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INTRODUCCIÓN 


Esto es lo que escuché: 

Se hallaba una vez el Buda en Rajagriha, en el monte Gridhrakuta, 
acompañado por una multitud de doce mil prominentes monjes. Eran 
todos arhats, que habían puesto fin a los desbordamientos y ya no 
tenían más deseos mundanos, habían logrado lo que obraba en su ven- 
taja, habían dado término a las ligaduras de la existencia, y sus mentes 
se hallaban en estado de libertad. 

Se llamaban Ajnata Kaundinya, Mahakashyapa, Uruvilva Kashyapa, 
Gaya Kashyapa, Nadi Kashyapa, Shariputra, Gran Maudgalyayana, 
Mahakatyayana, Aniruddha, Kapphina, Gavampati, Revata, Pilindavatsa, 
Bakkula, Mahakaushthila, Nanda, Sundarananda, Purna el hijo de Mai- 
trayani, Subhuti, Ananda y Rahula. Y todos eran, como ellos, grandes 
arhats conocidos por los demás. 

También había dos mil personas, algunas de las cuales aún seguían 
recibiendo instrucción mientras que otras ya habían completado su 
aprendizaje. 

Estaban también la monja Mahaprajapati y sus seis mil seguidoras; y 
la madre de Rahula, la monja Yashodhara, con sus seguidoras. 

Había bodisatvas, ochenta mil en total, ni uno solo de los cuales había 
retrocedido jamás en su búsqueda de la iluminación suprema y perfecta. 
Todos habían adquirido dharanis, se solazaban predicando, eran elocuen- 
tes y hacían girar la rueda de la Ley que no sabe de retrocesos. Habían 
hecho ofrendas a inconmensurables cientos y miles de budas; en presencia 
de diversos budas habían plantado numerosas raíces de virtud; habían 
sido ensalzados por los budas sin cesar; se habían ejercitado en el amor 
compasivo; podían entrar en la sabiduría del Buda; se habían internado 
plenamente en la gran sabiduría y habían llegado a la orilla opuesta. Su 
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fama había circulado por infinidad de mundos, y eran capaces de salvar 
a incontables cientos de miles de seres. 

Y ellos eran el bodisatva Manjushri, el bodisatva Percibir los So- 
nidos del Mundo, el bodisatva Poseedor de Gran Autoridad; el bodi- 
satva Esfuerzo Constante; el bodisatva Jamás Descansar; el bodisatva 
Palma Alhajada; el bodisatva Rey de la Medicina; el bodisatva Vale- 
roso Dador; el bodisatva Luna Alhajada; el bodisatva Luz de Luna; el 
bodisatva Luna Llena; el bodisatva Gran Fortaleza; el bodisatva Forta- 
leza Incalculable; el bodisatva Trascender los Tres Mundos; el bodisatva 
Bhadrapala; el bodisatva Maitreya; el bodisatva Acumulación de Joyas y 
el bodisatva Guía Conductor. Y se encontraban presentes ochenta mil 
bodisatvas como estos. 

En ese momento también se hallaban presentes el rey celestial Shakra 
con sus seguidores, veinte mil hijos de dioses. Incluso se encontraban 
los hijos de las deidades Luna Maravillosa, Fragancia Intensa, Fulgor de 
Joya y los cuatro grandes reyes celestiales, junto a sus seguidores, diez 
mil hijos de dioses. 

También se hallaban los hijos de las deidades Libertad y Gran Liber- 
tad y sus seguidores, treinta mil hijos de dioses. Y estaban presentes el 
rey Brahma, señor del mundo saha, el gran Brahma Shikhin, y el gran 
Brahma Luz Brillante, y sus seguidores, doce mil hijos de dioses. 

Y estaban los ocho reyes dragones: Nanda, Upananda, Sagara, Vasuki, 
Takshaka, Anavatapta, Manasvin y Utpalaka, cada uno con varios cientos 
de miles de seguidores. 

Y a su vez, los cuatro reyes kimnaras: Ley, Ley Prodigiosa, Gran Ley y 
Mantener la Ley, cada uno con varios cientos de miles de seguidores. 

Y estaban los cuatro reyes gandharvas: Grato, Grato Sonido, Hermoso 
y Hermoso Sonido, cada uno acompañado de varios cientos de miles 
de seguidores. 

Y también los cuatro reyes asuras: Balin, Kharaskandha, Vemachitrin 
y Rahu, cada uno de ellos en compañía de varios cientos de miles de 
seguidores. 

Y estaban los cuatro reyes garudas: Gran Majestad, Gran Cuerpo, Gran 
Plenitud y Tal Como Uno Desee, cada uno con varios cientos de miles 
de seguidores. Y también estaba el rey Ajatashatru, hijo de Vaidehi, con 
varios cientos de miles de seguidores. 

Cada uno de ellos, después de inclinarse en reverencia ante los pies 
del Buda, se apartó y tomó asiento a un lado. 
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En ese momento, el Honrado por el Mundo, rodeado por las cuatro 
clases de creyentes, recibió ofrendas y muestras de respeto, y fue honrado 
y alabado. Y en beneficio de los bodisatvas, predicó el sutra del gran 
vehículo llamado /nfnitos significados, una enseñanza para instruir a los 
bodisatvas, custodiada y conservada en la memoria por los budas. 

Cuando el Buda hubo concluido la prédica de este sutra, se sentó 
con las piernas cruzadas en la posición del loto y entró en el samadhi del 
origen de los infinitos significados, con el cuerpo y la mente inmóviles. 
En ese momento, del cielo llovieron flores de mandarava, flores de gran 
mandarava, flores de manjushaka y flores de gran manjushaka, que se 
esparcieron sobre el Buda y sobre la gran asamblea, y en todas partes el 
mundo del Buda se estremeció y tembló de seis maneras distintas. 

En ese instante, los monjes, monjas, laicos, laicas, seres celestiales, 
dragones, yakshas, gandharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas, seres 
humanos y no humanos de la asamblea, como así también los reyes me- 
nores y los reyes venerables que hacen girar la rueda y todos los presentes 
en la gran asamblea, habiendo adquirido lo que nunca antes fuera suyo, 
se colmaron de alegría y, uniendo las palmas de las manos, contemplaron 
al Buda con un único pensamiento. 

En ese momento, el Buda emitió un haz de luz desde el mechón blanco 
que tenía en su entrecejo —uno de sus rasgos distintivos— que iluminó 
dieciocho mil mundos en dirección al este. No había sitio donde la luz 
no penetrase; hacia el nadir llegaba a los infiernos Avichi, y en dirección 
al cenit llegaba a los cielos Akanishtha. 

Desde este mundo, pudo verse a los seres vivos de los seis senderos 
de la existencia en todas esas otras tierras. Y pudo verse, asimismo, a los 
budas presentes entonces en esas otras tierras y se oyeron las enseñanzas 
de los sutras que exponían tales budas. Al mismo tiempo, se vio a los 
monjes, monjas, laicos y laicas que se dedicaban a la práctica religiosa y 
lograban el Camino. También pudo verse a los bodisatvas que, mediante 
diversas causas y condiciones, y distintas clases de fe y de comprensión, y 
en diferentes formas y aspectos, llevaban a cabo el Camino del bodisatva. 
Y también pudo verse a los budas que habían entrado en el parinirvana, y 
también se vio cómo se erigían torres adornadas con los siete tesoros para 
albergar las reliquias de los budas, una vez que estos habían ya entrado 
en el parinirvana. 

En ese momento, el bodisatva Maitreya tuvo este pensamiento: «Ahora, 
el Honrado por el Mundo ha manifestado estos signos asombrosos. ¿Pero 
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cuál es la causa de tales portentos auspiciosos? Ahora el Buda, el Honrado 
por el Mundo, ha entrado en el samadhí. Es muy extraordinario ver un 
acontecimiento tan inescrutable como este. ¿A quién debo interrogar al 
respecto? ¿Quién podrá darme una respuesta?». 

Y también tuvo este pensamiento: «Este Manjushri, hijo de un rey 
del Dharma, ya ha prestado servicio personal y ha dado ofrendas a un 
incalculable número de budas en el pasado. Con toda seguridad, tiene 
que haber visto antes estos signos extraños. Ahora he de interrogarlo». 

Entonces, los monjes, monjas, laicos y laicas, y los seres celestiales, 
dragones, espíritus y otras criaturas, todos tuvieron este pensamiento: 
«Con respecto a este rayo luminoso que irradió del Buda, a esta señal de 
poderes trascendentales, ¿a quién deberíamos consultarle?». 

Por su parte, el bodisatva Maitreya quiso disipar las dudas que inspi- 
raba esta cuestión. Y además, pudo ver lo que había en la mente de las 
cuatro clases de creyentes —monjes, monjas, laicos y laicas— y en la de 
los seres celestiales, dragones, espíritus y demás seres que formaban la 
asamblea. De modo que interrogó así a Manjushri: 

—-¿Cuál es la causa de estos portentos auspiciosos, estos signos de po- 
deres trascendentales, este gran haz de luz que ilumina las dieciocho mil 
tierras en dirección al este para que podamos ver allí todos los adornos 
de los mundos del Buda? 

Y entonces, el bodisatva Maitreya, deseando que constara su intención 
una vez más, planteó su pregunta en verso: 


—Manjushri, 

¿por qué del mechón blanco 

que tiene nuestro líder y maestro entre las cejas 
irradia esta potente luz que alumbra todo en derredor? 
¿Por qué llueven flores 

de mandarava y de manjushaka, 

y la brisa, fragante de sándalo, 

deleita el corazón de la asamblea? 

A causa de ello 

cada rincón de la tierra se adorna y se purifica 
y este mundo 

tiembla y se estremece de seis formas distintas. 
En este momento, las cuatro clases de creyentes 
rebosan de alegría y de deleite, 
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en cuerpo y alma se regocijan, 

por haber adquirido lo que nunca antes habían tenido. 
El haz de luz que irradia de su entrecejo 

ilumina la región oriental, 

y las dieciocho mil tierras 

adquieren el color del oro. 

Y de aquí pueden verse, 

desde los infiernos Avichi, en lo bajo, 

hasta, en lo alto, las Cumbres del Ser, 

los diversos mundos, 

los seres vivos de los seis senderos, 

hacia donde tienden su nacimiento y su muerte, 
sus actos malos y buenos, 

y la recompensa grata o adversa que ellos reciben. 
También vemos a los budas, 

venerables señores, leones 

que exponen y predican sutras 

sutiles, espléndidos y supremos. 

Sus voces, puras y diáfanas, 

emiten sonidos suaves y agradables 

mientras enseñan 

a incontables millones de bodisatvas. 

Sus sonidos de Brahma son profundos y maravillosos 
y hacen que la gente se deleite al escucharlos. 

Cada uno en su propio mundo 

predica la enseñanza correcta 

ateniéndose a diversas causas y condiciones, 
recurriendo a un sinfín de semejanzas, 

alumbrando la Ley budista, 

guiando a los seres vivos a la iluminación. 

A quien afronta dificultades, 

y teme a la vejez, la enfermedad y la muerte, 

los budas le predican sobre el nirvana 

y le explican cómo poner fin a todos sus sinsabores. 
A quien posee buena fortuna 

por sus ofrendas realizadas en el pasado a los budas, 
resuelto a buscar una enseñanza superior, 

los budas le predican el camino del que toma conciencia de la causa. 
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Y a los hijos del Buda 

que llevan a cabo diversas prácticas religiosas 
en pos de la sabiduría insuperable, 

los budas les predican la vía de la pureza. 
Manjushri, 

he estado viviendo aquí, 

viendo y oyendo de este modo 

muchos miles de millones de cosas. 

Y aunque son numerosas, 

las mencionaré en pocas palabras. 

Veo en estas tierras 

a bodisatvas numerosos como los granos de arena del Ganges, 
que de acuerdo con causas y condiciones diversas 
buscan el Camino del Buda. 

Algunos de ellos dan limosnas 

y se complacen en donar 

oro, plata, coral, 

perlas, gemas de mani, 

nácar, ágata, 

diamantes y Otras rarezas, 

siervos y criadas, carruajes, 

palanquines y angarillas alhajadas. 

En su avance hacia el Camino del Buda, 

su ánimo es adquirir este vehículo, 

el más prominente de los tres mundos 

y el más loado por los budas. 

Y hay también bodisatvas 

que ofrecen carruajes alhajados arrastrados por cuadrigas, 
con techo y flancos ornamentados 

por barandillas y doseles florales. 

Y también veo a bodisatvas 

que se desprenden de sus pies, manos y carne, 
de sus esposas e hijos, 

en busca del Camino insuperable. 

Veo a bodisatvas 

que entregan de buen grado 

ojos, cabezas, miembros y cuerpos, 

en su afán de buscar la sabiduría del Buda. 
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Manjushri, 

veo a reyes 

que acuden al lugar del Buda 

para inquirir sobre el Camino insuperable. 
Dejan sus tierras felices, 

sus palacios, sus doncellas y edecanes, 

se afeitan la barba, se rasuran la cabeza 

y se cubren con las ropas del Dharma. 

O veo a bodisatvas 

que se han vuelto monjes 

y, solos en la quietud, 

se regocijan recitando los sutras. 

También veo a bodisatvas 

que se esfuerzan con valentía y vigor, 

y se internan en la espesura de los montes 
con el pensamiento enfocado en el Camino del Buda. 
Y los veo apartarse del deseo, 

vivir en quietud y vacío incesantes, 
ahondar en la práctica de la meditación 
hasta haber adquirido los cinco poderes trascendentales. 
Y veo a bodisatvas 

reposando en meditación, con las palmas de las manos unidas, 
con mil, diez mil estrofas 

de alabanza al rey de las doctrinas. 

Y asimismo veo a bodisatvas 

de profunda sabiduría y firme propósito, 
que saben preguntar a los budas 

y aceptar y acatar todo lo que escuchan. 

Y veo a hijos del Buda 

diestros en la meditación y en la sabiduría, 
que usan incalculable cantidad de analogías 
para exponer a la asamblea la Ley 

y deleitarse predicándola, 

convertir a los bodisatvas, 

vencer a las legiones demoníacas 

y batir el tambor del Dharma. 

Y veo a bodisatvas 

profundamente mudos e inmóviles, 
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honrados por seres celestiales y dragones, 
aunque sin regocijarse con ello. 

Y veo a bodisatvas 

que viven en bosques y proyectan luz, 
salvan a los que sufren en el infierno 

y los hacen ingresar en el Camino del Buda. 
Y veo a hijos del Buda 

que nunca han dormido, ni una sola vez, 

y no cesan de dar vueltas por el bosque 

en diligente búsqueda del Camino del Buda. 
Y veo a los que observan los preceptos, 

de intachable conducta, 

puros como joyas y gemas, 

buscar de ese modo el Camino del Buda. 

Y veo a hijos del Buda 

resistir en la templanza de la fortaleza, 
aceptar los insultos y golpes 

de personas de extrema arrogancia, 
dispuestos a sufrir todo esto 

y, de ese modo, buscar el Camino del Buda. 
Y veo a bodisatvas 

distanciarse de la risa y de la frivolidad 

y de las compañías banales, 

para cultivar la amistad de personas sabias, 
concentrar la mente, disipar la confusión, 
ordenar sus pensamientos en montañas y bosques, 
y durante diez billones de años, 

de ese modo, buscar el Camino del Buda. 
O veo a bodisatvas 

que poseen manjares para comer y beber 

y cien clases de pociones medicinales, 

y que los ofrecen al Buda y a sus monjes; 
con finos ropajes y prendas exquisitas 
preciadas en miles o en decenas de miles, 

o con túnicas de valor incalculable, 

y que los ofrecen al Buda y a sus monjes; 

y con mil, diez mil, un millón de clases 

de residencias alhajadas hechas de madera de sándalo, 
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y numerosos y espléndidos lechos y cobijas, 

y que los ofrecen al Buda y a sus monjes; 

con inmaculados jardines y arboledas 

de abundantes frutos y flores, 

de caudalosas fuentes y estanques para bañarse, 
que los ofrecen al Buda y a sus monjes; 

y veo ofrendas de esta índole, 

de variada y esplendorosa diversidad, 
obsequiadas sin pesar y de buen grado, 

por quienes buscan el Camino insuperable. 

Y hay bodisatvas 

que exponen la doctrina de la serena extinción 
y brindan distintas clases de instrucción 

a incalculables seres vivos. 

O veo a bodisatvas 

que ven la naturaleza de todos los fenómenos 
como algo que no posee características duales 
y es como espacio vacío. 

Y veo a hijos del Buda 

de mentes sin apego, 

que emplean esta excelsa sabiduría 

para buscar el Camino insuperable. 

Manjushri, 

también hay bodisatvas 

que, después de que el Buda ha pasado a la extinción, 
consagran ofrendas a sus reliquias. 

Veo a hijos del Buda 

construir torres conmemorativas, 

incontables como los granos de arena del Ganges, 
y adornar con ellas cada tierra, 

y torres alhajadas, sublimes y espléndidas, 

de cinco mil yojanas de alto, 

y exactamente dos mil yojanas 

de ancho y de profundidad, 

y cada una de estas torres conmemorativas, 

con sus mil pendones y gallardetes, 

con cortinas bordadas de gemas como gotas de rocío 
y campanillas alhajadas de armonioso repicar. 
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Hay seres celestiales, dragones, 

seres humanos y no humanos 

que ofrendan sin descanso 

incienso, música y flores. 

Manjushri, 

estos hijos del Buda, 

para consagrar ofrendas a las reliquias, 

adornan las torres conmemorativas 

de forma que cada tierra, tal como es, 

aparece tan increíblemente hermosa y encantadora 
como el rey celestial de los árboles 

cuando sus flores se abren y se despliegan. 
Cuando el Buda emite un rayo de luz, 

los demás integrantes de la asamblea y yo 
podemos ver esas tierras 

con sus prodigios diversos y notables. 

Los poderes sobrenaturales de los budas 

y su sabiduría son algo en verdad extraordinario; 
con solo emitir un puro haz de luz, 

los budas iluminan tierras incontables. 

Yo y los demás lo hemos visto, 

hemos adquirido algo que antes desconocíamos. 
Manjushri, hijo del Buda, 

te suplico que resuelvas las dudas de la asamblea. 
Las cuatro clases de creyentes alzan la vista 

con feliz expectación, y a ti y a mí nos observan. 
¿Por qué el Honrado por el Mundo 

emite este rayo deslumbrante? 

Hijo del Buda, danos una respuesta oportuna, 
¡disipa nuestras dudas e imparte alborozo! 

¿Qué profusos beneficios derivarán 

de la emisión de ese rayo luminoso? 

Ha de ser que el Buda ansía exponer 

la Ley prodigiosa que adquirió 

cuando se sentó en el lugar de la iluminación. 
Ha de tener profecías que conceder. 

Nos ha mostrado las tierras de Buda, 

con su pureza y sus ornamentos de cuantiosos tesoros, 
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y hemos visto a sus budas... 

Y esto no puede haber sucedido por vanas razones. 
Manjushri, tú tienes que saber. 

Las cuatro clases de creyentes y los dragones 

te contemplan sumisos 

preguntándose qué explicación darás. 


En ese momento, Manjushri dijo al bodisatva Maitreya y a los demás 
grandes hombres: 

—Buenos hombres, supongo que el Buda, el Honrado por el Mundo, 
ahora desea exponer la gran Ley, hacer que caiga la lluvia de la gran Ley, 
que resuene la caracola de la gran Ley, que truene el tambor de la gran 
Ley; y ansía esclarecer el significado de esta gran Ley. Buenos hombres, 
en el pasado he visto este auspicioso portento entre los budas. Ellos 
proyectan haces de luz como este, y después exponen la gran Ley. Por 
tal motivo, sepamos que ahora que este Buda ha manifestado esta luz, 
actuará de la misma manera. Él quiere hacer que todos los seres vivos 
oigan y comprendan la Ley que al mundo le resulta tan difícil de creer. 
Por esa razón ha manifestado tan auspicioso portento. 

»Buenos hombres, hubo una vez en el pasado, hace un inconmensu- 
rable, ilimitado, inconcebible número de asamikhyas de kalpas, un buda 
llamado Brillante como el Sol y la Luna, El Que Así Llega, digno de ofren- 
das, de conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y conducta, 
bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor 
de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por 
el Mundo, que expuso las enseñanzas correctas. Su prédica era buena al 
principio, buena en el medio y buena al final. El significado era profundo 
y de largo alcance, y sus palabras, elocuentes y prodigiosas. Era puro y 
sin mezcla, completo, limpio e intachable, y llevaba las marcas de la 
práctica de Brahma. 

»En bien de aquellos que buscaban ser discípulos que escuchaban la 
voz, respondió exponiendo la doctrina de las cuatro nobles verdades, 
para que pudieran trascender el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la 
muerte, y lograr el nirvana. En bien de aquellos que buscaban convertirse 
en pratyekabuddhas, respondió exponiendo la doctrina de la cadena cau- 
sal de doce eslabones. En bien de los bodisatvas, respondió exponiendo 
los seis paramitas y haciendo que adquirieran la iluminación suprema y 
perfecta y la sabiduría que abarca todas las especies. 
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»Y entonces hubo otro Buda, también llamado Brillante como el Sol y 
la Luna, y luego otro Buda denominado Brillante como el Sol y la Luna. 
Hubo veinte mil budas así, todos con el mismo nombre, todos llamados 
Brillante como el Sol y la Luna. Y todos tenían el mismo apellido: Bha- 
radvaja. Maitreya, debes comprender que, desde el primer buda hasta 
el último, todos tuvieron el mismo nombre: Brillante como el Sol y la 
Luna. Todos merecieron los diez títulos honoríficos, y las enseñanzas que 
expusieron eran buenas al comienzo, en el medio, y al final. 

»El último Buda, cuando aún no había abandonado la vida de hogar, 
tenía ocho hijos de principesco linaje. El primero se llamaba Tener In- 
tención; el segundo, Buena Intención; el tercero, Intención Incalculable; 
el cuarto, Intención Alhajada; el quinto, Intención Creciente; el sexto, 
Intención Limpia de Dudas; el séptimo, Intención Resonante, y el oc- 
tavo, Intención de la Ley. Fácil les era a todos tener dignidad y virtudes, 
y cada uno de ellos presidía un mundo de cuatro continentes. 

»Cuando estos príncipes supieron que su padre había renunciado a la 
vida familiar y había adquirido la iluminación suprema y perfecta, todos 
abandonaron sus derechos reales y lo siguieron, dejando también atrás la 
vida de hogar. Enfocaron su deseo en el gran vehículo, constantemente 
llevaron a cabo prácticas de Brahma, y se convirtieron en maestros de la Ley. 
Todos plantaron raíces de bien, en compañía de mil y diez mil budas. 

»En ese momento, el buda Brillante como el Sol y la Luna predicó 
el sutra del gran vehículo llamado /nfinitos significados, una enseñanza 
para instruir a los bodisatvas, custodiada y conservada en la memoria por 
los budas. Cuando hubo concluido la prédica del sutra, se sentó con las 
piernas cruzadas en medio de la gran asamblea y entró en el samadhi del 
origen de los infinitos significados, con el cuerpo y la mente inmóviles. 
En ese momento, del cielo llovieron flores de mandarava, flores de gran 
mandarava, lores de manjushaka y flores de gran manjushaka, que se 
esparcieron sobre el Buda y sobre la gran multitud, y en todas partes el 
mundo del Buda tembló y se estremeció de seis formas distintas. 

»En ese instante, los monjes, monjas, laicos, laicas, seres celestiales, 
dragones, yakshas, gandharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas, los 
seres humanos y no humanos de la asamblea, así como también los reyes 
menores y los venerables reyes que hacen girar la rueda, todos los que 
había en la gran asamblea adquirieron lo que nunca antes habían tenido 
y, colmados de alegría, unieron las palmas de sus manos y contemplaron 
al Buda con un único propósito en mente. 
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»Entonces, El Que Así Llega emitió un haz de luz del mechón blanco 
de su entrecejo —uno de sus rasgos distintivos—, iluminando con él 
dieciocho mil tierras de Buda en dirección al este. No hubo sitio que no 
fuese atravesado por la luz, tal como habéis visto ahora iluminarse todas 
estas tierras de Buda. 

»Maitreya, debes comprender esto: en ese momento, en la asamblea 
había veinte millones de bodisatvas que se sentían deseosos y felices de 
escuchar la Ley. Cuando vieron ese rayo de luz iluminar las tierras 
de Buda por doquier, adquirieron lo que hasta ese momento nunca 
habían logrado. Ansiaron conocer las causas y condiciones que habían 
ocasionado esa luz. 

»En aquel momento, había un bodisatva llamado Maravillosamente 
Brillante, que tenía ochocientos discípulos. Entonces, el buda Bri- 
llante como el Sol y la Luna salió de su samadhi y, a causa del bodisatva 
Maravillosamente Brillante, predicó el sutra del gran vehículo llamado 
el Loto de la Ley prodigiosa, una enseñanza para instruir a los bodisatvas, 
custodiada y conservada en la memoria por los budas. Durante sesenta 
kalpas menores, el Buda permaneció en su asiento sin ponerse de pie, 
y los oyentes que integraban la asamblea también se mantuvieron allí 
sentados durante sesenta kalpas menores, con el cuerpo y la mente inmó- 
viles. Y sin embargo, les pareció que habían escuchado predicar al Buda 
apenas durante el tiempo que uno tarda en comer. En ese momento, en 
la multitud, no había una sola persona que sintiera agotamiento físico 
o mental. 

»Cuando el buda Brillante como el Sol y la Luna hubo predicado este 
sutra durante sesenta kalpas menores, dijo estas palabras a los brahmas, 
demonios, shramanas y brahmanes, como así también a los seres celestiales 
y humanos, y a los asuras de la asamblea: “Esta noche, a medianoche, El 
Que Así Llega entrará en el nirvana sin remanentes”. 

» Había en ese momento un bodisatva llamado Acervo de Virtud, a 
quien el buda Brillante como el Sol y la Luna le confirió una profecía, 
así anunciada ante los monjes: “Este bodisatva Acervo de Virtud será el 
próximo en ser un buda. Y se lo conocerá con el nombre Cuerpo Puro, 
tathagata, arhat, samyak-sambuddha”. 

» Y cuando el Buda hubo terminado de conferir dicha profecía, a 
medianoche, entró en el nirvana sin remanentes. 

»Y una vez que el Buda hubo fallecido, el bodisatva Maravillosamente 
Brillante practicó el Sutra del loto de la Ley prodigiosa durante ochenta 
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kalpas menores y en ese lapso lo expuso a los demás. Los ocho hijos del 
buda Brillante como el Sol y la Luna reconocieron a Maravillosamente 
Brillante como maestro. Este último les enseñó y los convirtió, e hizo 
surgir en ellos la firme determinación de obtener la iluminación suprema 
y perfecta. Esos hijos principescos dieron ofrendas a inconmensurables, 
cientos, miles, decenas de miles, millones de budas, tras lo cual, todos 
pudieron alcanzar el Camino del Buda. El último en llegar a ser un buda 
fue Antorcha Ardiente. 

»Entre los ochocientos discípulos de Maravillosamente Brillante, había 
uno conocido como Ávido de Fama. Codiciaba sustento y provecho ma- 
terial, y aunque leía y recitaba numerosos sutras, no llegaba a entenderlos; 
antes bien, en su mayoría los olvidaba. Y por eso se lo llamaba Ávido de 
Fama. Con todo, dado que este hombre, además, había plantado diver- 
sas raíces de bien, pudo tomar contacto con inconmensurables cientos, 
miles, decenas de miles, millones de budas, y darles ofrendas, venerarlos, 
honrarlos y alabarlos. 

»Maitreya, entiende esto: al bodisatva Maravillosamente Brillante que 
vivió en aquella época, ¿acaso no lo reconoces? Él no era otro que yo. Y 
el bodisatva Ávido de Fama eras tú. 

»Ahora bien, cuando veo este portento auspicioso, no lo encuentro 
distinto de lo que ya vi antes. Por lo tanto, supongo que ahora El Que 
Así Llega irá a predicar el sutra del gran vehículo, llamado el Loto de la 
Ley prodigiosa, una enseñanza para instruir a los bodisatvas, custodiada 
y conservada en la memoria por los budas. 

En ese momento, Manjushri quiso expresar su mensaje una vez más 
ante la gran asamblea, y lo repitió en verso: 


—Recuerdo que en épocas pretéritas, 

hace kalpas incalculables e innumerables, 

vivió un Buda, un hombre honorabilísimo, 

llamado Brillante como el Sol y la Luna. 

Este Honrado por el Mundo expuso la Ley 

y salvó a inconmensurables seres vivos 

y a incontables millones de bodisatvas 

permitiéndoles ingresar en la sabiduría del Buda. 

Los ocho hijos, todos príncipes, que este Buda había tenido 
antes de abandonar la vida de hogar hicieron lo mismo 
cuando vieron que el gran venerable renunciaba a los lazos de familia, 
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y ellos también llevaron a cabo prácticas de Brahma. 

En ese entonces, el Buda predicaba el gran vehículo, 

un sutra llamado /nfnitos significados, 

y en medio de una gran asamblea, 

estableció amplias distinciones en beneficio de las personas. 
Cuando el Buda terminó de predicar este sutra, 

se sentó en su sitial del Dharma 

con las piernas cruzadas en un samadhi 

conocido como el origen de los infinitos significados. 

De los cielos llovieron flores de mandarava, 

los tambores celestiales tornaron a batir por sí solos, 

y los seres celestiales, dragones y espíritus 

hicieron ofrendas al hombre más digno de honor. 

Al instante, todas las tierras de Buda 

temblaron y se estremecieron enormemente. 

El Buda emitió un haz de luz de su entrecejo 

y manifestó señales insólitas. 

Esa luz se proyectó en dirección al este, 

a dieciocho mil tierras de Buda, y mostró la forma en que, allí, 
todos los seres vivos eran recompensados por sus actos pasados, 
en el nacimiento y en la muerte. 

Y si fue posible ver todas esas tierras de Buda 
ornamentadas con cuantiosas joyas, 

alumbradas con centellas de lapislázuli y de cristal, 

fue gracias a la iluminación prodigada por la luz del Buda. 
Y también se pudo ver a los seres celestiales y humanos, 

y alos dragones, numerosos yakshas, 

gandharvas y kimnaras, 

haciendo ofrendas cada uno a su correspondiente buda. 

Y también se pudo ver a Los Que Así Llegan 

logrando acceder al Camino del Buda en forma natural, 
con sus cuerpos del color de las montañas de oro, 

erguidos, imponentes, muy sutiles y espléndidos. 

Fue como si en medio de un puro lapislázuli 

aparecieran estatuas de oro genuino. 

En medio de esta gran asamblea, los Honrados por el Mundo 
expusieron los principios de la profunda Ley. 

En una tierra de Buda tras otra, 
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a través de la iluminación prodigada por la luz del Buda, 

se hicieron visibles los que escuchan la voz, 

en multitud incalculable, junto a sus grandes asambleas. 

Y también había monjes 

que vivían en lo recóndito de los bosques 

esforzándose y observando los puros preceptos 

como si custodiaran una joya refulgente. 

Y pudo verse asimismo a bodisatvas 

dedicados a la limosna, la perseverancia y otras prácticas, 

numerosos como los granos de arena del Ganges, 

mediante la iluminación prodigada por la luz del Buda. 

Y también pudo verse a bodisatvas 

sumidos en profunda meditación, 

con el cuerpo y la mente inmóviles, 

buscando de este modo el Camino insuperable. 

Y también pudo verse a bodisatvas 

conscientes de que los fenómenos están marcados por la serenidad 
y la extinción, 

cada uno en su tierra correspondiente, 

predicando la Ley y buscando el Camino del Buda. 

En ese momento, las cuatro clases de creyentes 

se regocijaron en lo profundo de su corazón 

al ver al buda Brillante como el Sol y la Luna 

manifestar sus grandiosos poderes trascendentales, 

y cada uno preguntó a su vecino 

qué podía haber causado tales acontecimientos. 

Entonces, el Honrado por los seres celestiales y humanos 

salió de su samadhi 

y alabó al bodisatva Maravillosamente Brillante 

con estas palabras: «Eres los ojos del mundo, 

en quien todos pueden depositar su fe y creer, 

capaz de honrar y mantener el acervo de la Ley. 

Tú eres el único que puedes captar y comprender 

la Ley que yo predico». 

El Honrado por el Mundo, habiendo expresado su alabanza 

y haciendo alborozar a Maravillosamente Brillante, 

predicó el Sutra del loto 

durante sesenta kalpas menores. 
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Jamás se levantó de su asiento, 

y la Ley suprema y espléndida que él predicó 

fue aceptada y practicada en su totalidad 

por el maestro de la Ley Maravillosamente Brillante. 

Y cuando el Buda hubo predicado el Loto, 

para regocijo de todos, 

ese mismo día 

anunció a la asamblea de seres humanos y celestiales: 
«Ya he expuesto para vosotros 

el significado del verdadero aspecto de todos los fenómenos. 
Ahora, cuando llegue la medianoche, 

entraré en el nirvana. 

Debéis esforzaros con todo el corazón 

y absteneros de toda molicie y pereza. 

Es muy difícil encontrar a un buda: 

solo se lo puede hallar una vez en un millón de kalpas». 
Cuando los hijos del Honrado por el Mundo 

supieron que el Buda iba a entrar en el nirvana, 

todos se entregaron a la aflicción y la congoja 

y se preguntaron por qué el Buda buscaba tan pronto la extinción. 
El venerable señor, rey de la Ley, 

reconfortó y tranquilizó a la multitud incalculable 
diciendo: «¡Cuando yo entre en la extinción 

no debéis sentir ni miedo ni preocupación! 

Este bodisatva Acervo de Virtud 

ya ha comprendido cabalmente en su corazón 

el verdadero aspecto libre de desbordamientos. 

Será el próximo que llegará a ser un buda, 

a quien se conocerá como Cuerpo Puro, 

y él también salvará a incalculables multitudes». 

Esa noche, el Buda entró en la extinción, 

como se apaga el fuego cuando se consume la leña. 
Dividieron y repartieron sus reliquias, 

y erigieron torres en número incalculable; 

y los monjes y monjas, 

numerosos como los granos de arena del Ganges, 
redoblaron su esfuerzo 

y de ese modo se consagraron a buscar el Camino insuperable. 
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Este maestro de la Ley Maravillosamente Brillante 

honró y mantuvo el acervo de la Ley del Buda 

durante ochenta kalpas menores, 

en los cuales propagó ampliamente el Sutra del loto. 

Esos ocho hijos príncipes 

a quienes Maravillosamente Brillante había convertido 

no se apartaron del Camino insuperable 

y así pudieron encontrar a budas innumerables. 

Y habiendo entregado ofrendas a tales budas, 

los siguieron en la práctica del gran Camino, 

y uno tras otro pudieron llegar a ser budas, 

y cada uno, a su vez, confirió una profecía a su sucesor. 

El último en convertirse en un ser celestial entre los seres celestiales 

fue un buda llamado Antorcha Ardiente. 

Como líder y maestro de videntes, 

salvó a multitudes inconmensurables. 

Este maestro de la Ley Maravillosamente Brillante 

tenía, en aquella época, un discípulo 

cuya mente vivía siempre sujeta a la pereza y la holgazanería, 

y su corazón codiciaba fama y riquezas. 

Buscaba reconocimiento y beneficios materiales con insaciable 
avidez, 

y a menudo se divertía junto a los hombres de su clan y de otros 
apellidos. 

Todo lo que estudiaba y memorizaba se le iba de la mente, 

lo olvidaba, le prestaba poca atención o no lograba entenderlo. 

Y por tal razón 

era conocido como Ávido de Fama. 

Pero también había realizado muchos actos buenos 

y, por tal motivo, pudo tomar contacto con incontables budas. 

Y les hizo ofrendas 

y los siguió en la práctica del gran Camino, 

cumpliendo con los seis paramitas, 

de tal suerte, ahora ha podido conocer al león de los Shakyas. 

En lo sucesivo, será un buda 

llamado Maitreya, 

que salvará ampliamente a los seres vivos 

en número incalculable. 
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Y después de que ese Buda pasó a la extinción, 

el remiso y holgazán eras tú, 

y el maestro de la Ley Maravillosamente Brillante 

era la persona que ahora yo soy. 

Vi cómo el buda Antorcha Brillante (Brillante como el Sol y la 
Luna) 

antes ya había manifestado un portento auspicioso como este. 

Por eso sé que, ahora, el Buda 

se dispone a predicar el Sutra del loto. 

Los signos de ahora son como los de aquel portento de antes; 

son medios hábiles empleados por los budas. 

Cuando el Buda emite su rayo de luz 

lo hace para ayudar a revelar el significado del verdadero aspecto de 
los fenómenos. 

Ahora los seres humanos podrán conocerlo. 

Unamos las palmas de nuestras manos y esperemos con un único 
pensamiento. 

El Buda hará que caiga la lluvia de la Ley 

para satisfacer plenamente a todos los que buscan el Camino. 

Vosotros, que buscáis los tres vehículos, 

si tenéis dudas y arrepentimientos, 

el Buda os los resolverá 

y les pondrá fin, para que de ellos nada subsista. 
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En ese momento, el Honrado por el Mundo salió serenamente de su 
samadhi y se dirigió a Shariputra con estas palabras: 

—La sabiduría de los budas es infinitamente profunda e inmensurable. 
El portal que conduce a esta sabiduría es difícil de entender y difícil de 
franquear. Ninguno de los que escuchan la voz o de los pratyekabuddhas 
es capaz de comprenderla. 

»¿Y cuál es la razón? Los budas han prestado servicios personales 
a cien, mil, diez mil, un millón, incontable cantidad de budas, y han 
llevado a cabo un número incalculable de Caminos de los budas y 
doctrinas en forma cabal. Se han esforzado con valentía y vigor, y sus 
nombres son conocidos en todo el universo. Han comprendido la Ley 
que es profunda y que nunca antes se había dado a conocer, y la predi- 
can de acuerdo con lo apropiado; y sin embargo, sus intenciones son 
difíciles de entender. 

»Shariputra, desde que logré la Budeidad, he expuesto ampliamente 
mis enseñanzas recurriendo a diversas causas y semejanzas, y he empleado 
un sinfín de medios hábiles para guiar a los seres vivos y hacer que 
renuncien a sus apegos. ¿Y por qué? Porque Los Que Así Llegan están en 
plena posesión de medios hábiles y del paramita de la sabiduría. 

»Shariputra, la sabiduría de Los Que Así Llegan es vasta y profunda. 
Poseen inconmensurable [amor compasivo], ilimitada [elocuencia], poder, 
intrepidez, concentración, emancipación y samadhis; se han internado 
profundamente en lo infinito y han tomado conciencia de la Ley nunca 
antes adquirida. 

»Shariputra, Los Que Así Llegan saben cómo formular diversas distin- 
ciones y exponer las enseñanzas con destreza. Sus palabras son amables 
y suaves, y saben deleitar el corazón de la asamblea. 
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»Shariputra, para decirlo en pocas palabras: los budas han compren- 
dido plenamente la Ley que es ilimitada, inconmensurable y que nunca 
antes se había logrado. 

»Pero detente, Shariputra; no diré más. ¿Por qué? Porque lo que los 
budas han logrado es la Ley más extraordinaria y más difícil de entender. 
El verdadero aspecto de todos los fenómenos solo puede ser comprendido 
y compartido por budas. Esta realidad consiste en apariencia, naturaleza, 
entidad, poder, influencia, causa interna, relación, efecto latente, efecto 
manifiesto y su coherencia del principio al fin. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Los Héroes del Mundo son insondables. 
De todos los seres vivos, 

ni los seres celestiales ni las personas del mundo 
pueden comprender a los budas. 

Nadie puede escrutar o conjeturar 

el poder de los budas ni su intrepidez, 

ni su emancipación y sus samadhis 

ni los demás atributos de los budas. 

Tiempo atrás, instruido por incontables budas, 
adquirí y practiqué plenamente diversas vías, 
doctrinas profundas, sutiles y maravillosas 
difíciles de ver y difíciles de comprender. 

Por haber practicado estos caminos 

durante incalculables millones de kalpas, 

en el lugar de la iluminación logré el objetivo. 
He llegado a ver y a conocer por completo 

el significado de este gran efecto, 

las naturalezas y apariencias diversas. 

Yo y los otros budas de las diez direcciones 
podemos, ahora, comprender tales cuestiones. 
Esta Ley no puede describirse; 

ante ella, enmudecen las palabras. 

No hay entre las otras clases de seres vivos 
quien pueda aprehenderla, 

salvo los muchos bodisatvas 

que ejercen con firmeza el poder de la fe. 
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Los numerosos discípulos de los budas 

han dado en el pasado ofrendas a los budas, 

se han librado ya de todos los desbordamientos 

y están viviendo su última reencarnación. 

Pero ni siquiera las personas así 

tienen el poder necesario. 

Si el mundo entero 

rebosara de personas como Shariputra, 

aunque todas ellas emplearan por completo el pensamiento y 
sumaran su capacidad, 

no podrían escrutar la sabiduría del Buda. 

Y aunque las diez direcciones 

rebosaran de hombres como Shariputra 

o los demás discípulos, 

y aunque colmasen las tierras de las diez direcciones 

y emplearan por completo el pensamiento y sumaran su capacidad, 

así y todo no lograrían comprenderlo. 

Si los pratyekabuddhas, de aguda comprensión, 

sin desbordamientos, en su última reencarnación, 

colmasen los mundos de las diez direcciones, 

numerosos como los bambús de un bosque, 

y aunque todos ellos se unieran con un mismo propósito 

durante un millón de kalpas o durante kalpas incontables, 

con el afán de concebir la verdadera sabiduría del Buda, 

no podrían comprenderla ni en su aspecto más ínfimo. 

Si los bodisatvas que recién emprendieron el rumbo 

hicieran ofrendas a budas incontables, 

dominando por completo la intención de las diversas doctrinas, 

y también pudieran predicarlas eficazmente; 

si ellos, numerosos como plantas de cáñamo o de arroz, como 
juncos o bambús, 

abundasen en la tierra de las diez direcciones, 

con un único pensamiento, con su sabiduría prodigiosa, 

y si durante kalpas numerosos como los granos de arena del 
Ganges, 

todos sumaran sus pensamientos y su capacidad, 

ni aun así podrían comprender la sabiduría del Buda. 

Si los bodisatvas en el nivel del cual no hay retroceso, 
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numerosos como los granos de arena del Ganges, 

se unieran, con un único pensamiento, en su ponderación y 
búsqueda, 

tampoco ellos podrían comprenderlo. 

También te anuncio, Shariputra, 

que he dominado plenamente 

esta Ley profunda, sutil y prodigiosa, 

libre de desbordamientos, incognoscible. 

Solo yo entiendo sus características, 

al igual que los budas de las diez direcciones. 

Shariputra, debes saber que las palabras de los diversos budas 

jamás difieren entre sí. 

Debes cultivar el gran poder de la fe 

enfocado en la Ley predicada por los budas. 

El Honrado por el Mundo lleva largo tiempo exponiendo sus 
doctrinas, 

y ahora es momento de que revele la verdad. 

Voy a anunciar lo siguiente a la asamblea de discípulos que escuchan 
la voz 

y a los que buscan el vehículo del pratyekabuddha: 

he permitido a los seres humanos 

liberarse de las ataduras del sufrimiento y lograr el nirvana. 

El Buda, mediante el poder de los medios hábiles, 

les ha mostrado las enseñanzas de los tres vehículos, 

soltando a los seres de este y de aquel apego, 

y permitiéndoles obtener la liberación. 


En ese momento, había en la gran asamblea mil doscientas personas: 
discípulos que escuchaban la voz y arhats cuyos desbordamientos habían 
llegado a su fin, además de Ajnata Kaundinya y otros. Y había monjes, 
monjas, laicos y laicas que habían concebido el deseo de llegar a ser pratyeka- 
buddhas y discípulos que escuchaban la voz. Y cada uno de ellos albergaba 
este pensamiento: «¿Por qué razón el Honrado por el Mundo ensalza 
con tanto énfasis los medios hábiles y señala que la Ley percibida por el 
Buda es profunda y difícil de entender, que es muy difícil comprender 
el significado de las palabras que predica, y que esto no puede ser llevado 
a cabo por los pratyekabuddhas ni por los discípulos que escuchan la 
voz? Si el Buda predica una sola y única doctrina emancipadora, en tal 
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caso nosotros también deberíamos ser capaces de comprender esa Ley 
y lograr el estado de nirvana. No podemos captar el sentido de lo que 
nos está diciendo». 

En ese momento, Shariputra entendió las dudas que albergaban las 
cuatro clases de creyentes, y que él mismo todavía no había llegado a 
despejar por completo. Así que se dirigió al Buda con estas palabras: 

—Honrado por el Mundo, ¿qué causas y condiciones te llevan a 
ensalzar los medios hábiles, el recurso más importante que emplean los 
budas, la Ley profunda, sutil y prodigiosa que es difícil de entender? 
Desde épocas pasadas hasta hoy, nunca había escuchado esta clase de 
prédica del Buda. Pero ahora las cuatro clases de creyentes tenemos dudas. 
Te suplicamos, Honrado por el Mundo, que expongas este asunto. ¿Por 
qué razón el Honrado por el Mundo elogia sinceramente esta Ley que 
es profunda, sutil y prodigiosa, y difícil de comprender? 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, 
Shariputra habló en verso y dijo: 


—Sol de sabiduría, gran sabio y honorable, 

por fin predicas esta Ley. 

Declaras que has adquirido 

poder, intrepidez, samadhis, 

concentración, emancipación y otros atributos, 

y la Ley que supera la facultad del entendimiento. 
Nadie es capaz de interrogarte 

sobre esta Ley adquirida en el lugar de la iluminación. 
«Mi intención es difícil de escrutar, 

y nadie puede interrogarme». 

Nadie te pregunta, pero tú predicas 

y alabas el Camino que recorres. 

Tu sabiduría es muy sutil y maravillosa: 

la misma que adquieren todos los budas. 

Pero hete aquí que los arhats libres de desbordamientos 
y quienes buscan el nirvana 

han caído en las redes de la duda 

y se preguntan por qué razón el Buda predica tales cosas. 
Los que buscan ser practicantes que toman conciencia de la causa, 
monjes y monjas, 

seres celestiales, dragones y espíritus, 
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así como los gandharvas y otros seres 

se miran llenos de perplejidad, 

y elevan la mirada al más honorable de los seres con dos piernas. 
¿Qué significa todo esto? 

Suplico al Buda que nos lo explique. 

En la asamblea de los que escuchan la voz, 

el Buda ha dicho que soy el más prominente, 

y sin embargo no poseo la sabiduría necesaria 

para resolver estas dudas y confusiones. 

¿En verdad he comprendido la Ley suprema 

o sigo aún transitando el camino de la práctica? 

Los hijos nacidos de la boca del Buda 

unen las palmas de sus manos, elevan la mirada y esperan. 
Te suplicamos que pronuncies sonidos sutiles y prodigiosos 
y que, esta vez, nos expliques cómo es el verdadero aspecto. 
Los seres celestiales, dragones y otras criaturas, 

numerosos como los granos de arena del Ganges, 

los bodisatvas que buscan ser budas, 

en número de ochenta mil, suman una nutrida fuerza, 

y los venerables reyes que hacen girar la rueda, 
provenientes de diez mil millones de tierras, 

todos juntan las palmas de sus manos y, con reverente actitud, 
anhelan escuchar la enseñanza perfectamente dotada. 


En ese momento, el Buda se dirigió a Shariputra y dijo: 

—;Detente, detente! No hace falta hablar más. Si expongo sobre esta 
cuestión, los seres celestiales y los seres humanos de todos los mundos 
se sorprenderán y dudarán. 

Una vez más, Shariputra se dirigió al Buda con estas palabras: 

—Honrado por el Mundo, ¡te suplicamos que prediques! ¡Te suplica- 
mos que prediques! ¿Por qué razón? Porque esta asamblea de incalculables 
cientos, miles, decenas de miles, millones de asamkhyas de seres vivos han 
visto a los budas en el pasado; sus facultades son enérgicas y afiladas, y 
su sabiduría es brillante. Si escuchan la prédica del Buda, serán capaces 
de responder con su creencia reverente. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, 
Shariputra habló en verso y dijo: 
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—;¡Rey del Dharma, honrado como ningún otro ser, 
habla sin reservas, te lo suplicamos! 

En esta asamblea multitudinaria 

hay seres capaces de creer con reverencia. 


El Buda detuvo a Shariputra diciendo: 

—Si me refiero a esta cuestión, los seres celestiales, los seres humanos 
y los asuras de todos los mundos se sorprenderán y dudarán. Los monjes 
dominados por la arrogancia caerán en un gran foso. 

El Honrado por el Mundo repitió entonces en verso lo que acababa 
de expresar: 


—;Detente, detente, no hace falta hablar más! 

Mi Ley es prodigiosa y difícil de escrutar. 

Al escucharla, las personas dominadas por la arrogancia 
jamás responderán con fe y con reverencia. 


En ese momento, Shariputra volvió a dirigirse al Buda con estas palabras: 

—Honrado por el Mundo, ¡te suplicamos que prediques! ¡Te suplica- 
mos que prediques! En esta asamblea, actualmente, hay cientos, miles, 
decenas de miles, millones de personas como yo. Era tras era, hemos 
asistido a los budas y recibido instrucción. Las personas así, no hay 
duda, son capaces de creer con reverencia. Durante toda la larga noche, 
obtendrán paz y descansarán, y gozarán de cuantiosos beneficios. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, 
Shariputra habló en verso y dijo: 


—+El más honorable de los seres con dos piernas, 

te suplicamos que prediques esta Ley insuperable. 

Yo, considerado el hijo mayor del Buda, 

te pido que nos beneficies trazando distinciones y predicando. 

Los incontables miembros de esta asamblea 

son capaces de dar crédito reverente a esta Ley. 

Los budas, a lo largo de las eras, 

les han enseñado y los han convertido de este modo. 

Todos, con un mismo y único pensamiento, unen las palmas de sus 
manos 

y ansían escuchar y recibir las palabras del Buda. 
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Yo y los otros mil doscientos que formamos este grupo, 
y todos los demás que desean ser budas, 

te suplicamos que, en bien de esta asamblea, 

nos beneficies trazando distinciones y predicando. 
Cuando escuchemos esta Ley, 

será inmensa nuestra alegría. 


En ese momento, el Honrado por el Mundo dijo a Shariputra: 

— Tres veces has expresado tu sincera petición. ¿Puedo acaso no pre- 
dicar? Ahora, debéis escuchar atentamente y reflexionar con cuidado. En 
bien de vosotros, analizaré y explicaré esta cuestión. 

Cuando hubo terminado de decir estas palabras, cinco mil monjes, 
monjas, laicos y laicas se levantaron de sus asientos inmediatamente, se 
inclinaron ante el Buda y se marcharon de la asamblea. ¿Y por qué razón? 
Esas personas tenían profundas y numerosas raíces de culpa; además, 
su arrogancia era extrema. Creían haber logrado lo que, en realidad, no 
poseían; creían haber entendido lo que, en realidad, no comprendían. Y 
como tenían esta debilidad, no pudieron permanecer en el lugar donde 
estaban. 

El Honrado por el Mundo guardó silencio y no intentó detenerlos. 

Entonces, el Buda dijo a Shariputra: 

— Ahora, esta, mi asamblea, está libre de ramas y de hojas, solo com- 
puesta por individuos veraces y firmes. Shariputra, es bien sabido que se 
han retirado las personas dominadas por su arrogancia. Ahora, escuchad 
atentamente, y predicaré para vosotros. 

—Que así sea, Honrado por el Mundo —dijo Shariputra—. ¡Estamos 
ansiosos por escuchar! 

El Buda dijo a Shariputra: 

—Una Ley prodigiosa como esta es predicada por los budas, Los Que 
Así Llegan, en momentos determinados. Pero, al igual que la foración 
del udumbara, tales ocasiones son muy extraordinarias. Shariputra, tú 
y los otros debéis creerme. Las palabras que predican los budas no son 
huecas ni falsas. 

»Shariputra, los budas predican la Ley de acuerdo con lo apropiado, 
pero el significado es difícil de comprender. ¿Y por qué? Porque nos 
valemos de infinidad de medios hábiles, analizamos causas y condicio- 
nes, y empleamos semejanzas y parábolas para exponer las enseñanzas. 
Esta Ley no es algo que pueda comprenderse mediante el análisis o la 
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ponderación. Solo pueden entenderla aquellos que son budas. ¿Y por 
qué? Porque los budas, los Honrados por el Mundo, aparecen en este 
mundo debido a una única gran razón. Shariputra, ¿qué significa que 
los budas, los Honrados por el Mundo, aparezcan en este mundo por 
una Única gran razón? 

»Los budas, los Honrados por el Mundo, desean abrir el portal de la 
sabiduría del Buda a todos los seres vivos, permitirles adquirir pureza. Por 
eso, aparecen en el mundo. Anhelan mostrar la sabiduría del Buda a los 
seres vivos, y por eso aparecen en el mundo. Desean hacer que los seres 
vivos tomen conciencia de la sabiduría del Buda, y por eso aparecen en 
el mundo. Ansían guiar a los seres vivos a que ingresen en el camino de 
la sabiduría del Buda, y por eso aparecen en el mundo. Shariputra, esta 
es la única gran razón por la cual los budas aparecen en el mundo. 

»Los budas, Los Que Así Llegan —dijo el Buda a Shariputra—, sen- 
cillamente enseñan y convierten a los bodisatvas. Todo lo que hacen 
obedece, en todo momento, a ese único propósito. Sencillamente, quieren 
mostrar la sabiduría del Buda a los seres vivos e iluminarlos con respecto 
a ella. 

»Shariputra, Los Que Así Llegan poseen un único vehículo del Buda, 
que emplean para predicar la Ley a los seres vivos. No poseen otro 
vehículo, ni un segundo ni un tercero. Shariputra, la Ley predicada por 
todos los budas de las diez direcciones es así. 

»Shariputra, los budas del pasado emplearon infinidad de medios 
hábiles, diversas causas y condiciones, y semejanzas y parábolas para 
exponer las doctrinas en bien de los seres vivos. Todas estas doctrinas 
existen en función del vehículo único del Buda. Todos estos seres vivos, 
al escuchar las doctrinas de los budas, con el tiempo pueden adquirir la 
sabiduría que abarca todas las especies. 

»Shariputra, cuando los budas del futuro aparezcan en el mundo, ellos 
también emplearán infinidad de medios hábiles, causas y condiciones 
diversas, y semejanzas y parábolas para exponer las doctrinas en bien de 
los seres vivos. Todas estas doctrinas existirán en función del vehículo 
único del Buda. Y todos estos seres vivos, al escuchar las doctrinas de 
los budas, con el tiempo podrán adquirir la sabiduría que abarca todas 
las especies. 

»Shariputra, los budas, los Honrados por el Mundo, que existen en 
la actualidad en los cientos, miles, decenas de miles y millones de tierras 
de Buda incontables de las diez direcciones, benefician a los seres vivos, 
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y les brindan paz y felicidad en inmensa medida. Estos budas también 
recurren a infinidad de medios hábiles, causas y condiciones diversas, y 
semejanzas y parábolas para exponer las doctrinas en bien de los seres 
vivos. Todas estas doctrinas existen en función del vehículo único del 
Buda. Y todos estos seres vivos, al escuchar las doctrinas de los budas, con 
el tiempo podrán adquirir la sabiduría que abarca todas las especies. 

»Shariputra, estos budas simplemente enseñan y convierten a los bo- 
disatvas. Lo hacen porque desean mostrar a los seres vivos la sabiduría 
del Buda. Lo hacen porque anhelan despertar a los seres vivos a la sabi- 
duría del Buda. Lo hacen porque quieren que los seres vivos entren en 
el camino de esa sabiduría del Buda. 

»Shariputra, ahora yo también haré lo mismo. Sé que los seres vivos 
poseen diversos deseos, apegos hondamente arraigados en su corazón. 
Consciente de esta naturaleza fundamental que hay en ellos, me valdré 
de diversas causas y condiciones, de semejanzas y parábolas, y del poder de 
medios hábiles para exponerles las doctrinas. Shariputra, actúo así para que 
todos ellos puedan adquirir el vehículo único del Buda y la sabiduría 
que abarca todas las especies. 

»Shariputra, en los mundos de las diez direcciones, no hay dos vehícu- 
los, ¡ni mucho menos, tres! Shariputra, los budas aparecen en los mundos 
malvados de las cinco impurezas. Estas son las impurezas de la época, del 
deseo, de los seres vivos, de las ideas y de la duración de la vida. 

»Shariputra, cuando la época es impura, y los tiempos, caóticos, la 
impureza de los seres vivos se agrava; incurren en la codicia y los celos, 
y echan raíces que no son buenas. A causa de ello, los budas recurren 
al poder de medios hábiles, crean distinciones en el vehículo único del 
Buda y lo exponen como si fueran tres. 

»Shariputra, si alguno de mis discípulos afirmara ser un arhat o un 
pratyekabuddha, y así y todo no quisiera entender que los budas, Los 
Que Así Llegan, simplemente enseñan y convierten a los bodisatvas, esa 
persona no es mi discípulo, ni es un arhat ni un pratyekabuddha. 

»Reitero, Shariputra, si hubiera monjes o monjas que sostuvieran 
haber alcanzado el estado de arhat, que esta es su última reencarnación, 
que han llegado al nirvana final y que, por ende, no tienen ya la inten- 
ción de buscar la iluminación suprema y perfecta, debes entender que 
las personas así están dominadas por la arrogancia. ¿Por qué lo digo? 
Porque es impensable que un monje que ha logrado verdaderamente el 
estado de arhat no crea en esta Ley. La única excepción sería en una época 
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posterior a la muerte del Buda, en la cual no hubiera un buda presente 
en este mundo. ¿Por qué? Porque, después de que el Buda haya fallecido, 
será difícil encontrar a alguien que abrace, lea, recite y comprenda el sig- 
nificado de un sutra como este. Pero si las personas hallan a otro buda, 
entonces lograrán una comprensión decisiva con respecto a esta Ley. 

»Shariputra, tú y los otros, con un solo pensamiento, debéis creer en 
las palabras del Buda y aceptarlas. Las palabras de los budas, de Los Que 
Así Llegan, no son vacías ni falsas. No existe otro vehículo; solo hay un 
único vehículo del Buda. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Hay monjes y monjas 

que actúan dominados por la arrogancia, 

laicos henchidos de amor propio, 

laicas sin fe. 

Y entre las cuatro clases de creyentes, 

estos ascienden a cinco mil. 

No pueden ver sus propios errores, 

son remisos y reacios a cumplir los preceptos, 

se aferran a sus defectos y no quieren cambiar. 

Pero estas personas de escasa sabiduría ya se han marchado; 

la escoria de esta asamblea 

ya se ha ido, enfrentada a la autoridad del Buda. 

Estas personas tenían escasos méritos y virtudes 

y eran incapaces de recibir esta Ley. 

Ahora, la asamblea ha quedado libre de ramas y de hojas, 

y solo está integrada por personas firmes y veraces. 

Shariputra, escucha con cuidado, 

pues los budas, mediante el poder de infinitos medios hábiles, 

en beneficio de los seres vivos, 

predican la Ley que han adquirido. 

Los pensamientos que ocupan la mente de los seres, 

las distintas clases de sendas que recorren, 

sus diversas naturalezas y deseos, 

las acciones buenas y malas que han cometido en existencias 
pasadas, 

de todo ello tiene plena conciencia el Buda, 
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y se vale de causas, semejanzas y parábolas, 

palabras que corporeizan el poder de los medios hábiles, 

para agradarlos y hacerlos felices a todos. 

A veces predica sutras, 

estrofas, relatos de sus discípulos en vidas pasadas, 

historias de existencias anteriores del Buda, narraciones de sucesos 
inauditos. 

Otras veces, predica sobre los orígenes, 

recurre a semejanzas, parábolas, fragmentos de poesía o discursos. 

Para las personas de burdas facultades, 

que se solazan en una enseñanza inferior 

y se aferran codiciosamente al nacimiento y la muerte, 

para aquellos que, pese a los innumerables budas, 

no practican el Camino profundo y prodigioso, 

y se atribulan y confunden por un sinfín de problemas, 

para ellos, predico el nirvana. 

Concibo estos medios hábiles 

y de ese modo los hago entrar en la sabiduría del Buda. 

Hasta ahora, nunca te había dicho 

que, sin falta, habrás de adquirir el Camino del Buda. 

La razón por la cual jamás hablé de ese modo 

es que el tiempo de predicar aún no había llegado. 

Pero este es el preciso momento 

en que debo, resueltamente, predicar el gran vehículo. 

Empleo estas nueve divisiones, 

las adapto a los seres vivos cuando predico, 

con el propósito esencial de guiarlos hacia el gran vehículo; 

así es como predico este sutra. 

Hay hijos del Buda que tienen pensamientos puros, 

son bondadosos y poseen refinadas facultades, 

y han practicado el Camino profundo y prodigioso 

con la guía de incontables budas. 

Para estos hijos del Buda, 

predico este sutra del gran vehículo. 

Y vaticino que estas personas, 

en una existencia futura, lograrán el Camino del Buda. 

Porque, en lo profundo de su corazón, piensan en el Buda 

y practican y mantienen los preceptos puros, 
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tienen asegurado el logro de la Budeidad; 

al escuchar esto, sus cuerpos rebosan de inmensa alegría. 

El Buda conoce sus intenciones y sus prácticas, 

y por eso, para ellos, predica el gran vehículo. 

Cuando los que escuchan la voz y los bodisatvas 

oyen esta Ley que yo predico, 

les basta con escuchar una sola estrofa 

para obtener, sin duda, la certeza de que lograrán la Budeidad. 
En las tierras de Buda de las diez direcciones 

solo existe la Ley del vehículo único; 

no hay dos, no hay tres, 

salvo cuando el Buda predica de este modo como medio hábil, 
y tan solo emplea nombres y términos provisionales 

para guiar y conducir a los seres vivos 

y predicarles la sabiduría del Buda. 

Los budas aparecen en el mundo 

solo por esta única razón, que es verdadera; 

las otras dos no constituyen la verdad. 

Jamás emplean un pequeño vehículo 

para salvar a los seres vivos y llevarlos a la otra orilla. 

El mismo Buda habita en el gran vehículo; 

adornado con el poder de la meditación y de la sabiduría 
que conlleva la Ley que él ha establecido, 

utiliza dicho gran vehículo para salvar a los seres vivos. 

Yo mismo doy testimonio del Camino insuperable, 

el gran vehículo, la Ley en la cual todas las cosas son iguales. 
Si utilizara un pequeño vehículo 

para convertir aunque más no fuese a una sola persona, 
sería culpable de avaricia y de mezquindad, 

pero es imposible que algo así ocurra. 

Si alguien creyera en el Buda y en él se refugiara, 

El Que Así Llega jamás lo defraudaría, 

ni sentiría codicia o celos, 

pues él ha erradicado el mal de la totalidad de los fenómenos. 
Por tal razón, en las diez direcciones, 

el Buda es el único que no siente temor. 

Yo adorno mi cuerpo con las características distintivas 

y proyecto mi luz sobre el mundo. 
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Soy honrado por multitudes incalculables 

y para ellas predico el emblema de la realidad de las cosas. 

Shariputra, debes saber que, 

al principio, formulé un juramento, 

con la esperanza de hacer que todas las personas 

fuesen iguales a mí, sin que hubiese distinción alguna entre 
NOSOTFOS, 

y lo que ansiaba desde hacía tanto tiempo 

ahora se ha cumplido. 

He convertido a todos los seres vivos 

y les he permitido ingresar en el Camino del Buda. 

Si, al encontrarme con los seres vivos, 

les enseñara en todos los casos el Camino del Buda, 

las personas desprovistas de sabiduría se confundirían 

y, presas del aturdimiento, no aceptarían mis enseñanzas. 

Sé que estos seres vivos, en el pasado, jamás 

han cultivado buenas raíces; 

antes bien, se han aferrado obstinadamente a los cinco deseos, 

y sus ansias y estupidez han dado origen al sufrimiento. 

Sus deseos son la causa 

que los lleva a caer en los tres malos senderos, 

y a dar vueltas como una rueda por los seis senderos de la existencia 

sobrellevando toda suerte de padecimientos y aflicciones. 

Habiendo recibido una diminuta forma en la matriz, 

existencia tras existencia crecen en forma constante hasta alcanzar la 
madurez. 

Estas personas, de escasos méritos y virtudes, 

viven afligidas y atribuladas por múltiples sufrimientos. 

Se extravían en el tupido bosque de las ideas erróneas, 

debatiendo sobre lo existente y lo inexistente 

y, por fin, terminan adheridas a estas concepciones, 

adoptando las sesenta y dos en su totalidad.' 

Se entregan por completo a doctrinas falsas y vacías, 

se obstinan en ellas, incapaces de abandonarlas. 


1. Sesenta y dos visiones posibles, derivadas de dos concepciones antagónicas: que 
hay existencia, y que no hay existencia. El término se emplea a menudo en referencia a 
todas las ideas no budistas predominantes en la época de Shakyamuni. 
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Arrogantes e infladas de vanidad, 

codiciosas y engañosas, de corazón insincero, 

no escucharán el nombre de un buda 

en mil, diez mil, un millón de kalpas. 

Tampoco querrán oír la enseñanza correcta; 

estas personas son difíciles de salvar. 

Por tales razones, Shariputra, 

en bien de ellas he establecido medios hábiles, 

y he predicado la vía que pone fin a todos los sufrimientos 
mostrándoles el nirvana. 

Pero, aunque predico el nirvana, 

este no es la verdadera extinción. 

Todos los fenómenos, desde el principio, 

llevan consigo constantemente las señales de la serena extinción. 
Cuando los hijos del Buda se hayan dedicado al Camino, 
en existencias futuras podrán llegar a ser budas. 

He utilizado el poder de los medios hábiles 

para desplegar y exhibir esta doctrina de los tres vehículos, 
pero los Honrados por el Mundo, cada uno de ellos, 
predican el Camino del vehículo único. 

Ahora, ante esta gran asamblea, 

debo disipar todas las dudas y confusiones. 

No hay discrepancia entre las palabras de los budas; 

solo hay un vehículo único; no hay dos. 

Durante incontables kalpas pasados, 

los innumerables budas que ya han entrado en la extinción, 
budas de cien, de mil, de diez mil y de un millón de clases, 
en cantidad imposible de medir, 

estos Honrados por el Mundo 

se han valido de diversos tipos de causas, semejanzas y parábolas 
y han recurrido al poder de incontables medios hábiles 
para exponer las características de todos los fenómenos. 
Estos Honrados por el Mundo 

han predicado la doctrina del vehículo único, 

han convertido a incalculables seres vivos 

y los han hecho entrar en el Camino del Buda. 

Y estos grandes y venerables señores, 

conscientes del deseo profundo que llevan en su mente 
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los seres humanos y los seres celestiales, 

y las otras entidades vivientes de todos los mundos, 

han empleado aún más medios hábiles 

en su afán de esclarecer la verdad más elevada. 

Y los seres que hayan conocido a estos budas pasados 

y hayan escuchado la Ley, y les hayan dado limosnas, 

o hayan observado los preceptos y cultivado la perseverancia, 
y hayan sido asiduos, y practicado la meditación y la sabiduría, 
y se hayan dedicado de ese modo 

a cultivar diversas clases de méritos y de virtud, 

en tal caso, todas estas personas 

habrán alcanzado el Camino del Buda. 

Y cuando los budas hayan pasado a la extinción, 

las personas de corazón bondadoso y considerado, 

en tal caso, todos estos seres vivos 

habrán alcanzado el Camino del Buda. 

Y cuando los budas hayan pasado a la extinción, 

los que ofrenden a las reliquias, 

los que erijan torres de diez mil o de un millón de clases 
empleando oro, plata y cristal, 

nácar y ágata, 

cornalina, lapislázuli y perlas 

para purificarlas y ornamentarlas profusamente, 

de ese modo; 

y los que erijan templos funerarios de piedra 

de sándalo o de áloe, 

de hovenia o de madera de otras clases, 

o de ladrillos, lajas, adobe o tierra, 

y los que en medio de las anchas planicies 

apilen tierra y construyan un templo funerario a los budas, 
y hasta los niños que, en sus juegos, 

formen montículos de arena para construir una torre del Buda, 
en tal caso todas estas personas 

habrán alcanzado el Camino del Buda. 

Y si hay personas que, en bien de los budas, 

crean y modelan imágenes, 

y las tallan con distinguidos relieves, 

en tal caso todas habrán alcanzado el Camino del Buda. 
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Y los que hagan objetos con las siete clases de gemas, 

con cobre, cobre rojo o blanco, 

peltre, plomo, hojalata, 

hierro, madera o arcilla, 

o usen tela impregnada en laca o resina 

para adornar y crear imágenes del Buda, 

esas personas 

habrán logrado el Camino del Buda. 

Y quienes empleen pigmentos para pintar imágenes del Buda 

y dotarlas de las características de un centenar de méritos, 

quienes las hagan o encarguen a otros hacerlas 

habrán adquirido el Camino del Buda. 

Y si los niños al jugar 

usaran pincel, una rama o una brizna de hierba 

o incluso las uñas 

para dibujar una imagen del Buda, 

estas personas poco a poco irán acumulando méritos 

y llegarán a estar plenamente dotadas de un corazón inmensamente 
compasivo, 

y todas habrán logrado el Camino del Buda. 

Con solo convertir a los bodisatvas 

impartirán salvación y liberación a incalculables multitudes. 

Y quienes, en presencia de estas torres conmemorativas 

y de esas imágenes pintadas y recamadas de joyas, 

ofrenden con reverencia adornos de flores 

incienso, estandartes y doseles, 

o quienes contraten a otros para tocar música, 

batir tambores, soplar cuernos o caracolas, 

tocar caramillos, flautas, cítaras, arpas, 

laúdes, címbalos y gongs, 

emitiendo estos variados y prodigiosos sonidos 

con un único y absoluto espíritu de ofrenda; 

y quienes, con el alma henchida de gozo, 

entonen una canción loando la virtud del Buda, 

aunque sea una sola y breve nota, 

todos los que actúen así habrán alcanzado el Camino del Buda. 

Y el que, abstraído en su confusión o distracción, 

tome aunque sea una sola flor 
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y la ofrende a una imagen pintada, 

con el tiempo llegará a ver a incontables budas. 

Y el que se incline o haga reverencia 

o tan solo una las palmas de sus manos 

o alce una sola mano 

o apenas incline la cabeza en un mínimo gesto de asentimiento, 

si lo hace ante una imagen a modo de ofrenda, 

con el tiempo llegará a ver a incontables budas. 

Y el que ingrese así en el Camino insuperable 

y extienda la salvación en el extranjero a incontables multitudes 

entrará en el nirvana donde no hay remanentes, 

así como se apaga el fuego cuando se consume la leña. 

Y las personas que, con actitud confusa y distraída, 

entren en una torre conmemorativa 

y exclamen una vez: «¡Alabado sea el Buda!», 

habrán logrado el Camino del Buda. 

Y las que, en relación con los budas pasados, 

ya sea cuando vivían en el mundo o después de su extinción, 

hayan escuchado esta Ley, 

todas habrán adquirido el Camino del Buda. 

Los Honrados por el Mundo del futuro, 

cuyo número será incalculable, 

estos, Los Que Así Llegan, 

también se valdrán de medios hábiles para predicar la Ley, 

y todos ellos, Los Que Así Llegan, 

a través de infinidad de medios hábiles 

salvarán y liberarán a los seres 

para que puedan entrar en la sabiduría del Buda libre de 
desbordamientos. 

Si hay personas que escuchan la Ley, 

ni una sola dejará de lograr la Budeidad. 

El juramento original de los budas 

fue hacer que el Camino del Buda —que ellos mismos practicaban— 

fuese compartido universalmente por todos los seres vivos, 

para que ellos también alcanzaran el Camino. 

Los budas de las épocas futuras, 

aunque prediquen cientos, miles, 

millones, un número incontable de doctrinas, 
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en verdad lo hacen en bien del vehículo único. 

Los budas, los más honorables de los seres con dos piernas, 

saben que los fenómenos no tienen una naturaleza fija y constante, 

que las semillas de la Budeidad germinan como resultado de las 
circunstancias causales, 

y por esta razón, predican el vehículo único. 

Pero saben que estos fenómenos son parte de una Ley siempre 
presente 

y que las características del mundo operan en forma continua. 

Han llegado a saberlo en el lugar de la iluminación, 

y, por ser líderes y maestros, predican medios hábiles. 

Los budas que hoy existen en las diez direcciones, 

numerosos como los granos de arena del Ganges, 

budas a quienes los seres humanos 

y celestiales conceden ofrendas, han advenido al mundo 

para brindar paz y tranquilidad a los seres. 

Ellos también predican la Ley de este modo. 

Comprenden la verdad suprema de la serena extinción 

y por eso emplean el poder de los medios hábiles; 

y aunque indican varios caminos diferentes, 

en verdad lo hacen para conducir hacia el vehículo del Buda. 

Comprenden las acciones de los seres, 

los pensamientos que yacen en lo profundo de su mente, 

las acciones que llevaron a cabo en el pasado, 

sus deseos, sus naturalezas, el poder de sus esfuerzos, 

y si sus facultades son agudas o torpes; 

por eso emplean causas y condiciones diversas, 

semejanzas, parábolas y otras palabras y frases, 

adaptando a su prédica los medios hábiles. 

Ahora, yo también hago así: 

con el propósito de dar paz y tranquilidad a los seres, 

recurro a varias y diversas doctrinas 

para difundir el Camino del Buda. 

Mediante el poder de mi sabiduría, 

conozco la naturaleza y los deseos de los seres vivos 

y a través de los medios hábiles predico estas doctrinas, 

haciendo que todos los seres vivos experimenten contento y alborozo. 

Shariputra, debes comprender 
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que yo observo las cosas con el ojo del Buda, 

que veo a los seres en los seis senderos, 

cuán pobres y afligidos viven, sin mérito ni sabiduría, 

los veo internarse en el peligroso camino del nacimiento y la 
muerte, 

sin que sus aflicciones les den respiro, 

profundamente apegados a los cinco deseos, 

como un yak enamorado de su cola, 

ciegos de codicia y de vanidad, 

con la visión tan empañada que no pueden ver nada. 

No buscan al Buda, con su inmenso poder, 

ni a la Ley que puede poner fin a sus sufrimientos, 

sino que cultivan ideas profundamente erróneas, 

como queriendo extinguir el sufrimiento con mayores sufrimientos. 

En bien de estos seres, 

me armo de un inmenso amor compasivo. 

Cuando, al principio, me senté en el lugar de la iluminación, 

y contemplé el árbol y caminé a su alrededor, 

durante tres veces siete días, 

ponderé la cuestión de este modo. 

La sabiduría que he alcanzado —pensé— 

es sutil, maravillosa y suprema. 

Pero los seres, de torpes facultades, 

son adictos al placer y viven cegados por la estupidez. 

A tales personas, 

¿qué puedo decirles, cómo puedo salvarlas? 

En ese momento, los reyes de Brahma, 

junto con el rey celestial Shakra, 

los cuatro reyes celestiales que custodian el mundo, 

y el rey celestial Gran Libertad, 

en compañía de los demás seres celestiales 

y de sus cientos, miles y decenas de miles de seguidores, 

unieron las palmas de sus manos en reverencia y se inclinaron, 

implorándome que hiciera girar la rueda de la Ley. 

De inmediato pensé que 

si me limitase a ensalzar el vehículo del Buda, 

los seres vivos, hundidos en su sufrimiento, 

no podrían creer en esta Ley. 
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Pero si rechazaran la Ley y no pudieran creer en ella, 

caerían en los tres malos senderos. 

En tal caso —me dije— sería mejor que no predicara la Ley 

y, en cambio, entrara rápidamente en el nirvana. 

Entonces mis pensamientos se centraron en los budas del pasado 
y en el poder de los medios hábiles empleados por ellos, 

y pensé que el Camino al que yo había accedido 

también debía ser predicado como tres vehículos. 

Cuando pensé de esta forma, 

aparecieron los budas de las diez direcciones 

para reconfortarme con sus sonidos de Brahma y orientarme. 
«¡Bien hecho, Shakyamuni! —me dijeron—. 

Líder y maestro sin parangón, 

has adquirido la Ley insuperable. 

Pero, siguiendo el ejemplo de otros budas, 

recurrirás al poder de los medios hábiles; 

nosotros también hemos adquirido 

la Ley más maravillosa y prominente, 

pero en bien de los seres vivos 

trazamos distinciones y predicamos los tres vehículos. 

Las personas de escaso saber se deleitan con una doctrina inferior, 
incapaces de creer que pueden llegar a ser budas. 

Por eso utilizamos medios hábiles, 

efectuamos distinciones y exponemos metas diversas. 

Pero aunque predicamos tres vehículos, 

en realidad lo hacemos para enseñar a los bodisatvas». 
Shariputra, debes comprenderlo. 

Cuando escuché a estos dignos leones, 

y oí su rugido puro, profundo, espléndido y sutil, 

expresé mi alborozo infinito clamando: «¡Alabados sean los budas!». 
Y en ese momento pensé 

que había venido a este mundo impuro y malvado, 

y que, así como habían predicado esos budas, 

también yo debía seguir ese ejemplo con mis actos. 

Después de haber ponderado de esa forma la cuestión, 

partí de inmediato con destino a Varanasi. 

Los signos de la serena extinción que portan todos los fenómenos 
no se pueden explicar con palabras, 


43 


El Sutra del loto 


44 


por eso empleé el poder de los medios hábiles 

para predicar a los cinco ascetas. 

Y a esto lo llamé «hacer girar la rueda de la Ley»; 

y también usé términos como «sonido del nirvana», 

«arhat», «Dharma» y «Samgha» 

para establecer distinciones. 

«Desde infinitos Ralpas pasados 

he enseñado y ensalzado la Ley del nirvana 

para poner fin a los largos sufrimientos del nacimiento y la 
muerte». 

Así fue mi costumbre predicar. 

Shariputra, debes saber esto. 

Cuando miré a los hijos del Buda, 

vi incalculables miles, decenas de miles, millones de seres 

resueltos a encontrar el Camino del Buda, 

todos con actitud respetuosa y reverente, 

todos presentes en el lugar del Buda, 

personas que en el pasado habían escuchado a otros budas 

y habían oído predicar la Ley a través de medios hábiles. 

De inmediato pensé que 

la razón por la cual había aparecido El Que Así Llega 

era para predicar la sabiduría del Buda. 

Este es, precisamente, el momento de hacerlo. 

Shariputra, debes comprender 

que las personas de burdas facultades y escasa sabiduría, 

apegadas a las apariencias, orgullosas y arrogantes, 

son incapaces de creer en esta Ley. 

Ahora yo, jubiloso e intrépido, 

en medio de los bodisatvas, 

descartando honestamente los medios hábiles, 

predicaré solo el Camino insuperable. 

Cuando los bodisatvas escuchen esta Ley, 

se verán liberados de las redes de la duda. 

Los mil doscientos arhats 

también lograrán la Budeidad. 

Con los mismos métodos que emplean 

los budas de las tres existencias para predicar la Ley, 

ahora yo haré lo mismo 
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y predicaré la Ley que no tiene distinciones. 

Las épocas en que los budas aparecen en el mundo 

son muy espaciadas y difíciles de encontrar. 

Y aun cuando ellos advienen al mundo, 

les es difícil predicar esta Ley. 

Durante incalculables, innumerables Zalpas, 

es raro que uno llegue a escuchar esta Ley, 

del mismo modo, que haya una persona capaz de escuchar esta Ley 
es algo extremadamente raro. 

Es como la flor de udumbara 

que fascina al mundo y causa a todos deleite, 

que los seres humanos y celestiales consideran una rareza 
porque solo se abre una vez cada incontables eras. 

La persona que escucha esta Ley, la ensalza y se deleita en ella, 
aunque sea pronunciando una sola palabra, 

es porque ha hecho ofrendas 

a todos los budas de las tres existencias. 

Pero es muy raro encontrar a una persona así; 

más raro que ver la flor de udumbara. 

No albergues dudas. 

Yo, rey de las doctrinas, 

anuncio lo siguiente ante la gran asamblea. 

Para enseñar y convertir a los bodisatvas, 

solo empleo el Camino del vehículo único. 

No tengo discípulos que escuchen la voz. 

Tú, Shariputra, 

y los que escuchan la voz y los bodisatvas, 

debéis entender que esta Ley prodigiosa 

es la esencia secreta de los budas. 

En un mundo malvado donde cunden las cinco impurezas, 
los que viven apegados a los deseos y se solazan en ellos, 
los seres así, 

en última instancia jamás buscan el Camino del Buda. 
Cuando, en el mundo futuro las malas personas 

escuchen acerca del vehículo único predicado por el Buda, 
se sentirán confundidas, no creerán en ello ni lo aceptarán, 
rechazarán la Ley y caerán en los malos senderos. 

Pero si uno encontrara personas con sentido de la vergúenza, 
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personas puras resueltas a encontrar el Camino del Buda, 

en bien de los seres así 

uno deberá ensalzar ampliamente el Camino del vehículo único. 

Shariputra, debes comprender esto. 

La Ley de los budas es así. 

Para predicar la Ley, recurriendo a diez mil, un millón de medios 
hábiles, 

ellos actúan de acuerdo con lo apropiado. 

Los que no son versados en esta cuestión 

no pueden entenderla cabalmente. 

Pero tú y los demás ya sabéis que los budas, 

maestros del mundo, 

emplean medios hábiles de acuerdo con lo apropiado. 

Ya no tendréis más dudas ni confusiones; 

en cambio, vuestra mente, pletórica de alegría, 

sabrá que lograréis la Budeidad. 


a 


PARÁBOLAS Y SEMEJANZAS 


En ese momento, el corazón de Shariputra danzó de alegría. De inmediato 
se puso de pie, unió las palmas de sus manos, contempló con reverente 
actitud el rostro del Honrado y dijo al Buda: 

—En este preciso momento, al escuchar en boca del Honrado por el 
Mundo esta voz que expresa la Ley, siento como si mi mente bailara: he 
adquirido algo que nunca antes había logrado. ¿Por qué lo digo? Porque, 
en el pasado, cuando escuché al Buda expresar una Ley de esta naturaleza 
y vi que a los bodisatvas se les anunciaba que, en el futuro, lograrían 
la Budeidad, yo y los demás sentimos que no teníamos cabida en ese 
asunto. Nos afligió profundamente pensar que jamás obtendríamos la 
introspección inconmensurable de El Que Así Llega. 

»Honrado por el Mundo, he vivido siempre en un bosque de mon- 
taña o en soledad, bajo los árboles; ya sea sentado o bien caminando, 
siempre he estado preguntándome: “Ya que yo y los demás también 
hemos conocido la verdadera naturaleza de los fenómenos, ¿por qué El 
Que Así Llega emplea la enseñanza del pequeño vehículo para guiarnos 
a la salvación?”. 

»Pero la falta es nuestra, no del Honrado por el Mundo. ¿Por qué lo 
digo? Si hubiéramos estado dispuestos a esperar hasta que se predicara el 
verdadero medio para llegar a la iluminación suprema y perfecta, sin falta 
nos habríamos liberado a través del gran vehículo. Pero no comprendimos 
que el Buda empleaba medios hábiles, y que su prédica se ajustaba a lo 
apropiado en función de las circunstancias. Así que, cuando oímos hablar 
de la enseñanza del Buda por primera vez, de inmediato creímos en ella 
y la aceptamos, suponiendo que habíamos adquirido comprensión. 

»Honrado por el Mundo, desde hace mucho tiempo, de día y de 
noche, este pensamiento ha venido atormentándome sin descanso. Pero 
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ahora he escuchado del Buda lo que nunca antes había oído, una Ley 
nunca antes conocida en el pasado, que ha puesto fin a todas mis dudas 
y pesares. Mi cuerpo y mi mente se han sosegado, y me embarga una 
espléndida sensación de paz y de seguridad. ¡Hoy, por fin entiendo que, 
en realidad, soy hijo del Buda, nacido de la boca del Buda, nacido a 
través de la conversión a la Ley, y que me he ganado mi parte en lo que 
respecta a la Ley budista! 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, 
Shariputra habló en verso y dijo: 


—-Cuando escuché el sonido de esta Ley, 

obtuve lo que nunca antes había tenido. 

Mi mente se colmó de inmenso júbilo, 

y corté los nudos de las redes de la duda. 

Desde el pasado, he aceptado las enseñanzas del Buda: 

el gran vehículo no me ha sido negado. 

El sonido del Buda se deja oír muy pocas veces, 

pero nos libera a los seres del desconsuelo. 

Ya he puesto fin a los desbordamientos y, 

al escuchar esto, quedo libre también de las aflicciones y de toda 
congoja. 

He vivido en valles de montaña 

o bajo los árboles del bosque; 

sentado o caminando, 

siempre he cavilado sobre este asunto, 

que tanto me agobiaba. 

«¿Por qué he sido engañado? —me decía—. 

Yo y los otros también somos hijos del Buda, 

todos hemos entrado por igual en la Ley sin desbordamientos, 

pero en los tiempos venideros 

nunca podremos exponer el Camino insuperable. 

¡Nunca podremos adquirir 

el cuerpo dorado, los treinta y dos rasgos, 

los diez poderes y las diversas emancipaciones, 

aunque todos compartamos una sola Ley por igual! 

¡Y habremos perdido méritos 

tales como las dieciocho propiedades indivisas 

y las ochenta clases de características espléndidas!». 
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Y así paseaba, en soledad, 

cuando vi en medio de la gran asamblea al Buda 

cuya reputación se extendía a las diez direcciones, 

impartiendo beneficios a los seres humanos a lo largo y a lo ancho, 

y pensé: «¡Me encuentro privado de tales beneficios! 

¡Hasta qué punto he sido engañado!». 

Constantemente, día y noche, 

cada vez que ponderaba esta cuestión 

quería preguntar al Honrado por el Mundo 

si había sido despojado de todo eso o no. 

A cada instante, cuando veía al Honrado por el Mundo 

elogiar a los bodisatvas, 

día y noche 

cavilaba sobre este asunto. 

Pero ahora que escucho la voz del Buda, 

veo que predica la difícil Ley libre de desbordamientos 

de acuerdo con lo apropiado 

para guiar a las personas al lugar de la iluminación. 

Antes me aferraba a ideas erróneas 

y actuaba como un maestro de brahmanes. 

Pero el Honrado por el Mundo, consciente de lo que había en mi 
mente, 

erradicó mis errores y predicó el nirvana. 

Quedé liberado de todos mis yerros 

y pude comprender la Ley de la vacuidad. 

En ese momento, mi mente me dijo 

que había llegado al nivel de la extinción, 

pero ahora comprendo 

que esa no era una extinción verdadera. 

Cuando llegue mi momento de ser un buda, 

poseeré en su totalidad los treinta y dos rasgos, 

y harán ante mí gestos de reverencia los seres humanos y celestiales, 

los muchos yakshas, los dragones y otras criaturas. 

Cuando llegue ese momento, podré decir 

que, al fin, todo ha sido erradicado sin dejar remanentes. 

En medio de la gran asamblea, el Buda 

declaró que yo llegaría a ser un buda. 

Cuando escuché el sonido de esta Ley, 
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desaparecieron mis dudas y remordimientos. 

Al principio, cuando escuché predicar al Buda, 

mi mente se llenó de azoramiento y de dudas. 

«¿No será este un demonio que finge ser el Buda 

e intenta confundir y perturbar mi mente?», pensé. 
Pero el Buda empleó diversas causas, 

semejanzas y parábolas, todas expuestas con elocuencia, 
y su mente fue serena como el mar. 

Por eso, al escucharlo, me libré de las redes de la duda. 
El Buda dijo que en épocas anteriores 

los incontables budas que habían pasado a la extinción 
habían habitado y reposado en los medios hábiles, 

y todos habían predicado esta Ley por igual. 

Los budas del presente y del futuro, 

en número incalculable, 

también expondrán esta misma Ley 

valiéndose de medios hábiles. 

Del mismo modo, el actual Honrado por el Mundo, 
habiendo nacido y, luego, tomado distancia de su hogar, 
adquirió el Camino e hizo girar la rueda de la Ley, 

y también él utilizó eficaces medios para predicar. 

El Honrado por el Mundo predica el Camino verdadero. 
Papiyas nunca lo haría. 

Por eso sé con certeza 

que este no es un demonio que finge ser el Buda. 
Porque caí en las redes de la duda 

supuse que esto sería una función diabólica; 

pero ahora que escucho el sonido del Buda, suave y cordial, 
profundo, potente, maravilloso y sutilísimo, 

mientras él expone y predica la Ley pura, 

mi mente se inunda de gran alborozo. 

Mis dudas y remordimientos terminan para siempre, 

y ahora viviré y descansaré en la verdadera sabiduría. 
Estoy seguro de que llegaré a ser un buda, 

venerado por los seres humanos y celestiales, 

que haré girar la rueda de la Ley insuperable 

y enseñaré y convertiré a los bodisatvas. 
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En ese momento, el Buda dijo a Shariputra: 

—Ahora, en medio de esta gran asamblea de seres humanos y celes- 
tiales, de shramanas, brahmanes y otros seres, digo lo siguiente. En el 
pasado, bajo la guía de veinte mil millones de budas, en bien del Camino 
insuperable te enseñé y convertí en forma incesante. A lo largo de la ex- 
tensa noche, me seguiste y aceptaste mi instrucción. Y como usé medios 
hábiles para guiarte y conducirte, naciste en el seno de mi Ley. 

»Shariputra, en el pasado te enseñé a aspirar al Camino del Buda, y a 
jurar que accederías a él. Pero ahora has olvidado todo eso y, en cambio, 
crees haber logrado ya la extinción. Como quiero que recuerdes y tengas 
presente el Camino que originariamente juraste seguir, en bien de los que 
escuchan la voz estoy predicando este sutra del gran vehículo, llamado 
el Loto de la Ley prodigiosa, una enseñanza para instruir a los bodisatvas, 
custodiada y conservada en la memoria por los budas. 

»Shariputra, en las épocas futuras, cuando hayan transcurrido kalpas 
incontables, ilimitados, inconcebibles, harás ofrendas a miles, decenas de 
miles, millones de budas, y honrarás y mantendrás las enseñanzas correctas. 
Cumplirás cada aspecto del Camino del bodisatva y podrás llegar a ser 
un buda llamado El Que Así Llega Fulgor de Flor, digno de ofrendas, de 
conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y conducta, bien en- 
caminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor de la gente, 
maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. 

» Tu reino se llamará Inmaculado, la tierra será llana y suave, pura y 
bellamente adornada, pacífica, abundante y feliz. Allí prosperarán los 
seres humanos y los seres celestiales. El suelo será de lapislázuli, unido 
por rutas trazadas en las ocho direcciones, y habrá cordeles de oro deli- 
mitando sus fronteras. A la vera de los caminos crecerán filas de árboles 
cuajados de tesoros de las siete clases, que darán flor y fruto en forma 
constante. Y El Que Así Llega Fulgor de Flor empleará los tres vehículos 
para enseñar y convertir a los seres vivos. 

»Shariputra, cuando aparezca este Buda, aunque no sea una época 
corrupta, a causa de su juramento original él predicará la Ley empleando 
los tres vehículos. Su kalpa se conocerá como Adornado de Grandes Teso- 
ros. ¿Por qué se lo llamará así? Porque en esa tierra, a los bodisatvas se los 
considerará grandes tesoros. Allí habrá bodisatvas en cantidad incalcu- 
lable, ilimitada, inconcebible, más allá de toda posibilidad de cálculo 
o de semejanzas y parábolas. No hay forma de conjeturar cuántos, sin 
emplear el poder de la sabiduría del Buda. Cada vez que estos bodisatvas 
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deseen caminar hacia cualquier sitio, sus pies se transportarán sostenidos 
por flores de piedras preciosas. Y no habrán concebido el deseo de lograr 
la iluminación en épocas recientes; antes bien, habrán pasado un largo 
tiempo plantando raíces de virtud. Bajo la guía de incontables cientos, 
miles, decenas de miles, millones de budas, habrán llevado a cabo sus 
prácticas de Brahma en forma intachable, y habrán sido felicitados 
por los budas en forma permanente. Habrán cultivado la sabiduría del 
Buda a cada instante, para adquirir grandes poderes trascendentales y 
entender cabalmente las puertas que abren todas las doctrinas. Serán 
rectos e íntegros, y en ellos no habrá hipocresía; tendrán firme intención 
y firmes pensamientos. Así serán los bodisatvas que abundarán en esa 
tierra. 

»Shariputra, la vida del buda Fulgor de Flor durará doce kalpas meno- 
res, sin contar el tiempo de su existencia anterior como príncipe, antes 
de llegar a ser un buda. La vida de los habitantes de su tierra se extenderá 
durante ocho kalpas menores. Cuando El Que Así Llega Fulgor de Flor 
haya vivido doce kalpas menores, profetizará que el bodisatva Firme y 
Pleno logrará la iluminación suprema y perfecta. Anunciará a los monjes: 
“Este bodisatva Firme y Pleno será el próximo en llegar a ser un buda. Se 
lo conocerá como Pies de Flores Que Caminan a Salvo, tathagata, arhat, 
samyak-sambuddha. Y su tierra de Buda será como la mía”. 

»Shariputra, cuando el buda Fulgor de Flor haya pasado a la extinción, 
la era de la Ley Correcta durará treinta y dos kalpas menores, y la era de la 
Ley Falsa durará otros treinta y dos kalpas menores. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Shariputra, en las eras futuras 

llegarás a ser un buda venerable, de sabiduría universal, 
llamado Fulgor de Flor, 

y salvarás a multitudes incalculables. 

Harás ofrendas a infinidad de budas, 

poseerás todas las prácticas de bodisatva, 

los diez poderes y otros beneficios, 

y alcanzarás el Camino insuperable. 

Cuando hayan pasado incontables kalpas, 

tu kalpa se llamará Adornado de Grandes Tesoros. 
Tu mundo, Inmaculado de nombre, 
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será puro, sin fallas ni impurezas. 

Tu tierra de lapislázuli, 

surcada por rutas delimitadas por cuerdas de oro, 

tendrá árboles cuajados de siete clases de joyas y de profusos 
colores 

que darán constantemente flores y frutos. 

Los bodisatvas de ese mundo 

siempre tendrán firme intención y firmes pensamientos. 

Y cada uno estará dotado de paramitas 

y de poderes trascendentales, 

y a las órdenes de budas incontables 

estudiarán con diligencia el Camino del bodisatva. 

De este modo convertirá a estos grandes hombres 

el buda Fulgor de Flor, 

un buda que, en su temprana vida de príncipe, 

abandonará su país y su gloria secular, 

y en su encarnación final 

dejará a su familia y adquirirá el Camino del Buda. 

La vida del buda Fulgor de Flor durará 

doce kalpas menores en el mundo. 

Y los numerosos habitantes de su tierra 

vivirán durante ocho kalpas menores. 

Cuando ese Buda haya pasado a la extinción, 

la Ley Correcta perdurará en el mundo 

durante treinta y dos kalpas menores 

y salvará a los seres vivos por doquier. 

Y cuando la Ley Correcta se haya extinguido, 

la Ley Falsa prevalecerá otros treinta y dos kalpas menores. 

Las reliquias del Buda circularán extensamente, 

y en todas partes serán honradas con las ofrendas de seres humanos 
y de seres celestiales. 

Todos los actos del buda Fulgor de Flor 

serán tal como he expresado; 

este ser supremo y sin par, 

el más digno y honorable de los seres con dos piernas, 

¡no es otro que tú, 

y por eso debes regocijarte y sentirte afortunado! 
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En ese momento, cuando las cuatro clases de creyentes —es decir, los 
monjes, monjas, laicos y laicas— y los seres celestiales, dragones, yakshas, 
gandharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas y otras criaturas de 
la gran asamblea vieron que el Buda profetizaba a Shariputra que este 
lograría la iluminación suprema y perfecta, sus corazones se colmaron 
de alegría indescriptible, y todos bailaron sin cesar. Cada uno se quitó 
la parte superior de la túnica que llevaba puesta y la obsequió al Buda 
como ofrenda. El rey celestial Shakra, el rey de Brahma y los incon- 
tables hijos de los dioses, asimismo, tomaron sus espléndidas túnicas 
celestiales, y las ofrendaron al Buda junto con flores celestiales de man- 
darava y flores de gran mandarava. Y las túnicas celestiales que habían 
diseminado permanecieron suspendidas en el aire, girando alrededor 
de sí mismas. En mitad del aire, las criaturas celestiales interpretaron 
música de cien, mil, diez mil clases distintas, todas al unísono, mientras 
una infinidad de flores caía desde el firmamento. Y entonces dijeron: 

—Tiempo atrás, en Varanasi, el Buda hizo girar por primera vez la 
rueda de la Ley. ¡Ahora vuelve a hacerlo; vuelve a hacer girar la rueda de 
la Ley suprema, la más sublime y grandiosa de todas! 

En ese momento, los hijos de los dioses quisieron reiterar, esta vez en 
verso, lo que acababan de decir: 


—En el pasado, en Varanasi, 

hiciste girar la rueda de la Ley de las cuatro nobles verdades, 

trazaste distinciones, predicaste que todas las cosas nacen y se 
extinguen, 

y están formadas por los cinco componentes. 

Ahora, haces girar la rueda de la más sublime 

Gran Ley sin parangón. 

Esta Ley es muy profunda e insondable, 

y muy pocos creen en ella. 

Hemos escuchado muchas veces desde tiempos pasados 

predicar al Honrado por el Mundo, 

pero nunca antes habíamos escuchado 

esta Ley profunda, prodigiosa y superior. 

Puesto que el Honrado por el Mundo predica esta Ley, 

todos la recibimos jubilosamente. 

Shariputra, el de la gran sabiduría, 

ha recibido ahora esta venerable profecía. 
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Nosotros también, de la misma forma, 

seguramente podremos lograr la Budeidad, 

la meta más sublime e insuperable 

que hay en todos los mundos. 

El Camino del Buda es difícil de escrutar, 

pero tú predicarás valiéndote de medios hábiles, y de acuerdo con 
lo apropiado. 

Las acciones meritorias que hemos realizado 

en esta o en pasadas existencias 

y los beneficios derivados de ver al Buda, 

todos ellos los aplicaremos al Camino del Buda. 


En ese momento, Shariputra dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, ya no tengo más dudas ni pesares. El 
Buda en persona me ha predicho que lograré la iluminación suprema 
y perfecta. Estas mil doscientas personas cuya mente se ha liberado, 
en el pasado permanecieron en el estado de aprendizaje, y el Buda 
constantemente las convirtió y les enseñó, diciendo: «Mi Ley os puede 
liberar del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte; y os permi- 
tirá, por fin, lograr el nirvana». Cada una de estas personas, algunas de 
las cuales todavía estaban aprendiendo y otras ya habían finalizado su 
aprendizaje, creían que, como se habían despojado de sus ideas sobre 
el yo y de sus ideas sobre la existencia y la no existencia, ya habían 
alcanzado el nirvana. Pero entonces oyeron decir al Honrado por el 
Mundo lo que nunca antes habían oído, y las dudas o la perplejidad se 
apoderaron de todos. 

»Muy bien, Honrado por el Mundo. Te suplico que, en bien de las 
cuatro clases de creyentes, expliques las causas y condiciones que les harán 
posible librarse de sus dudas y arrepentimientos. 

En ese momento, el Buda dijo a Shariputra: 

—-¿Acaso no te dije antes que cuando los budas, los Honrados por el 
Mundo, citan diversas causas y condiciones, y usan semejanzas, parábolas 
y otras expresiones, y se valen de medios hábiles para predicar la Ley, es 
todo en pos de la iluminación suprema y perfecta? Todo lo que se predica 
es con el propósito de convertir a los bodisatvas. 

»Es más, Shariputra, yo también me valdré de parábolas y analogías 
para esclarecer más este principio. Pues las personas sabias pueden adquirir 
comprensión a través de semejanzas y parábolas. 
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»Shariputra, supongamos que en determinado pueblo de determinado 
país vive un hombre muy rico. Ya cuenta muchos años y su riqueza es in- 
calculable. Tiene numerosos campos, casas y criados. Su propia residencia 
es enorme y espaciosa, pero tiene una sola puerta. En la casa viven un 
sinfín de personas: uno o dos centenares, o tal vez quinientas. Los salones 
y recámaras están viejos y en mal estado; las paredes, resquebrajadas; los 
pilares podridos en su base; y las vigas y cumbreras, torcidas y dobladas. 

»En ese momento, estalla un incendio en los cuatro flancos de la 
propiedad, que se extiende a todas las salas de la casa. Y adentro están 
los diez, veinte o acaso treinta hijos de este hombre acaudalado. Cuando 
el magnate ve crecer el fuego alrededor de la mansión, profundamente 
temeroso y alarmado, piensa: “Puedo escapar y ponerme a salvo saliendo 
por el portal en llamas, pero adentro están mis hijos, incautos y absortos 
en sus juegos, ajenos a todo y sin saber lo que ocurre, sin sentir alarma 
ni temor”. El fuego los acorrala, y toda clase de dolores y amenazas se 
ciernen sobre ellos, pero como su mente no tiene conciencia del peligro 
o del miedo, ¡ni siquiera se les ocurre la idea de escapar! 

»Entonces, Shariputra, este hombre rico se dice, para sus adentros: 
“Tengo fuerza en mis brazos, y un cuerpo robusto. Podría envolverlos en 
una manta o ponerlos sobre un banco y arrastrarlos fuera de la casa”. Y 
no cesa de pensar: “Esta casa tiene una sola puerta, y encima es angosta y 
de poca altura. Mis hijos son niños aún; no tienen discernimiento, y les 
encanta jugar. Tan entregados a la diversión se encuentran, que proba- 
blemente mueran quemados. Debo explicarles el motivo de mis temores 
y de mi aprensión. El fuego ya devora la casa... Debo hacer que salgan 
rápidamente, para impedir que mueran entre las llamas”. 

»Habiendo pensado así, ejecuta su plan y vocifera a todos los hijos: 
“¡Salid de inmediato!”. Pero aunque el corazón del padre está embar- 
gado de piedad y sus consejos son buenos, los hijos no quieren prestarle 
atención, porque están extasiados disfrutando de sus juegos. No sienten 
miedo ni alarma, ni les interesa marcharse del lugar. Es más, ni siquiera 
entienden qué es el fuego, qué es la casa o qué es el peligro. Solo corren 
de aquí para allá, entretenidos, mirando a su padre pero sin reparar en 
lo que este les dice. 

»En ese instante, al magnate se le ocurre esta idea: “La casa ya está 
envuelta en las llamas de este espantoso incendio. Si mis hijos y yo no 
nos marchamos de inmediato, moriremos quemados. Tengo que inventar 
algún medio eficaz que les permita salir ilesos”. 
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»El padre comprende a sus hijos y sabe qué clase de juguetes y arte- 
factos curiosos capturan su atención, y qué objetos son del agrado de 
los pequeños. Es así como les dice: “Los juguetes que os cautivan son 
muy raros y difíciles de hallar. Si no los aceptáis ahora, lo lamentaréis 
más tarde. Por ejemplo, os he traído carrozas... Carrozas tiradas por 
cabras, y por ciervos, y por bueyes. Están allí, al otro lado de la puerta, 
para que juguéis con ellas. Así que... ¡a salir de esta casa en llamas de 
una buena vez! Y os podréis quedar con la que sea de vuestro agrado. 
¡Os las regalo!”. 

»En ese momento, cuando los hijos oyen al padre mencionar juguetes 
tan exóticos, y justo como los que ansiaban tener, sienten el corazón lleno 
de arrojo y se abalanzan locamente a trompicones, unos contra otros, 
pugnando por salir de la casa en llamas. 

»Entonces, al ver que sus hijos han logrado salir ilesos del incendio y 
que todos están sentados a la distancia, en el cruce de caminos donde ya 
no peligran, el hombre rico suspira aliviado y siente que su alma baila 
de alegría. En ese momento, cada uno de los hijos reclama al padre: “¿Y 
las cosas que nos prometiste? ¿Los carruajes tirados por cabras, ciervos y 
bueyes? ¡Por favor, los queremos ahora mismo!”. 

»Shariputra, en ese momento, el acaudalado señor da a cada uno de 
sus hijos una gran carroza, todas del mismo tamaño y de la misma cali- 
dad. Son vehículos altos y espaciosos, tachonados de piedras preciosas y 
protegidos por pasamanos de los cuales penden campanillas. En lo alto, 
baldaquines cubren la carroza, decorados con diversos ornamentos pre- 
ciosos, bordeados con trenzas de pasamanería e incrustaciones de piedras, 
de los cuales penden orlas de flores. En el interior, hay capas de edredones 
sobre las cuales lucen mullidos cojines de color bermellón. Cada carroza 
es tirada por un buey blanco, de pelaje puro y limpio, de forma armo- 
niosa y gran robustez, capaz de transportar el vehículo suavemente y sin 
sobresaltos, a la velocidad del viento. Y además, hay numerosos sirvientes 
y mozos de cuadra, dispuestos allí para atender y vigilar el carruaje. 

»¿Y cuál es la razón? El hombre posee riquezas incalculables, y toda 
clase de arcas rebosantes de tesoros. Y ha pensado: “Mis bienes no tienen 
límite. No estaría bien que diera a mis hijos carros de modesta factura. 
Estos niños son mis hijos, y los amo de manera imparcial. Tengo una 
incalculable cantidad de grandes carrozas, adornadas con tesoros de las 
siete clases. Debo ser justo y darle una de ellas a cada uno de mis hijos, 
sin hacer diferencias. ¿Por qué? Porque aunque distribuyera estos bienes 
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entre todos los habitantes del país, así y todo no se terminarían. ¡Cómo 
no dárselos, entonces, a mis propios hijos!”. 

»En ese momento, los niños se suben a sus grandes carruajes, obtie- 
nen algo que jamás habían tenido hasta entonces, algo que en principio 
ni siquiera habían imaginado alcanzar. Shariputra, ¿qué opinas de esto? 
Cuando este hombre acaudalado reparte imparcialmente a sus hijos estas 
grandes carrozas tachonadas de gemas extraordinarias, ¿se puede decir 
que ha actuado con falsedad? 

—No, Honrado por el Mundo —dice Shariputra—. El hombre rico 
consigue que sus hijos escapen del peligro del fuego y conserven la vida. 
No comete falsedad alguna. ¿Por qué lo digo? Porque al preservar su 
vida, los pequeños ya han obtenido el juguete más valioso. ¡Y mucho 
más habiendo sido rescatados, a través de un hábil medio, de una casa en 
llamas! Honrado por el Mundo, aunque el hombre rico no les hubiera 
dado ni el más pequeño carruaje, así y todo no sería culpable de haber 
actuado falsamente. ¿Por qué? Porque este hombre rico había decidido 
antes que utilizaría un medio hábil para hacer que sus hijos pudieran es- 
capar. Emplear un recurso de esta clase no es un acto de falsedad. Cuánto 
menos lo será, entonces, si el hombre sabe que su riqueza es incalculable 
y su intención es enriquecer y beneficiar a sus hijos dándoles a cada uno 
una gran carroza. 

—;¡Muy bien, muy bien! —dice el Buda a Shariputra—. Es tal como 
has dicho. Y, Shariputra, El Que Así Llega también actúa así. Es como un 
padre para la humanidad. Sus miedos, preocupaciones y ansiedades, su ig- 
norancia y sus errores de comprensión han cesado de existir largo tiempo 
atrás, sin dejar remanentes. Ha podido adquirir en forma plena y cabal 
infinito poder, introspección y ausencia de temor; ha podido obtener 
grandes poderes sobrenaturales y el poder de la sabiduría. Está dotado de 
los paramitas de los medios hábiles y de la sabiduría; su inmenso amor 
compasivo y su gran piedad son constantes e inquebrantables; en toda 
ocasión busca lo bueno y lo que beneficia a todos. 

» Ha nacido en la casa en llamas, vieja y podrida, que son los tres 
mundos, para salvar a los seres del fuego del nacimiento, la vejez, la en- 
fermedad y la muerte, las preocupaciones, el sufrimiento, la estupidez, el 
error de comprensión y los tres venenos; para enseñarles y convertirlos, 
y permitirles adquirir la iluminación suprema y perfecta. 

»Ve languidecer a los seres vivos, consumidos por el nacimiento, la 
vejez, la enfermedad y la muerte, las inquietudes y el sufrimiento, y 
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los ve afrontar toda suerte de dolores causados por los cinco deseos y 
por el ansia de riquezas y de provecho. Y debido a su codicia y a su 
apego, y a sus afanes, sobrellevan numerosos dolores en su existencia 
actual, y luego se exponen al dolor de renacer en el infierno, o como 
animales, o espíritus hambrientos. Aun cuando renazcan en el estado 
de los seres celestiales o en el de los seres humanos, sufren el padeci- 
miento de la pobreza y la necesidad, el dolor de alejarse de sus seres 
queridos, la aflicción de encontrarse con los que detestan, y todas las 
diversas clases de pesares. 

» Y sin embargo, hundidos en esta aflicción, los seres gozan y se di- 
vierten sin tomar conciencia, sin saber, sin sentir alarma ni temor. No 
conocen la aprensión ni intentan escapar. En esta casa en llamas que son 
los tres mundos, corren de este a oeste, y a pesar de que experimentan 
grandes dolores, estos no les causan malestar. 

»Shariputra, cuando el Buda ve todo esto, piensa: “Soy el padre de 
los seres vivos y debo rescatarlos de sus sufrimientos, y darles la dicha 
de la infinita e ilimitada sabiduría del Buda para que puedan descubrir 
en ella su solaz”. 

»Shariputra, El Que Así Llega también piensa lo siguiente: “Si em- 
pleo solamente los poderes sobrenaturales y el poder de la sabiduría; si 
dejo a un lado los medios hábiles y, en bien de los seres vivos, ensalzo la 
introspección de El Que Así Llega, sus poderes y su ausencia de temor, 
los seres no podrán salvarse. ¿Por qué? Porque estos seres vivos no han 
escapado todavía del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, de 
las preocupaciones y los sufrimientos, y están consumidos por el fuego 
de esta casa en llamas que son los tres mundos. ¿Cómo podrían ser ca- 
paces, entonces, de entender la sabiduría del Buda?”. 

»Shariputra, ese hombre rico tiene fuerza en los brazos y un cuerpo 
robusto, pero no se vale de ellos. En cambio, utiliza un medio eficaz, sa- 
biamente concebido, y así puede rescatar a sus hijos del peligro de la casa 
en llamas; después, entonces, les da a cada uno de ellos un gran carruaje 
adornado con gemas exóticas. Y lo mismo hace El Que Así Llega. Aun- 
que posee poder y ausencia de temor, no recurre a ellos. Tan solo emplea 
sabiduría y medios hábiles para rescatar a los seres de la casa en llamas 
que son los tres mundos, y exponerlos a los tres vehículos: el vehículo de 
los que escuchan la voz, el de los pratyekabuddhas, y el del Buda. 

»Les dice: ¿No os deis por satisfechos con permanecer en esta casa en 
llamas que son los tres mundos! No codiciéis sus burdos y toscos sonidos, 
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formas, aromas, sabores y sensaciones. Si os apegáis a ellos y aprendéis a 
amarlos, ¡moriréis quemados! Debéis salir de estos tres mundos de inme- 
diato para poder adquirir los tres vehículos, el vehículo de los que escuchan 
la voz, de los pratyekabuddhas y del Buda. ¡Os prometo que los conse- 
guiréis, y esta promesa jamás resultará falsa! ¡Solo debéis dedicaros con 
esfuerzo diligente!”. 

»El Que Así Llega emplea estos medios hábiles para incitar a los seres 
a ponerse en acción. Y les dice: “¡Debéis entender que estas doctrinas de 
los tres vehículos son elogiadas por los venerables! Ellas son libres, no 
ofrecen enredos y no dejan nada más por buscar o de lo cual depender. 
Subid a estos tres vehículos, y con órganos sensoriales libres de desbor- 
damientos, poderes, conciencia, camino, meditación, emancipación y 
samadhis, disfrutaréis y obtendréis el deleite de una paz y una seguridad 
inmensurables”. 

»Shariputra, a los seres vivos de naturaleza interiormente sabia, que 
escuchan la Ley en boca del Buda —el Honrado por el Mundo—, creen 
en ella y la aceptan, y consagran un diligente esfuerzo con el deseo de 
escapar rápidamente de los tres mundos y de buscar adquirir el nirvana, 
a estas personas se las conocerá como [los que suben a] el vehículo de 
los que escuchan la voz. Son como los hijos que dejan la casa en llamas 
con la esperanza de obtener una carroza tirada por cabras. 

»Los que escuchan la Ley en boca del Buda, al Honrado por el Mundo, 
creen en ella y la aceptan, y dedican un diligente esfuerzo, buscan la sabi- 
duría que proviene de sí misma, se deleitan solitariamente en el bien y en 
la tranquilidad, y comprenden en profundidad las causas y las condiciones 
de todos los fenómenos, a estas personas se las conocerá como [los que 
suben a] el vehículo de los pratyekabuddhas. Son como los hijos que dejan la 
casa en llamas con la esperanza de obtener una carroza tirada por ciervos. 

»Y los que escuchan la Ley en boca del Buda, al Honrado por el 
Mundo, creen en ella y la aceptan, y consagran un esfuerzo diligente, 
buscando la sabiduría amplia, la sabiduría del Buda, la sabiduría adquirida 
sin ningún maestro, la introspección, poderes y ausencia de temor de El 
Que Así Llega, aquellos que consuelan y reconfortan a incontables seres 
vivos, que imparten beneficios a los seres humanos y celestiales, y los 
salvan a todos, a estas personas se las conocerá como [los que suben a] el 
gran vehículo. Como los bodisatvas buscan este vehículo, se los conoce 
como mabhasattvas. Son como los hijos que dejan la casa en llamas con 
la esperanza de obtener una carroza tirada por bueyes. 
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»Shariputra, ese hombre rico, al ver que sus hijos han salido ilesos de 
la casa en llamas y que ya no corren peligro, recuerda que sus tesoros son 
interminables, y les da a cada uno de ellos una gran carroza. Y lo mismo 
hace El Que Así Llega. Él es el padre de todos los seres. Cuando ve que 
incontables miles de millones de seres vivos pueden escapar de los dolo- 
res de los tres mundos y de su camino temible y peligroso atravesando 
el portal de la enseñanza del Buda, y que pueden de este modo adquirir 
los deleites del nirvana, en ese momento, El Que Así Llega piensa lo si- 
guiente: “Poseo el acervo de la sabiduría inconmensurable e ilimitada, de 
los poderes, de la intrepidez y de otros atributos de los budas. Estos seres 
vivos son, todos, mis hijos. A todos ellos les daré imparcialmente el gran 
vehículo, para que no haya nadie que obtenga la extinción por sí mismo, 
sino que todos lo hagan mediante la extinción de El Que Así Llega”. 

»A los seres que han escapado de los tres mundos les da los placenteros 
dones de la meditación, la emancipación y los demás méritos de los budas. 
Todos son uniformes en apariencia y clase, ensalzados por los venerables, 
capaces de producir un deleite puro, sublime y supremo. 

»Shariputra, ese hombre rico primero se vale de tres clases de carruajes 
para convencer a sus hijos, pero luego les da a todos una misma carroza 
adornada de gemas, la más segura y cómoda. Pese a ello, el acaudalado 
señor no es culpable de falsía. El Que Así Llega hace lo mismo, y no actúa 
con falsedad. Primero, predica los tres vehículos para atraer y guiar a los 
seres vivos, pero luego utiliza solo el gran vehículo para salvarlos. ¿Por 
qué? El Que Así Llega posee el acervo de la sabiduría inconmensurable, 
de poderes, de la ausencia de temor y de otros atributos. Puede dar a 
todos los seres la Ley del gran vehículo. Pero no todos ellos son capaces 
de recibirla. 

»Shariputra, por esta razón debes entender que los budas recurren al 
poder de los medios hábiles. Y como actúan así, establecen distinciones 
en el vehículo único del Buda y lo predican como si fueran tres. 

El Buda, deseoso de manifestar su intención una vez más, habló en 
verso y dijo: 


—Supón que hay un hombre rico, 

dueño de una gran mansión. 

Es una casa sumamente vieja, 

ruinosa y en estado de deterioro. 

Tiene altos salones, pero peligrosos de habitar, 
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los pilares tienen las bases podridas, 

las vigas y cumbreras se han doblado o torcido, 

y los escalones y cimientos están a punto de hundirse. 
Las paredes presentan grietas y fisuras, 

y el yeso se ha descascarado. 

El tejado tiene agujeros y necesita reparación, 

y los bordes de los aleros se han desprendido. 

La cerca que la rodea ha sido derribada o vencida, 
y en torno a la vivienda se apilan montañas de desperdicios. 
En la residencia viven 

unas quinientas personas. 

Por todas partes se escabullen búhos, 

lechuzas, águilas y halcones, 

cuervos, urracas, palomas y torcazas, 

lagartijas, serpientes, culebras y escorpiones, 
ciempiés y miriápodos, 

salamandras y escarabajos, 

comadrejas, mapaches, lauchas y ratas, 

y hordas de maléficas criaturas. 

Fétidas lagunas de excremento 

se abren formando riachos de inmundicia, 

donde habitan escarabajos estercoleros y otras criaturas. 
Zorros, lobos y chacales 

mordisquean y revuelven la tierra 

o desgarran cadáveres 

desparramando huesos y carroña. 

Esto atrae a las jaurías de canes, 

que buscan jadeando algo para rapiñar 
empujadas por el miedo y el hambre, 

husmeando en cada lugar, 

luchando, peleando, arrebatando, 

mostrando los dientes, aullando y gruñendo. 

Es una casa escalofriante y temible, 

de aspecto perturbador. 

En cada rincón moran 

espectros y duendes malignos, 

yakshas y espíritus del mal 

que se alimentan de carne humana 
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o de animales ponzoñosos. 

Las alimañas y aves de carroña 

ven nacer sus crías, las empollan y alimentan 
con el afán de ocultarlas y protegerlas, 
pero los yakshas las superan en su afán 

y al instante las capturan y devoran. 

Pero no bien se hartan de comer, 

la furia redobla en su perverso corazón, 
que emite un sonido terrorífico, 
provocador y violento. 

Los demonios kumbhandas 

se agazapan sobre las pilas de tierra 

o andan a los saltos 

a medio metro del suelo, 

merodeando sin rumbo ni dirección, 
divirtiéndose a su antojo. 

A veces, aferran un perro con dos de sus patas, 
y lo golpean hasta que deja de ladrar, 

o plantan sus garras en el cuello del animal 
aterrorizándolo por pura diversión. 

Y también hay demonios 

de cuerpo largo y grande 

que viven en la casa, 

desnudos, negros y escuálidos, 

reclamando alimento a gritos 

con voz atronadora y horrísona. 

Y hay otros demonios, 

con gargantas como púas; 

algunos con cabeza de buey 

que consumen carne humana, 

y otros que se alimentan de perros. 
Crueles y feroces, 

corren y se agazapan entre aullidos y gritos, 
con las greñas sucias y enmarañadas, 
azuzados por el hambre y la sed. 

Los yakshas y los espíritus hambrientos, 

y las muchas alimañas y aves de carroña, 
merodean hambrientas en cada rincón, 
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atisbando por las ventanas. 

Así son los peligros de esa casa, 

poblada de amenazas y de terrores incalculables. 
La mansión, vieja y en ruinas, 

pertenece a un hombre 

que ha partido no hace mucho tiempo 

y tampoco se ha ido muy lejos. 

De pronto, 

un incendio estalla en la residencia. 

En un instante, por los cuatro flancos, 

se eleva una masa flamígera. 

Explotan las vigas, los tirantes, las cumbreras, los pilares, 
y crepitan con un rugido incendiario. 
Tiemblan y se desploman, partidas en dos, 
mientras ceden los tabiques y las paredes. 
Los demonios y espíritus 

lanzan una muralla de aullidos, 

y las águilas, halcones y otras aves, 

y los demonios kumbhandas 

se retuercen de espanto y de terror, 

sin saber por dónde huir. 

Las bestias pérfidas y ponzoñosas 

se ocultan en sus guaridas y madrigueras, 

y los demonios pishachas, 

que también moran en ese lugar 

por haber hecho el bien en tan corta medida, 
quedan atrapados en las llamas 

y se abalanzan unos sobre otros 

bebiendo sangre y dentellando carne. 

Los chacales y otros animales de su clase 

ya han muerto a esa altura, 

y las bestias de mayor porte 

se pelean por devorarlos. 

Crece una espesa nube de humo maloliente 
que invade la casa por todos los sectores. 

Y los ciempiés y miriápodos, 

y las serpientes venenosas y demás de su especie, 
chamuscados por el fuego, 
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se escabullen de sus escondites 

tan solo para ser presa de los demonios kumbhandas 
que se arrojan sobre ellos y se los comen. 

Y, además, los espíritus hambrientos, 

mientras las llamas rondan sus cabezas, 

corren despavoridos sin orden ni concierto, 
famélicos y sedientos, torturados por el calor. 

Así suceden las cosas en esa mansión: 

todo es temible y espantoso; 

todo es daño maléfico y caos ardiente, 

y no la afligen uno, sino muchos males. 

En ese momento, el dueño de la casa 

se detiene ante la puerta de entrada, 

cuando escucha a alguien decir: 

«Hace un rato, sus muchos hijos 

entraron en la vivienda 

para entretenerse jugando. 

Son muy jóvenes y, al no tener uso de razón, 
estarán absortos en su pasatiempo». 

Cuando el acaudalado hombre lo escucha, 

corre alarmado a la casa incendiada, 

resuelto a rescatar a sus hijos 

y salvarlos de morir entre las llamas. 

Les implora que lo escuchen, 

les explica los muchos peligros y amenazas, 

les habla de los espíritus malignos y de las alimañas ponzoñosas 
y de las llamaradas que todo lo devoran, 

de la multitud de sufrimientos 

que, sin cesar, se abatirá sobre ellos; 

les describe las serpientes venenosas, lagartijas y culebras, 
y los muchos yakshas 

y los demonios kumbhandas, 

los chacales, zorros y perros, 

las águilas, halcones, lechuzas y búhos, 

los escarabajos estercoleros e insectos similares 
atormentados y azuzados por la sed y el hambre, 

y todos esos espantos en verdad temibles. 

¡Sus hijos no pueden permanecer en tan peligroso lugar, 
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y mucho menos entre las llamas! 

Pero los hijos no tienen uso de razón, 

y, aunque escuchan las advertencias del padre, 
siguen divirtiéndose 

sin cesar de jugar. 

En ese momento, 

piensa el hombre rico: 

«Mis hijos se conducen de un modo 
que suma desdichas a mis penas. 

¡Hoy, en esta casa, 

no hay un solo motivo de gozo; 

y además mis hijos, 

entregados a la diversión, 

rehúsan escuchar mis órdenes 

y serán destruidos por el fuego!». 
Entonces se le ocurre 

inventar un medio hábil 

y les dice a los pequeños: 

«Tengo muchas clases 

de juguetes exóticos y prodigiosos, 
espléndidos carruajes recamados de gemas 
y tirados por cabras, y por ciervos, 

y por grandes bueyes. 

En este preciso momento, están al otro lado de la puerta. 
¡Venid a verlos! 

Los he mandado fabricar 

expresamente para vosotros. 

¡Podéis elegir el que os agrade 

y jugar con ellos a vuestro antojo!». 
Cuando los niños escuchan 

esa descripción de los carruajes, 

se propinan empellones para salir 

a cual más veloz de la casa, 

y así quedan por fin a la intemperie, 
lejos de toda amenaza y peligro. 
Cuando el hombre rico ve que sus hijos 
han escapado de la casa en llamas 

y lo esperan en el cruce de caminos, 
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se sienta en un sitial de león 

y se felicita con estas palabras: 

«Ahora estoy contento y feliz. 

Estos hijos que he tenido 

han sido muy difíciles de criar. 
Ignorantes, infantiles, insensatos, 

se han metido en esa casa llena de peligros, 
de alimañas ponzoñosas 

y de duendes temibles. 

Un incendio voraz la rodea 

por los cuatro flancos, 

y estos hijos míos 

insistían en seguir jugando. 

Pero ahora he podido salvarlos, 

y les he permitido escapar del peligro. 
Por esa razón, buenos hombres, 

me siento satisfecho y feliz». 

En ese momento, ven los hijos a su padre, 
cómodamente sentado, 

y se dirigen a su lado 

para implorarle: 

«Danos, por favor, 

las tres clases de carrozas enjoyadas 
que antes nos prometiste. 

Dijiste que si salíamos de la casa 

nos regalarías tres carruajes, 

para que eligiésemos el que más nos agradara. 
¡Es hora de que 

los recibamos!». 

El hombre era más que opulento, 

y poseía incontables arcas de tesoros. 
Con oro, plata, lapislázuli, 

nácar, ágata 

y otros materiales de inmenso valor 
construye grandes carrozas, 
magníficamente adornadas y provistas, 
con barandillas en derredor 

y campanas por los cuatro lados. 
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En lo alto, cuerdas de oro entrelazadas 

y redecillas de perlas, 

y orlas con flores doradas, 

que penden en gran profusión. 
Ornamentos coloridos 

envuelven las carrozas, 

y suaves gasas y sedas 

hacen las veces de cojines 

sobre lienzos de la más fina confección 

que, valuados en miles o en millones, 
blancos, brillantes y puros, 

se extienden sobre ellos. 

Y también, para tirar de los carruajes, 

hay grandes y blancos bueyes 

de bello porte, 

robustos, finos y vigorosos, 

y hay también numerosos mozos de cuadra y criados 
para custodiarlos y acompañarlos. 

Un carruaje así de soberbio 

presentó el hombre, por igual, a cada uno de sus hijos. 
En ese momento, los niños 

danzaron de alegría, 

subieron a las carrozas enjoyadas 

y las hicieron andar en todas las direcciones, 
felices y entregados a la dicha, 

libres y sin restricciones. 

Y esto te digo, Shariputra: 

yo soy como ese acaudalado hombre. 

Yo, el más respetado de los venerables, 

soy el padre de este mundo, 

y todos los seres 

son mis hijos. 

Pero viven con profundo apego a los placeres mundanos 
y no tienen disposición a la sabiduría. 

No hay seguridad en el mundo triple; 

es como una casa en llamas, 

colmada de múltiples sufrimientos, 

digna de temer, 


68 


3. Parábolas y semejanzas 


constantemente asolada de pesares y de aflicciones, 
derivados del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, 
cual fuegos devoradores e incesantes. 

El Que Así Llega ya se ha marchado 

de la casa en llamas que son los tres mundos, 

y habita en serena quietud, 

en la seguridad del bosque y de los llanos. 

Pero ahora estos tres mundos 

son mis dominios, 

y los seres vivos que habitan allí 

son, todos, mis hijos. 

Este lugar 

está plagado de dolores y de pruebas. 

Soy la única persona 

que puede rescatar y proteger a los demás, 

pero aunque les enseño y los instruyo, 

no creen en mis enseñanzas ni las aceptan, 

porque, manchados por el deseo, 

viven profundamente inmersos en la codicia y en los apegos. 
Así que recurro a medios hábiles, 

y les describo tres vehículos 

para hacer que todos los seres vivos 

comprendan las aflicciones de los tres mundos, 

y, entonces, me lanzo a exponer 

vías para que escapen del mundo. 

Si estos hijos míos 

se deciden a hacerlo, 

pueden adquirir las tres comprensiones 

y los seis poderes trascendentales; 

pueden llegar a ser los que toman conciencia de la causa 
o bodisatvas en el nivel del cual no hay retroceso. 
Y esto te digo, Shariputra: 

en bien de los seres vivos, 

empleo estas semejanzas y parábolas 

para predicar el vehículo único del Buda. 

Si tú y los otros sois capaces 

de creer en mis palabras y de aceptarlas, 

con certeza, todos vosotros 
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alcanzaréis el Camino del Buda. 

Este vehículo es sutil, prodigioso, 

de pureza inmaculada; 

no tiene parangón 

en ninguno de los mundos. 

Como el Buda se deleita en él y lo aprueba, 

todos los seres vivos 

deben ensalzar este Camino, 

hacerle ofrendas y reverencia. 

Hay infinidad de miles de millones 

de poderes, emancipaciones, 

meditaciones, sabidurías, 

y demás atributos del Buda. 

Pero si los hijos pueden obtener este vehículo, 

él les permitirá, 

día y noche, durante kalpas innumerables, 

hallar constante solaz, 

unirse a los bodisatvas 

y a la multitud de los que escuchan la voz 

para subirse a este carruaje alhajado 

y avanzar directamente hacia el lugar de la iluminación. 
Por tales razones, 

aunque uno buscara con esmero en las diez direcciones, 
no encontraría otros vehículos 

salvo cuando el Buda los predicara como medios hábiles. 
Y te digo, Shariputra, 

tú y los otros 

sois, todos, mis hijos, 

y yo soy un padre para vosotros. 

Durante reiterados kalpas, 

habéis ardido en las llamas de un sinfín de sufrimientos, 
pero yo os salvaré a todos 

y os haré escapar de los tres mundos. 

Aunque antes os había dicho 

que habíais alcanzado la extinción, 

en realidad eso era solo el fin del nacimiento y la muerte, 
no la extinción verdadera. 

Ahora, lo único que necesitáis 
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es adquirir la sabiduría del Buda. 

Que los bodisatvas 

aquí presentes en esta asamblea 

con un único pensamiento 

escuchen la verdadera Ley de los budas. 

Aun cuando los budas, los Honrados por el Mundo, 
recurren a medios hábiles, 

los seres vivos a quienes ellos convierten 

son todos bodisatvas. 

Y a las personas de escaso saber 

profundamente apegadas a la lujuria y al deseo, 
sabiendo que son así, 

el Buda les predica la regla del sufrimiento. 
Entonces los seres vivos se alegran 

cuando logran lo que nunca antes habían adquirido. 
La regla del sufrimiento que predica el Buda 

es veraz e invariable. 

Y para los seres vivos 

que no entienden la raíz del sufrimiento, 
profundamente apegados a las causas que los hacen sufrir 
e incapaces de tomar distancia de ellas ni un instante, 
sabiendo que son así, 

el Buda emplea medios hábiles para predicar el Camino. 
En cuanto a la causa de todo sufrimiento, 

sus raíces son la codicia y el deseo. 

Si se erradican el deseo y la codicia, 

el sufrimiento no tendrá dónde prosperar. 

Erradicar todos los sufrimientos: 

he aquí la tercera regla. 

En bien de esta regla, la regla de la extinción, 

uno practica el Camino. 

Y cuando suelta las ataduras del sufrimiento, 

a eso se le llama lograr la emancipación. 

¿Por qué medio 

puede alguien lograr la emancipación? 

Separándose de la falsedad y de la ilusión: 

solo a esto se le puede llamar emanciparse. 

Pero al que no haya podido realmente 
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emanciparse de todo, 

el Buda le dirá 

que no ha logrado la extinción verdadera, 
porque las personas así 

no han entrado aún en el Camino insuperable. 
Mi propósito no es tratar 

de guiarlas a la extinción. 

Soy el rey del Dharma, 

libre de hacer con la Ley lo que desee. 

La razón por la cual aparezco en el mundo 

es llevar paz y seguridad a los seres. 

Y esto te digo, Shariputra: 

predico este, mi Sello del Dharma, 

porque anhelo 

impartir beneficios al mundo. 

No debéis transmitirlo en forma irreflexiva 
por dondequiera que deambuléis. 

Debéis saber 

que el que quiera escucharla, 

responda con alegría y la acepte de buen grado 
ha alcanzado el nivel del que no se retrocede. 
El que crea y acepte 

la Ley de este sutra, 

es porque ya ha visto 

a los budas del pasado, 

les ha dado ofrendas respetuosamente, 

y ha escuchado esta Ley. 

Si hay quien puede 

creer en lo que predicas, 

es porque me ha visto a mí 

y te ha visto a ti, 

y alos otros monjes 

y a los bodisatvas. 

Este Sutra del loto 

es predicado para quienes tienen profunda sabiduría. 
Si lo escuchan personas de comprensión superficial, 
se sentirán confundidas y no entenderán. 

Y en lo que concierne a los que escuchan la voz 
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y alos pratyekabuddhas, 

hay cosas en este sutra 

que superan sus poderes. 

Hasta tú, Shariputra, en lo que respecta a este sutra, 

solo has podido obtener el acceso a través de la fe. 

¡Cuánto más válido ha de ser esto en el caso de los demás discípulos 
que escuchan la voz! 

Si esos otros discípulos que escuchan la voz 

pueden abrazar este sutra, 

no es gracias a la sabiduría que poseen, 

sino a que creen en las palabras del Buda. 

Asimismo, Shariputra, 

no prediques este sutra 

a personas holgazanas o arrogantes, 

o engañadas por sus ideas sobre el yo. 

A los que tienen la comprensión superficial de las personas comunes, 

hondamente apegadas a los cinco deseos, 

no se lo prediques, 

pues no podrán comprenderlo. 

El que no tiene fe en este sutra 

y, en cambio, actúa contra él, 

inmediatamente destruirá todas las semillas 

que le permitirán ser un buda en cualquier mundo. 

O tal vez lo rechace con el ceño fruncido, 

y sienta dudas o perplejidad. 

Escucha y te diré 

la retribución que alguien así deberá enfrentar. 

Ya sea que el Buda se encuentre en el mundo 

o ya haya entrado en la extinción, 

si esta persona actuara contra 

un sutra como este, 

o si al ver a los que leen, recitan, 

copian y proclaman este sutra 

los despreciara, odiara, envidiara 

O tratara con rencor, 

la retribución que alguien así deberá enfrentar, 

escucha, es la que ahora te diré: 

cuando su vida concluya, 
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entrará en el infierno Avichi, 

donde permanecerá confinado durante un kalpa entero, 
y cuando ese kalpa termine, volverá a nacer en ese lugar. 
Seguirá repitiendo este ciclo durante 

incontable número de kalpas. 

Aunque salga del infierno, 

caerá en el reino de los animales, 

y será un perro o un chacal 

flaco y zaparrastroso, 

oscuro, descolorido, con costras y llagas, 

objeto de la saña de los hombres. 

O bien será 

odiado y despreciado por los hombres, 
constantemente acosado por el hambre y la sed, 
huesudo y carniseco, 

expuesto a tormentos e infortunios en vida, 

y enterrado en la muerte bajo piedras y lajas. 
Por haber cercenado las semillas de la Budeidad, 
esta es la retribución que padecerá. 

O si nace como camello, 

o con la forma de un asno, 

su cuerpo cargará pesados bultos sin descanso, 
y será azotado con fustes o látigos. 

Su único pensamiento será el agua y el heno, 

y no querrá saber de otras cosas. 

Por haber actuado contra este sutra, 

esta es la retribución que sufrirá. 

O nacerá como chacal 

que ronda por las aldeas, 

Sarnoso y con costras, 

tuerto, 

golpeado y zurrado 

por los niños, 

expuesto al tormento y al dolor, 

a veces hasta el borde de la muerte. 

Y cuando muera, 

renacerá nuevamente en un cuerpo de serpiente, 
largo y grueso, 
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de quinientos yojanas de longitud; 

será sorda, necia y sin patas, 

condenada a avanzar arrastrándose 
mientras las pequeñas alimañas 

la muerden o se alimentan de ella, 

día y noche, sobrellevando la adversidad 
sin tregua. 

Por haber actuado contra este sutra, 

esta es la retribución que padecerá. 

Y si nace como ser humano, 

tendrá facultades estériles y burdas, 

será débil, ruin, encorvado, tullido, 
ciego, sordo, jorobado. 

Cuanto diga 

nadie lo creerá, 

y de su boca saldrá un hedor repulsivo. 
Los demonios se valdrán de su cuerpo 
pobre e inferior, 

objeto de las órdenes ajenas, 

plagado de muchos males, flaco y enjuto, 
sin tener a quién acudir. 

Aunque se acerque a los semejantes, 

los demás nunca lo tendrán en cuenta. 
Aunque gane algo, 

de inmediato lo perderá o lo olvidará. 
Aunque practique el arte de la medicina, 
y, con sus métodos, logre curar la enfermedad de una persona, 
esta contraerá otra afección 

y probablemente acabará muriendo. 

Y cuando él mismo enferme, 

nadie lo cuidará ni le dará tratamiento, 
y aunque tome un buen remedio, 

su condición empeorará. 

Cuando los demás cometan actos de traición, 
saqueo y robo, 

la culpa de tales faltas 

injustamente se abatirá sobre él. 

Una persona transgresora de esta clase 
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jamás verá al Buda, 

al rey de los muchos venerables, 

predicar la Ley, enseñar y convertir. 

Una persona transgresora de esta clase 
constantemente nacerá en medio de dificultades, 
alienada, sorda, de mente confusa, 

y jamás escuchará la Ley. 

Durante kalpas incontables, 

numerosos como los granos de arena del Ganges, 
nacerá sordomudo, 

con las facultades disminuidas, 

constantemente habitará en el infierno, 

por el cual deambulará como si fuera un jardín, 
y en los demás malos senderos de la existencia 

se sentirá como en su propio hogar. 

Y adoptará las formas de 

camello, asno, cerdo y perro. 

Por haber actuado contra este sutra, 

esta es la retribución que sufrirá. 

Y si nace como ser humano, 

será ciego, sordo y mudo. 

Su único adorno será 

la pobreza, la necesidad y la decadencia en todas sus formas; 
y llevará por todo atuendo 

escaras, llagas, úlceras, 

ampollas, diabetes 

y enfermedades de esta gravedad; 

su cuerpo siempre apestará, 

mugriento e impuro. 

Profundamente apegado a las ideas sobre su yo, 
vivirá a merced de la ira y del odio; 

sentirá la fiebre de un deseo lujurioso, 

y no rechazará ni a las bestias ni a las aves. 

Por haber actuado contra este sutra, 

esta es la retribución que padecerá. 

Y te digo, Shariputra, 

si me pusiera a describir las retribuciones negativas que caen 
sobre las personas que actúan contra este sutra, 
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tardaría un kalpa entero y, así y todo, no finalizaría nunca. 
Por este motivo, 

expresamente te digo 

que no prediques este sutra 

a personas sin sabiduría. 

Pero a aquellos de lúcida capacidad, 

sabios y conscientes, 

de gran saber y de buena memoria, 

dispuestos a buscar el Camino del Buda, 

a esas personas 

está bien que se lo prediques. 

Y a los que han visto 

a cientos y miles y millones de budas, 

y han plantado muchas buenas raíces 

y tienen una actitud firme y de hondo compromiso, 
a esas personas 

está bien que se lo prediques. 

Y a los que son diligentes 

y cultivan a cada instante una actitud compasiva, 
y no escatiman el cuerpo ni la vida, 

está bien que se lo prediques. 

Y a los que son respetuosos y reverentes 

y no se distraen en otra cosa, 

a quienes se apartan de la ignorancia general 

y se marchan a vivir solos, entre ríos y montañas, 
a esas personas 

está bien que se lo prediques. 

Asimismo, Shariputra, 

si ves a una persona 

que expulsa a los malos amigos 

y se relaciona con buenas compañías, 

a alguien así 

está bien que se lo prediques. 

Si ves a un hijo del Buda 

que observa los preceptos, limpio e intachable 
como una gema pura y brillante, 

en busca del sutra del gran vehículo, 

a alguien así 
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está bien que se lo prediques. 

Y a alguien sin ira, 

recto y de talante bondadoso, 

siempre apiadado de todos los seres, 

y reverente y respetuoso con los budas, 
a alguien así 

está bien que se lo prediques. 

Si ves a un hijo del Buda 

en medio de la gran asamblea, 

y observas que, con actitud pura, 
emplea diversas causas y condiciones, 
semejanzas, parábolas y otras expresiones 
para predicar la Ley en forma libre e irrestricta, 
a alguien así 

está bien que se lo prediques. 

Si hay monjes que, 

en bien de la sabiduría amplia, 

buscan la Ley en todas las direcciones 
con receptividad y gratitud, y unen las palmas 
con el único deseo de aceptar y abrazar 
el sutra del gran vehículo 

y no aceptar una sola estrofa 

de los demás sutras, 

a esas personas 

está bien que se lo prediques. 

Y al que busca este sutra 

con corazón serio y sincero 

como si buscara las reliquias del Buda, 
y al adquirirlo y aceptarlo con gratitud 
no mostrara intención 

de ir en busca de otros sutras, 

y no pensara ni una sola vez 

en las enseñanzas no budistas, 

a alguien así 

está bien que se lo prediques. 

Y te digo, Shariputra, 

si describiera todas las características 
de los que buscan el Camino del Buda, 
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podría tardar un kalpa entero, y no finalizaría jamás. 
Las personas de esta clase 

son capaces de creer y de entender. 

Por lo tanto, a ellas debes predicarles 


el Sutra del loto de la Ley prodigiosa. 
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CREENCIA Y COMPRENSIÓN 


En ese momento, cuando Subhuti, Mahakatyayana, Mahakashyapa y Ma- 
hamaudgalyayana —hombres con toda una vida de sabiduría— oyeron 
al Buda hablar de una Ley nunca antes escuchada, y le oyeron profetizar al 
Honrado por el Mundo que Shariputra lograría la iluminación suprema 
y perfecta, sintieron una inusitada emoción en su alma y bailaron de 
alegría. De inmediato, se incorporaron de sus asientos, se acomodaron 
las túnicas, dejaron descubierto el hombro derecho e hincaron la rodilla 
derecha en el suelo. Contemplando el rostro del Honrado en actitud 
reverente, con el cuerpo inclinado en señal de respeto y las palmas de las 
manos unidas con un único pensamiento, dijeron al Buda: 

—Nosotros, representantes veteranos de los monjes, somos hombres 
ancianos y decrépitos. Creíamos que habíamos alcanzado el nirvana y 
que ya no éramos capaces de llegar a más, y por eso nunca buscamos la 
iluminación suprema y perfecta. 

» Ha pasado mucho tiempo desde que el Honrado por el Mundo co- 
menzó a exponer la Ley. Durante ese período, permanecimos sentados 
en nuestros sitiales, con el cuerpo cansado e inerte, meditando solo sobre 
doctrinas como el vacío, lo informe y la inacción. Pero nuestra mente 
no se complació en la práctica de bodisatva de entretenerse con el libre 
despliegue de poderes trascendentales destinados a la purificación de las 
tierras de Buda y a la salvación de los seres vivos. ¿Y por qué? Porque el 
Honrado por el Mundo nos había permitido trascender los tres mundos 
y lograr la iluminación del nirvana. 

»Además, somos hombres ancianos y decrépitos. Cuando escuchamos 
hablar de esta iluminación suprema y perfecta, que el Buda emplea para 
enseñar y convertir a los bodisatvas, nuestra mente no se embargó de 
júbilo ni de aprobación. Pero ahora, en presencia del Buda, hemos oído 
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predecir que este que escucha la voz lograría la iluminación suprema 
y perfecta, y nuestro corazón se ha deleitado inmensamente. Hemos 
logrado lo que nunca antes habíamos tenido. De pronto, podemos escu- 
char la Ley muy difícil de encontrar, algo que hasta ahora nunca había- 
mos esperado; nos consideramos, por lo tanto, personas profundamente 
afortunadas. Hemos adquirido gran benevolencia y enormes beneficios, 
una joya extraordinaria de valor incalculable, algo no buscado que vino 
por sí solo. 

»Honrado por el Mundo, nos gustaría emplear una parábola para acla- 
rar lo que queremos decirte. Supón que hay un hombre, todavía joven, 
que abandona a su padre, huye y pasa un largo período en otras tierras: 
tal vez diez, veinte o incluso cincuenta años. Con el paso del tiempo, 
se va empobreciendo cada vez más hasta verse sumido en un estado de 
verdadera indigencia. Merodea de aquí para allá, esperando encontrar 
comida o vestimenta, y su vagabundear lo lleva cada vez más lejos hasta 
que, accidentalmente, termina encaminándose a su tierra natal. 

»Por su parte, el padre, que ha estado todos esos años buscando al hijo 
en vano, finalmente se afinca en cierta ciudad. Llega a administrar una 
inmensa fortuna y a ser dueño de incalculables riquezas y tesoros. Sus 
arcas rebosan de piezas de oro, plata, lapislázuli, coral, ámbar y cuentas 
de cristal. Tiene un sinfín de lacayos y de sirvientes, asistentes y criados, 
elefantes, caballos, carruajes y bueyes, y cabras imposibles de contar. Em- 
prende lucrativos negocios tanto donde reside como en tierras foráneas, 
y entabla tratos comerciales con numerosos mercaderes y viajantes. 

»En ese momento, el hijo pobre, que lleva ya un tiempo vagando 
de aldea en aldea y atravesando muchas comarcas, finalmente llega a la 
ciudad donde vive su padre. Este nunca ha dejado de pensar en su hijo, 
pero, en los más de cincuenta años transcurridos desde su separación, ni 
una sola vez le ha hablado a nadie del asunto. Con el corazón transido 
de nostalgia y de arrepentimiento, a todas horas está inmerso en solita- 
rias cavilaciones. Piensa que ya es anciano y decrépito. Ha amasado una 
inmensa fortuna, sus arcas rebosan de oro, plata y fabulosos tesoros pero 
no tiene a su hijo, y piensa que cuando le llegue la última hora todas 
estas posesiones y bienes se perderán, pues no tiene a quién confiar su 
heredad. 

» Y por esa razón este hijo es constante objeto de sus desvelos. Y tam- 
bién cavila: “Si pudiera encontrarlo y confiarle a él mis riquezas, me sen- 
tiría satisfecho y en paz interior, y ya no tendría más preocupaciones”. 
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»Honrado por el Mundo, en ese momento, el hijo pobre, que viene 
cambiando de ocupación y yendo de un empleo a otro, por un azar de la 
fortuna se acerca a la residencia de su progenitor. Se detiene frente a la verja, 
observa a su padre a cierta distancia y lo ve sentado en su trono de león, 
con las piernas apoyadas sobre un escabel recamado de piedras preciosas, 
y rodeado de brahmanes, nobles y terratenientes que no dejan de rendirle 
homenaje. Su ornamentado traje luce festones de perlas valoradas en miles 
o decenas de miles. A su diestra y siniestra hay una cohorte de pajes, asisten- 
tes y lacayos que lo atienden sacudiendo espantamoscas blancos. Protege su 
cabeza un dosel con incrustaciones de gemas y pendones floridos. Y a sus 
pies, sobre el suelo rociado de agua perfumada, se ven adornos de exóticas 
flores. Aquí y allá se exhiben valiosos objetos que se muestran a su vista, 
cambian de manos, se reciben y se guardan. Tales son sus muchas clases 
de adornos, sus emblemas de privilegio y las señales de su distinción. 

»Cuando el hijo pobre ve el inmenso poder y la incuestionable auto- 
ridad de aquel que es su padre, se siente apabullado, lleno de temor y de 
respeto reverencial y lamenta haberse detenido en un lugar como ese. Para 
sus adentros piensa: “Ha de ser algún rey, o alguien de majestad seme- 
jante. No es la clase de lugar donde yo pueda ofrecer mis servicios para 
ganarme el pan. Más me convendría ir a alguna humilde aldea donde, 
si trabajo bien, tal vez consiga fácilmente que me ofrezcan alimento y 
vestimenta. Si permanezco aquí más tiempo, hasta es posible que me 
capturen y me impongan servicio forzado”. No bien se le ocurre esta 
posibilidad, huye del lugar a toda prisa. 

»En ese momento, el anciano rico, sentado en su trono de león, descu- 
bre la presencia de su hijo y lo reconoce de inmediato. Su corazón se 
colma de inmenso júbilo y, sin dudar un instante, piensa: “¡Ahora sí 
tengo a quién confiar mis tesoros y mis posesiones! Nunca he cesado de 
pensar en este hijo, a quien no tenía forma de encontrar. Y hete aquí que 
se presenta por sí solo, inesperadamente, que es como yo más hubiera 
querido. Aunque soy un anciano decrépito, nunca dejo de pensar en el 
destino que tendrá mi fortuna”. 

»Así pues, sin un segundo de demora, manda a uno de sus hombres 
en busca del hijo que huía. El mensajero sale a la carrera tras el joven y 
consigue detenerlo. El hijo pobre, alarmado y despavorido, exclama con 
indignación: “¡Pero si no he hecho nada malo! ¿Por qué me capturáis?”. 
Sin embargo, el emisario lo sostiene con más fuerza aún y lo lleva sujeto 
a la rastra. 
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»En ese momento, el hijo piensa: “Me llevan prisionero, siendo que no 
he cometido ninguna falta... ¡Es seguro que me condenarán a muerte!”. 
Sintió más terror que nunca y, por la desesperación, perdió el conoci- 
miento y se desplomó al suelo. 

»El padre, que lo observa a la distancia, ordena al mensajero: “No 
necesito a este hombre. No lo traigas obligado. Refréscale el rostro con 
agua fría para que vuelva en sí, y no le digas nada más”. 

»¿Por qué hace eso? Porque el padre sabe que su hijo es un hombre 
humilde y sin ambiciones, y que le resultará difícil aceptar sus propias 
riquezas y su posición privilegiada. Sabe muy bien que ese hombre es 
su descendiente, pero como medio hábil prefiere no decir a nadie: “Este 
es mi hijo”. 

»El mensajero, entonces, dice al joven: “Quedas en libertad. Puedes ir 
a donde te plazca”. El hijo pobre recibe la noticia muy contento, pues ha 
obtenido algo que antes no tenía. Se pone en pie de un salto y se marcha 
hacia una aldea humilde, en busca de ropa y comida. 

»En ese momento, el anciano rico, resuelto a atraer a su hijo una 
vez más, decide valerse de un medio hábil y envía a dos hombres de 
incógnito; hombres flacos, desaliñados y de aspecto poco digno. “Id en 
busca de ese pobre hombre y acercaos a él en forma casual. Decidle que 
conocéis un sitio donde le pagarán el doble del salario habitual. Si acepta 
las condiciones, traedlo aquí y ponedlo a trabajar. Si pregunta qué clase 
de labor tendrá que llevar a cabo, decidle que se lo empleará para apalear 
excrementos, y que ambos trabajaréis con él”. 

»Los dos mensajeros parten de inmediato en busca del joven pobre. 
Cuando lo encuentran, se dirigen a él de acuerdo con las instrucciones 
que su señor les ha dado. En ese momento, el hijo pobre solicita un 
anticipo a cuenta de su jornal y se marcha con los dos individuos para 
ayudarlos a limpiar excrementos. 

»Cuando el padre lo ve, se asombra y se compadece de él. Otro día, 
cuando miraba por la ventana, vuelve a verlo a la distancia, flaco y desgre- 
ñado, cubierto de excremento y sudor, de mugre y de tierra. De in- 
mediato, el padre se quita sus collares, sus finas vestiduras y sus otros 
adornos, y se viste con ropas sucias y andrajosas. Se ensucia el cuerpo 
con barro, toma en su diestra una pala para remover estiércol y, adop- 
tando modales toscos, va en busca de los trabajadores, a quienes dice: 
“Seguid con la tarea! ¡Nada de holgazanear!”. Con este hábil medio logra 
acercarse a su hijo. 
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» Tiempo después, se le aproxima y le dice: “Tú, joven! Te propongo 
que permanezcas en este puesto y no te vayas de mi lado. Te aumentaré 
la paga y me ocuparé de tus necesidades, para que no te falten utensilios, 
arroz, harina, sal, vinagre y otras cosas de las que puedas inquietarte. 
Tengo un viejo criado que pondré a tu disposición cada vez que lo re- 
quieras. Así que puedes estar ya tranquilo. Seré como un padre para ti 
y no te preocupes más. ¿Por qué lo digo? Porque ya cuento demasiados 
años, pero tú aún eres joven y robusto. Cuando trabajas, no holgazaneas 
ni haces trampa, ni hablas con ira o resentimiento. No pareces tener los 
defectos tan comunes en el resto de mis trabajadores. De ahora en ade- 
lante, serás como un hijo para mí”. El hombre rico procede a escogerle 
un nombre, como todo padre hace con su hijo. 

»Entonces, el hijo pobre, aunque encantado por el buen trato, se 
sigue considerando un humilde peón al servicio de otros. Es así como el 
hombre rico lo hace apalear estiércol durante veinte años. Al cabo de ese 
tiempo, el hijo siente que es comprendido y que se le brinda confianza; 
pero, aunque tiene libertad de ir y venir, sin restricciones, sigue viviendo 
en el mismo sitio que antes. 

»Honrado por el Mundo, en ese momento el anciano rico cae enfermo 
y siente que se aproxima su hora. Habla con su hijo pobre y le dice: “Mis 
arcas rebosan de oro y de plata, y de cuantiosos y extraordinarios tesoros. 
Te harás cargo por completo de mis cuentas, y de lo que se pague y se 
recaude. Esto es lo que me propongo hacer, y quiero que cumplas mis 
deseos. ¿Por qué? Porque, a partir de ahora, tú y yo no nos conduciremos 
más como dos personas distintas. Debes poner suma atención y ocuparte 
de que no se cometan errores ni se registren pérdidas”. 

»En ese momento, el hijo pobre, habiendo recibido tales órdenes, 
asume la supervisión de todos los bienes, del oro, la plata, los tesoros 
fabulosos y los cuantiosos almacenes. Pero jamás se le ocurre apro- 
piarse de nada ni guardarse siquiera el costo de una sola vianda. Sigue 
viviendo en el mismo lugar de siempre, incapaz de no sentirse humilde 
e inferior. 

»Así pasa el tiempo, y el padre percibe que su hijo, poco a poco, va 
ganando confianza en sí mismo y adquiriendo un porte más digno. 
Lo ve resuelto a realizar grandes empresas y a tomar distancia del bajo 
concepto en que antes se tenía. Consciente de que se aproxima su fin, 
ordena al hijo que disponga una reunión convocando a sus parientes y 
al monarca del país, a sus altos ministros, y a los nobles y terratenientes. 


85 


El Sutra del loto 


Cuando todos están reunidos, proclama este anuncio: “Caballeros, debéis 
saber que este es mi hijo, nacido de mi simiente. En tal y cual ciudad me 
abandonó y huyó a otras tierras, y durante más de cincuenta años vagó 
expuesto a diversos sufrimientos. Su nombre de nacimiento era tal, y el 
mío era tal otro. En el pasado, cuando yo aún vivía en mi ciudad natal, 
sufrí muchos desvelos a causa de su ausencia, y decidí salir a buscarlo. 
Tiempo después, quiso la suerte que pudiera reencontrarlo. Este es, 
ciertamente, mi hijo, y yo soy su padre verdadero. Ahora, le transferiré 
íntegramente todos mis bienes y mi patrimonio, y todo cuanto poseo. 
Este, mi hijo, conoce al dedillo los movimientos de recaudación y de 
pagos que se han llevado a cabo con anterioridad”. 

»Honrado por el Mundo, cuando el hijo pobre oye hablar así a su 
padre, lo embarga una inmensa felicidad, pues ha adquirido lo que nunca 
antes había sido suyo, y piensa entonces: “Jamás tuve intención de buscar 
o ambicionar algo así. ¡Y, sin embargo, ahora estas arcas de tesoros llegan 
a mi vida por sí solas!”. 

»Honrado por el Mundo, este anciano dueño de inmensas riquezas no 
es otro que El Que Así Llega, y nosotros somos como los hijos del Buda. 
El Que Así Llega constantemente nos dice que somos sus hijos. Pero, a 
causa de los tres sufrimientos, Honrado por el Mundo, inmersos en el 
nacimiento y la muerte sobrellevamos angustias abrasadoras, ilusiones e 
ignorancia, y nos apegamos gustosamente a doctrinas inferiores. Pero hoy 
el Honrado por el Mundo nos hace reflexionar atentamente, nos exhorta 
a desechar las doctrinas que son la impureza de polémicas frívolas. 

» Hemos sido diligentes y nos dedicamos con denuedo a esta cuestión 
hasta lograr el nirvana, que es como la paga de un día. Y cuando lo con- 
seguimos, nuestro corazón rebosó de un inmenso gozo considerando que 
con eso bastaba. De inmediato nos dijimos: “Como hemos sido diligentes 
y nos esforzamos con respecto a la Ley del Buda, hemos obtenido esta 
comprensión tan rica y amplia”. 

»Pero el Honrado por el Mundo, sabiendo desde las épocas pasadas 
que nuestra mente se apega a deseos poco sabios y se deleita con doctri- 
nas inferiores, nos perdonó y nos dejó hacer, sin intentar esclarecernos 
diciendo: *¡Llegaréis a adquirir la introspección de El Que Así Llega, y 
vuestra parte del arca de tesoros!”. Antes bien, el Honrado por el Mundo 
recurrió al poder de los medios hábiles y nos predicó la sabiduría de El 
Que Así Llega, de tal manera que pudiéramos dar crédito al Buda y 
lograr el nirvana, que es como el salario de una sola jornada. Y como 
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nosotros creímos que ese era un gran beneficio, no tuvimos deseo de ir 
en pos del gran vehículo. 

»Además, expusimos y transmitimos la sabiduría del Buda en bien 
de los bodisatvas, pero nosotros mismos no aspiramos a lograrla. ¿Por 
qué lo digo? Porque el Buda, sabiendo que nuestra mente se solaza 
con doctrinas inferiores, recurrió al poder de los medios hábiles y pre- 
dicó de un modo apropiado para nosotros. Así pues, no nos dimos cuenta 
de que, en verdad, éramos hijos del Buda. Pero ahora, por fin, hemos 
llegado a saberlo. 

»Con respecto a la sabiduría del Buda, el Honrado por el Mundo 
jamás la ha escatimado. ¿Por qué lo digo? Desde tiempos pasados, en 
realidad hemos sido hijos del Buda, pero nosotros solo nos contentamos 
con doctrinas inferiores. Si hubiésemos tenido disposición a regocijar- 
nos con las grandes doctrinas, el Buda nos habría predicado la Ley del 
gran vehículo. 

»Ahora, en este sutra, el Buda solo expone el vehículo único. En el 
pasado, cuando en presencia de los bodisatvas despreció a los que es- 
cuchaban la voz diciendo que se deleitaban con doctrinas inferiores, el 
Buda en realidad estaba empleando el gran vehículo para enseñarnos y 
convertirnos. Por eso decimos que, aunque originariamente no teníamos 
intención de ambicionar o de buscar nada así, ahora el gran tesoro del 
rey del Dharma ha llegado a nosotros por sí solo. Es algo que los hijos 
del Buda tienen derecho a adquirir, y que ahora han obtenido en su 
totalidad. 

En ese momento Mahakashyapa, deseoso de manifestar su intención 
una vez más, habló en verso y dijo: 


—Hoy hemos oído la voz del Buda 

en la prédica 

y danzamos de alegría 

porque logramos lo que nunca antes habíamos poseído. 
El Buda ha declarado que los que escuchan la voz 
podrán lograr la Budeidad. 

Este cúmulo de joyas inapreciables 

ha llegado a nosotros sin que lo hayamos buscado. 
Es como el caso de un niño que, 

aún joven y sin discernimiento, 

abandona a su padre y se escapa 
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a tierras lejanas, 

y vaga de un país a otro 

a la deriva por más de cincuenta años. 

Su padre, profundamente afligido, 

lo busca por todos los rincones 

hasta que, agotado, 

recala en cierta ciudad. 

Necesitado de satisfacer sus cinco deseos, 
allí establece residencia 

y llega a tener una mansión inmensa y costosa, 
repleta de oro, plata, 

nácar, ágata, 

perlas, lapislázuli, 

elefantes, caballos, bueyes, cabras, 
palanquines y carruajes, 

campos de labranza, criados, mozos de cuadra 
y sirvientes en gran cantidad. 

Se embarca en lucrativas empresas 

tanto en su país como en otras tierras, 

y establece mercaderes y viajantes 

en las localidades más diversas. 

Miles, decenas de miles, millones 

lo rodean y lo reverencian. 

Goza de la consideración 

y del favor continuo del gobernante. 

Los oficiales y los clanes poderosos 

se suman rindiéndole honores 

y son muchos los que, por una razón u otra, 
a su alrededor se congregan. 

Así de inmenso es su patrimonio, 

y su gran poder e influencia. 

Pero el hombre envejece y se vuelve anciano, 
y recuerda a su hijo con más aflicción que nunca, 
noche y día, sin poder pensar en nada más: 
«Se aproxima la hora de mi muerte. 

Ya han pasado más de cincuenta años 

desde que ese necio niño me abandonó. 
¿Qué será de mis arcas 
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rebosantes de riquezas?». 

En ese momento, el hijo pobre 

vaga en busca de ropa y comida 

de aldea en aldea, 

de país en país, 

algunas veces con suerte, 

otras, sin recibir nada, 

famélico y hambriento, 

con el cuerpo plagado de herpes y de llagas. 
A fuerza de deambular, 

llega a la ciudad donde vive su padre, 
y al cabo de realizar distintas labores, 
se presenta en la mansión de su progenitor. 
En ese momento, ve al rico anciano 
sentado en su trono de león 

bajo un inmenso dosel con incrustaciones de gemas 
erigido al otro lado del portal, 
rodeado de subordinados, 

guardias y asistentes. 

Algunos cuentan piezas de oro y plata 
y de otros materiales preciosos, 

O registran por escrito 

las entradas y los egresos de riquezas. 
El hijo pobre, al ver lo eminente 

y distinguido que es el anciano, 
supone que se trata del rey de un país 
o de alguien de majestad semejante. 
Alarmado y sorprendido, 

se pregunta por qué ha ido a ese lugar. 
Y para sus adentros piensa: 

«Si permanezco aquí, 

lo más probable será que me capturen 
y me impongan servicio forzado». 

Al instante de ocurrírsele esa idea, 
huye de ese sitio 

preguntando por una aldea humilde, 
donde alguien le ofrezca ocupación. 
En ese momento, el hombre rico, 
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sentado en su trono de león, 

descubre al hijo a la distancia 

y en silencio lo reconoce como tal. 

De inmediato envía a un mensajero 

para que corra tras él y lo lleve a su lado. 

El hijo menesteroso, angustiado, gritando de terror, 
cae de bruces al suelo. 

«¡Este hombre me ha capturado 

y con toda seguridad me dará muerte! 

¡Cómo pensar que mi viaje en busca de ropa y alimento 
me pondría en tal aprieto!». 

El hombre rico sabe que su hijo 

es ignorante y que no se tiene en estima. 

«Jamás creerá mis palabras, 

nunca creerá que soy su padre». 

De modo que recurre a medios hábiles 

y envía a otros hombres por él: 

uno tuerto, y otro débil y rudo, 

sin asomo de dignidad o distinción en su porte. 
A ambos les dice: «Hablad con él 

y decidle que le daré empleo 

apaleando bosta y excremento, 

y que le pagaré el doble de lo habitual». 

Cuando el hijo pobre escucha esto 

decide aceptar encantado y vuelve con los emisarios 
dispuesto a limpiar excremento 

y a asear los cuartos de la casa. 

El rico anciano observa todo el tiempo a su hijo 
desde la ventana, 

asombrado de que su ignorancia y su baja estima 
le permitan solazarse en tan indigna tarea. 
Entonces, el acaudalado hombre 

se viste con ropas sucias y andrajosas, 

empuña una pala para limpiar estiércol 

y va donde está su hijo, 

valiéndose de este hábil medio para acercarse 

y alentarlo a trabajar con denuedo: 

«Te he aumentado el jornal; 
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te daré aceite para que frotes tus pies. 

Me ocuparé de que tengas abundante bebida y comida, 
y esteras y cobijas gruesas y tibias». 

También le habla con severidad: 

«¡Esfuérzate más)». 

O le dice con afecto: 

«Te considero un hijo». 

El hombre rico, que es sabio, 

gradualmente permite a su hijo entrar en la mansión. 
Al cabo de veinte años, 

lo pone a cargo de la administración de las cuentas 
y le muestra su oro, su plata, 

sus perlas y su cristal, 

y las demás cosas que recauda y acumula 

para que entienda y sepa acerca de todas, 

aun cuando el hijo siga viviendo puertas afuera 
y durmiendo en una choza de paja 

porque todavía se considera pobre y piensa: 
«Ninguna de estas cosas es mía». 

El padre observa que las ideas del hijo 

se van tornando más amplias y magnánimas; 
deseoso de transferirle sus riquezas y bienes, 
manda llamar a sus parientes, 

al rey del país y a los altos ministros, 

a los nobles y terratenientes. 

En presencia de la gran asamblea 

declara: «Este es mi hijo. 

Me abandonó y vagó por tierras lejanas 
durante cincuenta años, 

pero ya hace veinte 

que lo he reencontrado. 

Hace mucho tiempo, en tal y cual ciudad, 
perdí a mi hijo. 

Viajé por muchos sitios buscándolo 

hasta que mis pasos me trajeron a este lugar. 
Todo lo que poseo, 

mi casa y mis hombres, 

se lo confiero en su totalidad 


91 


El Sutra del loto 


92 


para que haga con ello lo que le plazca». 

El hijo recuerda lo pobre que ha sido en el pasado, 
piensa en su humildad y en su menoscabo, 

y en que ha recibido de su padre 

este inmenso legado de extraordinarios tesoros, 
su mansión, 

sus bienes y su patrimonio. 

Se siente embargado de una dicha indescriptible 
por haber logrado lo que nunca antes había poseído. 
El Buda también actúa así. 

Conoce nuestro apego a lo insignificante 

y por eso nunca nos dice: 

«Podéis lograr la Budeidad». 

Antes bien, nos explica 

que podemos liberarnos de los desbordamientos, 
llevar a cabo el pequeño vehículo 

y ser discípulos que escuchan la voz. 

Luego el Buda nos exhorta a 

predicar el Camino supremo 

y a exponer que aquellos que lo practiquen 
podrán lograr la Budeidad. 

Recibimos la enseñanza del Buda 

y en bien de los grandes bodisatvas 

empleamos causas y condiciones, 

diversas semejanzas y parábolas, 

variadas palabras y frases 

para predicar el Camino insuperable. 

Cuando los hijos del Buda 

escucharon la Ley por nuestro medio, 

la ponderaron día y noche 

y la practicaron con diligencia y empeño. 

En ese momento, los budas 

les confirieron profecías y les dijeron: 

«En existencias futuras, 

podréis lograr la Budeidad». 

Con respecto a la Ley del arca secreta 

de todos los diversos budas, 

establecimos ese hecho verdadero 
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solo para los bodisatvas; 

no expusimos este fundamento auténtico 
en nuestro propio beneficio. 

Es como el caso del hijo pobre 

que se acerca a su padre. 

Aunque sabe que su progenitor es rico, 
su corazón no ansía poseer esa riqueza. 
Del mismo modo, 

nosotros predicamos el arca de tesoros de la Ley de los budas, 
pero sin pensar en poseerla, 

y en ese sentido nuestro caso es similar. 
Buscamos erradicar lo que había en nosotros 
creyendo que con eso sería suficiente. 
Entendimos solo este único afán 

e ignoramos las otras cuestiones. 

Aunque oíamos hablar 

de purificar las tierras de Buda, 

de enseñar y de convertir a los seres, 

tales cosas no nos complacían. 

¿Y por qué? 

Porque todos los fenómenos 

son serenos y vacíos por igual, 

sin nacimiento, sin extinción, 

sin amplitud, sin pequeñez, 

sin desbordamientos, sin acción. 
Cuando uno lo pondera de este modo, 
no puede sentir alegría ni solaz. 

Durante la extensa noche, 

con respecto a la sabiduría del Buda 

no albergamos ansias ni apegos 

ni el deseo de adquirirla. 

Creímos que, con respecto a la Ley, 

ya habíamos alcanzado lo supremo. 
Durante la extensa noche, 

practicamos la Ley del vacío, 

nos liberamos de los tres mundos 

y de su carga de sufrimientos y de aflicción. 
Vivimos nuestra existencia final 
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en el nirvana con remanentes. 

Como la enseñanza y la conversión del Buda no fue en vano, 
adquirimos un Camino; 

y, a través de ello, creímos haber saldado 

la deuda contraída con el Buda por su bondad. 
Aunque predicamos 

la Ley del bodisatva 

para los hijos del Buda 

y los instamos a buscar el Camino del Buda, 
nosotros mismos 

nunca aspiramos a esa Ley. 

Fuimos abandonados por nuestro guía y maestro 
porque él había observado lo que había en nuestro corazón. 
Desde el principio, él nunca nos persuadió 

ni nos habló del beneficio verdadero. 

Fue como el hombre acaudalado 

que conoce las ínfimas ambiciones de su hijo 

y recurre al poder de medios hábiles 

para moldear y refinar sus inclinaciones, 

y así poder confiarle, más adelante, 

todas sus riquezas y tesoros. 

El Buda también actúa así; 

elige seguir un curso extraño. 

Sabe que algunos ambicionan lo irrelevante 

y usa el poder de los medios hábiles 

para moldear y atemperar sus inclinaciones, 

y solo entonces les enseña la gran sabiduría. 

Hoy hemos alcanzado 

lo que nunca antes habíamos tenido; 

lo que nunca antes habíamos deseado 

ahora llega a nosotros por sí mismo; 

somos como el hijo menesteroso 

que adquiere tesoros incalculables. 

Ahora, Honrado por el Mundo, 

hemos adquirido el Camino, hemos obtenido su fruto; 
mediante la Ley libre de desbordamientos 
hemos obtenido un ojo inmaculado. 

Durante la extensa noche, 
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observamos los preceptos puros del Buda 

y hoy, por primera vez, 

hemos obtenido el fruto, la recompensa. 

En la Ley del rey del Dharma, 

hemos realizado largo tiempo prácticas de Brahma, 

y ahora alcanzamos un estado libre de desbordamientos, 

el gran fruto insuperable. 

Ahora, realmente hemos llegado a ser 

discípulos que escuchamos la voz, 

pues tomaremos la voz del Camino del Buda 

y haremos que todos la oigan. 

Ahora hemos llegado a ser 

verdaderos arhats, 

pues merecemos 

recibir ofrendas en cualquier parte, 

entre seres celestiales y humanos, 

entre demonios y Brahmas de los diversos mundos. 

El Honrado por el Mundo, en su gran amor compasivo, 

se vale de algo extraordinario, 

con su piedad y compasión nos enseña y convierte, 

y nos brinda beneficios. 

¿Quién podría retribuirle jamás, 

ni siquiera en incontables millones de kalpas? 

Aunque le ofrezcamos nuestras manos y pies, 

inclinemos nuestra cabeza en respetuoso gesto de sumisión 

y entreguemos toda suerte de ofrendas, 

ninguno de nosotros podría jamás llegar a retribuirle. 

Aunque lo alcemos y carguemos sobre nuestras cabezas, 

aunque lo llevemos en andas sobre los hombros, 

aunque, durante kalpas numerosos como los granos de arena del 
Ganges, 

lo reverenciemos de todo corazón, 

aunque vengamos con delicados manjares, 

con incontables ropas alhajadas, 

con lechos y cobijas, 

con clases diversas de pócimas y remedios, 

con sándalo cabeza de buey 

y toda clase de gemas exóticas, 


95 


El Sutra del loto 


96 


aunque construyamos torres conmemorativas 

y cubramos el suelo con túnicas tachonadas de joyas, 
aunque hiciéramos todo esto 

a guisa de ofrenda, 

durante kalpas cuantiosos como los granos de arena del Ganges, 
así y todo jamás saldaríamos nuestra deuda con él. 
Los budas poseen poderes trascendentales 

muy difíciles de conocer, 

inconmensurables, ilimitados, 

inimaginablemente grandes. 

Libres de desbordamientos, libres de acción, 

estos reyes de las doctrinas 

hacen gala de paciencia en estas cuestiones, 

en bien de los inferiores y humildes; 

a las personas comunes, apegadas a las apariencias, 
les predican de acuerdo con lo apropiado. 

Con respecto a la Ley, los budas 

pueden ejercer una absoluta libertad. 

Entienden los diversos deseos y gozos 

de los seres vivos, 

como así también sus anhelos y aptitudes, 

y pueden adecuarse a sus diversas capacidades 
empleando infinidad de semejanzas 

para exponerles la Ley. 

Valiéndose de las buenas raíces 

plantadas por los seres en existencias pasadas, 

y distinguiendo cuáles de ellas están maduras 

y cuáles aún no han llegado a la madurez 

llevan a cabo estimaciones, 

diferencias y percepciones, 

y toman el Camino del vehículo único 

y lo predican, de acuerdo con lo apropiado, como si fueran tres. 
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LA PARÁBOLA DE LAS HIERBAS MEDICINALES 


En ese momento, el Honrado por el Mundo dijo a Mahakashyapa y a 
los demás discípulos prominentes: 

—+Excelente, excelente, Kashyapa. Has dado una excelente descrip- 
ción de los verdaderos beneficios de El Que Así Llega. Es tal como has 
dicho. El Que Así Llega, en efecto, posee inconmensurables, ilimitados, 
asamkhyas de beneficios y aunque tú y los demás pasarais infinidad de 
millones de Zalpas intentándolo, nunca podríais acabar de describirlos. 

»Kashyapa, debes comprender esto. El Que Así Llega es el rey de las 
doctrinas. En lo que él predica, no hay nada en vano. Con respecto a 
todas las diversas doctrinas, para exponerlas recurre a la sabiduría y a los 
medios hábiles. Por lo tanto, todas las que él expone se extienden hasta 
el punto en que esa amplia sabiduría existe. El Que Así Llega observa 
y comprende la finalidad hacia la cual tienden todas las doctrinas. Y 
también entiende las funciones de la mente profunda de todos los seres 
vivos, y penetra en ellas en forma cabal y sin impedimento. Está total- 
mente iluminado con respecto a las doctrinas, y revela a los seres vivos 
la sabiduría en su totalidad. 

»Kashyapa, es como las plantas y los árboles, las florestas y los bos- 
ques, y las hierbas medicinales, pertenecientes a una amplísima variedad 
y cada una con su propio nombre y su matiz, que crecen en las colinas 
o a la vera de los arroyos, en los valles o en los distintos tipos de suelo 
que hay en el gran sistema planetario. Densas nubes, que cubren la to- 
talidad del gran sistema planetario, saturan en un solo instante el firma- 
mento. La humedad penetra por igual en todas las plantas y los árboles, en 
las florestas y en los bosques, y en las hierbas medicinales, e impregna las 
raicillas, los tallos tiernos, las ramitas, las hojas minúsculas, las raíces 
medianas, los tallos de cierta longitud, las ramas ya crecidas, las hojas de 
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mediano tamaño, y las grandes raíces, los gruesos tallos, las ramas fuertes 
y las hojas inmensas. “Todos los árboles —tanto los grandes como los 
pequeños, tanto los de naturaleza superior o mediana como los de clase 
inferior— reciben su parte. La lluvia que cae de ese manto de nubes con- 
cuerda con cada especie particular y se adecua a su naturaleza, haciéndola 
germinar y madurar, florecer y dar fruto. Aunque todos estos árboles y 
plantas crecen en la misma tierra y son humedecidos por la misma lluvia, 
cada uno de ellos posee diferencias y peculiaridades. 

»Kashyapa, debes entender que El Que Así Llega se comporta de este 
modo. Aparece en el mundo como una inmensa nube que cobra volumen. 
Con voz sonora penetra en todos los seres humanos y celestiales y en los 
asuras del mundo entero, como una gigantesca nube que se cierne sobre el 
gran sistema planetario. Y en medio de la gran asamblea, pronuncia estas 
palabras: “Yo soy El Que Así Llega, digno de ofrendas, de conocimiento 
recto y universal, de perfecta claridad y conducta, bien encaminado, co- 
nocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de 
seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. A los que aún 
no hayan cruzado, los haré cruzar; a los que aún no hayan comprendido, 
les haré comprender; a los que aún no tengan paz, les daré paz; a los que 
aún no estén en el nirvana, les haré lograr el nirvana. Yo comprendo las 
verdaderas circunstancias de esta existencia y de las existencias futuras. Soy 
el que conoce todas las cosas, ve todas las cosas, comprende el Camino, 
abre el Camino, predica el Camino. ¡Seres humanos y celestiales, asuras 
y otros, venid aquí para que os haga escuchar la Ley”. 

»En ese momento, seres vivos pertenecientes a incontables miles, dece- 
nas de miles y millones de especies acuden al sitio donde está el Buda para 
escuchar la Ley. Entonces, El Que Así Llega observa si la facultad de esos 
seres es aguda o torpe, si su esfuerzo es diligente o remiso. Y de acuerdo 
con lo que cada uno es capaz de escuchar, les predica la Ley usando una 
infinita diversidad de formas, para que todos puedan deleitarse en ella y 
obtener de ella excelentes beneficios. 

»Una vez que estos seres hayan escuchado la Ley, disfrutarán de paz y 
de seguridad en esta existencia y de buenas circunstancias en existencias 
futuras, en las cuales recibirán la felicidad y, nuevamente, podrán escuchar 
la Ley. Entonces, habiendo escuchado la Ley, escaparán de los obstáculos 
y de los impedimentos, y con respecto a las diversas doctrinas podrán 
ejercer sus poderes al máximo y, gradualmente, entrar en el Camino. 
Es como la lluvia que cae de esa gran nube sobre todas las plantas y los 
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árboles, florestas y bosques, y hierbas medicinales. Cada una, de acuerdo 
con su especie y su naturaleza, recibe su cuota completa de humedad y 
puede así germinar y crecer. 

»La Ley predicada por El Que Así Llega tiene una sola forma, un 
sabor, un nombre, que es la forma de la emancipación, la forma de la 
separación, la forma de la extinción, que finalmente se reduce a una 
sabiduría que abarca todas las especies. Cuando los seres vivos escuchan 
la Ley de El Que Así Llega, aunque la abrazan, la leen y la recitan, y la 
practican tal como él estipula, en realidad no la entienden ni compren- 
den los beneficios que de esa forma pueden adquirir. ¿Y por qué? Porque 
solo El Que Así Llega entiende la especie, la apariencia, la entidad, la 
naturaleza de estos seres vivos. Sabe en qué piensan, qué ponderan, qué 
practican. Sabe cómo piensan en las cosas, cómo las ponderan, cómo 
las practican. Sabe los medios que los llevan a pensar en ellos, los medios 
que los llevan a ponderarlos, los medios que los llevan a practicarlos, y qué 
medios adquieren. 

»Los seres vivos existen en una diversidad de ambientes, pero solo El 
Que Así Llega ve sus auténticas circunstancias y las comprende plena- 
mente, sin impedimentos. Es como esas plantas y árboles, esos arbustos 
y bosques, y esas hierbas medicinales que no saben por sí mismas si son 
de naturaleza superior, intermedia o inferior. Pero El Que Así Llega sabe 
que esta es la Ley de una sola forma, un sabor, un nombre, que es la forma 
de la emancipación, la forma de la separación, la forma de la extinción, 
la forma del nirvana supremo, la tranquilidad y la extinción constantes, 
que en última instancia encuentra su destino en la vacuidad. El Buda 
comprende todo esto. Pero como puede ver los deseos que existen en la 
mente de los seres, los guía y los protege, y por esta razón no les predica 
en forma inmediata la sabiduría que abarca todas las especies. 

» Tú y los otros, Kashyapa, habéis hecho algo muy extraordinario, 
pues entendéis que El Que Así Llega predica la Ley de acuerdo con lo 
apropiado, tenéis fe en ella y podéis aceptarla. ¿Por qué lo digo? Porque 
es difícil entender y difícil comprender que los budas, los Honrados por 
el Mundo, predican la Ley de acuerdo con lo apropiado. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—-Cuando aparece en este mundo 
el rey del Dharma, el destructor del ser, 
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considera los deseos de los seres vivos 

y predica la Ley de formas muy diversas. 

El Que Así Llega, digno de honor y de reverencia, 

tiene una sabiduría profunda y de largo alcance. 

Durante mucho tiempo se mantuvo en silencio con respecto a lo 
esencial 

sin manifestar ninguna premura por revelarlo de una vez. 

Si los sabios la escuchan, 

podrán creer en ella y comprenderla, 

pero los de escasa sabiduría tendrán dudas y pesares 

y no saldrán jamás de su error. 

Por esta razón, Kashyapa, 

cuando predica se adapta al poder de las personas 

y aprovecha diversas causas 

para permitirles adquirir una noción correcta. 

Kashyapa, debes comprender 

que es como una gran nube 

que se cierne sobre el mundo 

y lo cubre todo. 

Esta benéfica nube está cargada de humedad, 

y sus relámpagos destellan y fulguran, 

y el sonido del trueno resuena en la distancia 

haciendo alborozar a las multitudes. 

Los rayos del sol tras su velo se ocultan 

y una límpida frescura inunda la tierra. 

Y un denso manto de sombra 

se extiende y se derrama casi como si fuera tangible. 

La lluvia cae por doquier 

y desciende por los cuatro flancos. 

Fluye e impregna el mundo sin medida 

llegando a cada confín de la tierra, 

a las cañadas y valles de montaña, a los arroyos, 

a los lugares aislados y remotos, 

donde crecen las plantas, los arbustos y las hierbas medicinales, 

donde crecen árboles grandes y pequeños, 

y cientos de cereales, brotes de arroz, 

cañas de azúcar y viñedos. 

La lluvia se derrama sobre todos ellos, 
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y ninguno deja de recibir su cuota de humedad. 

Se riega en todas partes la tierra reseca, 

y las hierbas y los árboles crecen con exuberancia; 

lo que cae de las nubes 

es agua de un solo sabor, 

pero las plantas y los árboles, los arbustos y los bosques 
aceptan todos la humedad que corresponde a su parte. 
Los diversos árboles, 

superiores, intermedios o inferiores, 

toman lo que resulta adecuado a lo grande o a lo pequeño 
y cada uno así es capaz de dar brotes y crecer. 

Raíz, tallos, ramas, hojas, 

y frutos y flores de muchos colores y esplendor, 

sobre todos ellos cae una misma lluvia 

y les permite humedecerse y adquirir tersura. 

Sean cuales fueren su entidad, apariencia y naturaleza, 
grandes o minúsculas, 

aunque todos reciben una sola humedad, 

cada uno crece y florece a su propio y singular modo. 
El Buda también es así; 

cuando aparece en este mundo 

es como una gran nube 

que todo lo cubre en cada lugar. 

Habiendo advenido al mundo 

en bien de los seres vivos, 

para exponer la verdad traza distinciones 

referidas a los fenómenos. 

El gran venerable, el Honrado por el Mundo, 
rodeado de todos 

dirige estas palabras 

a los seres humanos y celestiales: 

Soy El Que Así Llega, 

el más honorable de los seres con dos piernas. 
Aparezco en el mundo 

como una inmensa nube 

que impregna de humedad 

a todos los seres resecos y marchitos 

para que puedan escapar del sufrimiento, 
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adquirir la dicha de la paz y la seguridad, 

los gozos de este mundo 

y el deleite del nirvana. 

Todos vosotros, seres humanos y celestiales de esta asamblea, 
¡escuchad atentamente y con un único pensamiento! 
Debéis reuniros aquí 

y Observar a ese ser de honor incomparable. 

Soy el Honrado por el Mundo, 

no tengo rival. 

Para dar paz y seguridad a los seres, 

he aparecido en el mundo 

y en bien de esta gran asamblea 

predico el dulce rocío de la Ley pura. 

Esta Ley tiene un solo sabor, 

el de la emancipación, el nirvana. 

Con un solo y sublime sonido 

expuse y develé su significado; 

constantemente en bien del gran vehículo 

he creado causas y condiciones. 

Considero todas las cosas 

universalmente iguales; 

mi mente no se inclina en favor de tales o cuales, 

ni ama a unos ni odia a otros. 

No tengo codicia ni apego, 

no tengo limitación o traba. 

En todo momento, para todas las cosas, 

predico la Ley por igual; 

del mismo modo que haría con una única persona, 
procedo con personas innumerables. 

Constantemente expongo y predico la Ley; 

nunca he hecho otra cosa 

más que venir, ir, sentarme, ponerme de pie, 

sin jamás, ni aun en el final, sentirme exhausto o desalentado. 
Llevo plenitud y satisfacción al mundo, 

como una lluvia que disemina su humedad a todos los rincones. 
Bajos y eminentes, superiores e inferiores, 

hombres obedientes de los preceptos y transgresores, 
personas dotadas cabalmente de la conducta apropiada 


102 


5. La parábola de las hierbas medicinales 


y otras no tan dotadas, 

seres de ideas correctas y de conceptos erróneos, 

los de facultades agudas y torpes, 

yo hago que la lluvia del Dharma caiga sobre todos ellos por igual, 
sin jamás ser remiso o negligente. 

Cuando los muchos y diversos seres 

escuchan mi Ley, 

la reciben de acuerdo con su poder 

y viven en su ambiente específico. 

Algunos moran en los reinos de los seres humanos y celestiales; 
de los venerables reyes que hacen girar la rueda [de la Ley], 
de Shakra, Brahma y los demás reyes; 

estos son como las hierbas medicinales inferiores. 

Algunos entienden la Ley sin desbordamientos, 

pueden lograr el nirvana y 

adquirir los seis poderes trascendentales, 

y obtener, en particular, las tres comprensiones, 

o viven solos en bosques de montaña, 

practicando en forma constante la meditación 

y Obteniendo la iluminación de los que toman conciencia de la causa: 
estos son como las hierbas medicinales de mediana calidad. 
Y otros buscan el lugar del Honrado por el Mundo; 
convencidos de que pueden llegar a ser budas, 

se entregan a un esfuerzo diligente y practican la meditación; 
estos son como las hierbas medicinales de calidad superior. 
Y también hay hijos del Buda 

que consagran su mente tan solo al Camino del Buda; 
constantemente practican la piedad y el amor compasivo, 
conscientes de que ellos mismos lograrán la Budeidad, 
seguros de ello y sin jamás dudar. 

A estos los llamo árboles pequeños. 

Los que viven en paz, en sus poderes trascendentales, 

hacen girar la rueda del no retroceso 

y salvan a innumerables millones 

de cientos de miles de seres vivos. 

A bodisatvas como estos 

los llamo árboles grandes. 


La igualdad de la prédica del Buda 
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es como una lluvia de un solo sabor, 

pero según la naturaleza de los seres vivos, 

la forma en que estos la reciben es variable, 

así como las muchas plantas y árboles 

reciben la humedad de manera distinta. 

El Buda emplea esta parábola 

como medio eficaz para abrir y revelar el asunto, 
recurriendo a diversas clases de palabras y frases 

y exponiendo una sola Ley, 

pero desde el punto de vista de la sabiduría del Buda, 
esto no es más que una gota del océano. 

Hago caer la lluvia del Dharma 

hasta colmar el mundo entero, 

y este Dharma de un solo sabor 

es practicado por cada uno de acuerdo con su poder individual. 
Es como esos bosques y florestas, 

hierbas medicinales y árboles 

que, grandes o pequeños, 

adquieren belleza y exuberancia poco a poco. 

La Ley de los budas 

posee constantemente un solo sabor, 

y hace que los numerosos mundos 

experimenten la satisfacción plena en cada lugar; 
mediante la práctica gradual, nivel por nivel, 

todos los seres pueden adquirir los frutos del Camino. 
Los que escuchan la voz y los que toman conciencia de la causa, 
que habitan en bosques de montaña 

y moran en su existencia final, 

al escuchar la Ley y obtener sus frutos 

son —podríamos decir— como hierbas medicinales, 
cada una de las cuales crece y florece a su propio modo. 
Si hay bodisatvas 

asiduos y de firme sabiduría, 

que comprenden plenamente los tres mundos 

y buscan el vehículo supremo, 

a estos los llamamos árboles pequeños 

que adquieren crecimiento y madurez. 

Y también a los que viven en la meditación 
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y han adquirido la fortaleza de los poderes trascendentales, 

que han oído predicar la vacuidad de todos los fenómenos 

y se regocijan inmensamente en su fuero interno, 

y emiten incontables rayos de luz 

para salvar a los seres, 

a esos los llamamos grandes árboles 

que han adquirido crecimiento y madurez. 

De esa forma, Kashyapa, 

la Ley predicada por el Buda 

se compara con una gran nube 

cuya lluvia de un único sabor 

humedece las flores humanas 

para que cada ser pueda fructificar. 

Kashyapa, debes comprender 

que mediante diversas causas y condiciones, 

diversas clases de semejanzas y parábolas, 

yo abro y revelo el Camino del Buda. 

Esto que empleo es un medio hábil 

y lo mismo cabe decir que hacen los otros budas. 

Ahora, para ti y para los demás, 

predico la verdad suprema: 

ni uno solo entre la multitud de los que escuchan la voz 

ha entrado en el nivel de la extinción. 

Lo que vosotros estáis practicando 

es el Camino del bodisatva, 

y mientras sigáis avanzando poco a poco en la práctica y el 
aprendizaje 

todos lograréis la Budeidad con certeza. 
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En ese momento, el Honrado por el Mundo, habiendo terminado de 
recitar esos versos, hizo un anuncio a la gran asamblea: 

—+Este discípulo mío, Mahakashyapa, en futuras existencias podrá 
presentarse ante tres billones de budas, Honrados por el Mundo, para 
entregarles ofrendas, reverenciarlos, honrarlos y alabarlos, y proclamar 
ampliamente las innumerables y grandes doctrinas de los budas. Y en su 
última reencarnación, llegará a ser un buda llamado El Que Así Llega Brillo 
de Luz, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta 
claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin 
parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, 
Buda, Honrado por el Mundo. Su tierra se conocerá como Virtud de la 
Luz, y su kalpa se llamará Gran Adorno. Y la vida de este Buda durará 
doce kalpas menores. Su Ley Correcta prevalecerá en el mundo durante 
veinte kalpas menores, y su Ley Falsa lo hará durante otros veinte. 

»Su reino lucirá majestuosos ornamentos, no habrá en él mal ni 
impureza, ni escombros ni desechos, ni púas ni espinos, ni la sucia pes- 
tilencia de las letrinas. La tierra será suave y llana, sin promontorios ni 
hondonadas, sin pozos ni lomas. El suelo será de lapislázuli con hileras 
de árboles alhajados, y los caminos estarán delimitados por cuerdas de 
oro. Por todas partes se verán flores cuajadas de gemas, y todo el sitio 
será puro e inmaculado. Los bodisatvas de ese reino sumarán inconta- 
bles miles de millones, y la multitud de los que escuchan la voz será, 
asimismo, incalculable. No habrá funciones diabólicas, y aunque allí se 
encuentren el demonio y los seres que obedecen al demonio, todos ellos 
protegerán la Ley budista. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 
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— Anuncio esto a los monjes: 

cuando empleo el ojo del Buda 

para observar aquí a Kashyapa, 

veo que en una futura existencia, 

cuando hayan pasado incontables kalpas, 

podrá manifestar la Budeidad. 

En existencias futuras 

ofrendará limosnas y comparecerá ante 

tres billones de budas, 

Honrados por el Mundo. 

En pos de la sabiduría del Buda, 

cumplirá meticulosas prácticas de Brahma 

y ofrendará limosnas a los seres sin parangón, 

a los más honorables de los seres con dos piernas. 
Cuando lo haya hecho, y haya practicado 

las muchas clases de sabiduría insuperables, 

en su encarnación final 

llegará a ser un buda. 

Su tierra será pura y limpia, 

y el suelo, de lapislázuli. 

A la vera de las rutas 

crecerán filas de árboles enjoyados, 

y cordeles de oro demarcarán los caminos, 

y todos aquellos que los contemplen se regocijarán. 
Siempre habrá una fragancia encantadora, 
colmadas de exquisitas y raras flores esparcidas alrededor 
y muchas clases de cosas prodigiosas y extrañas 
que la adornarán. 

La tierra será llana y suave, 

sin promontorios ni hondonadas. 

Y habrá una multitud de bodisatvas 

en cantidad incalculable, 

de corazón sereno y gentil, 

que habrán obtenido grandes poderes trascendentales 
y abrazarán y practicarán 

la escritura del gran vehículo de los budas. 

La multitud de los discípulos que escuchan la voz, 
en cantidad inmensurable, libres de desbordamientos, 


108 


6. La anunciación de profecías 


hijos del rey del Dharma, 

vivirán la que será su última reencarnación; 
aunque uno quisiera contarlos con el ojo celestial, 
así y todo no podría lograrlo. 

La vida de este Buda durará 

doce kalpas menores. 

Durante veinte kalpas menores 

perdurará su Ley Correcta en el mundo, 

y otros veinte durará 

su Ley Falsa. 

El Honrado por el Mundo Brillo de Luz 


responderá a esta descripción. 


En ese momento, Gran Maudgalyayana, Subhuti y Mahakatyayana, todos 
trémulos de emoción, unieron las palmas de sus manos con un único 
pensamiento y contemplaron al Honrado por el Mundo, sin apartar 
los ojos de él ni siquiera un instante. Y así hablaron, en verso, sus voces 
fundidas al unísono: 


—Gran héroe valiente, Honrado por el Mundo, 

rey del Dharma de los Shakyas, 

¡si te condueles de nosotros, 

benefícianos con la voz del Buda! 

Ya que entiendes lo más recóndito de nuestra alma, 

si nos concedes una profecía de Budeidad, 

será como si nos bañara el dulce rocío, 

quitara nuestras fiebres y nos infundiera frescor. 

Si alguien llegase de una tierra azotada por la hambruna 
y de pronto se topase con el fastuoso banquete de un rey, 
su corazón, transido de temores y de dudas, 

no osaría comer ni un bocado. 

Pero si el rey le ordenara que lo hiciera, 

en tal caso se atrevería a probarlos. 

Nosotros somos como esa persona: 

cada vez que recordamos los errores del pequeño vehículo, 
no sabemos qué más acometer 

con tal de adquirir la sabiduría insuperable de un buda. 
Aunque oímos la voz del Buda 
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diciéndonos que lograremos la Budeidad, 

en nuestro corazón seguimos albergando ansiedad y temores, 
como aquel que no osa servirse manjares. 

Pero si el Buda nos concede una profecía, 

la dicha y la paz vendrán enseguida a nosotros. 

Gran héroe valiente, Honrado por el Mundo, 

tu deseo constante es infundir tranquilidad al mundo. 

Te suplicamos que nos concedas una profecía así, 

como si ordenaras comer a alguien hambriento. 


En ese momento, el Honrado por el Mundo, consciente de lo que pen- 
saban sus prominentes discípulos, formuló este anuncio a los monjes: 

—Subhuti, aquí presente, en existencias futuras comparecerá ante 
tres billones de nayutas de budas, para entregarles ofrendas, reverenciar- 
los, honrarlos y alabarlos. Constantemente llevará a cabo prácticas de 
Brahma y completará el Camino del bodisatva, y en su reencarnación 
final podrá lograr la Budeidad. Su título será El Que Así Llega Forma 
Extraordinaria, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de 
perfecta claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, 
sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y 
celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. Su kalpa se conocerá como 
Poseedor de Joyas, y su reino, como Nacido de Gemas. La tierra será lisa 
y llana, el suelo será de cristal, y estará adornado de árboles alhajados, sin 
colinas ni fosos, sin basura ni espinos, ni suciedad de letrinas. El suelo 
estará cubierto de flores cuajadas de gemas, y todo el sitio será puro e 
inmaculado. Los habitantes de este reino vivirán en terrazas adornadas 
de piedras preciosas, con pabellones y torres maravillosas y extraordi- 
narias. Habrá allí incontables, ilimitados discípulos que escuchan la 
voz, más allá de toda posibilidad de cálculo o de analogía. La multitud 
de bodisatvas ascenderá a incontables miles, decenas de miles, millones de 
nayutas. La vida de este Buda durará doce kalpas menores, su Ley Co- 
rrecta prevalecerá en el mundo durante veinte Zalpas menores; y su Ley 
Falsa, durante otros veinte. Y él constantemente vivirá en el aire, pre- 
dicando la Ley para la asamblea y salvando a innumerables multitudes 
de bodisatvas y de discípulos que escuchan la voz. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 
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—A vosotros, a la multitud de monjes, 
ahora os anuncio lo siguiente. 

Todos debéis escuchar lo que diré 

con un único pensamiento. 

Subhuti, 

mi prominente discípulo, 

está destinado a ser un buda 

llamado Forma Extraordinaria. 
Ofrendará limosnas a incontables 

decenas de miles y millones de budas. 
Siguiendo las prácticas de los budas, 
gradualmente completará el gran Camino 
y, en su encarnación final, 

adquirirá los treinta y dos rasgos. 

Será imponente, excepcional, maravilloso, 
como una montaña de piedras preciosas. 
Su tierra de Buda 

descollará por sus adornos y pureza; 

todo ser vivo que la contemple 

se rendirá ante ella, arrobado y feliz. 

Allí, en el seno de este lugar, ese Buda 
salvará a incontables multitudes. 

En la Ley de ese Buda, 

habrá muchos bodisatvas, 

todos ellos dotados de agudas facultades, 
que harán girar la rueda del no retroceso. 
Su tierra constantemente 

será honrada por bodisatvas. 

La multitud de los que escuchan la voz 
será incalculable, 

y todos obtendrán las tres comprensiones 
y ejercerán los seis poderes trascendentales; 
vivirán en las ocho emancipaciones 

y poseerán gran virtud y autoridad. 

La Ley predicada por ese Buda 
manifestará inconmensurables 

poderes trascendentales y transformaciones 
de prodigiosa naturaleza. 


111 


El Sutra del loto 


Y los seres humanos y los seres celestiales, 
numerosos como los granos de arena del Ganges, 
unirán las palmas de sus manos 

para escuchar y recibir las palabras del Buda. 

La vida de este Buda durará 

doce kalpas menores; 

su Ley Correcta prevalecerá en el mundo 
durante veinte kalpas menores, 

y su Ley Falsa 

durante otros veinte. 


En ese momento, el Honrado por el Mundo habló una vez más a la 
multitud de monjes: 

—Ahora os anuncio lo siguiente. Gran Katyayana, aquí presente, en 
futuras existencias ofrendará diversos objetos y prestará servicio a ocho mil 
millones de budas, a quienes honrará y reverenciará. Cuando esos budas 
hayan pasado a la extinción, en memoria de cada uno erigirá una torre con- 
memorativa de mil yojanas de altura y exactamente quinientos yojanas de 
ancho y de profundidad. Y estará construida de oro, plata, lapislázuli, nácar, 
ágata, perlas y cornalina, en bella combinación de estos siete materiales pre- 
ciosos. Á estas torres recordatorias les ofrendará flores, collares, incienso en 
pasta, incienso en polvo, incienso para quemar, doseles de seda, estandartes 
y gallardetes. Y cuando haya realizado todo esto, una vez más dará ofrendas 
a veinte mil millones de budas, repitiendo todo el procedimiento. 

» Habiendo ofrendado a todos los budas, completará el Camino del 
bodisatva y llegará a ser un buda llamado El Que Así Llega Luz de Oro 
Jambunada, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de 
perfecta claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, 
sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y 
celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. 

»Su tierra será plana y suave, y el suelo será de cristal, adornado de 
árboles cuajados de gemas y con caminos delimitados por cuerdas de oro. 
Espléndidas flores cubrirán la tierra, y todo será puro y limpio, y hará rego- 
cijar a cuantos lo contemplen. Y allí no existirán los cuatro malos senderos 
de la existencia: ni el infierno ni el reino de los espíritus hambrientos; ni 
el de los animales ni el de los asuras. Habrá un sinfín de seres humanos 
y celestiales, y multitud de personas que escuchan la voz, y bodisatvas en 
innumerables decenas de miles de millones, que adornarán la tierra. La vida 
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de este Buda durará doce kalpas menores, su Ley Correcta prevalecerá en el 
mundo durante veinte Za/pas menores; y su Ley Falsa, durante otros veinte. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—Vosotros, multitud de monjes, 

escuchad todos con un único pensamiento, 
pues en aquello que os digo 

nada hay que se aparte de la verdad. 

Aquí, Katyayana 

dará diversas clases 

de objetos bellos y espléndidos 

como ofrenda a los budas. 

Y cuando los budas hayan entrado en la extinción, 
erigirá torres de los siete tesoros 

y consagrará flores e incienso 

como ofrenda a sus reliquias. 

Y en su encarnación final 

obtendrá la sabiduría del Buda 

y logrará una iluminación correcta e imparcial. 
Su tierra será pura e inmaculada; 

salvará a innumerables 

decenas de miles de millones de seres 

y recibirá ofrendas 

de las diez direcciones. 

Y nadie podrá equiparar 

el resplandor de este Buda. 

Su título será 

Luz de Oro Jambunada, 

y su tierra estará adornada de 

incontables e inconmensurables 

bodisatvas y discípulos que escuchan la voz, 
que habrán segado toda forma de existencia. 


En ese momento, el Honrado por el Mundo volvió a hablar a la gran 
asamblea: 

—Ahora os digo lo siguiente. Gran Maudgalyayana, aquí presente, 
dará diversas clases de ofrendas a ocho mil budas, y los honrará y reve- 
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renciará. Cuando esos budas hayan pasado a la extinción, en memoria 
de cada uno erigirá una torre conmemorativa de mil yojanas de altura 
y exactamente quinientos yojanas de ancho y de profundidad. Y estará 
construida de oro, plata, lapislázuli, nácar, ágata, perlas y cornalina, en 
bella combinación de estos siete materiales preciosos. A estas torres re- 
cordatorias les ofrendará flores, collares, incienso en pasta, incienso en 
polvo, incienso para quemar, doseles de seda, estandartes y gallardetes. Y 
cuando haya realizado todo esto, una vez más dará ofrendas a dos billones 
de budas, repitiendo todo el procedimiento. 

»Llegará a ser un buda llamado El Que Así Llega Hoja de Tamala Era- 
gancia de Sándalo, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, 
de perfecta claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, 
sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y 
celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. Su ka/pa se conocerá como 
Pleno de Dicha, y su reino se llamará Deleite de la Mente. La tierra será 
plana y suave, y el suelo será de cristal, adornado de árboles cuajados de 
gemas con flores de perlas esparcidas a su alrededor; todo será puro y 
limpio, y hará regocijar a cuantos lo contemplen. Y habrá numerosos seres 
humanos y celestiales, y bodisatvas y discípulos que escuchan la voz en 
cantidad inmensurable. La vida de este Buda durará veinticuatro kalpas 
menores, su Ley Correcta prevalecerá en el mundo durante cuarenta 
kalpas menores; y su Ley Falsa, durante otros cuarenta. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—+Este discípulo mío, 

Gran Maudgalyayana, 

cuando haya abandonado su cuerpo actual 
podrá ver a ochocientos veinte billones 

de budas, Honrados por el Mundo. 

En pos del Camino del Buda, 

les dará ofrendas, los honrará y reverenciará. 
Donde se encuentren estos budas, 

él llevará a cabo constantes prácticas de Brahma 
y durante kalpas inmensurables 

mantendrá y abrazará la Ley de los budas. 

Y cuando estos budas hayan pasado a la extinción, 
erigirá torres de los siete tesoros 
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con objetos de oro que señalarán su emplazamiento por toda la 
eternidad, 

y presentará flores, incienso y música 

a guisa de ofrenda 

en las torres erigidas en memoria de los budas. 

Paso a paso, cumplirá 

todos los deberes del Camino del bodisatva 

y, en una tierra llamada Deleite de la Mente, 

llegará a ser un buda 

conocido como Hoja de Tamala 

Eragancia de Sándalo. 

La duración de la vida de este Buda 

será de veinticuatro kalpas. 

Constantemente, en bien de los seres humanos y celestiales 

expondrá el Camino del Buda; 

y un sinfín de discípulos que escuchan la voz, 

innumerables como los granos de arena del Ganges, 

desplegarán gran virtud y autoridad, 

con las tres comprensiones y los seis poderes trascendentales. 

Habrá incontables bodisatvas 

de firme voluntad y esfuerzo diligente, 

que jamás retrocederán 

con respecto a la sabiduría del Buda. 

Cuando ese Buda haya pasado a la extinción, 

su Ley Correcta prevalecerá 

durante cuarenta kalpas menores, 

y lo mismo durará su Ley Falsa. 

Mis diversos discípulos, 

plenamente dotados de virtud y dignidad, 

ascenderán a quinientos 

y cada uno de ellos recibirá una profecía como esta. 

Y en una existencia futura, 

todos podrán manifestar la Budeidad. 

Ahora procederé a predicar 

acerca de la relación entre vosotros y yo 

en las existencias pasadas. 

Debéis escuchar con atención. 
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El Buda hizo este anuncio a los monjes: 

—-Una vez, en el pasado, hace un inconmensurable, ilimitado, incon- 
cebible número de asamkhya de kalpas, vivió un buda llamado El Que 
Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría Universal, digno de ofrendas, 
de conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y conducta, bien 
encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor de la 
gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por el 
Mundo. Su tierra llevaba el nombre de Bien Constituida, y su kalpa era 
conocido como Gran Forma. 

»Ahora bien, monjes, desde que ese Buda pasó a la extinción trans- 
currió un tiempo muy largo, sumamente largo. Suponed, por ejemplo, 
que alguien tomara todas las partículas de tierra que forman los grandes 
sistemas planetarios y las moliera para hacer tinta en polvo. Suponed 
que se encaminara en dirección al este, y que al dejar atrás mil tierras, 
dejara caer un grano de tinta en polvo no más grande que una ínfima 
mota. Y que nuevamente pasara por mil tierras y dejara caer otro grano 
de tinta. Suponed que procediera de ese modo hasta haber dejado caer 
todos los granos de tinta hechos de partículas de polvo. ¿Cuál es vuestra 
opinión? ¿Pensáis que, con respecto a esos mundos, los maestros del 
cálculo o los discípulos de los maestros del cálculo podrían determinar 
el número de tierras que ha recorrido en el transcurso del proceso, o 
que no serían capaces de estimarlo? 

—Sería un cálculo imposible, Honrado por el Mundo. 

— Ahora, monjes, suponed que uno tomara la tierra de todos los mun- 
dos por los que hubiera pasado este hombre, ya sea que hubiese arrojado 
un grano de tinta en ellos o no, y los moliera en polvo. Y suponed que una 
partícula de polvo representara un kalpa. Los kalpas transcurridos desde 
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que aquel Buda entró en la extinción seguirían siendo inconmensurables, 
ilimitados, cientos, miles, decenas de miles, millones de asamkhyas de 
kalpas más numerosos que la cantidad de estas partículas de polvo. Pero 
como empleo el poder de El Que Así Llega para ver y conocer, cuando 
examino ese tiempo lejano siento como si fuera hoy. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—-Cuando pienso en ello, en el pasado, 

hace inconmensurables, ilimitados kalpas, 

vivió un buda, el más honorable de los seres con dos piernas, 

llamado Excelencia de la Gran Sabiduría Universal. 

Si una persona usara sus fuerzas para aplastar 

el suelo del gran sistema planetario, 

triturara sus partículas de tierra 

y las redujera a todas a tinta en polvo, 

y si al pasar por mil tierras 

dejara caer un grano, 

repitiendo el proceso 

hasta haber acabado con todas las motas de polvo, 

y si entonces uno tomara la tierra de todos los mundos por los que 
hubiera pasado, 

ya sea que hubiese dejado caer un grano de tinta o no, 

y una vez más moliera la tierra en polvo, 

y luego considerara que un grano de este polvo equivale a un kalpa, 

la cantidad de partículas de todo ese polvo sería inferior 

al número de kalpas transcurridos desde el pasado en que vivió ese 
Buda. 

Desde que ese Buda pasó a la extinción, 

los kalpas transcurridos fueron tan inconmensurables como esos. 

El Que Así Llega conoce, con su sabiduría irrestricta, 

el tiempo en que ese Buda pasó a la extinción, 

y a los que escuchan la voz y a los bodisatvas, 

como si estuviera presenciando esa extinción en este instante preciso. 

Debéis entender, monjes, 

que la sabiduría del Buda es pura, sutil, maravillosa, 

libre de desbordamientos y de impedimentos, 

capaz de llegar y de penetrar Ralpas inconmensurables. 
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El Buda anunció a los monjes: 

—La vida del buda Excelencia de la Gran Sabiduría Universal duró 
cinco billones cuatrocientos mil millones de nayutas de kalpas. Este Buda, 
al principio, se sentó en el lugar de la iluminación y, habiendo aplastado los 
ejércitos del demonio, se vio a punto de alcanzar la iluminación suprema y 
perfecta, pero la Ley de los budas no se presentaba ante él. Y así continuaron 
las cosas durante un kalpa menor, y luego durante otros diez kalpas como 
ese. El Buda permanecía sentado, con las piernas cruzadas, inmóviles el 
cuerpo y la mente, pero la Ley de los budas seguía sin presentársele. 

»Entonces, los seres celestiales del cielo de las treinta y tres deidades 
habían extendido, con anterioridad, bajo un árbol bodhi un sitial de león 
para el Buda, de un yojana de altura, con la intención de que él se sentara 
allí cuando alcanzara la iluminación suprema y perfecta. En ese momento, 
tan pronto como el Buda tomó asiento en dicho sitial, los reyes del cielo 
de Brahma hicieron llover una miríada de flores celestiales que cubrió 
el suelo cien yojanas a la redonda. De tanto en tanto, se levantaba una 
brisa fragante que dispersaba los pétalos marchitos, tras lo cual volvían 
a llover flores frescas. Y esta ofrenda al Buda continuó sin interrupción a 
lo largo de diez kalpas menores. Hasta el instante en que entró en la ex- 
tinción, las flores no cesaron de caer. Como ofrenda al Buda, los cuatro 
reyes celestiales batieron tambores celestiales en forma incesante, mientras 
que los demás seres de su clase tocaban instrumentos celestiales, y todo 
ello durante diez kalpas menores. Y esto fue lo que aconteció, hasta que 
ese Buda entró en la extinción. 

»Pues bien, monjes, el buda Excelencia de la Gran Sabiduría Universal 
pasó diez kalpas menores en este estado hasta que, por fin, la Ley de los 
budas se presentó ante él y pudo lograr la iluminación suprema y perfecta. 
Antes de que este Buda abandonara su vida como jefe de familia, tenía 
dieciséis hijos, el primero de los cuales llamábase Sabiduría Acumulada. 
Cada uno de estos hijos tenía diversas clases de objetos extraordinarios 
y juguetes de las más raras variedades, pero cuando supieron que su pa- 
dre había logrado la iluminación suprema y perfecta, desecharon todos 
sus extraordinarios objetos y fueron adonde se encontraba el Buda. Y sus 
madres, llorando, a la zaga los acompañaron. 

»Su abuelo, un venerable rey que hacía girar la rueda, y cien altos mi- 
nistros, sumados a cien, mil, diez mil, un millón de súbditos, rodearon a 
los hijos y los siguieron hasta el lugar de la iluminación, todos deseando 
estar próximos a El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría Uni- 
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versal, entregarle ofrendas, rendirle honores, venerarlo y alabarlo. Al 
llegar, inclinaron la cabeza haciendo una profunda reverencia ante los 
pies del Buda. Y cuando terminaron de rodearlo, unieron las palmas de 
sus manos con un único pensamiento, contemplaron con reverencia al 
Honrado por el Mundo y recitaron estos versos de alabanza: 


—El Honrado por el Mundo, con su gran virtud y autoridad, 
para salvar a los seres vivos 

pasó inconmensurables millones de años 

hasta que, por fin, logró ser un buda. 

Todos tus votos se han cumplido. 

¡Está muy bien! ¡No podría haber mayor buena fortuna! 

Es muy extraordinario encontrarse con el Honrado por el Mundo; 
habiendo él tomado asiento, pasaron diez kalpas menores. 

Su cuerpo y sus manos y pies 

yacen impasibles e inmóviles, 

y su mente, plácida y en calma imperturbable, 

no se altera ni se inmuta. 

Por fin, logra la eterna tranquilidad y la extinción, 

y descansa en la Ley sin desbordamientos. 

Ahora que observamos al Honrado por el Mundo 

con tranquilidad, habiendo completado el Camino del Buda, 
obtenemos excelentes beneficios 

y lo felicitamos y admiramos con júbilo inmenso. 

Los seres vivos sobrellevan angustias y sufrimientos constantes, 
a oscuras, sin guía ni maestro, 

sin comprender que hay una forma de terminar con la aflicción, 
sin saber cómo buscar la emancipación. 

Durante la extensa noche, se obstinan tras las malas sendas 
haciendo que se reduzca la cantidad de seres celestiales; 

salen de la oscuridad para internarse en las tinieblas, 

y así hasta el final, sin escuchar ni una vez el nombre del Buda. 
Pero ahora el Buda ha logrado lo insuperable, 

la tranquilidad de la Ley sin desbordamientos. 

Nosotros, y los seres humanos y celestiales, 

hemos obtenido el mayor de los beneficios. 

Por esta razón inclinamos la cabeza 

y consagramos nuestra vida a aquel de honor incomparable. 
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»En ese momento, habiendo ensalzado al Buda con estos versos, los 
dieciséis príncipes urgieron al Honrado por el Mundo que hiciera girar 
la rueda de la Ley, expresando estas palabras al unísono: “¡Predica la Ley, 
Honrado por el Mundo! ¡Si lo haces, infundirás en gran medida sosiego, 
consuelo y beneficios a los seres humanos y celestiales!”. Y entonces repi- 
tieron su petición con estos versos: 


—Incomparable Héroe del Mundo, 

tú que te adornas de un centenar de beneficios 

y has alcanzado la sabiduría insuperable; 

te suplicamos que prediques en bien del mundo. 
¡Sálvanos y libéranos 

a nosotros y a otras clases de seres! 

Establece distinciones, ilumínanos 

y permítenos alcanzar esta sabiduría. 

Si podemos lograr la Budeidad, 

todos los seres vivos también podrán hacerlo. 

Honrado por el Mundo, conoces los pensamientos 
que los seres albergan en lo más profundo de su mente. 
Conoces los senderos que transitan 

y el grado de fortaleza de su sabiduría, 

sus placeres, los beneficios que han cultivado, 

las acciones que han llevado a cabo en pasadas existencias. 
Honrado por el Mundo, tú ya sabes todo esto... 

¡Ahora debes hacer girar la rueda insuperable! 


El Buda prosiguió relatando a los monjes: 

—-Cuando el buda Excelencia de la Gran Sabiduría Universal logró 
la iluminación suprema y perfecta, los cinco billones de mundos del 
Buda que había en cada una de las diez direcciones se estremecieron y 
temblaron de seis formas distintas. Los lugares oscuros y aislados que 
había en esas tierras, donde la luz del sol y de la luna jamás había podido 
penetrar, se iluminaron con un intenso resplandor, y todos los seres vivos 
pudieron verse unos a otros, y al hacerlo exclamaron: «¿Cómo es que los 
seres de pronto han cobrado existencia en este lugar?». 

» Y también se estremecieron y temblaron de seis maneras distintas 
los palacios de los diversos reyes celestiales que había en esos lugares, 
y los palacios de Brahma, y por todas partes relumbró una intensa luz 
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que colmó los mundos y superó la luminosidad del firmamento. En ese 
momento, en los cinco billones de tierras situadas en dirección al este, los 
palacios de Brahma resplandecieron con una luz brillante que redoblaba 
su fulgor habitual, y cada uno de los reyes del cielo de Brahma pensó: “El 
resplandor del palacio nunca antes había sido tan grande. ¿A qué podrá 
deberse este fenómeno?”. 

»En ese momento, los reyes del cielo de Brahma se visitaron unos a 
otros para debatir este asunto. Entre ellos había un gran rey del cielo de 
Brahma llamado Salvador de Todos, quien en nombre de la multitud 
de sus pares recitó estos versos: 


—Nuestros palacios brillan con un resplandor 

nunca antes visto. 

¿Cuál es la causa que lo provoca? 

¿ g 

Cada uno de nosotros busca una respuesta. 

¿Será porque ha nacido algún ser celestial de gran virtud, 
¿ q 8 5 

o porque ha aparecido un buda en este mundo 

que esta intensa luz deslumbrante 

fulgura en las diez direcciones? 


»En ese momento, cada uno de los reyes del cielo de Brahma de los cinco 
billones de tierras se quitó la túnica que llevaba encima y la llenó de 
flores celestiales; y todos, acompañados de sus palacios, viajaron juntos 
hasta la región occidental para observar los signos que allí se producían. 
Vieron a El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría Universal 
en el lugar de la iluminación, sentado en un sitial de león bajo un árbol 
bodhi, rodeado de seres celestiales, reyes dragones, gandharvas, kimnaras, 
mabhoragas, seres humanos y no humanos, que le rendían homenaje. Y 
vieron a los dieciséis príncipes suplicar al Buda que hiciera girar la rueda 
de la Ley. 

»De inmediato, los reyes del cielo de Brahma inclinaron la cabeza 
haciendo una profunda reverencia ante los pies del Buda; cien mil veces 
formaron un círculo a su alrededor y, entonces, tomaron las flores celes- 
tiales y las esparcieron sobre el Buda. Y las flores que dejaron caer forma- 
ron una pila tan alta como el monte Sumeru. Y también las entregaron 
como ofrenda al árbol bodhí del Buda que tenía diez yojanas de altura. 
Cuando terminaron de depositar su ofrenda floral, cada uno tomó su 
palacio y se lo entregó al Buda con estas palabras: “Esperamos que nos 
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brindes consuelo y beneficios. “Te suplicamos que aceptes y ocupes estos 
palacios que te obsequiamos”. 

»En ese momento, en presencia del Buda, los reyes del cielo de Brahma, 
con un único pensamiento y al unísono, recitaron estos versos de ala- 
banza: 


—Honrado por el Mundo, con quien uno rara vez se encuentra 
y a quien tan difícil es llegar a conocer, 

dotado de beneficios incalculables, 

capaz de salvar a todos, 

gran maestro de seres humanos y de seres celestiales, 

tú brindas al mundo piedad y consuelo. 

Los seres vivos de las diez direcciones 

reciben beneficios por doquier. 

En los cinco billones de tierras 

de las cuales provenimos, 

hemos apartado el gozo de la profunda meditación 

para hacer ofrendas al Buda. 

Gracias a la buena fortuna acumulada en existencias pasadas, 
nuestros palacios están ricamente ornamentados. 

Pero ahora se los obsequiamos al Honrado por el Mundo, 
suplicándole que tenga la bondad de aceptarlos. 


»En ese momento, cuando los reyes del cielo de Brahma terminaron de 
ensalzar al Buda en verso, todos y cada uno dijeron: *¡Imploramos al 
Honrado por el Mundo que haga girar la rueda de la Ley, que salve a los 
seres vivos y que abra el camino al nirvana!”. 

»Entonces, los reyes del cielo de Brahma, con un único pensamiento, 
unieron sus voces y recitaron estos versos: 


—Héroe del Mundo, el más honorable de los seres con dos piernas, 
te rogamos que expongas la Ley. 

Mediante el poder de tu gran compasión y de tu piedad, 

¡salva a los seres sumidos en el dolor y la angustia! 


»En ese momento, El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría 
Universal accedió en silencio a hacerlo. Ahora bien, monjes, en los cinco 
billones de tierras que había en dirección al sudeste, cada uno de los reyes 
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del cielo de Brahma observó que su palacio brillaba con un deslumbrante 
resplandor que nunca habían visto en el pasado. Danzando de alegría, 
halláronse en un estado mental que pocas veces habían experimentado, 
y decidieron visitarse unos a otros para discutir la cuestión entre todos. 

»En ese momento, en la asamblea había un gran rey del cielo de 
Brahma llamado Gran Amor Compasivo, quien en nombre de la multitud 
de sus pares habló así en verso: 


—¿Qué causa interviene 

para manifestar semejante signo? 

Nuestros palacios emiten un resplandor 

nunca antes contemplado. 

¿Será porque ha nacido algún ser celestial de gran virtud, 

o porque ha aparecido un buda en este mundo? 

Nunca antes hemos visto esta señal, 

y con un único pensamiento ansiamos saber la razón. 

Aunque debamos viajar a un millar, a diez millares, 

a un millón de tierras, juntos indagaremos la causa de esta luz. 
Probablemente se deba a que un buda ha aparecido en este mundo 
para salvar a los seres de su sufrimiento. 


»En ese momento, cada uno de los cinco billones de reyes del cielo de 
Brahma se quitó la túnica que llevaba encima y la llenó de flores celestia- 
les; y todos, acompañados de sus palacios, viajaron juntos hasta la región 
noroccidental para observar signos que allí se producían. Vieron a El 
Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría Universal en el lugar de 
la iluminación, sentado en un sitial de león bajo un árbol bodhi, rodeado 
de seres celestiales, reyes dragones, gandharvas, kimnaras, mahoragas, seres 
humanos y no humanos, que le rendían homenaje. Y vieron a los dieciséis 
príncipes suplicar al Buda que hiciera girar la rueda de la Ley. 

»De inmediato, los reyes del cielo de Brahma inclinaron la cabeza 
haciendo una profunda reverencia ante los pies del Buda, cien mil ve- 
ces formaron un círculo a su alrededor y, entonces, tomaron las flores 
celestiales y las esparcieron sobre el Buda. Y las flores que dejaron caer 
formaron una pila tan alta como el monte Sumeru. Y también las en- 
tregaron como ofrenda al árbol bodhí del Buda. Cuando terminaron de 
depositar su ofrenda floral, cada uno tomó su palacio y se lo entregó 
al Buda diciendo estas palabras: “Esperamos que nos brindes consuelo 
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y beneficios. Te suplicamos que aceptes y ocupes estos palacios que te 
obsequiamos”. 

»En ese momento, en presencia del Buda, los reyes del cielo de Brahma, 
con un único pensamiento y al unísono, recitaron estos versos de ala- 
banza: 


—Venerable señor, ser celestial entre los seres celestiales, 
de voz como la del ave kalavinka, 

tú que te condueles de los seres vivos y los reconfortas, 

te rendimos honor y pleitesía. 

Es muy extraordinario encontrar al Honrado por el Mundo, 
quien solo aparece una vez en muchas y largas eras. 

Ciento ochenta kalpas 

han pasado en vano sin un buda, 

en que los tres malos senderos han cundido por doquier 

y ha decrecido la multitud de seres celestiales. 

Ahora el Buda ha aparecido en este mundo 

para ser el ojo de los seres vivos. 

El mundo lo buscará presuroso 

y él los salvará y los custodiará, a uno y a todos. 

Será como un padre para los seres vivos, 

y los reconfortará y les brindará beneficios. 

Nosotros, gracias a la buena fortuna de existencias pasadas, 
ahora hemos podido encontrar al Honrado por el Mundo. 


»En ese momento, cuando los reyes del cielo de Brahma hubieron recitado 
esos versos de alabanza al Buda, pronunciaron estas palabras: “Suplicamos 
al Honrado por el Mundo que se conduela de uno y de todos, y que nos 
reconforte; que haga girar la rueda de la Ley y salve a los seres”. 

»Entonces, los reyes de Brahma, con un único pensamiento y al uní- 
sono, recitaron estos versos: 


—Gran venerable, haz girar la rueda de la Ley, 

revela las características de todos los fenómenos, 

salva a los seres sumidos en la angustia y el sufrimiento, 
hazles conocer el júbilo inmenso. 

Cuando los seres vivos oigan esta Ley, 

obtendrán el Camino o renacerán en el cielo; 
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menguará el número de los que viven en los malos senderos 
y medrará el de aquellos que perseveran en el bien. 


»En ese momento, El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría 
Universal accedió en silencio a hacerlo. Ahora bien, monjes, en los cinco 
billones de tierras que había en dirección al sur, cada uno de los reyes del 
cielo de Brahma observó que su palacio brillaba con un deslumbrante 
resplandor que nunca habían visto en el pasado. Danzando de alegría, 
halláronse en un estado mental que pocas veces habían experimentado, 
y decidieron visitarse unos a otros para discutir la cuestión entre todos, 
preguntándose: “¿Por qué razón nuestros palacios emiten esta luz bri- 
llante?”. 

»Entre ellos había un gran rey del cielo de Brahma llamado Ley Ma- 
ravillosa, quien, en nombre de la multitud de sus pares, habló así en 
verso: 


—Nuestros palacios 

brillan con fulgor deslumbrante, 

y esto no puede ocurrir sin razón; 

por eso está bien que indaguemos. 

En los cien mil kalpas transcurridos 

nunca hemos visto una señal así. 

¿Será porque ha nacido algún ser celestial de gran virtud, 
o porque ha aparecido un buda en el mundo? 


»En ese momento, cada uno de los cinco billones de reyes del cielo de 
Brahma se quitó la túnica que llevaba encima y la llenó de flores celestia- 
les; y todos, acompañados de sus palacios, viajaron juntos hasta la región 
septentrional para observar los signos que allí se producían. Vieron a El 
Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría Universal en el lugar de 
la iluminación, sentado en un sitial de león bajo un árbol bodhi, rodeado 
de seres celestiales, reyes dragones, gandharvas, kimnaras, mahoragas, seres 
humanos y no humanos, que le rendían homenaje. Y vieron a los dieciséis 
príncipes suplicar al Buda que hiciera girar la rueda de la Ley. 

»De inmediato, los reyes del cielo de Brahma inclinaron la cabeza 
haciendo una profunda reverencia ante los pies del Buda, cien mil ve- 
ces formaron un círculo a su alrededor y, entonces, tomaron las flores 
celestiales y las esparcieron sobre el Buda. Y las flores que dejaron caer 
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formaron una pila tan alta como el monte Sumeru. Y también las en- 
tregaron como ofrenda al árbol bodhí del Buda. Cuando terminaron de 
depositar su ofrenda floral, cada uno tomó su palacio y se lo entregó 
al Buda diciendo estas palabras: “Esperamos que nos brindes consuelo 
y beneficios. “Te suplicamos que aceptes y ocupes estos palacios que te 
obsequiamos”. 

»En ese momento, en presencia del Buda, los reyes del cielo de Brahma, 
con un único pensamiento y al unísono, recitaron estos versos de ala- 
banza: 


—Honrado por el Mundo, a quien tanto cuesta encontrar, 
destructor de todos los deseos mundanos, 

después de ciento treinta kalpas transcurridos, 

por fin ahora podemos verte. 

Los seres vivos, hambrientos y sedientos, 

se sacian con la lluvia del Dharma. 

Este, como nunca antes se viera, 

de sabiduría inconmensurable, 

como la flor del udumbara, 

es el que hoy, al fin, directamente ante nosotros se muestra. 
Nuestros palacios, que han recibido tu luz, 

están espléndidamente adornados. 

Pero, Honrado por el Mundo, 

dueño de gran amor compasivo y piedad, 

te rogamos que los aceptes. 


»En ese momento, cuando los reyes del cielo de Brahma hubieron re- 
citado esos versos de alabanza al Buda, pronunciaron estas palabras: 
“Suplicamos al Honrado por el Mundo que haga girar la rueda de la Ley 
y permita adquirir paz y tranquilidad, y acceder a la salvación a los seres 
celestiales, demonios, reyes del cielo de Brahma, shramanas y brahmanes 
del mundo entero”. 

»Entonces, los reyes del cielo de Brahma, con un único pensamiento 
y al unísono, recitaron estos versos de alabanza: 


—Suplicamos al más honorable de los seres celestiales y humanos 
que haga girar la rueda de la Ley insuperable. 
¡Tú, bate el gran tambor del Dharma, 
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sopla la gran caracola del Dharma, 

haz llover en derredor la gran lluvia del Dharma 
para salvar a infinidad de seres! 

¡A ti dirigimos toda nuestra fe y nuestros ruegos: 
que resuene tu voz profunda y potente! 


»En ese momento, El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría 
Universal accedió en silencio a hacerlo. Y una similar sucesión de acon- 
tecimientos se produjo de la región meridional a la región del nadir. 

»Entonces, en la región cenital, los reyes del cielo de Brahma de los 
cinco billones de tierras observaron que los palacios donde residían bri- 
llaban con un deslumbrante resplandor que nunca habían visto en el 
pasado. Danzando de alegría, halláronse en un estado mental que pocas 
veces habían experimentado, y decidieron visitarse unos a otros para 
debatir la cuestión entre todos, preguntándose: “¿Por qué razón nuestros 
palacios emiten esta luz brillante?”. 

»Entre ellos había un gran rey del cielo de Brahma llamado Shikhin, 
quien, en nombre de la multitud de sus pares, habló así en verso: 


—-¿Cuál es la razón 

de que nuestros palacios 

brillen y relumbren con tal autoridad y virtud, 
adornados como nunca antes? 

Jamás habíamos visto u oído 

un signo prodigioso de esta clase. 

¿Será porque ha nacido algún ser celestial de gran virtud, 
o porque ha aparecido un buda en el mundo? 


»En ese instante, cada uno de los cinco billones de reyes del cielo de 
Brahma se quitó la túnica que llevaba encima y la llenó de flores celes- 
tiales; y todos, acompañados de sus palacios, viajaron juntos hasta la 
región del nadir para observar los signos que allí se producían. Vieron 
a El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría Universal en el lu- 
gar de la iluminación sentado en un sitial de león bajo un árbol bodhi, 
rodeado de seres celestiales, reyes dragones, gandharvas, kimnaras, maho- 
ragas, seres humanos y no humanos, que le rendían homenaje. Y vie- 
ron a los dieciséis príncipes suplicar al Buda que hiciera girar la rueda 


de la Ley. 
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»De inmediato, los reyes del cielo de Brahma inclinaron la cabeza ha- 
ciendo una profunda reverencia ante los pies del Buda, cien mil veces for- 
maron un círculo a su alrededor. Luego tomaron las flores celestiales y las 
esparcieron sobre el Buda. Y las flores que dejaron caer formaron una pila 
tan alta como el monte Sumeru. Y también las entregaron como ofrenda 
al árbol bodhíi del Buda. Cuando terminaron de depositar su ofrenda flo- 
ral, cada uno tomó su palacio y se lo entregó al Buda con estas palabras: 
“Esperamos que nos brindes consuelo y beneficios. Te suplicamos que 
aceptes y ocupes estos palacios que te obsequiamos”. 

»En ese momento, en presencia del Buda, los reyes del cielo de Brahma, 
con un único pensamiento y al unísono, recitaron estos versos de ala- 
banza: 


—;¡Qué magnífico que podamos ver a los budas, 

venerables y dignos seres que salvan al mundo, 

capaces de rescatar y de liberar a los seres vivos 

del infierno de los tres mundos! 

Venerado entre los seres humanos y celestiales, de sabiduría 
universal, 

te condueles y amas compasivamente a la masa de criaturas que se 
multiplican, 

eres capaz de abrir los portales del dulce rocío 

y de salvar ampliamente a todos y cada uno. 

Anteriormente, incalculables ka/pas 

habían pasado en vano sin que el Buda estuviera presente. 

Aún no era tiempo de que adviniera el Honrado por el Mundo, 

y por eso las diez direcciones vivían sumidas en constantes tinieblas. 

Aumentó el número de seres en los tres malos senderos 

y floreció el reino de los asuras; 

menguó la multitud de seres celestiales 

y muchos, al morir, cayeron en las sendas del mal. 

Y como nadie podía escuchar la enseñanza de un buda, 

las personas ingresaron sin cesar en caminos que no eran buenos, 

y su sabiduría y su vigor físico 

no hicieron más que declinar y disminuir. 

Por las faltas que habían cometido, 

perdieron el placer o la idea de placer; 

depositaron su confianza en doctrinas erróneas 
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y desconocieron las buenas reglas y usanzas. 

Incapaces de ser convertidos por un buda, 

constantemente los seres caían en las sendas del mal. 

Pero ahora, después de tan largo tiempo, 

por fin has llegado, Buda, para ser el ojo del mundo. 

Te has presentado en esta tierra 

para brindar consuelo y piedad a los seres. 

Has trascendido el mundo para adquirir la iluminación correcta, 
y por eso nos colmas de admiración y de deleite. 

Nosotros y los demás integrantes de la asamblea nos alborozamos 
y disfrutamos de algo que no habíamos conocido antes. 
Nuestros palacios, que han recibido tu luz, 

están espléndidamente adornados. 

Pero ahora te los obsequiamos, Honrado por el Mundo, 
esperando que te apiades y los aceptes. 

Suplicamos que el mérito acumulado gracias a estas ofrendas 

se extienda a lo ancho y a lo largo, a todas las personas, 

para que nosotros y los demás seres vivos 

alcancemos juntos el Camino del Buda. 


»En ese momento, cuando los cinco billones de reyes del cielo de Brahma 
hubieron recitado esos versos de alabanza al Buda, pronunciaron estas 
palabras: “Suplicamos al Honrado por el Mundo que haga girar la rueda 
de la Ley, que infunda paz y tranquilidad a muchos, y que salve a las 
multitudes”. Entonces, los reyes del cielo de Brahma volvieron a recitar, 
esta vez en verso: 


—Honrado por el Mundo, haz girar la rueda de la Ley, 

bate el tambor del Dharma del dulce rocío, 

salva a los seres sumidos en la angustia y el sufrimiento, 

¡abre el camino del nirvana y muéstranoslo! 

Te suplicamos que aceptes nuestros ruegos 

y, con un sonido imponente, sutil y maravilloso, 

brindes piedad y consuelo exponiendo la Ley que has practicado 
durante kalpas inconmensurables. 


»En ese momento, El Que Así Llega Excelencia de la Gran Sabiduría 
Universal, habiendo escuchado las súplicas de los reyes del cielo de 
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Brahma de las diez direcciones y de los dieciséis príncipes, inmediata- 
mente hizo girar tres veces la rueda de doce radios de la Ley. Ningún 
shramana, brahmán, ser celestial, demonio, rey Brahma u otro ser del 
mundo la había hecho jamás girar de ese modo. Y luego él dijo: “Aquí 
está el sufrimiento; aquí está el origen del sufrimiento, aquí está la 
aniquilación del sufrimiento, aquí está el camino hacia la aniquilación 
del sufrimiento”. 

»Entonces, expuso ampliamente la doctrina de la cadena causal de 
doce eslabones: la ignorancia causa la acción; la acción causa la con- 
ciencia; la conciencia causa el nombre y la forma; el nombre y la forma 
causan los seis órganos sensoriales; los seis Órganos sensoriales causan 
el contacto; el contacto causa la sensación; la sensación causa el deseo; el 
deseo causa el apego; el apego causa la existencia; la existencia causa 
el nacimiento; el nacimiento causa el envejecimiento y la muerte, las 
preocupaciones y aflicciones, el sufrimiento y la angustia. Si la igno- 
rancia es erradicada, también se erradicará la acción. Si se erradica la 
acción, también se erradicará la conciencia. Si se erradica la conciencia, 
también se erradicarán el nombre y la forma. Si se erradican el nombre 
y la forma, también se erradicarán los seis órganos sensoriales. Si se 
erradican los seis órganos sensoriales, también se erradicará el con- 
tacto. Si se erradica el contacto, también se erradicará la sensación. Si 
se erradica la sensación, también será erradicado el deseo. Si el deseo es 
erradicado, también se erradicará el apego. Si se erradica el apego, tam- 
bién se erradicará la existencia. Si se erradica la existencia, también se 
erradicará el nacimiento. Si se erradica el nacimiento, también se erra- 
dicarán el envejecimiento, la muerte, las preocupaciones y aflicciones, el 
sufrimiento y la angustia. 

»Cuando el Buda, en medio de la gran asamblea de seres humanos 
y celestiales, expuso esta doctrina, seis billones de nayutas de personas 
lograron la práctica de la profunda y prodigiosa meditación, adquirieron 
las tres comprensiones y los seis poderes trascendentales, y fueron dotadas 
de las ocho emancipaciones, porque habían dejado de aceptar todas las 
cosas del mundo fenoménico y porque su mente había podido alcanzar 
la liberación de los desbordamientos. Y cuando expuso la doctrina por 
segunda, tercera y cuarta vez, los seres equivalentes a diez billones de 
nayutas de arenas del Ganges pudieron liberar su mente de los desbor- 
damientos, porque también ellos habían dejado de aceptar todas las 
cosas del mundo fenoménico. Y a partir de ese momento, la multitud de 
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discípulos que escuchaban la voz pasó a ser inconmensurable, ilimitada, 
incapaz de ser calculada. 

»En ese momento, los dieciséis príncipes renunciaron a sus familias, 
aun siendo muy jóvenes, y se convirtieron en shramaneras, todos de 
facultades agudas y penetrantes, y de sabiduría brillante y abarcadora. 
Ya en el pasado habían hecho ofrendas a mil billones de budas; habían 
llevado a cabo prácticas de Brahma en forma impecable, y se habían es- 
forzado en pos de la iluminación suprema y perfecta. Y entonces, todos 
ellos hablaron conjuntamente al Buda con estas palabras: “Honrado 
por el Mundo, todos estos miles, innumerables decenas de miles, mi- 
llones de discípulos que escuchan la voz, de gran virtud, ya han logrado 
el éxito. Honrado por el Mundo, ahora es pertinente que prediques 
la Ley de la iluminación suprema y perfecta en nuestro beneficio, para 
que, habiéndola escuchado, todos podamos unirnos en su práctica y su 
estudio. Honrado por el Mundo, estamos resueltos a adquirir la intros- 
pección de El Que Así Llega. En lo profundo de nuestra mente alber- 
gamos este deseo, como el mismo Buda seguramente ha de saber”. 

»En ese momento, los ochenta mil millones de personas de la asam- 
blea, guiados por el venerable rey que hacía girar la rueda, al observar 
que los dieciséis príncipes habían renunciado a sus familias para ingresar 
en la vida religiosa, anhelaron hacer lo mismo. Y el venerable rey les dio 
permiso para que actuaran como deseaban. 

»Fue entonces cuando el Buda, en respuesta a los ruegos de los shra- 
maneras, dejó que pasaran veinte mil Zalpas y a continuación, por fin, 
en medio de las cuatro clases de creyentes, predicó este sutra del gran 
vehículo titulado el Loto de la Ley prodigiosa, una enseñanza para instruir 
a los bodisatvas, custodiada y conservada en la memoria por los budas. 
Cuando hubo predicado el sutra, los dieciséis shramaneras, en bien de la 
iluminación suprema y perfecta, lo aceptaron y lo abrazaron, lo recitaron 
y lo entonaron, lo penetraron y lo comprendieron. 

»Cuando el Buda hubo predicado el sutra, los dieciséis bodisatvas 
shramaneras adoptaron la fe en él y lo aceptaron, y entre la multitud de 
discípulos que escuchaban la voz también hubo quienes creyeron en él y 
lo comprendieron. Pero los otros seres vivos, pertenecientes a diez billones 
de clases distintas, se entregaron a la duda y a la perplejidad. 

»El Buda predicó este sutra durante ocho mil Za/pas, sin jamás detenerse 
una sola vez a descansar. Cuando lo hubo predicado, entró en un recinto 
silencioso y se entregó a la meditación durante ochenta y cuatro mil Za/pas. 
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»En ese momento, cada uno de los dieciséis bodisatvas shramaneras, 
consciente de que el Buda había entrado en un recinto y se hallaba 
meditando serenamente, ascendió a un sitial del Dharma y, del mismo 
modo, durante ochenta y cuatro mil ka/pas, en bien de las cuatro clases 
de creyentes, predicó ampliamente y analizó el Sutra del loto de la Ley 
prodigiosa. De esa forma, cada uno de ellos, uno a uno, fue salvando a 
seres vivos en cantidad equivalente a seis billones de nayutas de granos 
de arena del río Ganges, instruyéndolos, brindándoles beneficios y ale- 
gría, y haciendo que su mente resolviera lograr la iluminación suprema 
y perfecta. 

»Después de pasar de este modo ochenta y cuatro mil kalpas, el 
buda Excelencia de la Gran Sabiduría Universal salió de su samadhi y se 
aproximó al sitial del Dharma. Sentándose en calma, con estas palabras 
se dirigió a la totalidad de la gran asamblea: “Estos dieciséis bodisatvas 
shramaneras son de una especie muy difícil de hallar; sus facultades son 
agudas y penetrantes, y su sabiduría es brillante y abarcadora. Ya en el 
pasado habían entregado ofrendas a inconmensurables miles, decenas 
de miles, millones de budas. En compañía de esos budas, han llevado 
constantemente a cabo prácticas de Brahma, han recibido y adoptado la 
sabiduría del Buda, y la han expuesto a los seres vivos, permitiéndoles 
entrar en ella. Todos vosotros debéis, de cuando en cuando, relacionaros 
estrechamente con ellos y darles ofrendas. ¿Por qué? Porque, si cualquiera 
de vosotros, bodisatvas, pratyekabuddhas o discípulos que escuchan la 
voz, podéis abrazar la fe en las enseñanzas del sutra predicadas por estos 
dieciséis bodisatvas, y aceptarlas y adoptarlas, sin desdeñarlas jamás, en 
tal caso podréis lograr la iluminación suprema y perfecta, la sabiduría 
de El Que Así Llega”. 

El Buda dijo lo siguiente dirigiéndose a los monjes: 

—Estos dieciséis bodisatvas han deseado constantemente exponer 
este Sutra del loto de la Ley prodigiosa. Los seres vivos convertidos por 
cada uno de estos bodisatvas son iguales en número a seis billones de 
nayutas de granos de arena del Ganges. Existencia tras existencia, estos 
seres vivos renacen en compañía de ese bodisatva, escuchan la Ley que él 
les expone, tienen fe en ella y la comprenden. Por esa razón, han podido 
encontrar a cuarenta mil millones de budas, Honrados por el Mundo, y 
jamás, hasta el día de hoy, han dejado de hacerlo. 

»Y a vosotros, monjes, ahora os digo lo siguiente: estos discípulos 
del Buda, estos dieciséis shramaneras, todos han logrado la iluminación 
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suprema y perfecta. En la actualidad, se encuentran en las tierras de las 
diez direcciones predicando la Ley con incontables cientos, miles, dece- 
nas de miles, millones de bodisatvas y de discípulos que escuchan la voz, 
y que forman su comitiva. Dos de estos shramaneras han llegado a ser 
budas en la región oriental. Uno se llama Akshobhya, y vive en la Tierra 
de la Alegría. El otro se llama Pico Sumeru. Dos son budas en la región 
sudoriental: uno se llama Voz de León, y el otro, Apariencia de León. Dos 
son budas en la región meridional: uno se llama Morador del Vacío, y el 
otro, Por Siempre Extinguido. Dos son budas en la región sudoccidental: 
uno se llama Apariencia de Emperador, y el otro, Apariencia de Brahma. 
Dos son budas en la región occidental: uno se llama Amitayus, y el otro, 
Salvar a Todos de los Sufrimientos Mundanos. Dos son budas en la re- 
gión noroccidental: uno se llama Poder Trascendental de Hoja de Tamala 
Fragancia de Sándalo, y el otro, Apariencia de Sumeru. Dos son budas 
en la región septentrional: uno se llama Libertad como Nube, y el otro, 
Rey de la Libertad como Nube. De los budas de la región nororiental, 
uno se llama Destruir Todos los Miedos Mundanos. Y el decimosexto 
soy yo, el buda Shakyamuni, quien ha logrado la iluminación suprema 
y perfecta en este mundo saha. 

»Monjes, cuando yo y esos otros éramos shramaneras, cada uno de 
nosotros enseñó y convirtió a seres vivos numerosos como los incon- 
mensurables cientos, miles, decenas de miles, millones de arenas del 
Ganges. Y ellos, habiendo escuchado de nosotros la Ley, pudieron lograr 
la iluminación suprema y perfecta. Algunos de esos seres hoy integran 
las filas de los discípulos que escuchan la voz. Pero nosotros los hemos 
instruido constantemente en la iluminación suprema y perfecta y, por 
ende, estas personas deberían ser capaces de entrar en el Camino del 
Buda mediante esta Ley, aunque sea a paso gradual. ¿Por qué lo digo? 
Porque la sabiduría de El Que Así Llega es difícil de creer y difícil de 
comprender. Los seres vivos iguales en número a interminables granos 
de arena del Ganges que fueron convertidos en ese momento sois voso- 
tros, hoy monjes, y son también aquellos que, cuando yo haya entrado 
en la extinción, serán en eras venideras discípulos que escuchan la voz. 

»Cuando yo haya entrado en la extinción, habrá otros discípulos que 
no escucharán este sutra y que no entenderán ni tendrán conciencia de 
las prácticas llevadas a cabo por los bodisatvas, pero quienes, gracias a los 
beneficios que han podido acumular, concebirán la idea de la extinción 
y entrarán en lo que considerarán el nirvana. En ese momento, yo seré 
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un buda en otra tierra, y se me conocerá con un nombre distinto. Esos 
discípulos que concibieron la idea de la extinción e ingresaron en lo que 
consideraban el nirvana, en esa otra tierra buscarán la sabiduría del Buda 
y podrán escuchar este sutra. Pues uno solo puede lograr la extinción 
mediante el vehículo del Buda. No hay otro vehículo, si uno exceptúa las 
diversas doctrinas que El Que Así Llega predica como medios hábiles. 

»Monjes, si El Que Así Llega sabe que ha llegado el momento de entrar 
en el nirvana y sabe que los miembros de la asamblea son puros y limpios, 
de fe firme y de firme comprensión, exhaustivos en su entendimiento de 
la doctrina del vacío y profundamente avezados a la práctica de la me- 
ditación, él convocará a la asamblea de bodisatvas y de discípulos que 
escuchan la voz, y a ellos les predicará este sutra. En el mundo no hay 
dos vehículos mediante los cuales uno pueda lograr la extinción. Solo 
hay un vehículo del Buda, y uno solo, para lograr la extinción. 

»Monjes, debéis comprender esto. El Que Así Llega escruta hasta lo 
más profundo la naturaleza de los seres vivos y por eso emplea medios 
hábiles. Sabe que la mente de los seres se deleita con doctrinas insignifi- 
cantes y se apega hondamente a los cinco deseos. Y como son así, cuando 
él expone el nirvana lo hace de tal forma que las personas puedan creer 
en él y aceptarlo fácilmente. 

»Suponed que hay un tramo de carretera en mal estado, de quinientos 
yojanas de largo, escarpado y de difícil tránsito, inhóspito y desierto, sin 
pobladores en las cercanías. En suma, un sitio pavoroso. Y suponed que 
hay numerosas personas que quieren recorrer ese camino para poder lle- 
gar a un lugar donde les aguardan fabulosos tesoros. Los viajeros tienen 
un líder de brillante sabiduría y de aguda comprensión, profundamente 
conocedor de esa ruta escarpada, familiarizado con el trazado de sus pasos 
y desfiladeros, y dispuesto a guiar al grupo de personas y acompañarlas 
a lo largo de este difícil terreno. 

»Al cabo de un buen trecho, el grupo pierde el ánimo e informa a su 
líder: “Estamos exhaustos y despavoridos. Ya no podemos seguir avan- 
zando. Pero como todavía falta una enorme distancia, preferiríamos dar 
la vuelta y regresar sobre nuestros pasos”. 

»El líder, hombre de muchos recursos, piensa y se dice: “¡Es una 
lástima que renuncien a los muchos y fabulosos tesoros que venían bus- 
cando y que quieran dar la vuelta y regresar!”. Habiendo pensado de 
este modo, recurre al poder de medios hábiles y, cuando han caminado 
trescientos yojanas por esa senda escabrosa conjura la aparición de una 
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ciudad. Anuncia entonces al grupo: “¿No temáis! ¡No debéis regresar 
justo ahora, pues eso que veis ahí es una gran ciudad, donde podréis hacer 
un alto, descansar y pasar el tiempo como os venga en gana! Cuando 
entréis en esa ciudad, os sentiréis completamente a gusto y tranquilos. 
Y luego, si sentís que estáis en condiciones de proseguir hacia el lugar 
donde se encuentra el tesoro, podéis marcharos de la ciudad”. 

»Entonces, los miembros de la comitiva, que antes estaban al borde 
del desmayo, se sienten revivir de alegría; comentan de viva voz el acon- 
tecimiento inesperado y dicen: “¡Ahora podremos escapar de este terrible 
camino y encontrar sosiego y tranquilidad!”. 

»Así, los viajeros deciden seguir avanzando y entran en la ciudad, 
donde, sintiendo que han sido salvados de sus desdichas, encuentran 
una sensación de completa calma y bienestar. 

»En ese momento, el guía, sabiendo que los miembros de la partida 
han descansado y ya no tienen miedo o inquietud, deshace la ciudad 
fantasma y dice al grupo: “Ahora, poneos en marcha. Muy cerca está el 
lugar donde os aguardan los tesoros. Esta gran ciudad que visteis hace un 
rato era solo un espejismo que conjuré para que pudierais descansar”. 

»Monjes, El Que Así Llega se encuentra en una posición semejante. 
En este momento es el gran líder de todos vosotros. Sabe que el camino 
penoso del nacimiento y la muerte y de los deseos mundanos es difícil, 
largo, escabroso y se interna a lo lejos, pero que debe ser transitado y 
recorrido hasta su fin. Si los seres vivos solo escuchan hablar del vehículo 
único del Buda, no querrán ver al Buda, no querrán acercarse a él, y 
de inmediato pensarán: “El Camino del Buda es largo y se interna a lo 
lejos; ¡para poder recorrerlo con éxito uno debe esforzarse con ahínco y 
sobrellevar dificultades durante un largo período!”. 

»El Buda sabe que la mente de los seres es débil, vacilante e inferior; 
por eso, valiéndose del poder de medios hábiles, predica dos nirvanas, a 
fin de brindarles un lugar de descanso en mitad del camino. Si los seres 
vivos escogieran permanecer en estos dos escenarios, El Que Así Llega les 
diría: “No habéis comprendido aún lo que hay que hacer. Este escenario 
que habéis escogido para permanecer está muy cerca de la sabiduría del 
Buda. Pero debéis observar y ponderar más aún. Este nirvana que habéis 
alcanzado no es el verdadero. Lo que sucede es que El Que Así Llega 
ha recurrido al poder de hábiles medios y, trazando distinciones, ha to- 
mado el vehículo único del Buda y lo ha predicado como si se tratara de 
tres caminos distintos”. 
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»El Buda es como el líder que, para brindar un sitio donde descansar, 
conjura una gran ciudad y, cuando los viajeros se sienten renovados, les 
dice: “El lugar de los tesoros está muy cerca de aquí. Esta ciudad no es 
real. Es algo que yo he conjurado”. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—El buda Excelencia de la Gran Sabiduría Universal 
llevaba diez kalpas sentado en el lugar de la iluminación, 
pero la Ley de los budas no aparecía ante él 

y no podía entrar en el Camino del Buda. 

La asamblea de deidades celestiales, reyes dragones, 

asuras y Otros seres 

constantemente esparcía como ofrenda a ese Buda 

flores celestiales llovidas del firmamento. 

Los seres celestiales batían tambores de los cielos 

e interpretaban música de las clases más diversas. 

Un viento fragante barría las flores marchitas 

y daba paso a otras, que, cual lluvia, frescas y hermosas caían. 
Y cuando así transcurrieron diez kalpas menores, 

por fin pudo adquirir el Camino del Buda. 

Los seres celestiales y las personas del mundo 

sintieron que su corazón danzaba. 

Y los dieciséis hijos de ese Buda, 

acompañados de sus cohortes 

que los rodeaban de a miles, de a decenas de miles, y de a millones, 
todos se hicieron presentes en el lugar del Buda; 

se inclinaron a sus pies, tocando el suelo con la cabeza, 

y, suplicándole que hiciera girar la rueda de la Ley, le dijeron: 
«Dignísimo León, ¡que la lluvia del Dharma 

se derrame a pleno sobre nosotros y sobre los demás!». 

¡Qué difícil es hallar al Honrado por el Mundo; 

solo aparece una vez en largo tiempo! 

Para impartir la iluminación a los numerosos seres, 

sacude y estremece todas las regiones a su alrededor. 

En los mundos situados al este, 

en cinco billones de tierras, 

los palacios de los reyes del cielo de Brahma resplandecieron 
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como nunca se había visto antes. 

Cuando los reyes del cielo de Brahma contemplaron este signo 

acudieron en busca del sitio del Buda 

esparciendo flores a modo de ofrenda 

y, a la vez que le obsequiaban sus palacios, 

urgiendo al Buda a hacer girar la rueda de la Ley 

y ensalzándolo en estrofas versadas. 

El Buda sabía que todavía no había llegado el tiempo; 

pese a que los demás lo instaban, permaneció sentado en silencio. 

Y lo mismo ocurrió en las otras tres direcciones y en las cuatro 
direcciones intermedias, 

y en las tierras del cenit y del nadir. 

Los reyes del cielo de Brahma diseminaron flores, obsequiaron sus 
palacios, 

suplicaron al Buda que hiciera girar la rueda de la Ley y lo instaron: 

«¡Qué difícil es hallar al Honrado por el Mundo! 

Te rogamos que con tu amor compasivo y tu gran piedad 

abras de par en par los portales del dulce rocío 

y hagas girar la rueda de la Ley insuperable». 

El Honrado por el Mundo, de sabiduría inmensurable, 

aceptó las súplicas de la asamblea 

y en bien de los presentes proclamó diversas doctrinas: 

las cuatro nobles verdades, la cadena causal de doce eslabones, 

y describió de qué modo, desde la ignorancia hasta la vejez y la 
muerte, 

todas se producen a causa del nacimiento. 

«Con respecto a estas muchas falencias e irritaciones, 

esto —dijo— es lo que debéis entender sobre ellas». 

Cuando él expuso esta doctrina, 

seis cuatrillones de seres 

pudieron dar término a su sufrimiento, 

todos alcanzaron el estado de arhat. 

La segunda vez que predicó la doctrina 

seres numerosos como diez millones de granos de arena del río 
Ganges 

dejaron de aceptar las cosas del mundo de los fenómenos 

y pudieron, también ellos, llegar a ser arhats. 

A partir de entonces, los que lograron el camino 
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ascendieron a un número incalculable: 

si uno estuviera contando durante diez mil millones de ka/lpas, 
jamás terminaría de estimar la cifra total. 

En ese momento, los dieciséis príncipes 

renunciaron a sus familias y se convirtieron en shramaneras. 
Juntos, suplicaron a ese Buda 

que expusiera la Ley del gran vehículo y proclamaron: 
«Nosotros y nuestros asistentes 

tenemos la certeza de que lograremos el Camino del Buda. 
Deseamos el ojo de la sabiduría de la pureza intachable, 
que posee el Honrado por el Mundo». 

El Buda entendió sus mentes infantiles 

y los actos que habían llevado a cabo en existencias pasadas; 
empleando inconmensurables causas y condiciones 

y diversas semejanzas y parábolas, 

predicó los seis paramitas 

y Cuestiones referidas a los poderes trascendentales, 
distinguiendo la Ley verdadera, 

el Camino practicado por los bodisatvas, 

predicando este Sutra del loto 

en versos numerosos como los granos de arena del Ganges. 
Cuando el Buda hubo terminado de predicar el sutra, 

se entregó a la meditación en un silencioso recinto, 

con un único pensamiento, sentado en un solo lugar 
durante ochenta y cuatro mil ka/pas. 

Los shramaneras sabían 

que el Buda no saldría de su meditación, 

y por eso, para la asamblea formada por millones incalculables 
predicaron la insuperable sabiduría del Buda, 

cada uno sentado en un sitial del Dharma, 

predicando este sutra del gran vehículo. 

Y cuando el Buda hubo ingresado en la pacífica serenidad, 
siguieron proclamando, ayudando a otros a convertirse a la Ley. 
Los seres vivos salvados 

por cada uno de estos shramaneras 

ascendieron a un número igual 

a seis billones de granos de arena del Ganges. 

Y cuando ese Buda hubo pasado a la extinción, 
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las personas que habían conocido la Ley 

vivieron en distintas tierras de Buda, aquí y allá, 

y renacieron constantemente en compañía de sus maestros. 

Y estos dieciséis shramaneras, 

habiendo llevado a cabo, en forma cabal, el Camino del Buda, 

actualmente habitan en las diez direcciones, 

donde cada uno ha alcanzado la correcta iluminación. 

Las personas que oyeron la Ley en ese momento 

están cada una en el lugar donde se encuentra alguno de estos 
budas, 

y los que permanecen en el nivel de los que escuchan la voz 

gradualmente están siendo instruidos en el Camino del Buda. 

Yo mismo fui uno de esos dieciséis, 

y en el pasado prediqué para vosotros. 

Por esta razón utilizo medios hábiles 

para guiaros en busca de la sabiduría del Buda; 

en razón de estas causas y condiciones anteriores 

ahora predico el Sutra del loto. 

Os haré entrar en el Camino del Buda... 

¡Prestad atención y no alberguéis miedo! 

Suponed que hay una carretera escarpada y difícil, 

en una tierra yerma y lejana, poblada de bestias dañinas, 

donde no hay hierbas ni hay agua, 

y la gente teme internarse. 

Un grupo de incontables miles, decenas de miles de viajeros 

quería recorrer ese camino fragoso, 

pero la ruta es muy larga y se pierde en la distancia, 

a lo largo de un trayecto de quinientos yojanas. 

En ese momento, hay con ellos un líder 

bien informado, dotado de sabiduría, 

de clara comprensión y actitud resuelta, 

capaz de salvar a las personas en peligro de un sinfín de dificultades. 

Los miembros del grupo están exhaustos y abatidos, 

y dicen entonces a su conductor: 

«Ya no podemos seguir, nos hemos quedado sin fuerzas. 

Llegados a este punto, deseamos dar la vuelta y regresar». 

El guía piensa para sus adentros: 

«¡Qué lástima me dan estas personas! 
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¿Por qué ansían desandar el camino 

y renunciar a los muchos y fabulosos tesoros que les aguardan?». 
En ese momento, concibe un medio hábil 

y decide ejercitar sus poderes trascendentales. 
Conjura una gran ciudad amurallada 

y adorna sus mansiones, 

rodeándolas de jardines y arboledas, 

de lagos, estanques y canales, 

de dobles portales, pabellones y altas torres, 

todas llenas de mujeres y de hombres. 

No bien crea esta ilusión, 

reconforta al grupo diciéndole: «¡No temáis...! 
Podéis entrar en esta ciudad 

y divertiros como a cada uno os plazca». 

Cuando las personas entran en la villa, 

su corazón se inunda de felicidad. 

Todos se sienten cómodos y en calma, 

y piensan que han sido salvados. 

Cuando el líder entiende que ya han descansado, 

los congrega a todos y les revela: 

«Ahora debéis seguir el viaje: 

esta no es más que una ciudad fantasma. 

Os vi extenuados y a punto de desfallecer, 

y dispuestos a dar marcha atrás en mitad del camino. 
Por eso, usé el poder de los medios hábiles 

para conjurar temporalmente esta ciudad. 

Ahora debéis avanzar con diligencia, 

para llegar, todos juntos, al lugar donde os aguardan los tesoros». 
Yo también hago lo mismo, 

y actúo como un líder para todos los seres. 

Veo a los que buscan el Camino 

perder la motivación en mitad del periplo, 

incapaces de cruzar los barrancos 

del nacimiento y la muerte, y de los deseos mundanos. 
Por eso uso el poder de los medios hábiles 

y predico el nirvana para darles sosiego, 

y les digo: «Vuestros sufrimientos están extinguidos; 
habéis llevado a cabo todo lo que hay que hacer». 
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Cuando sé que han llegado al nirvana 

y que todos han logrado el estado de arhat, 

convoco a la gran asamblea 

y predico, en bien de ella, la Ley verdadera. 

Los budas, mediante el poder de hábiles medios, 
establecen distinciones y predican tres vehículos, 
aunque en realidad solo existe el vehículo único del Buda; 
los dos nirvanas se predican como refugio de descanso. 
Ahora, os expongo la verdad: 

lo que habéis alcanzado no es la extinción. 

En pos de la amplia sabiduría del Buda, 

debéis invertir mayores esfuerzos y diligencia. 

Cuando hayáis obtenido tales atributos del Buda 
como la sabiduría abarcadora y sus diez poderes, 

y estéis dotados de los treinta y dos rasgos, 

entonces, esto sí, será la verdadera extinción. 

Los budas, en su condición de líderes, 

predican el nirvana para ofreceros descanso. 

Pero cuando entienden que ya habéis descansado, 

os conducen adelante, hacia la sabiduría del Buda. 
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LA PROFECÍA DE ILUMINACIÓN 
A LOS QUINIENTOS DISCÍPULOS 


En ese momento, Purna, el hijo de Maitrayani, habiendo escuchado del 
Buda esta enseñanza tal como fue expuesta a través de la sabiduría y de 
los medios hábiles, y de acuerdo con lo apropiado, y habiendo escuchado 
también la profecía de que los principales discípulos obtendrían la ilu- 
minación suprema y perfecta, habiendo asimismo escuchado asuntos 
referidos a los vínculos formados con el Buda en las existencias previas, 
y que los budas poseen gran libertad y poderes trascendentales, obtuvo 
lo que nunca antes había logrado, y su mente se purificó y sintió deseos 
de danzar. De inmediato, se incorporó de su asiento, se adelantó hasta 
quedar frente al Buda, tocó el suelo con la cabeza y se inclinó a los pies 
del Buda. Luego, se apartó a un lado, contempló con sentimiento reve- 
rente el rostro del Honrado, sin apartar los ojos de él ni un instante, y 
pensó: «¡El Honrado por el Mundo es muy extraordinario, muy especial! 
¡Es en verdad raro poder presenciar sus acciones! Se adapta a las distintas 
naturalezas de las personas de este mundo, y recurriendo a medios há- 
biles y a su introspección, predica la Ley en beneficio de los seres, y los 
aparta de su codicia y de sus apegos a esto y a lo otro... Tan inmensos 
son los beneficios del Buda, que no podemos expresarlos cabalmente en 
palabras. Solo el Buda, el Honrado por el Mundo, es capaz de conocer 
el deseo que venimos albergando en lo más hondo del corazón desde el 
comienzo». 

En ese momento, el Buda dijo a los monjes: 

—¿Veis a este Purna, el hijo de Maitrayani? Siempre lo he elogiado 
porque, de todos los que predican la Ley, nadie lo hace tan bien como 
él. Siempre he ensalzado sus diversas cualidades: su diligencia para pro- 
teger, mantener, asistir y proclamar mi Ley; su capacidad para enseñar, 
beneficiar y deleitar a las cuatro clases de creyentes; la minuciosidad con 
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que expone la enseñanza correcta del Buda, y la gran medida en que 
enriquece a aquellos que llevan a cabo sus prácticas de Brahma. Con 
excepción de El Que Así Llega, no hay otro que pueda ejemplificar tan 
cabalmente la elocuencia de sus teorías. 

»No creáis que Purna es capaz de proteger, mantener, asistir y pro- 
clamar tan solo mi Ley. En presencia de noventa millones de budas del 
pasado, él también protegió, mantuvo, asistió y proclamó las enseñanzas 
correctas de los budas. Y también fue el más destacado entre quienes, en 
aquella época, predicaban la Ley. 

»Además, con respecto a la doctrina del vacío predicada por los budas, 
él tuvo una comprensión clara y exhaustiva, obtuvo las cuatro clases de 
conocimientos ilimitados y en todo momento fue capaz de predicar la 
doctrina en forma lúcida y pura, libre de dudas y de confusiones. Estaba 
plenamente dotado de los poderes trascendentales de los bodisatvas. A lo 
largo de la prolongada extensión de su vida, constantemente ha llevado 
a cabo prácticas de Brahma, para que las demás personas que vivían 
en las eras de cada buda en particular pensaran: “¡Este es un verdadero 
discípulo que escucha la voz!”. 

»Y Purna, recurriendo a este medio hábil, impartió beneficios a incon- 
mensurables cientos y miles de seres vivos, y convirtió a inconmensurables 
asamkhyas de personas, conduciéndolos hacia la iluminación suprema y 
perfecta. Para purificar las tierras de Buda, constantemente se consagró 
a la tarea del Buda, enseñando y convirtiendo a los seres vivos. 

»Escuchad, monjes, Purna fue el más destacado de todos los que 
predicaron la Ley en los tiempos de los siete budas. Y también es quien 
mejor predica la Ley aquí en mi presencia. Del mismo modo, será el más 
prominente de los que predicarán la Ley en las eras de los budas futuros 
que aparecerán en este Kalpa Sabio, y en todos los casos protegerá, man- 
tendrá, asistirá y proclamará la Ley de los budas. En el futuro, él también 
protegerá, mantendrá, asistirá y proclamará la Ley de inconmensurables, 
ilimitados budas, enseñando, convirtiendo y enriqueciendo a infinidad 
de seres vivos y conduciéndolos hacia la iluminación suprema y perfecta. 
Para purificar las tierras de Buda, constantemente se esforzará con dili- 
gencia por enseñar y convertir a los seres. 

»Poco a poco, llegará a dominar plenamente el Camino del bodisatva, 
y cuando hayan pasado inconmensurables asamkhyas de kalpas, aquí, 
en la tierra donde vive, logrará la iluminación suprema y perfecta. Se 


lo conocerá con el nombre de El Que Así Llega Brillo de la Ley, digno 
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de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y 
conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, 
mentor de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Hon- 
rado por el Mundo. 

»Y la tierra de Buda de este Buda contendrá grandes sistemas planeta- 
rios, equivalentes en número a los granos de arena del Ganges. El suelo 
estará formado por tesoros de las siete clases, y será llano como la palma 
de la mano, sin cerros o acantilados, sin cañadas ni riscos. La tierra estará 
colmada de terrazas y de torres hechas de los siete tesoros, y los palacios 
celestiales estarán situados muy cerca en el firmamento, para que los seres 
humanos y celestiales puedan comunicarse y verse fácilmente. Allí no 
existirán los malos senderos de la existencia, ni habrá mujeres. Todos los 
seres vivos nacerán mediante transmutación y no tendrán deseos lascivos. 
Obtendrán grandes poderes trascendentales, sus cuerpos emitirán un 
resplandor luminoso y podrán volar a su antojo. Tendrán firme inten- 
ción y firmes pensamientos, serán diligentes y sabios, y todos poseerán 
treinta y dos rasgos, y lucirán tonos dorados. “Todos los seres vivos de 
esa tierra consumirán habitualmente dos clases de alimentos: uno será 
el manjar de la alegría del Dharma; el otro, el manjar del deleite de la 
meditación. Y habrá allí inconmensurables asamkhyas, miles, decenas de 
miles, millones de nayutas de bodisatvas, que obtendrán enormes poderes 
trascendentales y poseerán las cuatro clases de conocimientos ilimitados; 
serán idóneos y versados a la hora de enseñar y de convertir a las distintas 
clases de seres vivos. El número de discípulos que escuchan la voz superará 
toda posibilidad de cálculo o de medición. Y todos estarán plenamente 
dotados de los seis poderes trascendentales, de las tres comprensiones y 
las ocho emancipaciones. 

»Así pues, esta tierra de Buda poseerá infinidad de beneficios de esta 
clase que la adornarán y la completarán. Su kalpa se llamará Brillante 
como los Tesoros, y su tierra, Buena y Pura. La vida de este Buda durará 
inconmensurables asamkhyas de kalpas; su Ley prevalecerá muy largo 
tiempo y cuando él haya pasado a la extinción, se erigirán en su memoria 
por toda su tierra torres adornadas con las siete clases de tesoros. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—;¡Escuchad, monjes, con atención! 


El Camino seguido por los hijos del Buda 
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es inconcebiblemente prodigioso, 

porque todos ellos están bien versados en los medios hábiles. 

Saben que casi todos los seres se solazan en una doctrina inferior 

y que temen la gran sabiduría. 

Por eso, los bodisatvas se hacen pasar por discípulos que escuchan 
la voz 

o por los que toman conciencia de la causa, 

y recurren a incalculables medios hábiles 

para convertir a las distintas clases de seres vivos. 

Proclaman ser discípulos que escuchan la voz 

y dicen que están lejos del Camino del Buda, 

y así traen la emancipación a incalculables multitudes 

permitiéndoles lograr el éxito. 

Y estas, indolentes y holgazanas, y de limitadas aspiraciones, 

poco a poco, son guiadas hacia el logro de la Budeidad. 

En secreto, por dentro, los hijos actúan como bodisatvas, 

pero por fuera se muestran como personas que escuchan la voz. 

Parecen estar luchando contra el deseo por odio al nacimiento y a la 
muerte, 

pero, en realidad, lo que hacen es purificar las tierras de Buda. 

Ante la multitud, parecen estar contaminados por los tres venenos 

o manifestar señales de ideas distorsionadas. 

De esa forma, mis discípulos 

utilizan medios hábiles para salvar a los seres vivos. 

Si describiera las muchas y diversas formas 

y las numerosas manifestaciones que despliegan para convertir a los 
demás, 

los seres vivos que me escuchan 

albergarían dudas y confusiones. 

Pero, en el pasado, 

Purna practicó el Camino con asiduidad, 

bajo la guía de mil millones de budas, 

y proclamó y custodió la Ley de todos ellos. 

Para buscar la sabiduría insuperable, 

fue adonde estaban los budas, 

y entre sus discípulos se destacó 

por sus amplios conocimientos y sabiduría. 

No mostró miedo alguno en aquello que expuso 
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y pudo deleitar a la asamblea; 

nunca dio señales de desaliento o de extenuación 

en su tarea al servicio de los budas. 

Ya había adquirido grandes poderes trascendentales 

y poseía las cuatro clases de conocimientos ilimitados. 
Sabía si las facultades de la multitud eran agudas o torpes, 
y constantemente predicaba la Ley pura. 

Expuso principios como estos 

enseñando a una multitud de miles de millones, 

y los guió para que moraran en la Ley del gran vehículo, 
mientras él mismo purificaba las tierras de Buda. 

En el futuro, él también consagrará ofrendas 

a infinidad de budas incontables, 

protegiendo, asistiendo y proclamando su Ley correcta, 
y él mismo purificará sus tierras de Buda, 

recurriendo a diversos medios hábiles a cada instante, 
predicando la Ley sin temor, 

salvando a multitudes incalculables, 

haciéndolas comprender la sabiduría universal. 

Dará ofrendas a Los Que Así Llegan, 

custodiará y mantendrá el arca de tesoros de la Ley. 

Y luego llegará a ser un buda 

llamado Brillo de la Ley. 

Su tierra se conocerá como Buena y Pura, 

y estará formada de tesoros de las siete clases. 

Su kalpa se denominará Brillante como los Tesoros. 

Y la multitud de bodisatvas será interminable, 

formada por millones inconmensurables, 

todos poseedores de grandes poderes trascendentales, 
dotados de dignidad, virtud, fortaleza, 

diseminados por todo el territorio. 

También los que escuchan la voz serán innumerables, 
dueños de las tres comprensiones y de las ocho emancipaciones, 
y de las cuatro clases de conocimientos ilimitados. 

Así serán los monjes de la Orden. 

Los seres que habitarán esa tierra 

estarán alejados de los deseos lascivos. 

Nacerán en forma pura, mediante el proceso de transmutación, 
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y sus cuerpos lucirán todos los rasgos. 

Alimentados por la alegría del Dharma y el deleite de la meditación, 
no ansiarán otros manjares. 

Allí no habrá mujeres, 

ni existirán los malos senderos de la existencia. 

El monje Purna 

ha ganado todos estos beneficios 

en forma plena y cabal, y obtendrá una tierra pura como esta, 
con su gran multitud de sabios y de venerables. 

De las incontables cuestiones pertinentes a ella, 

solo me he referido a algunas brevemente. 


En ese momento, los mil doscientos arhats, habiendo liberado su mente, 
reflexionaron para sus adentros: «Nos regocijamos de obtener lo que 
antes nunca habíamos poseído. Si el Honrado por el Mundo nos conce- 
diera a cada uno de nosotros una profecía de iluminación como la que 
ha dado a sus otros discípulos principales, ¿acaso no nos sentiríamos 
alborozados?». 

El Buda, consciente de que estos eran sus pensamientos, dijo a Maha- 
kashyapa: 

—A uno por uno de estos mil doscientos a4rhats que hoy se encuentran 
ante mí les profetizaré que alcanzarán la iluminación suprema y perfecta. 
En esta asamblea se encuentra uno de mis principales discípulos, el monje 
Kaundinya. Él dará ofrendas a sesenta y dos mil millones de budas, y 
después de eso llegará a ser un buda. Se denominará El Que Así Llega 
Brillo del Universo, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, 
de perfecta claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, 
sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y 
celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. Y quinientos arhats, entre 
los cuales estarán Uruvilva Kashyapa, Gaya Kashyapa, Nadi Kashyapa, 
Kalodayin, Udayin, Aniruddha, Revata, Kapphina, Bakkula, Chunda, 
Svagata y otros, asimismo lograrán la iluminación suprema y perfecta. Y 
todos responderán al mismo nombre: Brillo del Universo. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—El monje Kaundinya 
verá a inconmensurables budas 


148 


8. La profecía de iluminación a los quinientos discípulos 


y, cuando haya transcurrido un asamkhya de kalpas, 

por fin logrará la iluminación correcta e imparcial. 

Constantemente emitirá una luz enorme y refulgente, 

estará dotado de poderes trascendentales 

y su nombre será conocido en las diez direcciones, 

respetado por todos en forma unánime. 

A cada instante predicará el Camino insuperable; 

por eso se lo conocerá como Brillo del Universo. 

Su reino será puro y limpio, 

y sus bodisatvas, valientes y resueltos. 

Todos ascenderán a espléndidas torres, 

viajarán por la tierra en las diez direcciones 

para entregar artículos sin parangón 

a los muchos budas en calidad de ofrenda. 

Y habiendo entregado tales dádivas 

su corazón se henchirá de inmenso júbilo, 

y volverán rápidamente a sus tierras. 

Así de notables serán sus poderes sobrenaturales. 

La vida de este Buda durará sesenta mil kalpas, 

su Ley Correcta prevalecerá el doble de este tiempo, 

su Ley Falsa también durará otro tanto. 

Y cuando su Ley se haya extinguido, mucho se afligirán los seres 
celestiales y humanos. 

Los quinientos monjes 

serán budas, uno por uno, 

y todos tendrán el mismo nombre: Brillo del Universo. 

Cada uno de ellos concederá una profecía a su sucesor y dirá: 

«Cuando yo haya entrado en la extinción, 

tú, Tal y Tal, llegarás a ser un buda. 

Y el mundo en el cual llevarás a cabo tus conversiones 

será como hoy lo es el mío». 

El adorno y la pureza de sus tierras, 

sus diversos poderes trascendentales, 

sus bodisatvas y los que escucharán allí la voz, 

su Ley Correcta y su Ley Falsa, 

la duración de su vida medida en kalpas, 

serán todos tal como antes he descrito. 

Kashyapa, ahora conoces el futuro 
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de estos quinientos que han liberado su mente. 

Y así también será 

para el resto de la multitud de los que escuchan la voz. 
En cuanto a los que no se hallan en esta asamblea, 
debes exponer y predicar para ellos. 


En ese momento, los quinientos arhats que estaban ante el Buda dan- 
zaron de alegría al recibir la profecía de iluminación. De inmediato, se 
incorporaron de sus asientos, se adelantaron hasta quedar frente al Buda, 
tocaron el suelo con las cabezas y se inclinaron a los pies del Buda. De- 
ploraron sus errores, se recriminaron a sí mismos y dijeron: 

—Honrado por el Mundo, siempre creímos que ya habíamos alcan- 
zado la suprema extinción. Pero ahora sabemos que, todo este tiempo, 
fuimos como personas sin sabiduría. ¿Por qué? Porque, aunque éramos 
capaces de lograr la sabiduría de El Que Así Llega, nos conformamos con 
una sabiduría inferior. 

»Honrado por el Mundo, el nuestro era como el caso de un hombre 
que va a la casa de un amigo íntimo y, habiéndose embriagado de vino, se 
echa a dormir. En ese momento, su amigo tiene que partir para atender 
asuntos oficiales. Pero antes, toma una gema de inestimable valor, se la 
cose en el forro de la túnica que lleva puesta y se marcha dejando la joya 
en su posesión. El hombre, profundamente dormido, no se entera de 
nada. Al despertar, se va de viaje a otros países. Para costearse comida y 
vestimenta debe buscar con todas sus fuerzas y energías, y sobrevive a 
duras penas superando enormes dificultades. 

» Tiempo después, quiso el azar que volviera a encontrarse con su 
amigo de antaño. Y este, al verlo, exclama: “¡Qué absurdo, viejo amigo! 
¿Por qué te sometiste a tantos sacrificios para procurarte abrigo y ali- 
mentos? En el pasado, quise asegurarme de que vivieras sin privaciones, 
pudiendo satisfacer tus cinco deseos. Por eso, tal día de tal mes y año, 
tomé una gema de inestimable valor y la cosí al forro de la túnica que 
vestías. Todavía debe de estar allí... Pero tú, al no saber de su existen- 
cia, pasaste los días preocupándote y desvelándote por sobrevivir. ¡Qué 
desatino! Toma la joya de una vez e intercámbiala por mercancías. Así 
podrás tener todo lo que desees, en cada oportunidad, y jamás pasarás 
necesidades o pobreza”. 

»El Buda es como ese amigo. Cuando aún era un bodisatva, nos enseñó 
y nos convirtió, e inspiró en nosotros la determinación de salir a buscar 
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la sabiduría universal. Pero nosotros, con el tiempo, olvidamos todo eso, 
y nos convertimos en personas ignorantes y presas del desconocimiento. 
Habiendo adquirido el Camino del arhat, supusimos que habíamos lo- 
grado la extinción. Es como si hubiésemos vivido pasando necesidades 
y sobreviviendo con lo poco que podíamos conseguir. Sin embargo, no 
hemos perdido el deseo de alcanzar la sabiduría universal. Ahora, el Hon- 
rado por el Mundo nos despierta, nos hace tomar conciencia y dice estas 
palabras: Monjes, lo que habéis adquirido no era la verdadera extinción. 
Durante largo tiempo os hice cultivar las buenas raíces de la Budeidad, 
y como medio hábil os mostré los signos exteriores del nirvana, pero 
vosotros supusisteis que, en verdad, habíais logrado el nirvana”. 

»Honrado por el Mundo, ahora entendemos. En realidad, somos 
bodisatvas y nos has profetizado que lograremos la iluminación suprema 
y perfecta. Por esta razón, nos embarga un gozo incontenible. Hemos 
logrado lo que antes nunca habíamos poseído. 

En ese momento, Ajnata Kaundinya y los otros quisieron reiterar lo 
que acababan de decir con los siguientes versos: 


—Hemos escuchado el sonido de esta profecía 

que nos asegura el sosiego y la calma insuperables; 

nos regocijamos por adquirir lo que antes nunca habíamos tenido, 
y nos inclinamos reverentes ante el Buda de la sabiduría sin límites. 
Ahora, en presencia del Honrado por el Mundo, 

deploramos nuestras faltas y errores. 

De los inmensurables tesoros del Buda, 

hemos obtenido solo una pequeña parte del nirvana, 

y como personas necias e ignorantes 

supusimos que con eso bastaba. 

Somos como el hombre pobre y venido a menos 

que va de visita a la casa de un buen amigo. 

Es un hogar próspero 

donde le sirven muchas bandejas de manjares. 

Su camarada elige una gema de inestimable valor 

y la cose en el forro de la túnica que lleva su pobre amigo. 

Se la da sin decir palabra y emprende viaje. 

Pero el hombre, que se halla dormido, no se entera de nada. 
Cuando se levanta, 

parte a distintos lugares y países, 
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siempre en busca de comida y atuendo con qué sobrevivir, 

pasando enormes dificultades para ganarse la vida. 

Así acepta vivir, conformándose con lo poco 

que atina a procurarse, sin aspirar a nada mejor, 

ignorando que en el forro de su túnica 

lleva una gema de inestimable valor. 

Tiempo después, se encuentra por azar con el amigo 

que le había regalado la joya; 

este, tras reconvenirlo con sequedad, 

le muestra la gema cosida en el forro de su manto. 

Cuando el pobre hombre la ve, 

su corazón brinca de inmenso júbilo: 

¡es rico, tiene bienes y mercancías 

en cantidad suficiente para satisfacer sus cinco deseos! 

Pues nosotros somos como ese hombre... 

Durante la extensa noche, el Honrado por el Mundo 

no ha dejado de enseñarnos y de convertirnos, condolido de 
NOSOTFOS, 

plantando en nuestro corazón las semillas de una aspiración 
insuperable. 

Pero al no poseer sabiduría, 

no supimos darnos cuenta ni tomar conciencia de ello. 

Obtuvimos una pequeña parte del nirvana 

y nos dimos por satisfechos, sin aspirar a nada más. 

Pero ahora el Buda nos despierta 

y nos advierte: «¡Esta no es realmente la extinción! 

¡Cuando hayáis obtenido la sabiduría insuperable de un buda, 

esa sí será la verdadera extinción!». 

Ahora que hemos escuchado del Buda 

estas profecías y descripciones de ornamentos, 

y sabemos que cada uno conferirá una profecía a su sucesor, 

nuestro cuerpo y nuestra mente rebosan de alegría. 
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PROFECÍAS A ADEPTOS Y APRENDICES 


En ese momento, Ananda y Rahula reflexionaron: «¡Cada vez que nos 
detenemos a pensar, sentimos qué gozo sería también para nosotros re- 
cibir una profecía de iluminación!». De inmediato, se incorporaron de 
sus asientos, se adelantaron hasta quedar frente al Buda, tocaron el suelo 
con la cabeza y se inclinaron a los pies del Buda. Juntos, se dirigieron al 
Buda con estas palabras: 

—;¡Honrado por el Mundo, nosotros también queremos recibir nues- 
tra parte! Hemos depositado toda nuestra confianza únicamente en El 
Que Así Llega, y somos bien conocidos por los seres humanos, los seres 
celestiales y los asuras del mundo entero. Ananda constantemente asiste 
al Buda, y custodia y mantiene el acervo del Dharma, y Rahula es el hijo 
del Buda. Si el Buda profetiza que lograremos la iluminación suprema 
y perfecta, entonces nuestros deseos se harán realidad y la multitud verá 
colmados sus anhelos. 

En ese momento, dos mil discípulos que escuchaban la voz, tanto 
aprendices como adeptos que ya no tenían nada más por aprender, se 
pusieron de pie, dejaron al descubierto el hombro derecho, se adelantaron 
hasta quedar frente al Buda, unieron las palmas de las manos con un 
único pensamiento y, contemplando con reverencia al Honrado por el 
Mundo, repitieron el deseo expresado por Ananda y Rahula, para luego 
apartarse a un lado. 

En ese momento, el Buda dijo a Ananda: 

—En una existencia futura, llegarás a ser un buda llamado El Que 
Así Llega Rey del Poder Ilimitado de la Sabiduría del Mar y de la Mon- 
taña, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta 
claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin 
parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, 
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Buda, Honrado por el Mundo. Darás ofrendas a sesenta y dos millones 
de budas, y custodiarás y mantendrás el acervo del Dharma de todos ellos, 
y después de eso, lograrás la iluminación suprema y perfecta. Enseñarás y 
convertirás a bodisatvas numerosos como veinte billones de granos de 
arena del río Ganges, y harás que adquieran la iluminación suprema y 
perfecta. Tu tierra se llamará Estandarte de la Victoria Permanente, 
y tendrá un suelo limpio y puro, hecho de lapislázuli. Tu Zalpa se lla- 
mará Sonido Prodigioso que Inunda Cada Lugar. La vida de ese Buda 
durará incalculables miles, decenas de miles, millones de asamkhyas de 
kalpas. Aunque los hombres conjeturaran y calcularan su extensión du- 
rante miles, decenas de miles, millones de asamkhyas de Ralpas incon- 
mensurables, así y todo jamás podrían establecer la cifra total. Su Ley 
Correcta prevalecerá en el mundo el doble del tiempo que habrá durado 
la vida del Buda, y su Ley Falsa perdurará en el mundo el doble de lo que 
habrá prevalecido la Ley Correcta. Ananda, este Buda llamado Rey del 
Poder Ilimitado de la Sabiduría del Mar y de la Montaña será elogiado 
por Los Que Así Llegan de las diez direcciones, numerosos como los 
incalculables miles, decenas de miles, millones de granos de arena del 
Ganges, y todos ellos ensalzarán sus beneficios. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


— Ahora digo a los monjes que Ananda, 

el que proclama la Ley, 

dará ofrendas a los budas y, después, 

logrará la iluminación correcta. 

Será un buda llamado Rey del Poder Ilimitado 
de la Sabiduría del Mar y de la Montaña. 

Su tierra, Estandarte de la Victoria Permanente, 
será pura y limpia; 

enseñará y convertirá a bodisatvas 

numerosos como los granos de arena del Ganges. 
Este Buda poseerá gran dignidad y virtud, 

y su renombre se extenderá a las diez direcciones. 
Y a causa de su piadoso sentimiento hacia los seres vivos, 
la duración de su existencia será incalculable. 

Su Ley Correcta durará el doble que su vida, 

y su Ley Falsa, el doble aún de esta extensión. 
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Numerosos como los granos de arena del Ganges 

serán los incontables seres 

que, envueltos en la Ley de este Buda, 

plantarán causas y condiciones que los conducirán al Camino del 


Buda. 


En ese momento, ocho mil bodisatvas de la asamblea que acababan de 
concebir la voluntad de lograr la iluminación pensaron: «Nunca había- 
mos escuchado siquiera que un gran bodisatva recibiera una profecía 
como esta. ¿Por qué razón estos discípulos que escuchan la voz reciben 
semejante predicción?». 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, consciente de los pen- 
samientos que estos bodisatvas tenían en mente, les dijo: 

—Buenos hombres, cuando Ananda y yo estuvimos en el lugar del buda 
Rey del Vacío, ambos concebimos, al mismo tiempo, la determinación 
de lograr la iluminación suprema y perfecta. Ananda constantemente se 
deleitaba en el amplio conocimiento [de la Ley], y yo constantemente me 
esforzaba con diligencia. Por eso, concreté mi propósito de lograr la ilu- 
minación suprema y perfecta, mientras que Ananda custodia y practica 
mi Ley. Del mismo modo, él custodiará el acervo del Dharma de los 
budas de futuras existencias y enseñará, convertirá y propiciará el éxito 
de la multitud de bodisatvas. Ese fue su juramento original, y por tal 
motivo ha recibido esta profecía. 

Cuando Ananda, en presencia del Buda, escuchó este vaticinio referido 
a sí mismo, y supo de la tierra y de los adornos que recibiría, sintió que 
se hacía realidad todo lo que había jurado lograr, y su corazón rebosó de 
júbilo inmenso, pues había obtenido lo que nunca antes había podido 
alcanzar. De inmediato, su mente recordó el acervo del Dharma de in- 
conmensurables miles, decenas de miles, millones de budas del pasado, 
y pudo abarcar cada uno de ellos sin impedimentos, como si acabara de 
escucharlos. Y también recordó su juramento original. 

En ese momento, Ananda se expresó a través de estos versos: 


—El Honrado por el Mundo, con quien uno rara vez se encuentra, 
me ha hecho recordar el pasado, 

la Ley de budas incalculables, 

como si acabara de escucharla hoy. 

Ya no tengo más dudas; 
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antes bien, existo con seguridad en el Camino del Buda. 
Como medio hábil, desempeño el papel de asistente 
que custodia y mantiene la Ley de los budas. 


En ese momento, el Buda dijo a Rahula: 

—En una existencia futura llegarás a ser un buda llamado El Que Así 
Llega Posado sobre las Flores de los Siete Tesoros, digno de ofrendas, de 
conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y conducta, bien 
encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor de la 
gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por el 
Mundo. Harás ofrendas a budas, Los Que Así Llegan, numerosos como 
las partículas de polvo de diez mundos. En todos los casos, así como hoy 
eres mi hijo, serás el primogénito de todos esos budas. Y los adornos 
que tendrá la tierra del buda Posado sobre las Flores de los Siete “Teso- 
ros, y el número de kalpas que durará su vida, así como los discípulos 
que convertirá, su Ley Correcta y su Ley Falsa, no diferirán de los que 
poseerá el buda Rey del Poder Ilimitado de la Sabiduría del Mar y de 
la Montaña. Serás el hijo mayor de ese Buda, y después de eso, lograrás la 
iluminación suprema y perfecta. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—-Cuando yo era príncipe heredero, 

Rahula fue mi primogénito. 

Ahora que he obtenido el Camino del Buda, 

él recibe el Dharma, como mi hijo del Dharma. 
En existencias futuras, 

verá a inconmensurables millones de budas. 
Será primogénito de todos ellos 

y con un único pensamiento buscará el Camino del Buda. 
Solo yo soy capaz de conocer 

la práctica inconspicua de Rahula, 

quien se manifiesta como mi hijo mayor 

y así se muestra ante los seres vivos. 

Con beneficios que superan toda cuenta, 
incalculables millones, miles, decenas de miles, 
vive con seguridad en la Ley del Buda 

y, por eso, busca el Camino insuperable. 
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En ese momento, el Honrado por el Mundo observó que los dos mil 
adeptos y aprendices, con voluntad mansa y bondadosa, con serenidad 
pura y limpia, contemplaban al Buda con un único pensamiento. 

—¿Ves a estos dos mil adeptos y aprendices? —dijo el Buda a Ananda. 

—Sí, los veo. 

— Ananda, estas personas darán ofrendas a los budas, Los Que Así 
Llegan, numerosos como las partículas de polvo que forman cincuenta 
mundos, los honrarán y reverenciarán, y custodiarán y mantendrán los 
acervos del Dharma de todos ellos. En su existencia final, todos llegarán 
a ser budas al mismo tiempo en las tierras de las diez direcciones. Se los 
conocerá con el nombre de El Que Así Llega Signo de la Joya, digno 
de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y 
conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, 
mentor de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Hon- 
rado por el Mundo. La vida de estos budas durará un kalpa, y los adornos 
de su tierra, y sus discípulos que escuchan la voz y sus bodisatvas, sus 
Leyes Correctas y su Leyes Falsas serán, en todos los casos, iguales. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—A estos dos mil discípulos que escuchan la voz 

y que hoy están en mi presencia, 

a todos ellos les profetizo 

que en una existencia futura llegarán a ser budas. 

Los budas a quienes darán ofrendas 

serán numerosos como las partículas de polvo antes mencionadas. 
Ellos custodiarán y mantendrán los acervos del Dharma 

y, después de haberlo hecho, lograrán la iluminación correcta. 
Cada uno tendrá una tierra en alguna de las diez direcciones 

y todos compartirán el mismo nombre y la misma designación. 
Todos, al mismo tiempo, se sentarán en el lugar de la iluminación 
y de ese modo obtendrán prueba de sabiduría sin parangón. 
Todos se llamarán Signo de la Joya 

y sus tierras y discípulos, 

sus Leyes Correctas y sus Leyes Falsas, 

serán idénticos y sin nada que los diferencie. 

Todos emplearán poderes trascendentales 

para salvar a los seres de las diez direcciones. 
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Su renombre se diseminará por doquier 
y, a su debido tiempo, entrarán todos en el nirvana. 


En ese instante, cuando los dos mil adeptos y aprendices oyeron al Buda 
conferir esta profecía, danzaron de alborozo y dijeron en verso: 


—;¡Honrado por el Mundo, brillante antorcha de sabiduría, 
oímos tu voz al conferirnos esta profecía 

y nuestro corazón rebosa de dicha 

como si lo envolviera el dulce rocío! 
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En ese momento, el Honrado por el Mundo se dirigió al bodisatva Rey de 
la Medicina y, a través de él, a los otros ochenta mil grandes hombres: 

—Rey de la Medicina, ¿ves en esta gran asamblea la inconmensurable 
cantidad de seres celestiales, reyes dragones, yakshas, gandharvas, asuras, 
garudas, kimnaras y mahoragas, a los seres humanos y no humanos, a los 
monjes, monjas, laicos y laicas, a los que buscan ser discípulos que escuchan 
la voz, o ser pratyekabuddhas, o los que buscan el Camino del Buda? 

»A estas diversas clases de seres que escuchan, en presencia del Buda, 
una estrofa o una frase del Sutra del loto de la Ley prodigiosa y por un ins- 
tante piensan en él con alborozo, les profetizo a todos ellos que lograrán 
la iluminación suprema y perfecta. 

El Buda continuó diciendo al Rey de la Medicina: 

— Además, cuando haya pasado a la extinción El Que Así Llega, a 
los que escuchen el Sutra del loto de la Ley prodigiosa, aunque más no sea 
una sola estrofa o frase, y por un instante piensen en ella con alborozo, 
también les conferiré la profecía de que lograrán la iluminación suprema 
y perfecta. 

»Asimismo, si hay personas que abrazan, leen, recitan, exponen y co- 
pian el Sutra del loto de la Ley prodigiosa, aunque sea una sola estrofa, y 
tratan este sutra con el mismo respeto que depararían al Buda, y que le 
ofrendan flores, incienso, collares, incienso en polvo y en pasta, incienso 
para quemar, doseles de seda, pendones y estandartes, ropajes y música, 
y unen las palmas de sus manos en gesto reverente, entonces, Rey de la 
Medicina, entiende que estas personas ya han realizado ofrendas a cien 
mil millones de budas y, en el lugar de los budas, han cumplido su gran 
juramento y, por haber tenido sentimientos compasivos hacia los seres 
vivos, han nacido en este mundo humano. 
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»Rey de la Medicina, si alguien preguntara cuáles seres vivos podrán 
lograr la Budeidad en el futuro, debes mostrarle que todas estas perso- 
nas, ciertamente, podrán lograr la Budeidad en existencias futuras. ¿Por 
qué? Porque los buenos hombres y las buenas mujeres que abracen, lean, 
reciten, expongan y copien el Sutra del loto, aunque más no sea una sola 
frase, ofrenden diversos artículos, flores, incienso, collares, incienso en 
polvo y en pasta, incienso para quemar, doseles de seda, pendones y 
estandartes, ropajes y música, y unan las palmas de sus manos en gesto 
reverente, estas personas serán admiradas y honradas por el mundo. 
Serán merecedoras de dádivas como las que se ofrendan a El Que Así 
Llega. Debes comprender que estas personas son grandes bodisatvas que 
han alcanzado la iluminación suprema y perfecta. Apiadados de los seres 
vivos, han jurado nacer entre ellos en cada lugar donde puedan exponer 
ampliamente el Sutra del loto de la Ley prodigiosa y trazar distinciones 
referidas a él. ¡Mucho más cierto es, aún, en el caso de aquellos que creen 
en la totalidad del sutra y le presentan diversas clases de ofrendas! 

»Rey de la Medicina, debes comprender que estas personas volunta- 
riamente renuncian a las recompensas que les corresponderían por sus 
acciones puras y, compadecidas ante los seres vivos, nacen en el mundo 
malvado después de mi extinción para exponer ampliamente este sutra. 
Si uno de estos buenos hombres y estas buenas mujeres, en la época 
posterior a mi extinción puede exponer secretamente el Sutra del loto 
a una persona, aunque sea una sola frase, debes saber que esa persona 
es el enviado de El Que Así Llega. Ha sido despachado por El Que Así 
Llega para llevar a cabo su labor. ¡Cuánto más lo serán aquellos que, en 
medio de la gran asamblea, expongan ampliamente el sutra en beneficio 
de los demás! 

»Rey de la Medicina, si una mala persona, con el corazón vacío de 
bondad, apareciera durante el término de un ka/pa en presencia del Buda 
y lo vilipendiara y lo maldijera sin cesar, su falta cometida sería relativa- 
mente leve. Pero si un individuo dijese una única palabra malvada para 
difamar o maldecir a la persona laica, o al monje o monja que lee y recita 
el Sutra del loto, en tal caso su falta sería muy grave. 

»Rey de la Medicina, debes comprender que quienes leen y recitan 
el Sutra del loto llevan por adorno los mismos adornos del Buda; son 
llevados sobre los hombros de El Que Así Llega. Dondequiera que ellos 
vayan, uno deberá inclinarse para saludarlos con las palmas de las manos 
unidas en actitud pura y sincera, con reverencia y ofrendas, con respeto 
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y alabanzas, con flores, incienso, collares, incienso en polvo y en pasta, 
incienso para quemar, doseles de seda, pendones y estandartes, ropajes, 
confituras e interpretaciones musicales. A estas personas deberán ofren- 
darse las dádivas más espléndidas que puedan dársele a alguien. Sobre 
ellas deberán esparcirse grandes tesoros, y a ellas habrá que darles la acu- 
mulación de tesoros del cielo. ¿Por qué lo digo? Porque estas personas se 
deleitan exponiendo la Ley. Y si uno escucha aun por un instante, podrá 
obtener de inmediato la iluminación suprema y perfecta. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—Si quieres permanecer en el Camino del Buda 

y alcanzar la sabiduría que proviene de sí misma, 
debes ser asiduo y diligente en la entrega de ofrendas 
a aquellos que abrazan el Sutra del loto. 

Si abrigas el deseo de obtener rápidamente 

una sabiduría referida a los aspectos de todas las especies, 
debes creer en este sutra y, 

al mismo tiempo, dar ofrendas a quienes también lo hagan. 
Si alguien es capaz de abrazar 

el Sutra del loto de la Ley prodigiosa, 

entiende que es un enviado del Buda 

que se conduele al pensar en los seres vivos. 

Quienes son capaces de abrazar 

el Sutra del loto de la Ley prodigiosa 

renuncian a su derecho a vivir en la tierra pura 

y por compasión a los seres vivos nacen aquí. 
Comprende que personas así 

eligen libremente dónde habrán de nacer 

y escogen hacerlo en este mundo perverso 

para poder exponer ampliamente la Ley insuperable. 
Debes ofrecer el incienso de flores celestiales, 
mantos recamados de preciosidades célicas, 

la maravillosa acumulación de tesoros del cielo, 

a modo de ofrenda, a aquellos que prediquen la Ley. 
En el mundo malvado posterior a mi extinción, 
debes unir las palmas de tus manos en reverencia 
ante aquellos que puedan abrazar este sutra 
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y darles ofrendas como harías con el Honrado por el Mundo. 

A estos hijos del Buda, 

con la esperanza de escucharlos predicar aunque sea un instante, 

debes darles como ofrenda los más finos manjares, todo cuanto sea 
dulce y sabroso, 

junto con los más diversos atuendos y ropajes. 

Quienes, en la última época, 

puedan aceptar este sutra y abrazarlo, 

son emisarios enviados por mí que, mezclados con el pueblo, 

llevan a cabo la tarea de El Que Así Llega. 

Quienes, en el término de un kalpa, 

vivan a cada instante con el corazón vacío de bondad 

y con expresión airada denigren al Buda 

estarán cometiendo una falta de gravedad incalculable. 

Pero si alguien, aun por un instante, dirigiera palabras de maldad 

a aquellos que leen, recitan y creen 

en el Sutra del loto, 

más grave todavía sería su falta. 

Si alguien busca el Camino del Buda 

y en el término de un kalpa une las palmas de las manos 

en mi presencia y recita incontables versos de alabanza, 

estas loas al Buda le valdrán 

beneficios incalculables. 

Y si uno alaba y ensalza al que practica este sutra, 

su buena fortuna será mayor aún. 

¡Durante ochenta millones de kalpas, 

con los sonidos y formas más admirables 

y los obsequios más gratos al olfato, al gusto y al tacto 

ofrenda a quienes mantienen este sutra! 

Cuando, de este modo, hayas realizado ofrendas 

y escuchado las enseñanzas aun por un instante, 

experimentarás júbilo y buena fortuna, 

y dirás: «¿Qué inmensos son mis beneficios!». 

¡Rey de la Medicina, ahora te digo 

que he predicado diversos sutras 

y que, de todos ellos, 

el Sutra del loto es el primero! 
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En ese momento, el Buda habló una vez más al bodisatva Rey de la 
Medicina y le dijo: 

—_Los sutras que prediqué suman infinidad de miles, decenas de miles, 
millones. De todos los sutras que he predicado, predico y predicaré, este 
Sutra del loto es el más difícil de creer y el más difícil de comprender. Rey 
de la Medicina, este sutra es el arca donde se guarda la esencia secreta de 
los budas. No deberá ser transmitido o distribuido irresponsablemente 
a los demás. Ha sido custodiado por los budas, los Honrados por el 
Mundo, y nunca, desde tiempos inmemoriales hasta ahora, se lo ha 
expuesto en forma abierta. Puesto que el odio y los celos hacia este sutra 
abundan incluso durante la vida de El Que Así Llega, ¡cuánto peor será 
después de su muerte! 

»Rey de la Medicina, debes saber que, cuando El Que Así Llega haya 
entrado en la extinción, a quienes puedan copiar, practicar, leer y recitar 
este sutra, a quienes le hagan ofrendas y lo expongan en beneficio de 
los demás, El Que Así Llega los cubrirá con su túnica, y también serán 
protegidos y tenidos en cuenta por los budas que en este momento se 
encuentren en otras direcciones. Estas personas poseerán el poder de la 
gran fe, el poder de la aspiración, el poder de las buenas raíces. Debes 
saber que estas personas habitarán en el mismo lugar que El Que Así 
Llega, y que este, con su mano, les acariciará la cabeza. 

»Rey de la Medicina, en cualquier lugar donde se predique este sutra, 
se lea, recite, copie o exista un rollo de él, en todos esos lugares deberán 
erigirse torres construidas con tesoros de las siete clases, bien altas y an- 
chas, y ricamente ornamentadas. No hay necesidad de entronizar allí las 
reliquias del Buda. ¿Y por qué? Porque en dichas torres ya se encuentra 
presente el cuerpo íntegro de El Que Así Llega. A estas torres deberán 
ofrendarse flores de las más diversas clases, incienso, collares, doseles de 
seda, pendones y estandartes, himnos y música, y a ellas deberán rendirse 
honores, reverencia y alabanzas. Debes saber que todos aquellos que, al 
ver estas torres, se inclinen en señal de respeto y presenten ofrendas, se 
han acercado a la iluminación suprema y perfecta. 

»Aunque haya muchos que practiquen el Camino del bodisatva —al- 
gunos aún viviendo en sus propiedades y otros habiendo renunciado a 
ellas—, si no quieren ver, oír, leer, recitar, copiar, abrazar o hacer ofrendas 
a este Sutra del loto, has de saber, Rey de la Medicina, que esas personas 
no están practicando el Camino del bodisatva de manera apropiada. Pero, 
en cambio, aquellos que escuchan este sutra sí serán capaces de practicar 
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dicho Camino de manera cabal. Debes comprender que, entre los seres 
que buscan el Camino del Buda, aquellos que ven o escuchan este Sutra 
del loto y, habiéndolo escuchado, creen en él, lo entienden y adoptan, 
ellos sí pueden acercarse a la iluminación suprema y perfecta. 

»Rey de la Medicina, supón que hay un hombre sediento y desespe- 
rado por encontrar agua. En una planicie elevada comienza a cavar un 
pozo, pero ve que el suelo está reseco y comprende que el agua todavía 
está a gran distancia. Sin embargo, no cesa en su intento, y poco a poco 
observa que el suelo se torna más húmedo; al fin, logra excavar fango. 
Como entiende que falta muy poco para llegar hasta la napa de agua, en 
su corazón se renueva la voluntad de continuar. 

»El Camino del bodisatva es igual. Mientras la persona no ha escuchado 
el Sutra del loto, no lo ha comprendido ni es capaz de practicarlo, debes 
saber que está muy lejos de alcanzar la iluminación suprema y perfecta. 
Pero ten claro que esa misma persona puede acercarse a la iluminación 
suprema y perfecta si consigue escuchar, entender, ponderar y practicar el 
sutra. ¿Por qué? Porque, en todos los casos, los bodisatvas que obtienen la 
iluminación suprema y perfecta lo hacen mediante este sutra. Este sutra 
abre el portal de los medios hábiles y muestra la forma de la verdadera 
realidad. El arca del Sutra del loto está oculta en las lejanas profundidades, 
donde ninguna persona puede alcanzarla. Pero ahora el Buda abre esa arca 
a los seres, a través de enseñar, convertir y guiar al éxito a los bodisatvas. 

»Rey de la Medicina, debes saber que aquellos bodisatvas que, al 
escuchar este Sutra del loto, respondan con sorpresa, duda y temor, son 
bodisatvas novatos, recién embarcados en este rumbo. Comprende tam- 
bién que aquellos discípulos que escuchan la voz y, al tomar contacto 
con este sutra, responden con sorpresa, duda y temor son personas de 
extrema arrogancia. 

»Rey de la Medicina, ¿cómo deberían proceder aquellos buenos hom- 
bres y buenas mujeres que deseen exponer el Sutra del loto a las cuatro 
clases de creyentes cuando El Que Así Llega haya pasado a la extinción? 
Estos buenos hombres y estas buenas mujeres deberán entrar en el recinto 
de El Que Así Llega, ponerse la túnica de El Que Así Llega, sentarse en 
el sitial de El Que Así Llega, y entonces, en bien de las cuatro clases de 
creyentes, exponer ampliamente este sutra. 

»El “recinto de El Que Así Llega” es su gran piedad y su amor com- 
pasivo hacia todos los seres vivos. La “túnica de El Que Así Llega” es la 
actitud amable y paciente. El fsitial de El Que Así Llega” es la vacui- 


164 


10. El maestro de la Ley 


dad de todos los fenómenos. Uno debe sentarse allí con comodidad y, 
a partir de entonces, sin jamás mostrarse holgazán o remiso, exponer 
ampliamente este Sutra del loto en bien de los bodisatvas y de las cuatro 
clases de creyentes. 

»Rey de la Medicina, enviaré personas a otras tierras mediante con- 
juros mágicos, con el fin de que congreguen asambleas para escuchar 
la Ley. Y también enviaré monjes, monjas, hombres y mujeres laicos 
mediante conjuros mágicos para que escuchen la prédica de la Ley. Esas 
personas conjuradas mágicamente escucharán la Ley, creerán en ella y 
la acatarán, sin transgredirla. Si quienes predican la Ley están en un 
sitio vacío y silencioso, en ese momento enviaré grandes cantidades de 
seres celestiales, dragones, espíritus, gandharvas, asuras y otros para que 
escuchen su prédica. Aunque esté en otra tierra, de tanto en tanto haré 
posible que los predicadores de la Ley vean mi cuerpo. Y si olvidan una 
frase de este sutra, yo me presentaré y los instaré para que puedan recitar 
correctamente el texto en forma completa. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—Si quieres despojarte de toda pereza e indolencia, 
debes escuchar este sutra. 

Es difícil tener la oportunidad de escucharlo, 

tan difícil como creer en él y aceptarlo. 

Alguien sediento y necesitado de agua 

podrá cavar una fuente en una alta planicie, 

pero mientras vea que la tierra sigue seca, 

sabrá que el agua todavía está muy lejos. 

Mas, poco a poco, verá que el suelo se vuelve más húmedo y fangoso, 
y entonces tendrá la seguridad de que el agua está cerca. 
Rey de la Medicina, comprende 

que las personas son así: 

mientras no escuchen el Sutra del loto, 

vivirán siempre alejadas de la sabiduría del Buda. 

Pero si toman contacto con este profundo sutra 

que define la enseñanza del que escucha la voz, 

y si oyen esta enseñanza, el rey de los sutras, 

y a partir de entonces la ponderan con detenimiento, 
debes comprender que esas personas 
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se habrán acercado a la sabiduría del Buda. 

El que expone este sutra 

debe entrar en el recinto de El Que Así Llega, 

ponerse la túnica de El Que Así Llega, 

sentarse en el sitial de El Que Así Llega, 

confrontar la asamblea sin temor, 

y exponerlo en forma amplia, trazando distinciones en bien de las 
personas. 

El recinto es la gran piedad y es el amor compasivo, 

la amabilidad y la paciencia son la túnica, 

el sitial es la vacuidad de todos los fenómenos; 

desde esa posición, deberá exponer la Ley. 

Si alguien, mientras expone este sutra, 

es calumniado y denigrado por los demás 

o atacado con espadas y palos, con lajas y piedras, 

debe pensar en el Buda y, por tal razón, hacer gala de paciencia. 

En mil, diez mil, un millón de tierras, 

yo manifestaré mi cuerpo puro y perdurable 

y, durante infinidad de millones de kalpas, 

expondré la Ley en bien de los seres. 

Si, cuando yo haya entrado en la extinción, 

hay personas capaces de exponer este sutra, 

enviaré, conjurados por arte de magia, creyentes de las cuatro clases, 

monjes y monjas, 

hombres y mujeres de fe pura 

que darán ofrendas a los maestros de la Ley; 

ellos conducirán y guiarán a los seres vivos, 

los reunirán y les harán escuchar la Ley. 

Si alguien pensara en hacer mal a los que predican, 

atacándolos con espadas y palos, con lajas y piedras, 

yo enviaré personas mediante conjuros mágicos 

para que los custodien y protejan. 

Si los que exponen la Ley están solos, 

en un sitio vacío y silencioso, 

y en esa quietud donde no se oyen las voces humanas 

leen y recitan este sutra, 

en ese momento yo manifestaré para ellos 

mi cuerpo puro y radiante. 
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Si olvidan un pasaje o una frase, 

yo los incentivaré, para que sean minuciosos y eficaces. 

Si las personas dotadas de estas virtudes 

exponen el sutra a las cuatro clases de creyentes 

y lo leen y recitan en lugares vacíos, 

yo les permitiré a todas ellas ver mi cuerpo. 

Y si las personas se encuentran en lugares vacíos y silenciosos, 
yo enviaré seres celestiales, reyes dragones, 

yakshas, espíritus y otros 

para que se reúnan y escuchen la Ley. 

Estas personas se deleitarán exponiendo la Ley, 

trazando distinciones, sin detenerse ante ningún obstáculo. 
Como los budas los tienen en mente y los protegen, 

podrán infundir alegría a las grandes asambleas. 

Si te mantienes cerca de los maestros de la Ley, 

rápidamente adquirirás el Camino del bodisatva. 

Si sigues a estos maestros y aprendes de ellos, 

verás budas tan numerosos como los granos de arena del Ganges. 
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EL SURGIMIENTO 
DE LA TORRE DE LOS TESOROS 


En ese momento, en presencia del Buda, había una torre adornada con 
tesoros de las siete clases, de quinientos yojanas de altura y doscientos 
cincuenta yojanas de ancho y de profundidad, que surgió de la tierra y 
quedó suspendida en el aire. Un sinfín de artículos preciosos la adorna- 
ban: tenía cinco mil barandillas, mil, diez mil recámaras, e innumerables 
gallardetes y estandartes como insignia. De la torre pendían festones 
alhajados y diez mil millones de campanillas tachonadas de gemas. Por 
los cuatro lados, exudaba una fragante esencia de hojas de tamala y de 
sándalo que envolvía el mundo entero. Sus doseles y estandartes estaban 
recamados de las siete clases de riquezas —oro, plata, lapislázuli, nácar, 
ágata, perla y cornalina— y eran tan altos que llegaban hasta los pala- 
cios de los cuatro reyes celestiales. Los seres del cielo de las treinta y tres 
deidades hicieron llover flores celestiales de mandarava como ofrenda a 
la torre de los tesoros, mientras que los demás seres celestiales, dragones, 
yakshas, gandharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas, seres humanos 
y no humanos, congregados en una asamblea de millares, decenas de 
miles y millones, ofrendaron a la torre toda suerte de flores, incienso, 
collares, gallardetes, doseles y música, para hacerle reverencia, honores 
y elogios. 

En ese momento, desde la torre de los tesoros reverberó una voz sonora 
que expresó palabras de alabanza: 

—Qué excelente, qué excelente, Honrado por el Mundo, Shakyamuni, 
que puedas tomar la gran sabiduría de la igualdad, una enseñanza con la 
cual instruir a los bodisatvas, custodiada y conservada en la memoria por 
los budas, el Sutra del loto de la Ley prodigiosa, y que la estés predicando en 
bien de la gran asamblea! ¡Es como tú dices, como tú dices! ¡Shakyamuni, 
Honrado por el Mundo, todo lo que has expuesto es la verdad! 


169 


El Sutra del loto 


Entonces, las cuatro clases de creyentes vieron la gran torre de los 
tesoros suspendida en el aire y oyeron la voz que salía desde su interior. 
Todos experimentaron la alegría de la Ley, maravillados de ese prodigio 
hasta entonces desconocido. Se pusieron de pie, unieron las palmas de 
las manos en gesto de reverencia y se apartaron a un lado. 

En ese momento, un bodisatva llamado Gran Júbilo de Predicar, que 
comprendía las dudas que acosaban la mente de los seres humanos y 
celestiales, de los asuras y los demás seres del mundo, dijo al Buda: 

—Hontrado por el Mundo, ¿por qué razón esta torre de los tesoros ha 
surgido de las simas de la tierra? ¿Y por qué se oye esta voz que reverbera 
desde su interior? 

Entonces, el Buda le dijo al bodisatva Gran Júbilo de Predicar: 

—En la torre de los tesoros está el cuerpo completo de El Que 
Así Llega. Hace tiempo, en una tierra llamada Pureza de los Tesoros, 
situada a una inmensurable distancia de mil, diez mil, un millón de 
asamkhyas de mundos en dirección al este, vivía un buda llamado Mu- 
chos Tesoros. Cuando este Buda, originariamente, se encontraba dedi- 
cado al Camino del bodisatva, formuló un gran juramento: «Si después 
de haber llegado a ser un buda y pasado a la extinción, en las tierras de 
las diez direcciones hubiera un lugar donde se estuviera predicando el 
Sutra del loto, allí surgirá mi torre conmemorativa para que yo pueda 
escucharlo; ella aparecerá en ese lugar para testimoniar su validez y 
encomiar su excelencia». 

»Cuando ese Buda completó el Camino del Buda y ya se encontraba 
a punto de entrar en la extinción, en medio de la gran asamblea de 
seres humanos y de seres celestiales, dijo a los monjes: “Cuando yo 
haya pasado a la extinción, aquellos que deseen presentar ofrendas a mi 
cuerpo completo deberán erigir una gran torre”. Ese Buda, mediante 
sus poderes trascendentales y el poder de su juramento, aseguró que, en 
los mundos de las diez direcciones, allí donde hubiera seres que predi- 
caran el Sutra del loto, en todos los casos esa torre de los tesoros surgiría 
y aparecería en su presencia, que en la torre estaría su cuerpo com- 
pleto, y que este expresaría palabras de alabanza: “¡Qué excelente, qué 
excelentel”. 

»Gran Júbilo de Predicar, hete aquí que esta torre de El Que Así Llega 
Muchos Tesoros ha surgido de la tierra porque ha escuchado predicar 
el Sutra del loto, y a eso se debe que haya expresado palabras de elogio 
diciendo: “¡Qué excelente, qué excelente!”. 
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En ese momento, el bodisatva Gran Júbilo de Predicar, conociendo 
los poderes sobrenaturales de El Que Así Llega, habló al Buda con estas 
palabras: 

—;¡Honrado por el Mundo, queremos ver el cuerpo de este Buda! 

El Buda respondió entonces al bodisatva Gran Júbilo de Predicar: 

—+Este buda Muchos Tesoros ha formulado un profundo juramento: 
«Cuando mi torre de los tesoros surja en presencia de uno de los budas 
para escuchar el Sutra del loto, si alguien quisiera que yo mostrase mi 
cuerpo a las cuatro clases de creyentes, en tal caso, los diversos budas que 
son manifestaciones corpóreas de ese Buda y que estén predicando la Ley 
en los mundos de las diez direcciones deberán regresar todos y reunirse en 
torno a ese Buda en un solo lugar. Mi cuerpo se hará visible únicamente 
cuando ellos hayan hecho esto que les indico». Por eso, Gran Júbilo de 
Predicar, ahora convocaré a los diversos budas que son mis manifestaciones 
corpóreas y que predican la Ley en los mundos de las diez direcciones. 

—Honrado por el Mundo, yo y los demás también deseamos ver a 
estos budas que son tus manifestaciones corpóreas —dijo Gran Júbilo 
de Predicar al Buda—, y reverenciarlos y presentarles ofrendas. 

Entonces, el Buda emitió un haz de luz desde el mechón blanco [que 
había en su entrecejo], y de inmediato fue posible ver a los budas de la región 
oriental, que habitaban tierras numerosas como cinco billones de 14yutas de 
granos de arena del río Ganges. “Lodas esas tierras tenían suelo de cristal, y 
estaban adornadas con árboles cuajados de piedras preciosas y mantos reca- 
mados de gemas. Incontables miles, decenas de miles, millones de bodisatvas 
poblaban estos mundos, y de cada lugar pendían cortinas alhajadas, y cada 
sitio estaba cubierto por redes tachonadas de joyas. Los budas de estas tierras 
predicaban las diversas doctrinas de la Ley con voces resonantes y maravillo- 
sas; además, podía verse, a una infinidad de miles, decenas de miles, millones 
de bodisatvas que colmaban cada uno de esos lugares y predicaban la Ley 
para la asamblea. Y lo mismo se vio en las regiones del sur, el oeste y el norte, 
y en los cuatro puntos cardinales intermedios, así como en el cenit y el nadir, 
en cada dirección adonde se proyectaba el haz de luz que emitía el Buda 
desde el mechón cano de su entrecejo, uno de sus rasgos característicos. 

En ese momento, cada uno de los budas de las diez direcciones dijo 
a su multitud de bodisatvas: 

—Buenos hombres, ahora debo ir al mundo saha, el lugar donde se 
encuentra el buda Shakyamuni, y hacer ofrendas a la torre de los tesoros 


de El Que Así Llega Muchos Tesoros. 
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Entonces, el mundo saha se convirtió de inmediato en un sitio de 
inmaculada pureza. Tenía el suelo de lapislázuli, y estaba adornado con 
árboles cuajados de piedras preciosas y las ocho carreteras quedaron deli- 
mitadas por cordeles de oro. Y ya no hubo aldeas, comarcas o ciudades, ni 
grandes mares o ríos, ni montañas, arroyos o bosques; el suelo se cubrió 
de flores de mandarava y allí se perfumó de magnífico incienso enjoyado. 
En lo alto se extendieron amplios cortinados y redes de joyas, de las cuales 
pendían campanas adornadas de gemas. Y los únicos seres que quedaron 
en ese sitio fueron los miembros de esta asamblea, pues todos los demás 
seres humanos y celestiales se desplazaron a otra región. 

En ese momento, llegaron al mundo saha los budas y cada uno, acom- 
pañado de un gran bodisatva que oficiaba de asistente, se ubicó bajo un 
árbol enjoyado. Cada uno de esos árboles cuajados de piedras preciosas 
medía quinientos yojanas de altura y lucía una profusión equivalente 
de ramas, hojas, flores y frutos. Bajo cada uno de esos árboles alhajados 
había un sitial de león que medía cinco yojanas de altura, también 
decorado con grandes gemas. En ese instante, cada uno de los budas 
ascendió a uno de estos sitiales, donde se sentó con las piernas cruzadas. 
De esta forma, quedaron ocupados todos los sitiales en el gran sistema 
planetario; pero las manifestaciones corpóreas del buda Shakyamuni, 
aun consideradas desde uno solo de los puntos cardinales, no cesaban 
de llegar en forma interminable. 

En ese momento, el buda Shakyamuni, deseoso de hacer espacio para 
todos los budas que eran sus manifestaciones corpóreas y que seguían 
llegando, transformó dos billones de nayutas de tierras situadas en cada 
una de las ocho direcciones y las convirtió en tierras puras y limpias, 
sin infiernos, sin espíritus hambrientos, ni animales ni asuras. Además, 
desplazó a otra región a todos los seres humanos y celestiales. Todas 
estas tierras así transformadas tenían también suelo de lapislázuli. Las 
adornaban árboles cuajados de piedras preciosas, todos de quinientos 
yojanas de altura, que lucían una profusión equivalente de ramas, hojas, 
flores y frutos. Bajo cada árbol había un alhajado sitial de león, de cinco 
yojanas de altura, ornamentado con tesoros de muy variadas clases. Y en 
estas tierras también dejó de haber grandes mares y ríos, y majestuosos 
macizos como los montes Muchilinda, las montañas Mahamuchilinda, el 
Macizo Circular de Hierro, el Gran Macizo Circular de Hierro o el monte 
Sumeru. Todo el territorio pasó a ser una única tierra de Buda, una región 
llana, lisa y enjoyada. Por todas partes pendían cortinas festoneadas de 
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joyas, y estandartes y doseles. Se quemaba magnífico incienso alhajado 
y las flores celestiales enjoyadas cubrían el suelo por completo. 

A fin de hacer espacio a todos los budas que seguían llegando, el buda 
Shakyamuni una vez más transformó dos billones de nayutas de tierras 
en cada una de las ocho direcciones, convirtiéndolas en tierras puras y 
limpias, sin infiernos, sin espíritus hambrientos, ni animales ni 4suras. 
Además, desplazó a otra región a todos los seres humanos y celestiales. 
Todas estas tierras así transformadas tenían asimismo suelo de lapislázuli. 
Adornaban las tierras, árboles cuajados de piedras preciosas, todos de 
quinientos yojanas de altura, que lucían una profusión equivalente 
de ramas, hojas, flores y frutos. Bajo cada árbol había un alhajado sitial de 
león, de cinco yojanas de altura, ornamentado con inmensas gemas. Y 
tampoco en estas tierras quedaron grandes mares y ríos, y majestuosos 
macizos como los montes Muchilinda, las montañas Mahamuchilinda, 
el Macizo Circular de Hierro, el Gran Macizo Circular de Hierro o el 
monte Sumeru; todo el territorio pasó a ser una única tierra de Buda, 
una región llana, lisa y enjoyada. Por todas partes pendían cortinas 
festoneadas de joyas, y estandartes y doseles. Se quemaba magnífico 
incienso alhajado y las flores celestiales enjoyadas cubrían el suelo por 
completo. 

En ese momento, se congregaron las manifestaciones corpóreas del 
buda Shakyamuni procedentes de la región oriental, budas situados en 
tierras equivalentes a los granos de arena de mil billones de nayutas de 
ríos Ganges, todos y cada uno de los cuales predicaban la Ley. Poco a 
poco, los budas de las diez direcciones fueron llegando y reuniéndose de 
ese modo, y sentándose en los ocho puntos cardinales. En ese momento, 
cada una de las direcciones se llenó de budas, Los Que Así Llegan, en 
cuatro billones de nayutas de tierras. 

En ese momento, cada uno de los budas, todos sentados en sus sitiales 
de león bajo un árbol enjoyado, despacharon a sus asistentes para que 
fuesen a saludar al buda Shakyamuni. Cada buda dio a su asistente un 
puñado de flores alhajadas y le dijo: 

—Buen hombre, debes ir al monte Gridhrakuta, el sitio donde se 
encuentra el buda Shakyamuni, y transmitirle lo que yo te indique. Le 
dirás: «¿Son pocas tus enfermedades y pocas tus preocupaciones? ¿Te 
encuentras bien y dichoso, en espíritu y vigor? ¿Y los bodisatvas y los 
que escuchan la voz se sienten bien y están en paz?». Entonces, tomarás 
estas flores alhajadas y las esparcirás sobre el Buda como ofrenda, y le 
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dirás: «El Buda Tal y Tal quisiera participar en la apertura de esta torre 
de los tesoros». 

De este modo, todos los budas despacharon a sus asistentes. En ese 
momento, el buda Shakyamuni vio reunidos a los budas que eran sus 
manifestaciones corpóreas, cada uno sentado en su sitial de león, y oyó 
expresar a todos ellos que querían participar en la apertura de la torre de 
los tesoros. De inmediato, se puso de pie y quedó suspendido en el aire. 
Las cuatro clases de creyentes también se incorporaron, unieron las palmas 
de sus manos y contemplaron al Buda con un único pensamiento. 

Entonces, con los dedos de su mano derecha, el buda Shakyamuni 
abrió la puerta de la torre de los siete tesoros. Se escuchó un potente 
sonido que provenía del interior, como si quitaran la tranca y los cerrojos 
a los inmensos portales de una ciudad, y al instante todos los integrantes 
de la asamblea pudieron vislumbrar a El Que Así Llega Muchos Tesoros, 
sentado en un sitial de león dentro de la torre, con su cuerpo íntegro y 
sin defectos, en posición de estar meditando. Y lo oyeron proclamar: 

—¡Qué excelente, qué excelente, buda Shakyamuni! Has predicado 
este Sutra del loto con brío y coraje. Para poder escucharlo, he venido 
hasta aquí. 

En ese momento, al ver que hablaba así ese Buda que había pasado 
a la extinción inconmensurables miles, decenas de miles, millones de 
kalpas atrás, las cuatro clases de creyentes se admiraron de algo que 
nunca habían conocido hasta entonces, y tomaron la infinidad de flores 
celestiales alhajadas y las esparcieron sobre el buda Muchos Tesoros y 
sobre el buda Shakyamuni. 

En ese momento, el buda Muchos Tesoros ofreció la mitad de su 
asiento en la torre de los tesoros al buda Shakyamuni diciéndole: 

—¡Buda Shakyamuni, siéntate aquí! 

De inmediato, el buda Shakyamuni entró en la torre y ocupó la mitad 
del asiento, en el cual se sentó con las piernas cruzadas. 

En ese momento, los miembros de la gran asamblea vieron a dos 
Los Que Así Llegan, sentados con las piernas cruzadas sobre el sitial 
de león en la torre de los siete tesoros, y pensaron: «¡Estos budas están 
sentados muy alto y muy lejos! ¡Ah, si Los Que Así Llegan emplearan 
sus poderes trascendentales para permitirnos a todos unirnos a ellos, allá 
en el aire!». 

Inmediatamente, el buda Shakyamuni usó sus poderes trascendenta- 
les para levantar y suspender en el aire a todos los miembros de la gran 
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asamblea. Y con voz resonante se dirigió a las cuatro clases de creyentes 
exclamando: 

—¿Quién es capaz de predicar ampliamente el Sutra del loto de la Ley 
prodigiosa en este mundo saha? Este es el momento de hacerlo, pues El 
Que Así Llega no tardará en entrar en el nirvana. El Buda desea con- 
fiar este Sutra del loto de la Ley prodigiosa a alguien, para que pueda ser 
preservado. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—+Este venerable señor, este Honrado por el Mundo, 

aunque ha pasado a la extinción largo tiempo atrás, 

sigue sentándose en la torre de los tesoros 

y viniendo aquí en pro de la Ley. 

Vosotros, ¿por qué no os esforzáis también 

en bien de la Ley? 

Este Buda pasó a la extinción 

hace incontable número de kalpas, 

pero acude a muchos lugares para escuchar la Ley 

porque sabe que estas oportunidades son muy extraordinarias. 

Este Buda originariamente formuló un juramento: 

«¡Cuando yo haya entrado en la extinción, 

a dondequiera que vaya y dondequiera que esté, 

escuchar la Ley será mi propósito constante!». 

Además, han acudido estas manifestaciones corpóreas de mi 
cuerpo, 

budas en cantidad incalculable 

como los granos de arena del Ganges 

con el deseo de escuchar esta Ley. 

Por eso, ahora pueden ver a El Que Así Llega Muchos Tesoros, 

aunque ya haya pasado a la extinción. 

Cada una de ellas [mis manifestaciones corpóreas] ha abandonado 
su tierra maravillosa 

y también a su hueste de discípulos, 

seres celestiales y humanos, dragones, 

y todas las ofrendas que le daban, 

y han llegado a este sitio con un propósito, 

para cerciorarse de que la Ley perdure largo tiempo. 
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Para dar asiento a estos budas 

he recurrido a mis poderes trascendentales, 

moviendo a incalculables multitudes, 

transformando las tierras para que sean limpias y puras, 

conduciendo a cada uno de estos budas 

hasta el pie de un árbol enjoyado 

adornado del mismo modo que las flores de loto 

engalanarían un estanque límpido y fresco. 

Bajo estos árboles alhajados 

hay sitiales de león, 

donde se sientan los budas 

para engalanarlos con su brillo, 

así como una gigantesca tea ardiente 

alumbra la oscuridad de la noche. 

Sus cuerpos exudan un bello aroma a incienso 

que impregna las tierras de las diez direcciones. 

Así, los seres, envueltos en su fragancia, 

no pueden contener su alborozo, 

como si un gran vendaval 

sacudiera las ramas de los arbustos. 

Mediante este medio hábil 

ellos se aseguran de que la Ley perdure mucho tiempo. 

Entonces, digo a la gran asamblea: 

“Cuando yo haya entrado en la extinción, 

¿quién de vosotros podrá aceptar y mantener, 

leer y recitar este sutra? 

¡Que ahora, en presencia del Buda, 

esa persona dé un paso adelante y pronuncie su juramento!”. 

Este buda Muchos Tesoros, 

aun cuando ha pasado a la extinción hace mucho tiempo, 

brama con el rugido de un león 

a causa de su poderoso juramento. 

El Que Así Llega Muchos Tesoros, yo mismo 

y estas manifestaciones corpóreas del Buda que se han congregado 
aquí 

seguramente sabemos que este es nuestro propósito. 

¿Quién de vosotros, hijos del Buda, 

podrá proteger la Ley? 
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¡Que esa persona formule un gran juramento 

para asegurarse de que perdure largo tiempo! 

El que es capaz de proteger 

la Ley de este sutra, 

a través de esta acción nos habrá entregado ofrendas 
a mí y a Muchos Tesoros. 

Este buda Muchos Tesoros, 

que habita en su torre de los tesoros, 

en nombre de este sutra 

viaja constantemente por las diez direcciones. 

El que protege este sutra habrá hecho dádivas 

a las manifestaciones corpóreas del Buda que han venido aquí 
para adornar y dar brillo 

a los diversos mundos. 

Si uno predica este sutra, 

podrá verme a mí, 

y a El Que Así Llega Muchos Tesoros 

y a estos budas que son manifestaciones corpóreas. 
¡Todos y cada uno de vosotros, 

buenos hombres, debéis pensar cuidadosamente! 
Esta es una difícil cuestión; 

es apropiado que hagáis un gran juramento. 

Los demás sutras son 

numerosos como los granos de arena del Ganges 
pero aunque los expusierais a todos, 

esto no merecería ser considerado una dificultad. 
Tampoco sería difícil 

tomar el monte Sumeru 

y arrojarlo a lo lejos, 

hacia las inconmensurables tierras de Buda. 

Si, con un dedo del pie, 

pudierais mover el gran sistema planetario 

y lanzarlo de un puntapié a otras tierras lejanas, 
tampoco eso sería algo difícil. 

Si os posarais en el cielo de la Cumbre del Ser 

y en bien de la asamblea 

predicarais infinidad de otros sutras, 

tampoco eso merecería ser visto como una dificultad. 
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¡Pero sí será difícil, indudablemente, 

predicar este sutra en la época de maldad, 

después de que el Buda haya entrado 

en la extinción! 

No sería difícil, tampoco, 

que alguien aferrara 

el cielo vacío en su mano 

y con él se paseara en derredor. 

Mas si alguien, después de que yo haya entrado en la extinción, 
escribiera el texto de este sutra y lo adoptara 

e hiciera que otros también lo escribiesen, 

¡eso sí sería realmente difícil! 

Si uno tomara la tierra gigantesca 

y la pusiera sobre una uña del pie, 

y con ella ascendiera hasta el cielo de Brahma, 

eso no representaría ninguna dificultad. 

Pero si, en la época de maldad, 

después de que el Buda haya entrado en la extinción, 
alguien puede leer este sutra, aunque sea un poco más, 
¡eso sí será realmente difícil! 

Y cuando estallen los incendios, a fines del kalpa, 
tampoco será difícil 

cargar un fardo de heno a las espaldas 

y atravesar el fuego sin quemarse. 

¡Pero sí será difícil, indudablemente, 

creer en este sutra 

y exponerlo aunque sea a una sola persona, 

después de que yo haya entrado en la extinción! 

No ofrecería ninguna dificultad 

—suponiendo que hubiera alguien capaz de lograrlo— 
abrazar este acervo de ochenta y cuatro mil doctrinas 
con las doce divisiones de los sutras 

y exponerlo a otros, 

hasta hacer que aquellos 

que lo escuchan 

adquieran los seis poderes trascendentales. 

¡Pero sí será realmente difícil 

poder preguntar sobre su significado 
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al que pueda escuchar y aceptar este sutra 

después de que yo haya entrado en la extinción! 
No ofrecería dificultad 

—aun cuando alguien pudiera conferir beneficios semejantes— 
que expusiera la Ley 

e hiciera que miles, decenas de miles, millones 

e infinitas cantidades de seres vivos 

numerosos como los granos de arena del Ganges 
llegaran a ser arhats dotados 

de los seis poderes trascendentales. 

¡Pero sí será realmente difícil 

honrar y adoptar 

un sutra como este 

después de que yo haya entrado en la extinción! 

En bien del Camino del Buda, 

en tierras innumerables 

desde el comienzo hasta ahora, 

he predicado ampliamente muchos sutras 

y de todos ellos, 

este sutra ocupa el primer lugar. 

Si uno puede mantener este sutra, 

estará manteniendo el cuerpo del Buda. 

Buenos hombres, entonces digo a la gran asamblea: 
Después de que yo haya pasado a la extinción, 
¿quién de vosotros podrá aceptar y mantener, 

leer y recitar este sutra? 

¡Que ahora, en presencia del Buda, 

esa persona dé un paso adelante y pronuncie su juramento! 
Este sutra es difícil de mantener; 

si alguien puede hacerlo, aunque sea por poco tiempo, 
sin duda me hará feliz a mí 

y a los demás budas. 

La persona capaz de mantener este sutra 

se gana la admiración de los budas. 

De esto se trata el valor, 

de esto se trata la diligencia. 

En esto consiste observar los preceptos 

y practicar el dhuta [las reglas de disciplina]. 
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De esa manera, rápidamente 

alcanzaréis el Camino insuperable del Buda. 

Quien, en existencias futuras, 

pueda leer y practicar este sutra, 

será un auténtico hijo del Buda 

y vivirá en una inmaculada tierra de bondad. 

Si, después de que el Buda ha pasado a la extinción, 
uno logra comprender el significado de este sutra, 
se convertirá en los ojos del mundo 

para los seres celestiales y humanos. 

Si, en esa época temible, 

uno puede predicar este sutra, aunque sea por un instante, 
merecerá recibir ofrendas 

de todos los seres celestiales y humanos. 
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En ese momento, el Buda se dirigió a los bodisatvas, a los seres celestiales 
y humanos, y a las cuatro clases de creyentes con estas palabras: 

—Hace inconmensurables kalpas, busqué el Sutra del loto sin jamás 
flaquear. Durante esos muchos kalpas, constantemente nací como sobe- 
rano de un reino, que había jurado buscar la iluminación insuperable. La 
mente de este rey que yo fui jamás vacilaba ni se desviaba; con el deseo 
de cumplir los seis paramitas, él diligentemente distribuía limosnas sin la 
menor intención de mezquinar, se tratara de elefantes o de caballos, o de 
los siete objetos raros, ya fuesen países, ciudades, esposas, hijos, criadas 
o lacayos. No escatimaba siquiera su propia cabeza, sus ojos, su médula 
ni su cerebro, ni su carne o los miembros de su cuerpo. Era abnegado 
hasta con su vida y con su ser. En esa época, la existencia humana tenía 
una duración inconmensurablemente larga. Pero, en bien de la Ley, este 
soberano abandonó su reino y su trono, delegó el gobierno al príncipe 
heredero, ordenó que sonaran los tambores y envió proclamas en las 
cuatro direcciones, preguntando: “¿Quién podría exponerme el gran 
vehículo? ¡Yo seré, hasta el final de mis días, benefactor y servidor de 
quien lo haga!”. 

»En ese momento, un vidente acudió al rey y le dijo: “Poseo el texto 
del gran vehículo conocido como el Sutra del loto de la Ley prodigiosa. Si 
jamás me desobedeces, te lo expondré”. 

»Cuando el monarca escuchó el ofrecimiento del vidente, se puso 
a danzar de alegría. De inmediato, partió en compañía del hombre y, 
sin jamás escatimar su cuerpo o su mente, a partir de entonces lo pro- 
veyó de cuanto él necesitaba: recogió fruta, fue a buscarle agua, acopió 
leña, preparó sus comidas y hasta ofreció su propio cuerpo como lecho 
y asiento. De este modo, sirvió al vidente durante un millar de años, y 
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todo en aras de la Ley, trabajando con esmero, oficiando de proveedor 
y ocupándose de que a aquel no le faltase nada. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Recuerdo los kalpas transcurridos en el pasado, 

cuando aun siendo el gobernante de un reino mundano, 

no ansiaba satisfacer los cinco deseos 

con tal de buscar la gran Ley 

y, en cambio, clamaba en los cuatro cuadrantes, repicando 
campanas: 

«¿Quién posee la gran Ley? 

Seré esclavo y sirviente 

de quien me la explique y la predique en mi bien». 

En ese momento, un vidente llamado Asita 

se presentó ante el gran monarca anunciando: 

«Poseo una Ley prodigiosa y sutil, 

muy difícil de hallar en este mundo. 

Si te dedicas a la práctica religiosa, 

aceptaré predicártela». 

Apenas oyó el rey estas palabras, 

su corazón se embargó de júbilo. 

De inmediato partió en compañía del vidente, 

proveyéndole de cuanto pudiera necesitar, 

recogiendo leña, frutos y arroz silvestre, 

y ofreciéndoselos oportunamente, con respeto y reverencia. 

Y todo esto sin jamás vacilar en cuerpo y mente, 

porque en sus pensamientos solo existía la prodigiosa Ley. 

En bien de los seres vivos, 

buscaba la gran Ley con diligencia por doquier, 

sin pensar en su propia persona, 

sin querer gratificar sus cinco deseos. 

Con esa actitud y con su búsqueda abnegada, 

el soberano de un gran reino pudo adquirir esta Ley 

y, como ahora os explicaré, 

fue capaz de alcanzar la Budeidad. 
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El Buda anunció a los monjes: 

—El rey de aquella época no era otro que yo; y el vidente era aquel 
a quien hoy conocéis como Devadatta. Porque Devadatta fue mi buen 
amigo, yo pude adquirir plenamente los seis paramitas y estar dotado 
de piedad, amor compasivo, alegría e imparcialidad, y también de los 
treinta y dos rasgos, las ochenta características, el tono dorado con ma- 
tices empurpurados, los diez poderes, las cuatro clases de intrepidez, los 
cuatro métodos para merecer la confianza de las personas, las dieciocho 
propiedades indivisas, los poderes trascendentales y el poder del Camino. 
El hecho de que yo haya logrado la iluminación correcta e imparcial y hoy 
pueda salvar a los seres vivos en forma tan amplia se debe íntegramente 
a Devadatta, quien fue, para mí, un buen amigo. 

Entonces, el Buda dijo a las cuatro clases de creyentes: 

—Después de haber transcurrido inconmensurables Zalpas, Deva- 
datta logrará la Budeidad. Se lo llamará El Que Así Llega Rey Celestial, 
digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta 
claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio 
sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y celes- 
tiales, Buda, Honrado por el Mundo. Su mundo se llamará Camino 
Celestial, y, en esa época, el buda Rey Celestial vivirá allí veinte Zalpas 
medianos, predicando ampliamente la Ley prodigiosa para todos los 
seres vivos. Por eso, seres numerosos como los granos de arena del Gan- 
ges lograrán el fruto del estado de arhat. Un número incalculable de 
seres concebirán el deseo de ser practicantes que toman conciencia 
de la causa, seres numerosos como los granos de arena del Ganges 
abrigarán el deseo de adquirir el Camino insuperable, obtendrán la 
verdad del no nacimiento y jamás retrocederán. Cuando el buda Rey 
Celestial entre en el parinirvana, su Ley Correcta prevalecerá en el 
mundo veinte kalpas medianos. Las reliquias de su cuerpo íntegro 
quedarán alojadas en una torre construida con siete clases de tesoros, 
de sesenta yojanas de altura, y cuarenta yojanas de ancho y de profun- 
didad. Todos los seres humanos y celestiales se valdrán de flores de 
variadas clases, incienso en polvo, incienso para quemar, incienso en 
pasta, ropajes, collares, gallardetes y estandartes, doseles enjoyados, 
música e himnos de alabanza, y con una reverencia los presentarán 
como ofrenda a la maravillosa torre de los siete tesoros. Un número 
incalculable de seres lograrán los frutos del estado de arhat, incontables 
seres vivos se iluminarán como pratyekabuddhas, y una inimaginable 
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cantidad de ellos abrigarán el deseo de la iluminación y alcanzarán el 
nivel del no retroceso. 

El Buda reveló a los monjes: 

—En las épocas futuras, los buenos hombres y buenas mujeres que, 
al escuchar el capítulo «Devadatta» del Sutra del loto de la Ley prodigiosa, 
crean en él y lo veneren con corazón puro y libre de dudas o confusiones, 
jamás caerán en el estado de infierno o en el de los espíritus hambrientos 
o de los animales, sino que nacerán en presencia de los budas de las diez 
direcciones, y en el lugar donde nazcan, escucharán constantemente este 
sutra. Si nacen entre seres humanos o celestiales, gozarán de un deleite 
incomparablemente extraordinario, y si lo hacen en presencia de los 
budas, nacerán de flores de loto, por transmutación. 

Entonces, un bodisatva que se contaba entre los seguidores del Hon- 
rado por el Mundo Muchos Tesoros, procedente de la región inferior y 
llamado Sabiduría Acumulada, dijo al buda Muchos Tesoros: 

—-¿Regresaremos a nuestras tierras de origen? 

El buda Shakyamuni dijo a Sabiduría Acumulada: 

—Buen hombre, espera un poco más. Hay aquí un bodisatva llamado 
Manjushri, a quien deberías ver. Debate y discurre con él sobre la Ley 
prodigiosa, y luego podrás volver a tus tierras. 

En ese momento, se dejó ver Manjushri, sentado sobre una flor de loto 
de mil pétalos, grande como una rueda de carro. Los bodisatvas que con 
él habían llegado también tomaron asiento sobre flores de loto enjoyadas. 
En forma natural, Manjushri había emergido del palacio del rey dragón 
Sagara, situado en lo profundo del gran océano, y quedó suspendido en 
el aire. Avanzó hacia el sagrado Pico del Águila, descendió de su flor de 
loto, y después de presentarse ante los budas, inclinó la cabeza haciendo 
una profunda reverencia ante los pies de los dos Honrados por el Mundo. 
Cuando hubo concluido tales muestras de respeto, se dirigió hacia donde 
estaba Sabiduría Acumulada e intercambió saludos con él. Después, se 
retiró y se sentó a un lado. 

El bodisatva Sabiduría Acumulada interrogó a Manjushri con estas 
palabras: 

—Cuando fuiste al palacio del Rey Dragón, ¿a cuántos seres con- 
vertiste? 

—A un número inconmensurable, imposible de calcular —respondió 
Manjushri—, que la boca no alcanza a expresar ni la mente, a escrutar. 
Espera un instante y obtendrás la prueba. 
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No había siquiera terminado de hablar cuando del océano surgieron 
incontables bodisatvas sentados en flores de loto enjoyadas, que avan- 
zaron hacia el sagrado Pico del Águila y allí permanecieron suspendidos 
en el aire. Todos esos bodisatvas habían sido convertidos y salvados por 
Manjushri. Todos habían llevado a cabo las prácticas de bodisatva y ha- 
bían debatido y expuesto los seis paramitas unos con otros. Allí, en el aire, 
los que originariamente habían escuchado la voz expusieron las prácticas 
de los que escuchan la voz, pero ahora todos se pusieron a practicar el 
principio del vacío perteneciente al gran vehículo. 

Manjushri dijo a Sabiduría Acumulada: 

—La labor de enseñar y convertir llevada a cabo en el océano fue tal 
como puedes apreciar. 

En ese momento, el bodisatva Sabiduría Acumulada recitó estos versos 
de alabanza: 


—Valeroso y audaz, de gran virtud y saber, 

has convertido y salvado a seres incontables. 

Ya los hemos visto, 

yo y los otros que integran esta gran asamblea. 
Expones el principio del verdadero aspecto, 
abres la Ley del vehículo único 

guiando ampliamente a muchos seres 

y les permites rápidamente lograr la iluminación. 


—-Cuando estuve en el océano, expuse constantemente solo el Sutra del 
loto de la Ley prodigiosa —dijo Manjushri. 

El bodisatva Sabiduría Acumulada preguntó entonces a Manjushri: 

—Este sutra es muy profundo, sutil y prodigioso; es un tesoro entre 
los sutras, una rareza en el mundo. ¿Habrá acaso seres vivos que, practi- 
cando este sutra sincera y seriamente, hayan obtenido la Budeidad con 
rapidez? 

—Está la hija de Sagara, el rey dragón —contestó Manjushri—, que 
acaba de cumplir ocho años. Su sabiduría tiene firmes raíces, y ella sabe 
discernir las actividades y la conducta de los órganos sensoriales de los 
seres vivos. Ha dominado los dharanis, ha podido aceptar y adoptar en 
su totalidad el arca de los profundos secretos predicada por los budas, 
se ha internado en una honda meditación, ha captado exhaustivamente 
las doctrinas; en el término de un instante, ha concebido el deseo de la 
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iluminación y ha llegado al nivel desde el cual no hay retroceso. Su elo- 
cuencia no tiene impedimentos, y se conduele de los seres vivos como si 
fueran sus propios hijos. Posee inmensos beneficios, y en lo que respecta 
a concebir mentalmente y a expresar verbalmente, es sutil, prodigiosa, 
grandiosa y amplia. Es amable, compasiva, benevolente, tolerante, tierna 
y de voluntad elevada, capaz de lograr la iluminación. 

Entonces, el bodisatva Sabiduría Acumulada afirmó: 

—Cuando observo a El Que Así Llega Shakyamuni, veo que du- 
rante kalpas incalculables llevó a cabo prácticas extremas y difíciles, y 
acumuló méritos, acopió virtudes, y buscó el Camino como bodisatva 
sin un solo instante de respiro. Observo que, en todo el gran sistema 
planetario, no hay un solo lugar diminuto como una semilla de mostaza 
donde este bodisatva no haya sacrificado cuerpo y vida en bien de los 
seres vivos. Y veo que solo pudo completar el Camino de la iluminación 
cuando concluyó todas esas prácticas. No puedo creer que esta niña, 
en el lapso de un instante, haya podido lograr de verdad la iluminación 
correcta. 

De pronto, antes de que terminara de hablar, apareció frente al Buda 
la hija del Rey Dragón, inclinó respetuosamente la cabeza y se apartó a 
un lado para recitar estos versos de alabanza: 


—Él entiende profundamente las señales de la culpa y de la buena 
fortuna, 

e ilumina las diez direcciones por doquier. 

Su cuerpo del Dharma, puro, sutil y maravilloso, 

está dotado de los treinta y dos rasgos, 

y ochenta son las características 

que adornan su cuerpo del Dharma. 

Los seres humanos y celestiales lo contemplan con admiración 
reverencial, 

y los dragones, a su vez, le rinden honor y pleitesía; 

no hay uno solo entre los seres vivos 

que no lo trate con sumisa deferencia. 

He podido lograr la iluminación escuchando sus enseñanzas; 

solo el Buda puede testificarlo. 

Yo despliego las doctrinas del gran vehículo 

para rescatar a los seres vivos del sufrimiento. 
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Entonces, Shariputra dijo a la niña dragona: 

—Supones que en este corto tiempo has podido alcanzar el Camino 
insuperable. Pero es algo difícil de creer. ¿Por qué? Porque el cuerpo de la 
mujer es sucio e impuro, y no es un vehículo de la Ley. ¿Cómo podrías 
haber logrado la iluminación insuperable? El Camino hacia la Budeidad 
es largo y se extiende a lo lejos. Solo puede arribarse con éxito al final, 
después de haber empleado kalpas incalculables practicando austeridades, 
acumulando acciones, cumpliendo toda suerte de paramitas. Pero, ade- 
más, la mujer está sujeta a los cinco impedimentos. Ante todo, no puede 
llegar a ser un rey del cielo de Brahma. En segundo lugar, no puede llegar 
a ser el rey Shakra. Tercero, no puede ser un rey demonio. Cuarto, no 
puede convertirse en un venerable rey que hace girar la rueda. Quinto, 
es incapaz de llegar a ser un buda. ¿Cómo entonces podría una mujer 
como tú lograr tan rápidamente la Budeidad? 

En ese momento, la niña dragona exhibió una joya preciada, tan 
valiosa como el gran sistema planetario, y se la obsequió al Buda. Este la 
aceptó de inmediato. La niña dragona dijo entonces al bodisatva Sabiduría 
Acumulada y a Shariputra, el venerado: 

—Le obsequié al Honrado por el Mundo mi joya preciada y él la 
aceptó. ¿Acaso no lo hice velozmente? 

—¡A toda velocidad! —respondieron ambos. 

La niña entonces dijo: 

—;¡Emplead vuestros poderes sobrenaturales y observad cómo logro 
la Budeidad! ¡Lo haré incluso más rápido! 

En ese momento, los miembros de la asamblea vieron que la niña 
dragona, en apenas un instante, se convirtió en un hombre y llevó a cabo 
todas las prácticas de los bodisatvas, fue de inmediato hacia el Mundo 
Inmaculado situado al sur y se sentó en un loto alhajado; y vieron que 
alcanzó la iluminación correcta e imparcial. Con los treinta y dos rasgos 
y las ochenta características, expuso la Ley prodigiosa a todos los seres 
en cada lugar de las diez direcciones. 

En ese momento, los bodisatvas, los que escuchaban la voz, las dei- 
dades, los dragones y otras criaturas del mundo saha, como así también 
las ocho clases de guardianes, seres humanos y no humanos, vieron 
a la distancia que la niña dragona se convertía en un buda y predicaba 
la Ley a todos los seres humanos y celestiales que entonces formaban 
parte de la asamblea. Sus corazones se colmaron de un júbilo irrefrena- 
ble y a la distancia todos esos seres se inclinaron en sumisa reverencia. 
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Infinidad de seres vivos, al escuchar la Ley, la comprendieron y pudie- 
ron llegar al nivel del cual no hay retroceso. A incalculables seres vivos 
se les profetizó que obtendrían el Camino. El Mundo Inmaculado se 
estremeció y tembló de seis maneras distintas. Tres mil seres del mundo 
saha permanecieron en el nivel del cual no hay retroceso. “Tres mil seres 
concibieron el deseo de lograr la iluminación y recibieron profecías de 
iluminación. Y el bodisatva Sabiduría Acumulada, Shariputra y todos 
los demás miembros de la asamblea creyeron y aceptaron tales cosas 
en silencio. 
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En ese momento, el bodisatva Rey de la Medicina, junto al bodisatva 
Gran Júbilo de Predicar y junto a veinte mil seguidores bodisatvas que 
los acompañaban, todos en presencia del Buda, formularon este jura- 
mento: 

—Suplicamos al Honrado por el Mundo que ya no se preocupe. Des- 
pués de que el Buda haya pasado a la extinción, honraremos, leeremos, 
recitaremos y predicaremos este sutra. Los seres que vivirán en la futura 
época corrupta tendrán cada vez menos raíces de bien. Muchos serán 
extremadamente arrogantes y codiciosos de ofrendas y de otras formas 
de provecho material, medrando así las raíces que no son buenas, y 
apartándose cada vez más que nunca de la emancipación. Pero aunque 
será difícil enseñarles y convertirlos, nos armaremos del poder de una 
inmensa paciencia, y leeremos y recitaremos este sutra, lo abrazaremos, lo 
predicaremos y copiaremos, dando muchas clases de ofrendas sin jamás 
escatimar ni el cuerpo ni la vida. 

Fue entonces cuando quinientos arhats de la asamblea que habían 
recibido una profecía de iluminación, dijeron al Buda: 

—Honrado por el Mundo, nosotros también pronunciaremos un 
juramento. En otras tierras, que no son esta, predicaremos ampliamente 
este sutra. 

También se encontraban ocho mil personas más, algunas que aún 
estaban aprendiendo, y otras que ya no tenían nada más por aprender, 
quienes habían recibido una profecía de iluminación. Se incorporaron de 
sus asientos, unieron las palmas de sus manos y, volviéndose en dirección 
al Buda, expresaron este juramento: 

—Honrado por el Mundo, nosotros también, en otras tierras, pre- 
dicaremos ampliamente este sutra. ¿Por qué? Porque en este mundo 
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saha las personas se entregan a la corrupción y al mal, plagadas de una 
extrema arrogancia, dotadas de méritos superficiales, irascibles, impuras, 
aduladoras, engañosas, y dueñas de un corazón insincero. 

Entonces, la monja Mahaprajapati, tía materna del Buda, y las seis mil 
monjas que la acompañaban, algunas de las cuales todavía se encontraban 
aprendiendo mientras que otras ya no tenían nada más por aprender, se 
incorporaron de sus asientos, unieron las palmas de sus manos con un 
único pensamiento, y contemplaron el rostro del Honrado, sin apartar 
los ojos de él ni siquiera un instante. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo dijo a Gautami:' 

—-¿Por qué contemplas al Honrado por el Mundo con esa expresión 
de perplejidad? ¿Acaso estás afligida, en tu fuero interno, porque no he 
mencionado tu nombre entre aquellos a quienes profeticé que lograrían 
la iluminación suprema y perfecta? Pero Gautami, yo ya había dicho 
antes, a título general, que todos los que escuchaban la voz han recibido 
una profecía semejante. Ahora, si quieres conocer la profecía referida a 
ti, diré entonces que, en las épocas futuras, durante la Ley de sesenta 
y ocho mil millones de budas, serás un gran maestro de la Ley, y que 
también te acompañarán, como maestros de la Ley, las seis mil monjas, 
algunas aún aprendiendo y otras suficientemente instruidas. De esta 
forma, poco a poco cumplirás cada aspecto del Camino del bodisatva y 
llegarás a ser un buda llamado El Que Así Llega Contemplado con Agrado 
por Todos los Seres Vivos, digno de ofrendas, de conocimiento recto y 
universal, de perfecta claridad y conducta, bien encaminado, conocedor 
del mundo, sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres 
humanos y celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. Gautami, este buda 
Contemplado con Agrado por Todos los Seres Vivos profetizará a los seis 
mil bodisatvas —y estos transmitirán la predicción de uno a otro— que 
todos ellos lograrán la iluminación suprema y perfecta. 

En ese instante, la monja Yashodhara, madre de Rahula, pensó: «¡El 
Honrado por el Mundo ha conferido sus predicciones, pero el único 
nombre que no ha mencionado es el mío!». 

El Buda dijo a Yashodhara: 

—En épocas futuras, durante la Ley de cientos, miles, decenas de 
miles, millones de budas, pondrás en práctica los actos de un bodisatva, 
serás un gran maestro de la Ley, y gradualmente completarás el Camino 


1. Gautami era otro de los nombres con que se conocía a la monja Mahaprajapati. 
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del Buda. Entonces, en una buena tierra, llegarás a ser un buda llamado 
El Que Así Llega Dotado de Mil Veces Diez Mil Marcas Resplandecien- 
tes, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta 
claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin 
parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, 
Buda, Honrado por el Mundo. Y la vida de este Buda durará inconmen- 
surables asamkhyas de kalpas. 

En ese momento, la monja Mahaprajapati, la monja Yashodhara y 
sus seguidoras se colmaron de inmensa alegría por haber adquirido lo 
que nunca antes habían tenido. De inmediato, en presencia del Buda, 
entonaron los siguientes versos: 


—El Honrado por el Mundo, líder y maestro, 
infunde sosiego a los seres celestiales y humanos. 
Hemos escuchado estas profecías 

y nuestro corazón se encuentra colmado y en paz. 


Habiendo recitado estos versos, las monjas dijeron al Buda: 

—Honrado por el Mundo, también nosotras podremos ir a tierras de 
otras direcciones y predicar ampliamente este sutra. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo contempló a los ocho- 
cientos mil millones de nayutas de bodisatvas. Esos bodisatvas habían 
llegado todos al nivel del que no se retrocede, habían hecho girar la rueda 
de la Ley sin retrocesos, y habían obtenido dharanis. Se levantaron de 
sus asientos, avanzaron en dirección al Buda hasta quedar frente a él y, 
uniendo las palmas de sus manos con un único pensamiento reflexiona- 
ron: «Si el Honrado por el Mundo nos ordenase abrazar y predicar este 
sutra, haríamos tal como él nos indicara y propagaríamos ampliamente 
esta Ley». Y luego siguieron pensando: «Pero el Buda está en silencio y 
no nos ordena hacer nada de eso. ¿Qué haremos?». 

Entonces, acatando respetuosamente la voluntad del Buda y a la vez 
deseosos de cumplir sus propios juramentos originales, los bodisatvas 
lanzaron en presencia del Buda su rugido de león y formularon su com- 
promiso con estas palabras: 

—Honrado por el Mundo, cuando El Que Así Llega haya entrado en 
la extinción, viajaremos aquí y allá, iremos y volveremos atravesando los 
mundos de las diez direcciones para permitir a los seres vivos copiar este 
sutra, aceptarlo, abrazarlo, leerlo y recitarlo, entenderlo y predicar sus 
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principios, practicarlo de acuerdo con la Ley, y conservarlo debidamente 
en sus pensamientos. Y todo esto haremos gracias al poder y a la autoridad 
del Buda. Suplicamos que el Honrado por el Mundo, aunque esté en otra 
región, desde lejos, vele por nosotros y nos custodie y proteja. 

En ese momento, los bodisatvas sumaron sus voces y entonaron los 
siguientes versos: 


—Te suplicamos que no te preocupes. 

Después de que el Buda haya pasado a la extinción, 

en una época de miedo y de maldad, 

nosotros predicaremos por doquier. 

Habrá muchas personas ignorantes 

que nos maldecirán y hablarán mal de nosotros, 

y nos atacarán con palos y espadas, 

pero nosotros soportaremos todas esas cosas. 

En esa época corrupta, habrá monjes 

de sabiduría perversa y de corazón malvado, aduladores y deshonestos, 
que creerán haber obtenido lo que en realidad no poseen, 
inclinados a la soberbia y a la jactancia. 

O habrá monjes que vivirán retirados en los bosques, 
vestidos con andrajos, 

que dirán estar practicando el Camino verdadero, 

y despreciarán o tratarán con desdén a toda la humanidad. 
Ávidos de provecho material y sustento, 

predicarán la Ley a laicos de túnicas blancas 

y serán respetados y venerados por el mundo 

como si fuesen arhats dueños de los seis poderes trascendentales. 
Estos hombres, de corazón malvado 

y de mente siempre inclinada a las cuestiones mundanas, 
se harán pasar por monjes retirados en los bosques 

y gozarán proclamando nuestros defectos, 

con palabras como estas: 

«Como estos monjes 

codician sustento y provecho material, 

predican doctrinas no budistas 

e inventan sus propias escrituras 

para engañar a la población del mundo. 

Porque anhelan ser famosos y reconocidos, 
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hacen diferencias cuando predican este sutra». 

Como en medio de la gran asamblea 

continuamente tratan de difamarnos, 

se dirigirán a los gobernantes, altos ministros, 

brahmanes y jefes de familia, 

así como a otros monjes, 

para calumniarnos y hablar mal de nosotros diciendo: 

«¡Estos son hombres de ideas perversas, 

que predican doctrinas no budistas!». 

Pero como nosotros veneramos al Buda, 

soportaremos todos estos males. 

Aunque nos traten con desprecio diciendo: 

«¡lodos vosotros, sin duda, sois budas!», 

resistiremos y aceptaremos 

todas esas injurias desdeñosas y arrogantes. 

En un kalpa impuro, 

en una era malvada, habrá muchas cosas a las cuales temer. 

Demonios malignos tomarán posesión de los demás 

y, por medio de ellos, nos maldecirán, difamarán y cubrirán de 
escarnio. 

Pero nosotros, confiando con reverencia en el Buda, 

vestiremos la armadura de la perseverancia. 

Para predicar este sutra, 

soportaremos estas difíciles pruebas. 

No nos preocupan el cuerpo o la vida; 

solo vivimos pendientes del Camino insuperable. 

En las épocas por venir, protegeremos y mantendremos 

lo que el Buda nos ha encomendado. 

Esto es lo que el Honrado por el Mundo debe conocer. 

Los monjes malvados de esa era impura, 

incapaces de comprender los medios hábiles del Buda 

y de entender que él predica la Ley 

de acuerdo con lo apropiado, 

nos enfrentarán con lenguaje grosero y ceños fruncidos; 

una y otra vez seremos expulsados 

a un lugar remoto, alejado de torres y de templos. 

Y a todos estos males 

resistiremos, 
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porque siempre tenemos en mente el mandato del Buda. 

Si en los asentamientos y poblados 

hubiera personas en busca de la Ley, 

allí donde estén nosotros iremos 

y predicaremos la Ley que nos ha confiado el Buda. 

Seremos los emisarios del Honrado por el Mundo 

y enfrentaremos la asamblea sin temor. 

Predicaremos la Ley con idoneidad, 

pues deseamos que el Buda descanse tranquilo. 

En presencia del Honrado por el Mundo 

y de los budas que aquí se han reunido, procedentes de las diez 
direcciones, 

formulamos este juramento. 

El Buda debe saber lo que palpita en nuestros corazones. 


194 


14 


PRÁCTICAS PACÍFICAS 


En ese momento, el bodisatva Manjushri, príncipe del Dharma, dijo al 
Buda: 

—Honrado por el Mundo, estos bodisatvas emprenden algo que es 
muy difícil. Porque veneran y obedecen al Buda, han hecho el gran ju- 
ramento de que, en la malvada época futura, custodiarán, practicarán, 
leerán, recitarán y predicarán este Sutra del loto. Honrado por el Mundo, 
en la época perversa que vendrá en el futuro, ¿cómo deberán proceder 
los bodisatvas para poder predicar este sutra? 

El Buda dijo a Manjushri: 

—Los bodisatvas que en la malvada época futura deseen predicar 
este sutra deberán acatar cuatro reglas. En primer lugar, deberán tener 
en cuenta las prácticas y las relaciones adecuadas a los bodisatvas para 
poder exponer este sutra en bien de los seres vivos. ¿A qué me refiero, 
Manjushri, cuando hablo de las prácticas de los bodisatvas? A que un 
bodisatva adopte la postura de perseverar, ser amable y obediente, no 
cometer violencia, no dejarse alterar interiormente, y abstenerse de actuar 
con respecto a los fenómenos para, en cambio, observar el verdadero 
aspecto de los fenómenos, sin actuar o trazar distinciones. A todo esto 
me refiero cuando hablo de las prácticas de un bodisatva. 

»En lo que concierne a las relaciones adecuadas, los bodisatvas no de- 
ben vincularse estrechamente con gobernantes, príncipes, altos ministros 
o prominentes funcionarios. No deben asociarse con personas no budis- 
tas, brahmanes o jainistas, ni frecuentar a autores de literatura secular o 
de libros que ensalzan a los no budistas, ni vincularse íntimamente con 
lokayatas o con antilokayatas.* No deberán involucrarse en divertimentos 


1. Los lokayatas exponían, en tiempos de Shakyamuni, una doctrina materialista; 
los antilokayatas eran los que intentaban refutarlos con planteamientos opuestos. 
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riesgosos, ni en luchas cuerpo a cuerpo o peleas de puños, ni relacionarse 
con actores u otros artistas dedicados a entretenimientos de ilusión, 
ni con chandalas, ni con personas ocupadas en la crianza de cerdos, ovejas, 
pollos o perros, o que se ganan la vida cazando, pescando o realizando 
otros malos quehaceres. Cuando se les acerquen personas así, deberán 
predicarles la Ley, pero sin esperar nada de ello. Tampoco deberán aso- 
ciarse a monjes, monjas, laicos y laicas que aspiran a ser discípulos que 
escuchan la voz, ni hacerles preguntas o visitarlos. No deberán estar con 
ellos en el mismo recinto, ni en el lugar para ejercicios, ni en el salón de 
disertaciones. Si, ocasionalmente, ellos se acercaran, deberán predicarles 
la Ley de acuerdo con lo apropiado, pero sin esperar nada de ello. 

»Manjushri, cuando el bodisatva predique la Ley a las mujeres, deberá 
hacerlo de tal forma de no despertar su deseo, y de no deleitarse él mismo 
contemplándolas. Si entrara en casa de alguno, no deberá dar conversacio- 
nes a las jóvenes muchachas, a las mujeres solteras o a las viudas. Tampoco 
deberá acercarse a las cinco clases de hombres de virilidad disminuida,? 
ni mantener trato estrecho con ellos. No deberá entrar a solas en casa 
ajena. Si por alguna razón le resultara imperioso entrar sin compañía, 
deberá concentrar todos sus pensamientos en el Buda. Si debiese predicar 
la Ley a una mujer, lo hará sin mostrar los dientes al reír ni descubrirse 
el pecho. No deberá mantener vínculos estrechos con ella, ni siquiera en 
nombre de la Ley, y mucho menos con otros propósitos. 

»No deberá deleitarse en educar a discípulos jóvenes, a shramaneras, o a 
niños, ni tampoco hallar solaz compartiendo con ellos un mismo mentor. 
En cambio, deberá hallar satisfacción constante en la meditación sentada 
y en aprender a serenar la mente, en un sitio tranquilo. Manjushri, yo 
digo que todo esto es lo primero con lo cual deberá relacionarse. 

»A continuación, el bodisatva deberá considerar que todos los fenó- 
menos son vacíos y que este es su verdadero aspecto. Los fenómenos 
no se voltean boca abajo, no se mueven, no retroceden ni giran sobre sí 
mismos. Son como el espacio vacío, sin naturaleza innata, y trascienden 
los límites de las palabras. No nacen, no emergen, no se elevan. Carecen 
de nombre, de forma y de verdadero ser. No tienen volumen, límites, 
impedimentos o barreras. Solo existen mediante causas y condiciones, 
aunque se producen errores debido a que vienen a voltearse boca abajo. 


2. Hombres impotentes o que sufren de otra clase de inhibición o disfunción 
sexual. 
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Por lo tanto, digo que él debe deleitarse constantemente en ver de este 
modo el aspecto de los fenómenos. Esto es lo segundo con lo cual deberá 
relacionarse el bodisatva. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—Los bodisatvas que, 

en la perversa época futura, 

deseen predicar este sutra 

con corazón intrépido 

deberán entrar en estos lugares 

y relacionarse estrechamente con estas personas. 
En todo momento deberán evitar a los gobernantes, 
príncipes de reinos, 

altos ministros, prominentes funcionarios, 
personas dedicadas a divertimentos riesgosos, 

y a los chandalas, 

a no budistas y brahmanes. 

No deberán vincularse con 

personas de extrema arrogancia 

ni con aquellos que, tercamente, adhieren al pequeño vehículo 
y son versados en sus tres acervos. 

Tampoco deberán asociarse con 

monjes que transgreden los preceptos, 

ni con arhats que de arhats solo tienen el nombre, 
ni con monjas proclives 

a las chanzas y a las risas, 

ni con mujeres laicas 

profundamente apegadas a los cinco deseos 

o que buscan entrar de inmediato en la extinción. 
A aquellos que se acerquen 

con buen corazón 

al lugar del bodisatva 

para escuchar el Camino del Buda, 

el bodisatva deberá 

predicarles la Ley 

con ánimo valiente, 

pero sin esperar grandes cosas. 
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Sin embargo, no deberá relacionarse 

ni intimar con viudas 

o con mujeres solteras, 

ni con hombres incapacitados para la virilidad. 
Tampoco deberá vincularse 

con matarifes o con aquellos que faenan carne, 
ni con quienes cazan animales o se dedican a la pesca, 
o lucran hiriendo o matando. 

Jamás deberá asociarse 

con los que trafican carne para vivir 

o exhiben mujeres para vender sus favores. 
Nunca deberá relacionarse 

con los que se dedican a deportes peligrosos, 
como la lucha u otras clases de entretenimientos, 
ni con mujeres de inclinación lasciva. 

Nunca deberá entrar solo en un recinto cerrado 
para predicar la Ley a una mujer. 

Cuando predique la Ley, 

no habrá lugar para risas o bromas. 

Cuando entre en una aldea mendigando comida, 
llevará consigo a otro monje; 

y si no hay ningún monje en la proximidad, 

con un solo pensamiento se centrará en el Buda. 
A estas cosas yo denomino 

prácticas y relaciones apropiadas. 

Quienes sean aplicados con respecto a ambas 
podrán predicar de manera pacífica. 

No aludirán, al hablar, 

a doctrinas superiores, intermedias o inferiores, 
ni a doctrinas condicionadas o no condicionadas, 
ni a lo real y lo no real. 

Asimismo, no harán distinciones 

diciendo: «Este es un hombre», «esta es una mujer». 
No intentarán abarcar los fenómenos 

ni entenderlos o verlos. 

A estas cosas yo denomino 

las prácticas del bodisatva. 

Todos los fenómenos son vacíos, 
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carecen de ser, 

no tienen morada constante, 

ni surgimiento o extinción. 

A esto yo llamo la posición 

a la cual se asocian las personas sabias. 

De estar vuelto hacia arriba lo de abajo provienen las distinciones 
entre los fenómenos que existen y los que no existen, 
los que son reales y los que no lo son, 

los que nacen y los que no nacen. 

Se sitúan en entornos silenciosos, 

aprenden a sosegar la mente, 

permanecen tranquilos, inmóviles 

como el monte Sumeru. 

Consideran que todos los fenómenos 

carecen de existencia 

como el espacio vacío, 

sin firmeza y sin dureza, 

sin nacer, sin emerger, 

sin moverse o regresar, 

siempre existiendo con un solo aspecto; 

ese es el lugar al cual hay que aproximarse. 
Después de que yo haya entrado en la extinción, 
los monjes 

que adopten estas prácticas 

y estas vinculaciones 

estarán libres de vacilación o de timidez 

a la hora de predicar este sutra. 

Cuando, en ocasiones, un bodisatva 

entre en un recinto silencioso 

y con correcta actitud mental 

considere los fenómenos de acuerdo con el principio 
y luego, al salir de su meditación, 

despliegue, propague, exponga 

y predique este sutra 

en beneficio del gobernante, 

de los príncipes, ministros y habitantes, 

de los brahmanes y otros, 

su mente estará serena 
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y a salvo de titubeos o de vacilación. 
Manjushri, 

yo digo que este es el primer conjunto de reglas 
que deberán acatar los bodisatvas 

para poder predicar este Sutra del loto 

en épocas posteriores. 


»Además, Manjushri, cuando haya pasado a la extinción El Que Así Llega, 
en el Último Día de la Ley, si alguien desea predicar este sutra deberá 
ceñirse a estas prácticas pacíficas. Cuando abra la boca para exponer el 
sutra o cuando lo lea, no deberá solazarse mencionando los defectos 
de otras personas o escrituras. No deberá mostrar desdén hacia otros 
maestros de la Ley ni mencionar los puntos buenos o malos, fuertes o 
débiles de los demás. En relación con los que escuchan la voz, no deberá 
mencionarlos por su nombre para describir sus defectos, ni nombrarlos 
para alabar sus virtudes. Tampoco deberá dejar que su mente albergue 
odio o resentimiento. Y porque sabrá cultivar esta clase de actitud pací- 
fica, sus interlocutores no se opondrán a sus ideas. Si le hacen preguntas 
difíciles, no deberá responder desde el punto de vista de las enseñanzas 
del pequeño vehículo. Deberá explicar las cosas solo desde el punto de 
vista del gran vehículo para que los seres puedan adquirir la sabiduría 
que abarca todas las especies. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Los bodisatvas deberán en todo momento solazarse 
predicando la Ley en forma serena. 

Sobre un suelo puro y limpio 

deberá tender su esterilla, 

untarse el cuerpo de aceite, 

lavarse el polvo y las impurezas, 

ponerse una túnica limpia y nueva, 

y purificarse por dentro y por fuera. 

Sentado cómodamente en el sitial del Dharma, 
deberá predicar la Ley de acuerdo con las preguntas. 
Si hubiera monjes 

o monjas, 

hombres laicos 
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y mujeres laicas creyentes, 

gobernantes y príncipes, 

funcionarios, caballeros y plebeyos, 

deberá predicarles con expresión mansa 

las doctrinas sutiles y maravillosas. 

Si hay preguntas difíciles, 

deberá responderlas de conformidad con las doctrinas, 
empleando causas y condiciones, semejanzas y parábolas 
para exponer y trazar distinciones, 

y a través de estos medios hábiles 

hacer que todos los que escuchan aspiren a la iluminación, 
para incrementar sus beneficios poco a poco 

y poder ingresar en el Camino del Buda. 

Deberá hacer a un lado toda idea de holgazanear, 

toda inclinación a la negligencia o a la molicie, 
distanciarse de preocupaciones e intereses 

con la actitud compasiva de predicar la Ley. 

Día y noche, expondrá sin cesar 

las enseñanzas del Camino insuperable 

valiéndose de causas y de condiciones, 

de infinidad de semejanzas y parábolas 

para instruir a los seres 

e infundirles alegría a todos. 

No deberá abrigar expectativas 

con respecto 

a vestimenta o cobijas, 

comida, bebida o medicinas, 

sino centrarse, sin distracciones, 

en las razones para predicar la Ley, 

desear llevar a término el Camino del Buda 

y hacer que otros integrantes de la asamblea también lo hagan. 
Eso, como una ofrenda de paz, 

les dará inmenso provecho. 

Después de que yo haya entrado en la extinción, 

los monjes 

capaces de exponer 

este Sutra del loto de la Ley prodigiosa 


no albergarán ira o envidia en su corazón 


201 


El Sutra del loto 


ni tendrán impedimentos o preocupaciones. 
Nadie los perturbará, 

insultará o denigrará. 

Porque cultivarán la paciencia, 

no conocerán el temor, 

ni serán atacados con palos o espadas, 

ni serán expulsados. 

Las personas sabias sabrán 

cultivar su mente de este modo 

y podrán vivir en paz 

como acabo de ilustrar. 

Los beneficios de estas personas 

exceden todo cálculo, semejanza o parábola; 
no alcanzarían miles, decenas de miles o millones de ka/pas 
para mencionarlos. 


»Y además, Manjushri, si un bodisatva, en la última época, cuando la 
Ley esté a punto de perecer, acepta y abraza, lee y recita este sutra, no 
deberá dejar que el engaño, la adulación o la envidia echen raíz en su 
mente. Ni deberá despreciar o vilipendiar a quienes estudian el Camino 
del Buda, ni estar pendiente de sus defectos. 

»No se deberá perturbar a los monjes, monjas, laicos y laicas que 
aspiran a ser discípulos que escuchan la voz, ansían ser pratyekabuddhas 
o buscan el Camino del bodisatva ni provocar sus dudas o remordi- 
mientos diciéndoles: “Estáis muy alejados del Camino y, finalmente, 
nunca podréis adquirir la sabiduría que abarca todas las especies. ¿Por 
qué? ¡Porque sois indulgentes con vosotros mismos y negligentes con 
respecto al Camino!”. 

» Y tampoco deberán participar en debates frívolos sobre las diversas 
doctrinas, ni entrar en disputas o reyertas doctrinales. Deberán tratar a 
todos los seres con un gran sentimiento de amor compasivo; conside- 
rar a Los Que Así Llegan padres afectuosos, y a los bodisatvas, grandes 
maestros. Con respecto a los grandes bodisatvas de las diez direcciones, 
deberán mantener una actitud seria, tratarlos con la debida veneración y 
respeto. Y a todos los seres vivos, predicarles la Ley de manera equitativa. 
No deberá modificarse la intensidad de la prédica por el hecho de que 
alguien preste atención a la Ley. No deberá predicarse con más dedicación 
ni siquiera a aquellos que muestren amar la Ley profundamente. 
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»Manjushri, los bodisatvas que, en la última época, cuando la Ley esté 
a punto de perecer, logren llevar a cabo este tercer conjunto de prácticas 
pacíficas, podrán predicar esta Ley sin ansiedad o confusión, y encon- 
trarán buenos compañeros de estudios con quienes leer y recitar este 
sutra. Atraerán una gran multitud de personas que acudirán a escuchar 
y prestar consentimiento. Cuando estas hayan escuchado, lo aceptarán; 
cuando lo hayan aceptado, lo recitarán; cuando lo hayan recitado, lo 
predicarán; cuando lo hayan predicado, lo copiarán o harán que otros 
lo transcriban; y presentarán ofrendas a los rollos de los sutras y los tra- 
tarán con reverencia, respeto y alabanza. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Si desean predicar este sutra, 

deben despojarse de la envidia, el odio y la arrogancia, 

de toda actitud aduladora, falsa o engañosa, 

y ejercer en todo momento una conducta recta y honesta. 

No despreciarán a los demás 

ni mantendrán debates frívolos sobre la Ley. 

No harán que otros alberguen dudas o remordimientos 

diciéndoles que nunca llegarán a ser budas. 

Cuando un hijo del Buda predica la Ley 

en todo momento es cordial y tolerante, 

se conduele y se compadece de todos, 

sin jamás permitirse una actitud descuidada o indolente. 

Los grandes bodisatvas de las diez direcciones 

recorren el Camino por su amor compasivo a la multitud. 

Por eso hay que respetarlos y venerarlos, 

y manifestar: «¡Ellos son mis grandes maestros!». 

Con respecto a los budas, los Honrados por el Mundo, 

aprended a pensar que son vuestros padres insuperables. 

Arrancad de la mente el orgullo y la soberbia 

y predicad la Ley sin restricciones. 

Este es el tercer conjunto de reglas, 

que las personas sabias deberán proteger y acatar. 

Quienes, con un único pensamiento, observan estas prácticas 
pacíficas 

serán respetados por multitudes incalculables. 
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»Manjushri, aquellos bodisatvas que, en la última época que vendrá 
después, cuando la Ley esté a punto de perecer, acepten y abracen el 
Sutra del loto, deberán cultivar una actitud de hondo amor compasivo 
hacia los creyentes que aún viven con sus familias y también hacia los 
que han renunciado a sus hogares; deberán tratar con amor compasivo 
también a los que no son bodisatvas, y pensar: “Estas personas han per- 
dido mucho. Aunque El Que Así Llega predica la Ley de acuerdo con 
lo apropiado, como medio hábil, estas personas no escuchan, no saben, 
no se dan cuenta, no preguntan, no creen, no entienden. Pero aunque no 
pregunten sobre este sutra, no crean en él y no lo entiendan, cuando yo 
haya logrado la iluminación suprema y perfecta, dondequiera que me 
encuentre, emplearé mis poderes trascendentales y el poder de la sabiduría 
para acercarlas a mí y hacer que vivan de acuerdo con esta Ley”. 

»Manjushri, tras la extinción de El Que Así Llega, aquellos bodisatvas 
que logren cumplir este cuarto conjunto de reglas no cometerán erro- 
res cuando prediquen la Ley. Recibirán constantes ofrendas de monjes, 
monjas, laicos, laicas, gobernantes, príncipes, grandes ministros, personas 
comunes, brahmanes y jefes de familia, quienes los venerarán, respeta- 
rán y ensalzarán. Los seres celestiales los seguirán y asistirán en forma 
constante, con tal de poder escuchar la Ley. Si están en un asentamiento, 
poblado, en un lugar tranquilo y deshabitado, o en un bosque, y se les 
acercan personas a hacerles preguntas difíciles, día y noche las deidades 
celestiales los custodiarán y protegerán en forma constante, en bien de 
la Ley, y harán que se regocijen todos aquellos que los escuchan. ¿Por 
qué? Porque este sutra está protegido por los poderes sobrenaturales de 
todos los budas del pasado, presente y futuro. 

»Manjushri, con respecto a este Sutra del loto, a través de tierras incon- 
tables uno no puede oír su nombre siquiera, y mucho menos verlo, acep- 
tarlo, abrazarlo, leerlo y recitarlo. Manjushri, supongamos que hay un 
poderoso rey venerable que hace girar la rueda y quiere usar su poder para 
someter a otros países, pero los pequeños gobernantes no responden a sus 
exigencias. Supongamos que, en ese momento, el rey que hace girar la 
rueda convoca a sus diversas tropas y decide ponerse en marcha dispuesto 
a atacar. Si el rey ve distinguirse en la batalla a alguna de sus legiones, su 
satisfacción será tan grande que querrá recompensar de inmediato a los 
combatientes, en atención a su grado de valor; así pues, les dará campos, 
casas, asentamientos y poblados, túnicas o adornos personales, o quizá 
los premie con objetos de gran valor, como oro, plata, lapislázuli, nácar, 
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ágata, ámbar o coral, o les dé elefantes, caballos, carruajes, lacayos, criadas 
y hombres. Pero hay algo que no les dará, y eso es solo la gema espléndida 
que lleva en su rodete. Porque esta joya única solo existe en la coronilla 
del rey, y si él se desprendiera de ella, sus seguidores expresarían, con 
toda certeza, una gran alarma y consternación. 

»Manjushri, El Que Así Llega también actúa así. Se vale del poder de 
la meditación y de la sabiduría para conquistar tierras del Dharma y ser 
soberano de los tres mundos. Pero los reyes demonios no están dispuestos 
a obedecerlo ni a rendirse. Entonces, los sabios y venerables adalides de El 
Que Así Llega los desafían a combatir. Y cuando alguno de los soldados 
del Buda se destaca en la batalla, el Buda se siente feliz y, rodeado de las 
cuatro clases de creyentes, predica diversos sutras, infundiendo regocijo 
al alma de todos. Les concede meditaciones, emancipaciones, facultades 
libres de todo desbordamiento, poderes, y otros tesoros de la Ley. Tam- 
bién les concede la ciudad del nirvana, y les dice que han alcanzado la 
extinción, guía su corazón y les hace experimentar un júbilo inmenso. 
Pero no les predica el Sutra del loto. 

»Manjushri, cuando el rey que hace girar la rueda ve a alguno de sus 
soldados que se ha distinguido en forma grandiosa y auténtica, siente tal 
alborozo en su corazón que toma esa joya inconcebiblemente fina que 
llevaba guardada en su rodete desde hacía tanto tiempo, y que nunca 
jamás había entregado en forma irresponsable, y a ese hombre sí que se 
la entrega. Y lo mismo hace El Que Así Llega. En los tres mundos, actúa 
como el gran rey del Dharma. Emplea la Ley para enseñar y convertir a 
todos los seres vivos, y observa a sus ejércitos sabios y venerables comba- 
tir contra los demonios de los cinco componentes, los demonios de los 
deseos mundanos y el demonio de la muerte. Cuando aquellos triunfan 
con gran mérito y distinción erradicando los tres venenos, y emergen de 
los tres mundos destruyendo las redes de los demonios, en ese momento 
El Que Así Llega experimenta un júbilo indescriptible. Este Sutra del loto 
es capaz de hacer que los seres vivos adquieran una sabiduría amplia. Por 
eso, provocará mucha hostilidad en el mundo, y será difícil creer en él. 
Antes no había sido predicado, pero ahora lo predicaré. 

»Manjushri, este Sutra del loto es lo más prominente de todo lo que 
han predicado Los Que Así Llegan. Es lo más profundo de todo cuanto 
se haya expuesto. Y es lo que se confiere en último término, como hizo 
el poderoso soberano cuando, finalmente, tomó la gema centellante que 
llevaba tanto tiempo guardada y la entregó. 
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»Manjushri, este Sutra del loto es el arca secreta de los budas, de Los 
Que Así Llegan. Ocupa el sitio más elevado entre los sutras. Lo he cus- 
todiado y protegido durante una larga noche, y jamás lo he propagado 
en forma irresponsable. Pero hoy, por primera vez, lo expongo en tu 
beneficio. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Practicad la perseverancia a cada instante, 
sentid compasión por todos los seres, 

y haced vuestro mejor esfuerzo para exponer y predicar 
el sutra ensalzado por el Buda. 

En la última época que vendrá después, 
quienes abracen este sutra deberán 

cultivar piedad y amor compasivo 

hacia las personas que hacen vida de hogar, 
hacia las que han renunciado a sus familias 
y hacia las que no son bodisatvas, 

diciendo: «Si no escuchan este sutra 

y no creen en él, perderán mucho. 

Si adquiero el Camino del Buda, 

emplearé medios hábiles 

y les predicaré esta Ley 

para que vivan basados en ella». 
Supongamos que hay un poderoso rey 

que hace girar la rueda. 

Sus soldados se han destacado en la batalla 
y por eso los recompensa con diversas riquezas: 
elefantes, caballos, carruajes, 

adornos personales, 

Campos y casas, 

asentamientos y poblados, 

y también ropajes, 

diversas clases de artículos suntuarios, 
lacayos y criadas, tesoros y bienes, 
desprendiéndose de todo ello con placer. 
Pero a aquel fuerte y valiente, 

capaz de acometer las más difíciles hazañas, 
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el rey le concederá la joya brillante 

que lleva engarzada en su rodete. 

El Que Así Llega actúa igual. 

Procede como un rey de las doctrinas, 

dueño de una perseverancia de gran poder, 
de una preciosa arca de sabiduría; 

con su piedad y su gran compasión 

convierte la época, de acuerdo con la Ley. 

Ve cómo luchan contra los demonios 

a todas las personas 

que sufren y padecen angustias, 

deseosas de obtener la emancipación; 

y en bien de estos seres vivos, 

predica diversas doctrinas, 

recurre a grandes medios hábiles 

y predica estos sutras. 

Y cuando entiende que los seres vivos 

han adquirido poder a través de estos medios, 
entonces, finalmente, en bien de ellos, 
expone este Sutra del loto, 

como el monarca que se desata el rodete 

y entrega su joya refulgente. 

Este deberá ser honrado 

como el más elevado de todos los sutras. 

Lo he custodiado y protegido a cada instante, 
sin jamás revelarlo en forma irresponsable. 
Pero este es el momento oportuno 

para predicároslo. 

Después de que yo haya entrado en la extinción, 
quienes busquen el Camino del Buda 

y aspiren a poder exponer este sutra 

con serenidad 

deberán asociarse estrechamente 

con las cuatro reglas mencionadas. 
Quienquiera que lea este sutra 

estará, en todo momento, libre de preocupaciones y de ansiedad; 
no sufrirá enfermedades ni dolencias, 

y tendrá un semblante brillante y jovial. 
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No nacerá en la indigencia ni pasará necesidad, 
ni en circunstancias humildes ni con aspecto desagradable. 
Los seres vivos se deleitarán al verlo 

y lo considerarán un sabio o un venerable. 

Los jóvenes hijos de los seres celestiales 

lo asistirán y le prestarán servicio. 

No será tocado por palos ni espadas, 

y el veneno no podrá hacerle daño. 

A los que hablen mal de él y lo calumnien, 

la boca se les cerrará enmudeciendo sus palabras. 
Se paseará sin temor 

como el león rey. 

El brillo de su sabiduría 

será como el resplandor del sol, 

y hasta en sueños 

verá solo cosas maravillosas. 

Verá a Los Que Así Llegan 

predicando la Ley, 

sentados en sus sitiales de león y 

rodeados por multitudes de monjes. 

Y verá dragones, 

asuras y Otros seres 

numerosos como los granos de arena del Ganges, 
con las palmas de las manos unidas en reverencia. 
Se verá a sí mismo en ese lugar 

predicando la Ley a todos ellos. 

Verá también a budas 

de cuerpos dorados, 

emitiendo rayos interminables 

para alumbrar todas las cosas, 

y emplearán sonidos de Brahma 

para exponer las doctrinas. 

A las cuatro clases de creyentes, 

el Buda les predicará la Ley insuperable, 

y él mismo se verá entre esas personas, 

con las palmas de las manos unidas, loando al Buda. 
Escuchará la Ley con deleite, 

y presentará ofrendas. 
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Obtendrá dharanis 

y pruebas de una sabiduría sin retrocesos. 

Y cuando el Buda sepa que su mente 

ha entrado en lo profundo del Camino del Buda, 

le anunciará, a modo de profecía, 

que logrará la iluminación más elevada y correcta. 

«Tú, buen hombre, 

en una época futura 

lograrás la sabiduría incalculable 

y alcanzarás el gran Camino del Buda. 

Tu tierra será pura y adornada, 

incomparablemente vasta y grande, 

poblada por las cuatro clases de creyentes, 

que unirán las palmas de sus manos y escucharán la Ley». 
Y él se verá a sí mismo 

en medio de montañas y bosques, 

practicando la buena Ley, 

comprendiendo el verdadero aspecto de todos los fenómenos, 
inmerso en una profunda meditación 

y viendo a los budas de las diez direcciones. 

Y tendrá siempre buenos sueños: 

soñará con budas de cuerpos dorados, 

adornados con los signos de cien clases de buena fortuna, 
soñará que escucha la Ley y la predica a las personas. 
También soñará que es el soberano de un país 

y se desprenderá de sus palacios y asistentes, 

y de los sublimes y espléndidos objetos de los cinco deseos; 
yendo hacia el lugar de la iluminación, 

se sentará bajo un árbol bodhi 

en un sitial de león en busca del Camino, 

y al cabo de siete días 

obtendrá la sabiduría de los budas. 

Habiendo logrado el Camino insuperable, 

se pondrá de pie y hará girar la rueda de la Ley, 
predicándola a las cuatro clases de creyentes, 

durante miles, decenas de miles, millones de ka/pas, 

y exponiendo la Ley prodigiosa libre de desbordamientos 
para salvar a seres incontables. 
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Y, después, entrará en el nirvana 

así como se desvanece el humo cuando una lámpara se apaga. 
Si en la época malvada que vendrá después 

alguien predica esta Ley superior, 

esa persona obtendrá grandes beneficios y méritos 

como los que acabo de describir. 
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En ese momento, los bodisatvas que se habían congregado desde las tierras 
de las demás direcciones, más numerosos que los granos de arena de ocho 
ríos Ganges, se pusieron de pie en mitad de la inmensa asamblea, unieron 
las palmas de sus manos, se inclinaron en reverencia y dijeron al Buda: 

—;¡Honrado por el Mundo, si en la época que vendrá después de que 
el Buda haya entrado en la extinción nos permites proteger, abrazar, 
leer, recitar, copiar y hacerle ofrendas a este sutra en el mundo saha con 
diligencia y seriedad, nosotros lo predicaremos ampliamente por toda 
la tierra. 

En ese momento, el Buda dijo a los bodisatvas: 

—;¡Desistid, buenos hombres! No tenéis ninguna necesidad de pro- 
teger y abrazar este sutra. ¿Por qué? Porque en este, mi mundo saha, 
hay bodisatvas numerosos como los granos de arena de sesenta mil ríos 
Ganges y, asimismo, cada uno de ellos posee una comitiva equivalente a 
los granos de arena de sesenta mil ríos Ganges. Después de que yo haya 
entrado en la extinción, estas personas serán capaces de proteger, abrazar, 
leer, recitar y predicar ampliamente este sutra. 

Cuando el Buda pronunció estas palabras, la tierra de los mil millones 
de países del mundo saha se estremeció y se abrió, y de ella surgieron, 
en el mismo instante, infinidad de miles, decenas de miles, millones de 
bodisatvas. El cuerpo de todos estos bodisatvas irradiaba matices dorados, 
emitía un fulgor inmensurable y poseía los treinta y dos rasgos. Hasta 
ese momento, habían morado en el mundo del espacio vacío, situado en 
la región inferior del mundo saha. Pero cuando oyeron la voz del buda 
Shakyamuni, aparecieron desde lo profundo. 

Cada uno de estos bodisatvas era adalid de su propia gran asamblea, 
y venía acompañado de una comitiva equivalente a los granos de arena 
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de sesenta mil ríos Ganges. Ni hablar, entonces, de aquellos que traían 
huestes numerosas como los granos de arena de cincuenta mil, cuarenta 
mil, treinta mil, veinte mil o diez mil ríos Ganges... O de los que venían 
con huestes pequeñas como los granos de arena de un solo Ganges, de 
medio Ganges, de un cuarto del Ganges, o diminutas como una parte 
en mil, en diez mil, en un millón de nayutas de Ganges. O de aquellos 
cuya hueste era solo diez billones de nayutas. O de solo diez mil millones. 
O de diez millones, un millón, o apenas diez mil. O de solo mil, cien o 
diez. O de aquellos que traían consigo solo cinco, cuatro, tres, dos o un 
discípulo. O de aquellos que venían sin compañía, prefiriendo llevar a 
cabo su práctica en soledad. Así eran ellos, entonces: inconmensurables, 
ilimitados, más allá de todo lo que alguien pudiera estimar mediante 
cálculos, semejanzas o parábolas. 

Después de que estos bodisatvas hubieron surgido de la tierra, cada 
uno de ellos avanzó hacia la espléndida torre de los siete tesoros suspen- 
dida en el cielo, donde se encontraban el buda Shakyamuni y El Que 
Así Llega Muchos Tesoros. Al llegar, se volvieron hacia los dos Honrados 
por el Mundo, inclinaron la cabeza e hicieron una reverencia a sus pies. 
También rindieron homenaje a los budas sentados en sus sitiales de león, 
bajo los árboles enjoyados. Y, entonces, dieron tres vueltas completas en 
sentido derecho, unieron las palmas de sus manos en señal de respeto, 
utilizaron los diversos métodos de alabanza que emplean los bodisatvas 
para expresar elogios y, después, se ubicaron a un costado, contemplando 
con profundo gozo a los dos Honrados por el Mundo. Y mientras es- 
tos bodisatvas surgidos de la tierra llevaban a cabo sus diversos méto- 
dos para expresar alabanza a los budas, transcurrieron cincuenta kalpas 
menores. 

En ese momento, el buda Shakyamuni se sentó en silencio, y, al igual 
que él, las cuatro clases de creyentes también permanecieron callados 
durante cincuenta Ralpas menores, pero debido a los poderes sobrena- 
turales del Buda, a los miembros de la gran asamblea les pareció como 
si hubiera transcurrido apenas media jornada. 

Fue entonces cuando, gracias también a los poderes sobrenaturales del 
Buda, las cuatro clases de creyentes vieron que estos bodisatvas colmaban 
el cielo de incalculables cientos, miles, decenas de miles y millones de 
tierras. Entre estos bodisatvas había cuatro adalides. El primero se llamaba 
Prácticas Superiores; el segundo, Prácticas Ilimitadas; el tercero, Prácticas 
Puras, y el cuarto, Prácticas Consolidadas. Estos cuatro bodisatvas eran 
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los maestros rectores y los líderes más excelsos de todo el cónclave. En 
presencia de la gran asamblea, cada uno de ellos unió las palmas de sus 
manos, contempló al buda Shakyamuni e inquirió: 

—Honrado por el Mundo, ¿tienes pocas enfermedades y pocas pre- 
ocupaciones? ¿Tus prácticas avanzan confortablemente? ¿Reciben la en- 
señanza con facilidad aquellos a quienes te propones salvar? ¿El esfuerzo 
no deja extenuado y exhausto al Honrado por el Mundo? 

En ese momento, los cuatro grandes bodisatvas se expresaron a través 
de estos versos: 


—-¿Se encuentra confortable el Honrado por el Mundo, 
con pocas enfermedades y pocas preocupaciones? 
¿Puede enseñar y convertir a los seres 

sin fatiga ni extenuación? 

¿Aprenden o no aprenden fácilmente 

los seres vivos? 

¿No dejan extenuado y exhausto 


al Honrado por el Mundo? 


En ese momento, en medio de la gran asamblea de bodisatvas, el Honrado 
por el Mundo pronunció estas palabras: 

—;¡Nada de eso, buenos hombres! El Que Así Llega se encuentra 
bien y es feliz; tiene pocas dolencias y pocas preocupaciones. Me es fácil 
convertir y salvar a los seres vivos, y por eso no me siento desfallecido 
ni exhausto. ¿Por qué? Porque los seres han recibido constantemente mi 
instrucción en el pasado, era tras era. Y ellos también han presentado 
ofrendas y han rendido tributo a los budas del pasado, y han plantado di- 
versas buenas raíces. De modo que cuando los seres vivos me ven por 
primera vez y escuchan mi prédica, de inmediato la aceptan y creen en 
ella, entran en la sabiduría de El Que Así Llega, con excepción de aque- 
llos que anteriormente practicaron y estudiaron el pequeño vehículo. 
Ahora, haré posible que estas personas escuchen este sutra e ingresen en 
la sabiduría del Buda. 

Entonces, los [cuatro] grandes bodisatvas se expresaron nuevamente 
en verso y dijeron: 


—;¡Excelente, excelente, 
Honrado por el Mundo, gran héroe! 
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Los seres vivos 

son salvados y convertidos fácilmente. 

Saben cómo inquirir sobre 

la profundísima sabiduría de los budas, 

y cuando la escuchan, creen en ella y la comprenden. 
¡En consecuencia, estamos de parabienes! 


En ese momento, el Honrado por el Mundo alabó con estas palabras a 
los grandes bodisatvas que lideraban el grupo: 

—;¡Excelente, excelente, buenos hombres! Vuestro corazón sabe cómo 
regocijarse por El Que Así Llega. 

En ese momento, el bodisatva Maitreya y la multitud de bodisatvas 
numerosos como las arenas de ocho mil ríos Ganges pensaron al mismo 
tiempo: «¡Nunca hasta ahora habíamos oído hablar de una multitud tan 
colosal de bodisatvas como estos que han surgido de la tierra y que ahora 
se encuentran frente al Honrado por el Mundo, con las palmas de las 
manos unidas, presentando ofrendas y preguntando a El Que Así Llega 
cómo se encuentral». 

En ese instante, consciente de lo que estaban pensando los bodisatvas 
numerosos como los granos de arena de ocho mil ríos Ganges, y con 
el deseo de resolver sus propias dudas, el bodisatva Maitreya unió las 
palmas de sus manos, se dirigió hacia el Buda y planteó esta pregunta 
en forma de verso: 


—Bodisatvas incontables, 

de a mil, diez mil y millones, 

en hueste tan grande como jamás se vio en el pasado... 
¡Suplico al más honorable de los seres con dos piernas 
que me explique de dónde han venido 

y qué causas y condiciones los han hecho congregarse! 
De inmenso cuerpo y grandes poderes trascendentales, 
de sabiduría inescrutable, 

de firme intención y firmes pensamientos, 

armados de formidable perseverancia, 

su presencia deleita la vista de los seres... 

¿De dónde han venido? 

Cada uno de estos bodisatvas 

trae consigo un séquito 
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en cantidad incalculable 

como los granos de arena del Ganges. 

Y algunos de estos grandes bodisatvas 

traen huestes numerosas como los granos de arena de sesenta mil 
ríos Ganges. 

Esta gran multitud 

va en pos del Camino del Buda con un único pensamiento. 

Estos grandes maestros 

equivalentes a los granos de arena de sesenta mil Ganges 

acuden juntos a presentar ofrendas al Buda 

y a proteger y custodiar este sutra. 

Más cuantiosos aún son los que tienen seguidores 

como los granos de arena de cincuenta mil ríos Ganges, 

o como las arenas de cuarenta mil Ganges, de treinta mil, 

de veinte mil, de diez mil, 

de un millar, de cien ríos, 

o como los granos de arena de un solo Ganges, 

de medio Ganges, de un tercio o un cuarto, 

o de una sola parte en diez mil millones; 

y más numerosos aún son los que traen 

diez millones de nayutas, 

o diez mil millones o medio millón de discípulos. 

Y más numerosos incluso que estos que acabo de mencionar 

son los que poseen cien mil o diez mil seguidores 

mil o un centenar, 

cincuenta o diez, 

tres, dos o uno, 

o aquellos que vienen sin acompañantes, 

al lugar donde se encuentra el Buda, 

gustosos de practicar en soledad. 

Si uno quisiera usar un ábaco 

para calcular el número de seres que integran esta gran multitud, 

jamás llegaría a conocer la cifra exacta, 

aunque empleara tantos kalpas como los granos de arena del Ganges. 

Esta hueste de bodisatvas 

de inmensa dignidad, virtud y diligencia, 

¿de quién escuchó predicar la Ley? 

¿Quién les enseñó y los convirtió, y los hizo llegar a ser así? 
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¿Bajo la guía de quién abrigaron por primera vez 

el deseo de lograr la iluminación? 

¿Y la Ley de qué buda elogian y proclaman? 

¿Qué sutra abrazan y llevan a cabo, de qué buda es el Camino que 
practican? 

Estos bodisatvas poseen poderes trascendentales 

y el poder de una gran sabiduría. 

Han hecho que la tierra tiemble y se abra en las cuatro direcciones 

y todos han surgido de su interior. 

Honrado por el Mundo, ¡nunca he visto nada igual 

desde los tiempos pretéritos! 

Te suplico que me digas de dónde vienen 

y cuál es el nombre de su tierra. 

Constantemente he viajado de un lugar a otro, 

pero ¡nunca he visto algo semejante! 

En toda esta multitud, 

no hay una sola persona que conozca. 

De pronto, han surgido de la tierra... 

¡Te ruego que me expliques la causa! 

Todos los miembros de esta gran asamblea, 

estos incalculables cientos, miles, 

millones de bodisatvas 

quieren conocer estas cuestiones. 

¡Con respecto a las causas que gobiernan el comienzo y el final 

de esta multitud de bodisatvas, 

poseedor de incalculable virtud, Honrado por el Mundo, 

te imploro que disipes las dudas de la asamblea! 


En ese momento, los budas que eran manifestaciones corpóreas del buda 
Shakyamuni y que habían llegado desde infinidad de miles, decenas de 
miles, millones de tierras en las otras direcciones, estaban sentados con 
las piernas cruzadas sobre sus sitiales de león, bajo los árboles enjoya- 
dos que engalanaban las ocho direcciones. Todos los asistentes de estos 
budas vieron a la gran multitud de bodisatvas que habían surgido de la 
tierra en las cuatro direcciones del gran sistema planetario y estaban allí 
suspendidos en el aire. Cada uno dijo a su correspondiente buda: 
—Honrado por el Mundo, ¿de dónde ha salido esta gran multitud de 


inconmensurables, ilimitados asamkhyas de bodisatvas? 
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Entonces, los budas hablaron a sus asistentes y les dijeron: 

—Esperad un momento, buenos hombres. Hay un bodisatva llamado 
Maitreya, que, según profetizó el buda Shakyamuni, será el próximo en 
llegar a ser un buda. Él ya ha interrogado al Buda sobre esta cuestión, y 
ahora este se dispone a contestarle. Aprovechad la ocasión para escuchar 
lo que le responde. 

En ese momento, el buda Shakyamuni dijo al bodisatva Maitreya: 

—¿Qué excelente, qué excelente, Ajita, que hayas preguntado al Buda 
sobre esta gran cuestión! Todos vosotros, con un único pensamiento, de- 
béis vestir la armadura de la diligencia, y debéis decidiros a cultivar una 
firme intención. Ahora, El Que Así Llega desea hacer surgir y proclamar 
la sabiduría de los budas, el poder trascendental libremente ejercido por 
los budas, el poder de los budas que tiene la ferocidad del león, el poder 
feroz y tremendamente imponente de los budas. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Sed diligentes y armaos de un único pensamiento 
pues quiero explicaros este asunto. 

No alberguéis dudas ni pesares... 

La sabiduría del Buda es difícil de escrutar. 

Ahora, haced surgir el poder de la fe, 

ejercitad la paciencia y la bondad. 

Ahora, todos podréis escuchar 

una Ley que nunca habíais escuchado en el pasado. 
Ahora, os infundiré consuelo y seguridad, 

así que no abriguéis dudas o temores. 

El Buda no posee sino palabras veraces, 

y su sabiduría es imposible de medir. 

Esta Ley superior que él ha adquirido 

es muy profunda, incapaz de ser analizada. 

Ahora él la expondrá, 

así que escuchad con un solo propósito. 


Habiendo pronunciado estas palabras, el Honrado por el Mundo dijo 
entonces al bodisatva Maitreya: 

—En lo que concierne a esta inmensa multitud, ahora te digo lo 
siguiente. Ajita, con respecto a estos bodisatvas que han surgido de la 
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tierra en cantidad de asamihyas incalculables e incontables y a quienes 
nunca has visto antes en el pasado: después de que yo logré la iluminación 
suprema y perfecta en este mundo saha, convertí y guié a tales bodisatvas, 
forjé su pensamiento y les hice abrigar el ansia de transitar el Camino. 
Todos ellos han estado viviendo en el mundo del espacio vacío debajo del 
mundo saha; leen, recitan, entienden las diversas escrituras, las ponderan, 
trazan distinciones y las conservan correctamente en su memoria. 

»Ajita, estos buenos hombres no encuentran placer estando aquí en 
la asamblea y hablando largo tiempo. Lo que les causa deleite es estar 
constantemente en un sitio tranquilo, esforzándose con dedicación, sin 
un instante de descanso. Tampoco permanecen entre seres humanos y 
entre seres celestiales; constantemente se solazan en la sabiduría pro- 
funda, libre de toda restricción. Y en forma incesante se deleitan en la 
Ley de los budas, y en buscar con diligencia y con un solo propósito 
la sabiduría insuperable. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Ajita, debes comprender esto. 

Estos grandes bodisatvas 

han practicado la sabiduría del Buda 

durante incontables kalpas. 

Yo los he convertido a todos; 

he hecho que decidieran buscar el gran Camino. 

Son mis hijos, 

habitan en este mundo, 

constantemente dedicados a la práctica de los dhutas, 
prefiriendo los sitios tranquilos, 

rechazando la confusión y el alboroto de la multitud, 
sin deleitarse en hablar demasiado. 

De tal forma, estos hijos 

estudian y practican mi enseñanza del Camino. 

Y para que puedan buscar el Camino del Buda 

con constancia y dedicación, 

día y noche en este mundo saha, 

han estado viviendo en el espacio vacío que hay en su parte inferior. 
De tenaz voluntad y concentración, 

con diligencia permanente en pos de la sabiduría, 
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exponen diversas doctrinas espléndidas 

y sus mentes no conocen el temor. 

Cuando me hallaba en los alrededores de la ciudad de Gaya, 
sentado bajo el árbol bodhz, 

logré la iluminación más elevada y correcta, 

e hice girar la rueda de la Ley insuperable. 

A partir de entonces, les enseñé y los convertí, 

e hice que buscaran el Camino por primera vez. 

Ahora, todos ellos habitan en el nivel del que no se retrocede, 
y todos, en su momento, llegarán a ser budas. 

¡Lo que os estoy diciendo ahora son palabras veraces; 

debéis creer en ellas con una sola intención! 

En todo momento, desde el largo y distante pasado, 

he venido enseñando y convirtiendo a esta multitud. 


En ese momento, el bodisatva Maitreya, así como los otros incontables 
bodisatvas, sintieron que en su mente se levantaban dudas y confusiones. 
Los intrigaba esto que nunca antes había acontecido, y por eso pensa- 
ban: «¿Cómo puede ser que el Honrado por el Mundo, en un tiempo 
tan limitado, haya enseñado y convertido a un número de asamikhyas tan 
inconmensurable, infinito de grandes bodisatvas como estos, y les haya 
permitido habitar en la iluminación suprema y perfecta?». 

Dijo entonces Maitreya al Buda: 

—Honrado por el Mundo, cuando El Que Así Llega era príncipe 
heredero, te marchaste del palacio de los Shakyas y te sentaste en el lugar 
de la iluminación, no lejos de la ciudad de Gaya, donde lograste la ilumi- 
nación suprema y perfecta. Desde ese entonces, han transcurrido apenas 
cuarenta años o poco más. Honrado por el Mundo, ¿cómo es posible que 
en tan corto tiempo hayas llevado a cabo una tarea tan grande como un 
buda? ¿Fue acaso empleando los poderes imponentes de un buda o sus 
beneficios como pudiste enseñar y convertir a un número tan incalcula- 
ble de grandes bodisatvas y les permitiste lograr la iluminación suprema 
y perfecta? ¡Honrado por el Mundo, para poder calcular los asistentes 
a un cónclave de grandes bodisatvas tan impresionante como este, una 
persona tendría que pasar mil, diez mil, un millón de ka/pas contando 
sin jamás llegar hasta el final y sin descubrir cuál es su límite! Desde el 
remoto pasado, en la morada de incalculables, ilimitados budas, ellos 
tienen que haber plantado buenas raíces, tienen que haber practicado 
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el Camino del bodisatva, tienen que haber llevado a cabo constantes 
prácticas de Brahma... ¡Honrado por el Mundo, al mundo entero le 
cuesta creer algo semejante! 

»Supongamos, por ejemplo, que un joven de veinticinco años, de tez 
rosada y cabello negro, señalara a alguien de cien años y dijera: “¡Ese 
que está allí es mi hijo!”, o que el hombre centenario señalase al joven y 
explicase: “¡Ese es el padre que me engendró y me crió!”. Algo así sería 
muy difícil de creer... Y lo mismo ocurre con lo que declara el Buda. 

»A decir verdad, desde que tú mismo lograste el Camino no ha trans- 
currido un tiempo tan largo. Pero esta gigantesca multitud de bodisatvas 
ya se ha dedicado con seriedad y ahínco al Camino del Buda desde hace 
incalculables miles, decenas de miles, millones de kalpas. Han aprendido 
a entrar, a salir y a habitar en infinidad de cientos, miles, decenas de 
miles, millones de samadhis, han adquirido grandes poderes trascen- 
dentales, durante un largo período han llevado a cabo las prácticas de 
Brahma y han podido practicar paso a paso diversas buenas doctrinas, 
cultivando así la capacidad de hacer preguntas y de formular respuestas; 
son un tesoro de la humanidad, algo que muy rara vez puede conocerse 
en todos los mundos. Pero hoy, Honrado por el Mundo, ¿nos dices 
que, en el tiempo transcurrido desde que alcanzaste el Camino del Buda, 
has hecho que estas personas aspiren a la iluminación por primera vez, 
les has enseñado, convertido y las has guiado, y las has encauzado hacia 
la iluminación suprema y perfecta? 

»Honrado por el Mundo, no ha pasado tanto tiempo desde que lo- 
graste la Budeidad, ¡y, sin embargo, dices que has podido llevar a cabo 
tan meritoria e inmensa labor! Nosotros mismos tenemos fe en el Buda, 
creemos que él predica de acuerdo con lo apropiado, que las palabras 
pronunciadas por el Buda jamás son falsas, y que el conocimiento del 
Buda es, en todos los casos, penetrante y amplio. No obstante, en el fu- 
turo, una vez que el Buda haya entrado en la extinción, si estas palabras 
son oídas por bodisatvas que recién han abrigado el deseo de lograr la 
iluminación, tal vez ellos no quieran aceptarlas o creer en ellas y, de esta 
manera, acaben cometiendo el crimen de rechazar la Ley. ¡Por lo tanto, 
Honrado por el Mundo, te suplicamos que expliques, para que deseche- 
mos nuestra duda, y para que, en las épocas futuras, cuando los buenos 
hombres oigan hablar de esta cuestión, no alberguen dudas! 

En ese momento, el bodisatva Maitreya quiso reiterar, esta vez en 
verso, lo que acababa de decir: 
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—En el pasado, el Buda se alejó del clan Shakya, 
abandonó su hogar y, cerca de Gaya, 

se sentó bajo el árbol bodh;. 

Poco tiempo ha pasado desde entonces, 

¡pero estos hijos del Buda 

son de número inconmensurable! 

Ya han practicado el Camino del Buda durante mucho tiempo, 
han cultivado los poderes trascendentales y el poder de la sabiduría, 
y han aprendido diestramente el Camino del bodisatva; 
no se dejan ensuciar por cuestiones mundanas, 

como la flor de loto en el agua; 

surgen de la tierra 

con actitud respetuosa y reverente, 

y se presentan ante el Honrado por el Mundo. 

Es algo difícil de creer... 

¿quién podría darle crédito? 

El Buda logró el Camino solo en tiempos recientes, 

¡y sin embargo son tantos aquellos a quienes ha ayudado a triunfar! 
Te suplicamos que despejes las dudas de la asamblea, 

que hagas distinciones y expliques la verdad de la cuestión. 
Es como si un joven 

que acabara de cumplir veinticinco años 

señalara a un anciano centenario, 

de rostro arrugado y cabellos grises, 

y anunciara: «¡Yo lo engendré!», 

y el anciano respondiera: «¡Este es mi padre!». 

Un padre joven, un hijo anciano... 

¡Nadie en el mundo podría creerlo! 

Honrado por el Mundo, tu caso es similar. 

Lograste el Camino solo en tiempos recientes. 

Estos bodisatvas poseen una firme voluntad, 

en ningún aspecto son inmaduros o tímidos. 

Durante kalpas inconmensurables 

han estado practicando el Camino del bodisatva. 

Son sagaces respondiendo preguntas difíciles, 

y sus mentes no conocen el temor. 

Han cultivado con firmeza una actitud perseverante, 

de recta dignidad y virtud. 
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Son alabados por los budas de las diez direcciones 

por su aptitud y su destreza predicando distinciones. 
No tienen deseo de permanecer entre la multitud, 

y prefieren en todo momento un estado de meditación; 
para buscar el Camino del Buda 

han estado viviendo en el espacio que hay bajo la tierra. 
Hemos escuchado esto en boca del Buda 

y no albergamos dudas acerca de la cuestión. 

Pero en bien de las épocas futuras, suplicamos al Buda 
que explique y haga posible nuestra comprensión. 

Si uno albergara dudas con respecto a este sutra 

y no creyera en él, 

caería de inmediato en los malos senderos. 

Por eso te imploramos que nos lo expliques. 

¿Cómo puede ser que, en tan corto tiempo, 

hayas enseñado a bodisatvas tan innumerables, 

que hayas despertado su espíritu de aspiración 

y les hayas permitido habitar en el estado en el cual no hay retroceso? 
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LA DURACIÓN DE LA VIDA 
DE EL QUE ASÍ LLEGA 


En ese momento, el Buda habló así a los bodisatvas y a toda la gran 
asamblea: 

—Buenos hombres, debéis creer en las palabras veraces de El Que Así 
Llega y comprenderlas. 

Y nuevamente dijo a la gran asamblea: 

—Debéis creer en las palabras veraces de El Que Así Llega y com- 
prenderlas. 

Y, una vez más, repitió a la gran asamblea: 
Debéis creer en las palabras veraces de El Que Así Llega y com- 
prenderlas. 

En ese momento, los bodisatvas y la gran asamblea, liderada por Mai- 
treya, unieron las palmas de sus manos y se dirigieron al Buda diciendo: 


Honrado por el Mundo, te suplicamos que nos expliques. Creere- 


mos en las palabras del Buda y las aceptaremos. 

Hablaron así tres veces, y luego dijeron, una vez más: 

—Te suplicamos que nos expliques. Creeremos en las palabras del 
Buda y las aceptaremos. 

En ese momento, al ver que los bodisatvas repetían su solicitud tres 
veces y más, el Honrado por el Mundo les dijo estas palabras: 

—Debéis prestar oídos con atención y escuchar el secreto de El Que 
Así Llega y sus poderes trascendentales. En todos los mundos, los seres 
humanos y celestiales y los asuras creen que el actual buda Shakyamuni, 
tras abandonar el palacio de los Shakyas, se sentó en el lugar de la ilu- 
minación, no lejos de la ciudad de Gaya, donde logró la iluminación 
suprema y perfecta. Pero, buenos hombres, han transcurrido inmensu- 
rables, ilimitados, cientos, miles, decenas de miles, millones, nayutas de 


kalpas desde que yo, en verdad, logré la Budeidad. 


223 


El Sutra del loto 


»Supongamos que una persona toma quinientos, mil, diez mil, un 
millón de nayutas de asamkhyas de grandes sistemas planetarios y los 
reduce a polvo. Y que, después, se dirige al este, y deja caer una partícula 
de polvo cada vez que pasa por quinientos, mil, diez mil, un millón de 
nayutas de asamkhyas de mundos. Supongamos que sigue desplazándose 
de este modo, siempre en dirección al este, hasta dejar caer la totalidad de 
las partículas de polvo. Buenos hombres, ¿cuál es vuestra opinión? ¿Podría 
imaginarse o calcularse el número total de todos estos mundos? 

El bodisatva Maitreya y los demás dijeron al Buda: 

—Honrado por el Mundo, tales mundos serían inconmensurables e 
ilimitados... No es posible calcular su número; la mente ni siquiera tiene 
el poder de concebirlo. Ni todos los discípulos que escuchan la voz o 
los pratyekabuddhas, con su sabiduría libre de desbordamientos, podrían 
imaginar o entender a cuánto asciende la cifra total. Aunque habitamos 
en el nivel del que no se retrocede, no podemos comprender semejante 
cuestión. Honrado por el Mundo, esos mundos son inconmensurables 
e ilimitados. 

En ese momento, el Buda dijo a la multitud de grandes bodisatvas: 

—Buenos hombres, ahora os diré esto claramente. Supongamos que 
todos estos mundos, ya sea que hayan recibido una partícula de polvo o 
no, una vez más son pulverizados, y convengamos en que una partícula 
de polvo representa un kalpa. Pues bien, el tiempo que ha transcurrido 
desde que yo logré la Budeidad es cien, mil, diez mil, un millón de ra- 
yutas de asamkhyas de kalpas más largo todavía. 

»Desde entonces, constantemente he estado en este mundo saha, pre- 
dicando la Ley, enseñando y convirtiendo. Y en otras partes, he guiado y 
beneficiado a los seres vivos en cientos, miles, decenas de miles, millones 
de nayutas de asamkhyas de tierras. 

»Buenos hombres, a lo largo de ese tiempo, he hablado del buda 
Antorcha Ardiente y de otros, y he descrito de qué manera todos ellos 
entraron en el nirvana. Y todo esto es algo que utilicé como medio hábil 
para trazar distinciones. 

»Buenos hombres, si hay seres vivos que acuden a mí, yo utilizo mi 
ojo del Buda para observar si su fe y sus otras facultades son agudas o 
torpes; según su grado de receptividad a la salvación, aparezco en distintos 
lugares y predico en bien de ellos con distintos nombres, y describo la 
duración de mi vida como larga o corta. A veces, cuando aparezco, digo 
que estoy por entrar en el nirvana, y también recurro a diversos medios 
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hábiles para predicar la Ley sutil y prodigiosa, haciendo de este modo 
que los seres vivos despierten sentimientos de júbilo. 

»Buenos hombres, El Que Así Llega observa que, entre los seres 
vivos, hay personas que se deleitan en las enseñanzas inferiores, de escasa 
virtud y abundante impureza. A esas personas, les cuento que en mi 
juventud abandoné el hogar y logré la iluminación suprema y perfecta. 
Pero, en realidad, como os he dicho, el tiempo transcurrido desde que 
logré la Budeidad es largo en extremo. Sencillamente, uso este medio hábil 
para enseñar y convertir a los seres y hacer que ingresen en el Camino 
del Buda. Por tal razón, hablo de ese modo. 

»Buenos hombres, todas las escrituras expuestas por El Que Así Llega 
tienen el propósito de salvar y emancipar a los seres. A veces hablo de 
mí mismo; a veces, de los demás. A veces me presento a mí mismo, a 
veces presento a otros; en ocasiones muestro mis propias acciones, y 
en otras, las de otros. Pero todo lo que predico es verdadero, y nada es 
falso. 

»¿Por qué actúo así? El Que Así Llega percibe el verdadero aspecto de 
los tres mundos exactamente como es. No existen la pleamar y la bajamar 
del nacimiento y la muerte; no hay existencia en este mundo y extinción 
posterior. No hay sustancia ni vacío; no hay coherencia ni discrepancia. 
No es lo que perciben aquellos que viven en los tres mundos. El Que Así 
Llega ve todas estas cosas claramente y sin error. 

»Como los seres vivos poseen distintas naturalezas, diversos deseos, 
diferentes acciones y distintas formas de pensar y de trazar distinciones, 
y como yo quiero permitirles que echen buenas raíces, empleo una varie- 
dad de causas y de condiciones, semejanzas, parábolas y frases, y predico 
doctrinas diferentes. Nunca, ni siquiera un instante, he descuidado la 
tarea del Buda. 

»Así pues, desde que logré la Budeidad ha transcurrido un tiempo 
largo en extremo. La duración de mi vida es de un incalculable número 
de asamkhyas de kalpas; y, durante ese tiempo, he vivido aquí en forma 
constante sin jamás entrar en la extinción. Buenos hombres, origina- 
riamente practiqué el Camino del bodisatva, y la duración de la vida 
que adquirí entonces todavía no se ha extinguido; antes bien, durará el 
doble de los años que han transcurrido hasta hoy. Ahora, no obstante, 
aunque en realidad no me extingo, anuncio que adoptaré el curso de 
la extinción. Este es un medio hábil que emplea El Que Así Llega para 
enseñar y convertir a los seres vivos. 
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»¿Por qué actúo así? Porque si el Buda permaneciera en el mundo largo 
tiempo, las personas de virtud superficial no plantarían buenas raíces; en 
cambio, vivirían en la pobreza y la humildad, apegadas a los cinco deseos 
y atrapadas en la red de las representaciones y los pensamientos ilusorios. 
Si vieran que El Que Así Llega está constantemente en el mundo y jamás 
entra en la extinción, se volverían egoístas y arrogantes, o se descuidarían 
y caerían en el desaliento. No comprenderían lo difícil que es encontrarse 
con el Buda, ni se le acercarían con actitud respetuosa y reverente. 

»Por lo tanto, como medio hábil, El Que Así Llega dice: FMon- 
jes, debéis saber que es algo extraordinario vivir en la misma época en 
que aparece en el mundo alguno de los budas”. ¿Por qué actúa así? 
Porque podrán pasar inconmensurables cientos, miles, decenas de miles, 
millones de Zalpas para las personas de virtud superficial, teniendo algu- 
nos la posibilidad de ver a un buda, y otros sin tenerla jamás. Por esta 
razón, les digo: “Monjes, es muy difícil llegar a ver a El Que Así Llega”. 
Cuando los seres escuchan estas palabras, sin falta comprenden la difi- 
cultad de encontrarse con un buda. En su mente, entonces, albergan una 
profunda añoranza; ansían contemplar al Buda, y se aplican a plantar 
buenas raíces. Por tal razón, El Que Así Llega habla de pasar a la extin- 
ción, aunque en realidad no se extingue. 

»Buenos hombres, los budas, Los Que Así Llegan, actúan todos de 
tal modo. Ya que actúan para salvar a los seres vivos, todo cuanto hacen 
es verdadero y nada es falso. 

»Supongamos, por ejemplo, que hay un excelente médico, sabio y 
entendido, que conoce el arte de la farmacopea para curar eficazmente 
toda clase de enfermedades. Tiene muchos hijos, acaso diez o veinte, o 
tal vez cien. Un día, se marcha a una tierra lejana a atender determinado 
asunto. En su ausencia, los hijos beben una pócima venenosa que les 
causa un dolor indescriptible y los hace retorcerse en el suelo. 

»En ese momento, el padre regresa al hogar y descubre que sus hijos 
han bebido veneno. Algunos están completamente enajenados; otros, no. 
Al ver que su padre ha vuelto desde tan lejos, todos sienten una inmensa 
alegría, se arrodillan y le dicen entre súplicas: “¿Qué bueno que hayas 
regresado a salvo. ¡Hemos sido muy necios! ¡Hemos bebido por error 
una pócima ponzoñosa...! ¡Te pedimos que nos cures y nos permitas 
seguir viviendo!”. 

»Al ver semejante aflicción en sus hijos, el padre comienza a preparar 
diversas recetas. Junta excelentes hierbas medicinales que reúnen todos 
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los requisitos de color, fragancia y sabor, las muele, las tamiza y las mez- 
cla. Y mientras da una dosis de este medicamento a sus hijos, les dice: 
“Es un remedio sumamente eficaz: reúne todos los requisitos de color, 
fragancia y sabor. Tomadlo y pronto sentiréis alivio, y quedaréis a salvo 
de toda enfermedad”. 

»Los hijos que no han perdido el sano juicio pueden ver que se trata 
de un buen remedio, de excelente color y fragancia, de modo que lo 
beben de inmediato y logran curar su enfermedad por completo. Los 
que han perdido el juicio se sienten también felices de ver regresar a su 
padre y le suplican que dé cura a su enfermedad, pero cuando este les da 
el remedio, rehúsan tomarlo. ¿Por qué? Porque el veneno ha penetrado 
en profundidad y su mente ya no funciona como antes. Así pues, aunque 
el medicamento tiene excelente color y fragancia, ellos no lo perciben 
como algo benéfico. 

»El padre piensa: “Mis pobres hijos! Su mente desvaría por completo, 
perturbada por el veneno que han ingerido. Aunque están felices de verme 
y me piden que los cure, se niegan a tomar este estupendo remedio. Debo 
recurrir a algún medio hábil para inducirlos a beber la poción”. Por eso, 
les dice: Debéis saber que ya estoy viejo y cansado, y que se acerca la 
hora de mi muerte. Aquí os dejo este buen medicamento. Debéis tomarlo 
y no preocuparos pensando que no os curará”. Luego de impartir tales 
instrucciones, se marcha a otra tierra, desde donde envía un mensajero 
a su hogar para anunciar: “Vuestro padre ha muerto”. 

»En este momento, al escuchar que el padre los ha abandonado y que 
está muerto, los hijos se entregan a una profunda congoja y, consternados, 
piensan: “Si nuestro padre estuviera vivo, se condolería de nosotros y se 
ocuparía de que no nos faltase protección. Pero ahora nos ha abando- 
nado. Ha muerto en otra tierra lejana. ¡Nos hemos quedado huérfanos 
y desamparados, sin nadie a quien recurrir!”. 

»A fuerza de penar y de sufrir, por fin recuperan el juicio y se dan 
cuenta de que el remedio posee, en realidad, excelente color, sabor y 
fragancia. Entonces se deciden a tomarlo; y es así como desaparecen 
todos los efectos del veneno. Al enterarse de que sus hijos se han recu- 
perado, el padre regresa al hogar de inmediato y se presenta nuevamente 
ante ellos. 

»Buenos hombres, ¿cuál es vuestra opinión? ¿Podría alguien decir que 
este buen médico es culpable de haber mentido? 


—No, Honrado por el Mundo. 
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—Lo mismo ocurre conmigo —dijo el Buda—. Han transcurrido 
inconmensurables, ilimitados cientos, miles, decenas de miles, millones 
de nayutas de asamkhyas de kalpas desde que yo logré la Budeidad. Pero, 
en bien de los seres vivos, empleo el poder de los medios hábiles y digo 
que me dispongo a entrar en la extinción. Sin embargo, en vista de las 
circunstancias, nadie puede decir que yo sea culpable de decir mentiras 
o falsedades. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Desde que yo logré la Budeidad, 

el número de kalpas transcurridos 

es de inmensurables cientos, miles, 

decenas de miles, millones, billones de asamkhyas. 
Constantemente he predicado la Ley, 

he enseñado y convertido a incontables millones de seres vivos, 
haciéndoles entrar en el Camino del Buda, 

y todo esto, a lo largo de kalpas incalculables. 

Para salvar a los seres vivos, como medio hábil 

doy la impresión de entrar en el nirvana, 

pero en realidad no paso a la extinción. 

Siempre estoy aquí, predicando la Ley. 

Siempre estoy aquí, 

recurriendo a mis poderes trascendentales; 

lo hago para que los seres vivos, en su confusión, 

no me vean ni siquiera cuando estoy cerca de ellos. 
Cuando la multitud ve que he pasado a la extinción, 
todos hacen ofrendas a mis reliquias, en cada dirección. 
Todos albergan añoranzas 

y, en su corazón, ansían poder contemplarme. 

Cuando los seres vivos han llegado a ser verdaderamente fieles, 
honestos y rectos, de bondadosa intención, 

con el único pensamiento puro y sincero de ver al Buda 
sin vacilar aunque ello les costara la vida, 

entonces yo y la asamblea de monjes 

aparecemos juntos sobre el sagrado Pico del Águila. 

En ese momento, digo a los seres vivos 

que siempre estoy aquí, que nunca entro en la extinción, 
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pero que, a causa del poder de los medios hábiles, 

a veces parezco extinguirme, a veces no, 

y que si hay seres vivos en otras tierras, 

sinceros y reverentes en su deseo de creer, 

en tal caso también entre ellos 

predicaré la Ley insuperable. 

Pero vosotros no sabéis nada de esto, 

y suponéis que yo he entrado en la extinción. 

Cuando contemplo a los seres vivos, 

los veo ahogarse en un mar de sufrimientos; 

por eso, no me muestro, 

y despierto en ellos el deseo de encontrarme. 
Entonces, cuando su corazón se colma de ansias, 

por fin aparezco y predico la Ley en su beneficio. 

Tales son mis poderes trascendentales. 

Durante asamekhyas de kalpas, 

he morado constantemente en el sagrado Pico del Águila 
y en muchos otros lugares. 

Cuando los seres presencian el fin de un kalpa 

y todo es consumido en un gran incendio, 

esta, mi tierra, permanece a salvo y en calma, 

siempre colmada de seres humanos y celestiales. 
Variadas clases de gemas adornan sus recámaras y pabellones, 
sus jardines y bosques. 

Hay árboles enjoyados, henchidos de flores y de frutos, 
bajo los cuales, plácidos, gozan los seres vivos. 

Las deidades baten tambores celestiales, 

e interpretan sin pausa música de diversas clases. 
Llueven flores de mandarava 

que se esparcen sobre el Buda y sobre la gran asamblea. 
Mi tierra pura no es destruida, 

pero la multitud ve que el fuego la consume 

y cunden la angustia, el temor 

y toda clase de sufrimientos. 

Estos seres vivos, con sus diversas faltas, 

mediante causas derivadas de sus malas acciones, 
pasan asamkhyas de kalpas 


sin escuchar siquiera el nombre de los tres tesoros. 
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Pero quienes practiquen caminos meritorios 

y sean bondadosos, pacíficos, honestos y rectos, 

todos ellos me verán 

aquí, en persona, predicando la Ley. 

En ocasiones, para esta multitud 

describo la duración de la vida del Buda como inmensurable, 
y a los que ven al Buda solo al cabo de un largo tiempo 

les explico lo difícil que es encontrar a un buda. 

Tal es el poder de mi sabiduría, 

cuyos rayos sagaces esplenden sin medida. 

Como resultado de una larga práctica, 

he adquirido esta vida, que dura incontables Zalpas. 
Vosotros, que poseéis sabiduría, 

¡no alberguéis dudas al respecto! 

¡Erradicadlas, ponedles fin para siempre, 

pues las palabras del Buda son verdaderas, y nunca falsas! 

Él es como un diestro médico 

que emplea un medio hábil para curar a sus hijos extraviados. 
Aunque, en realidad, está vivo, manda decir que ha muerto; 
y así y todo, nadie puede afirmar que haya cometido falsedad. 
Yo soy el padre de este mundo 

y salvo a los que sufren y viven en la aflicción. 

A causa de la confusión de la gente común, 

aunque vivo, hago correr la voz de que he entrado en la extinción. 
Pues si las personas me vieran constantemente, 

su corazón se llenaría de arrogancia y de egoísmo. 

Lejos de todo autocontrol, se entregarían a los cinco deseos 
y caerían en los malos senderos de la existencia. 

Siempre sé perfectamente cuáles seres vivos 

practican el Camino y cuáles no, 

y en respuesta a su necesidad de salvación, 

predico para ellos diversas doctrinas. 

Mi pensamiento constante es 

cómo hacer para que los seres vivos 

accedan al Camino insuperable 

y adquieran rápidamente el cuerpo de un buda. 
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En ese momento, cuando la gran asamblea oyó decir al Buda que la 
duración de su vida era de un número de kalpas tan extenso, incon- 
mensurables, ilimitados asamkhyas de seres vivos obtuvieron una gran 
abundancia de generosos beneficios. 

Entonces, el Honrado por el Mundo dijo al bodisatva Maitreya: 

—Ajita, cuando revelé que la duración de la vida de El Que Así Llega 
se extendía a lo largo de un tiempo tan inconcebiblemente prolongado, 
obtuvieron la verdad del no nacimiento seres vivos numerosos como los 
granos de arena de seiscientas ochenta decenas de miles, millones, 2ayutas 
de ríos Ganges. Además, bodisatvas mil veces más numerosos aún ob- 
tuvieron la enseñanza sobre el dharani que permite retener todo aquello 
que uno escucha. Y bodisatvas numerosos como las partículas de polvo de 
un mundo entero obtuvieron la elocuencia que permite hablar en forma 
agradable y sin impedimentos. Y bodisatvas numerosos como las partícu- 
las de polvo de todo un mundo obtuvieron dharanis que permiten retener 
cientos, miles, decenas de miles, millones, inconmensurables repeticiones 
de las enseñanzas. Y bodisatvas numerosos como las partículas de polvo de 
un gran sistema planetario pudieron hacer girar la rueda de la Ley que 
no retrocede. Y bodisatvas numerosos como las partículas de polvo de 
un sistema planetario mediano pudieron hacer girar la rueda pura de la 
Ley. Y bodisatvas numerosos como las partículas de polvo de un sistema 
planetario pequeño obtuvieron la seguridad de lograr la iluminación 
suprema y perfecta luego de renacer ocho veces. Y bodisatvas numerosos 
como las partículas de polvo de cuatro mundos de cuatro continentes 
obtuvieron la seguridad de que lograrían la iluminación suprema y per- 
fecta al cabo de cuatro renacimientos. Y bodisatvas numerosos como las 
partículas de polvo de tres mundos de cuatro continentes obtuvieron la 
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seguridad de que lograrían la iluminación suprema y perfecta después 
de renacer tres veces. Y bodisatvas numerosos como las partículas de 
polvo de dos mundos de cuatro continentes obtuvieron la seguridad 
de que lograrían la iluminación suprema y perfecta al término de renacer 
dos veces. Y bodisatvas numerosos como las partículas de polvo de un 
mundo de cuatro continentes obtuvieron la seguridad de que lograrían 
la iluminación suprema y perfecta después de renacer una vez. Y seres 
vivos numerosos como las partículas de polvo de ocho mundos fueron 
inspirados a trazarse el objetivo de la iluminación suprema y perfecta. 

Cuando el Buda anunció que estos bodisatvas habían obtenido los 
grandes beneficios de la Ley, del aire tornaron a llover flores de mandarava 
y de gran mandarava que se esparcieron sobre inconmensurables cientos, 
miles, decenas de miles, millones de budas sentados en sus sitiales de 
león, bajo árboles cuajados de gemas, y también se esparcieron sobre el 
buda Shakyamuni y sobre El Que Así Llega Muchos Tesoros —que había 
logrado la extinción mucho tiempo antes—, ambos sentados en sitiales 
de león en la torre de los siete tesoros. También se esparcieron sobre los 
grandes bodisatvas y las cuatro clases de creyentes. Además, llovió fino 
polvo de sándalo y de áloe, y el aire reverberó con el estruendo espon- 
táneo de tambores celestiales, cargado de notas sublimes, profundas y 
potentes. Y llovieron mil variedades de túnicas celestiales, ornamentadas 
con los más diversos collares —de perlas, de piedras de mani y de gemas 
que conceden los deseos— que se diseminaron por todos los rincones de 
las nueve direcciones. Y en incensarios tachonados de piedras preciosas 
ardió incienso de valor incalculable impregnando su fragancia, por sí solo, 
todos los rincones, como ofrenda a la gran asamblea. Sobre cada uno de 
los budas aparecieron filas de bodisatvas sosteniendo estandartes y doseles, 
que llegaban hasta el cielo de Brahma; y estos bodisatvas, con sus hermosas 
voces, entonaron incalculables himnos de alabanza a los budas. 

En ese momento, el bodisatva Maitreya se incorporó de su asiento, se 
descubrió el hombro derecho y, uniendo las palmas de las manos frente 
al Buda, recitó estos versos: 


—El Buda predica una Ley que es muy rara de encontrar; 
una Ley que uno nunca había oído predicar en el pasado. 
El Honrado por el Mundo posee grandes poderes, 

y la duración de su vida es inmensurable. 

Los incontables hijos del Buda, 
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al escuchar al Honrado por el Mundo trazar distinciones 

y describir los beneficios de la Ley que ellos obtendrán, 
sienten que su cuerpo se colma de júbilo. 

Algunos permanecen en el estado del cual no hay retroceso, 
algunos adquieren dharanis, 

otros, la facultad de hablar en forma grata y sin impedimentos 
o de retener diez mil, un millón de repeticiones de las enseñanzas. 
Algunos bodisatvas numerosos como las partículas de polvo 
de un gran sistema planetario 

adquieren el don de hacer girar 

la rueda de la Ley que no retrocede. 

Otros bodisatvas numerosos como las partículas de polvo 

de un sistema planetario mediano 

logran hacer girar 

la rueda pura de la Ley. 

Y algunos bodisatvas numerosos como las partículas de polvo 
de un sistema planetario pequeño 

reciben la certeza de que, al cabo de renacer ocho veces, 
podrán completar el Camino del Buda. 

Algunos bodisatvas numerosos como las partículas de polvo 
de cuatro, tres, dos veces 

los cuatro continentes 

llegan a ser budas al cabo de renacer otras tantas veces; 

otros bodisatvas numerosos como las partículas de polvo 

de un grupo de cuatro continentes 

adquirirán la sabiduría amplia 

después de renacer una vez. 

Así pues, cuando los seres vivos 

oyen mencionar la inmensa extensión de la vida del Buda, 
obtienen recompensas y frutos puros, 

inconmensurables y libres de desbordamientos. 

Y asimismo, seres vivos numerosos como las partículas de polvo 
de ocho mundos, 

al escuchar al Buda describir la duración de su vida, 

se trazan el objetivo de lograr el Camino insuperable. 

El Honrado por el Mundo predica una Ley 

inmensurable e imposible de escrutar, 

y son muchos, ilimitados como el aire libre, 
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los que se benefician de ella. 

Llueven flores celestiales de mandarava 

y de gran mandarava; 

llegan de incontables tierras de Buda 

Shakras y Brahmas numerosos como los granos de arena del Ganges. 

Caen del cielo finos polvos 

de sándalo y de áloe, 

que se esparcen como ofrenda sobre los budas, 

como aves que descienden del firmamento. 

El aire reverbera con el sonido de tambores celestiales que, 

por propio designio, emiten su maravilloso estruendo, 

mientras caen del cielo, flotando y girando, 

miles, decenas de miles, millones de túnicas célicas; 

en espléndidos incensarios tachonados de piedras preciosas 

arde incienso de valor incalculable que, 

por sí solo, impregna todos los rincones 

como ofrenda a los Honrados por el Mundo. 

Y una multitud de grandes bodisatvas 

sostiene filas y filas de estandartes y de doseles adornados con los 
siete tesoros, 

de diez mil y de un millón de clases, sublimes, espléndidos, 

que llegan hasta el cielo de Brahma. 

Sobre cada uno de los budas 

penden doseles alhajados y estandartes incomparables, 

mientras se entonan miles, decenas de miles de estrofas 

elorificando a El Que Así Llega. 

Y todos estos son prodigios 

jamás vistos antes. 

Al enterarse de que la vida del Buda es inmensurable, 

el júbilo embarga a todos los seres; 

el nombre del Buda se escucha en las diez direcciones, 

beneficiando ampliamente a los seres vivos, 

y todos son dotados de buenas raíces 

para ayudarlos a trazarse el objetivo de lograr el Camino insuperable. 


En ese momento, el Buda dijo al bodisatva Maitreya: 
—Ajita, si hay seres que al escuchar que la duración de la vida del 
Buda es tan extensa pueden creer en ello y comprenderlo aunque sea 
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un instante, los beneficios que obtendrán serán ilimitados e incalcula- 
bles. Supongamos que hay buenos hombres y buenas mujeres que, en 
bien de la iluminación suprema y perfecta, a lo largo de ochocientos 
mil millones de nayutas de kalpas practican los cinco paramitas —el del 
dar, el de la observancia de los preceptos, el de la perseverancia, el de 
la asiduidad y el de la meditación, omitiendo el de la adquisición 
de sabiduría—, los beneficios que obtendrán de ese modo no alcanza- 
rían siquiera a la centésima, milésima, a la diez billonésima parte de los 
beneficios antes mencionados. A decir verdad, aquellos superan toda 
posibilidad de ser comparados mediante cálculo o analogía. Para los bue- 
nos hombres que han adquirido tales beneficios, es algo absolutamente 
inimaginable retroceder sin haber llegado a la meta de la iluminación 
suprema y perfecta. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, deseoso de manifestar 
su intención una vez más, habló en verso y dijo: 


—Si alguien que busca la sabiduría del Buda 
durante ochocientos mil millones 

de nayutas de kalpas 

practicase los cinco paramitas, 

si durante todos esos kalpas 

distribuyera limosnas a los budas, 

a los que toman conciencia de la causa y a los discípulos 
y a la multitud de bodisatvas, 

y les diera exóticos manjares para beber y comer, 
finos atuendos, lechos y cobijas, 

o edificara retiros religiosos de madera de sándalo 
adornados de jardines y de arboledas; 

si distribuyera ofrendas 

de muchas variedades, todas delicadas y sublimes, 
y lo hiciera durante la totalidad de los Zalpas 
para expresar su devoción al Camino del Buda; 

y si, más aún, observara los preceptos 

con pureza, sin excesos ni omisiones, 

buscando el Camino insuperable 

ensalzado por los budas; 

si practicara la paciencia 

y permaneciera en posición mansa y sumisa, 
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aun cuando se abatieran sobre él diversos males, 

sin dejar que su mente se desviara o perturbara; 

cuando otros, convencidos de haber obtenido la Ley, 

albergasen pensamientos de profunda arrogancia 

y lo menospreciaran y vejaran; 

si pudiera resistir aún con paciencia; 

y si fuese diligente y asiduo, 

de intención y de actitud siempre firmes, 

y durante incalculables millones de Zalpas 

albergase un único pensamiento no siendo jamás remiso o 
negligente; 

si durante kalpas incontables 

habitase en un sitio desierto y tranquilo; 

y si practicara ejercicios en posición sentada o caminando, 

erradicando la somnolencia, regulando su mente sin descanso, 

y como resultado de tales acciones 

pudiera producir estados de meditación, 

durante ochocientos mil millones de ka/pas 

en calma constante, sin que jamás se extraviara su mente; 

si mantuviera el beneficio de esta actitud pura y sincera 

y con ella buscara el Camino insuperable 

diciendo: «¡Obtendré la sabiduría amplia 

y agotaré todos los estados de la meditación!»; 

si esta persona, durante cien, mil, 

diez mil, un millón de kalpas 

llevase a cabo estas prácticas meritorias 

como antes he descrito, 

así y todo, los buenos hombres y las buenas mujeres 

que me escuchen describir la duración de mi vida 

y crean en ella aún por un instante 

obtendrán beneficios superiores a los de tal persona. 

Así serán los beneficios que recibirá 

el que, absolutamente libre 

de toda duda y pesar, 

crea por un instante en lo profundo de su mente. 

Estos bodisatvas 

que han practicado el Camino durante kalpas incalculables 

pueden creer en lo que digo y aceptarlo 
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cuando me escuchan describir la duración de mi vida. 

Estas personas aceptarán 

este sutra con gratitud y dirán: 

«Nuestro deseo es que, en épocas futuras, 

usemos nuestras vidas longevas para salvar a los seres vivos. 
Así como hoy el Honrado por el Mundo, 

rey de los Shakyas, 

ruge como un león en el lugar de la iluminación, 

y predica la Ley sin temor, 

también nosotros, en las épocas futuras, 

honrados y venerados por todos, 

cuando nos sentemos en el sitio de la iluminación, 

del mismo modo que él describiremos la duración de nuestra vida». 
Las personas de profunda disposición, 

puras, honestas y rectas, 

que, aun escuchando mucho, puedan recordarlo todo, 

que sigan los principios para entender las palabras del Buda, 
las personas así 

no albergarán dudas. 


»Además, Ajita, si alguien, al oír hablar de la larga duración de la vida del 
Buda, puede entender la trascendencia de tales palabras, los beneficios 
que obtendrá esa persona no tendrán límite ni medida, y harán surgir en 
él la sabiduría insuperable de El Que Así Llega. ¡Cuánto más cierto será 
si alguien, a lo ancho y a lo largo, escucha este sutra o hace que otros lo 
escuchen, cree en él o hace que otros crean, lo copia o hace que otros 
lo transcriban, o le ofrenda a los rollos del sutra flores, incienso, collares, 
gallardetes, estandartes, doseles de seda, aceite perfumado o lámparas de 
mantequilla fundida! Los beneficios de alguien así serán inconmensura- 
bles, ilimitados, capaces de inspirar en él la sabiduría que abarca todas 
las especies. 

»Ajita, los buenos hombres y las buenas mujeres que, al escucharme 
describir la grandiosa duración de mi vida, sean capaces de creer y de 
comprender en lo más profundo de sus mentes, verán constantemente 
al Buda en el monte Gridhrakuta predicando la Ley, rodeado de grandes 
bodisatvas y de la multitud de discípulos que escuchan la voz. Ellos tam- 
bién verán este mundo saha bien ordenado, con el suelo de lapislázuli, 
con sus ocho avenidas demarcadas por cordeles de oro de Jambunada, 
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con sus hileras de árboles cuajados de alhajas, y con terrazas, torres y 
miradores recamados de piedras preciosas, y verán a una muchedumbre 
de bodisatvas que viven dentro de ellos. Debes saber que constituye 
una marca de profunda fe y comprensión que alguien sea capaz de ver 
tales cosas. 

»Asimismo, si hay personas que, después de que El Que Así Llega haya 
entrado en la extinción, escuchan este sutra y no lo difaman ni hablan 
mal de él, sino que se regocijan profundamente, ello constituye una señal 
de que ya han cultivado una fe y una comprensión profundas. ¡Cuánto 
más sucederá en el caso de las personas que lean, reciten y crean en este 
sutra! Es como si ellas recibieran a El Que Así Llega en la coronilla de 
su cabeza. 

»Ajita, estos buenos hombres y estas buenas mujeres no necesitan erigir 
torres y templos en mi nombre o construir albergues para monjes, ni 
hacer a la comunidad de monjes las cuatro clases de ofrendas. ¿Por qué? 
Porque, al recibir este sutra, creer en él, leerlo y recitarlo, estos buenos 
hombres y estas buenas mujeres ya han erigido torres, ya han construido 
albergues para los monjes y han dado ofrendas a la comunidad de monjes. 
Debería considerarse que han edificado torres adornadas con los siete 
tesoros destinadas a las reliquias del Buda, anchas en la base y afinadas 
hacia la punta, altas hasta el cielo de Brahma, adornadas con estandartes, 
doseles y un sinfín de campanillas alhajadas, flores, incienso, collares, 
incienso en polvo, incienso en pasta, incienso para quemar, muchas 
clases de tambores, instrumentos musicales, flautas, arpas y toda suerte 
de danzas y diversiones, y de voces espléndidas que recitan y entonan 
himnos laudatorios. Es como si ya hubieran hecho ofrendas durante 
inconmensurables miles, decenas de miles, millones de kalpas. 

»Ajita, deberá considerarse que las personas que escuchen este sutra 
y puedan aceptarlo y mantenerlo, copiarlo o hacer que otros lo copien 
cuando yo haya entrado en la extinción, ya habrán erigido albergues 
para monjes, ya habrán usado madera de sándalo rojo para construir 
treinta y dos salones, altos como ocho árboles de tala, elevados, amplios 
y hermosamente adornados, para albergar a cientos y miles de monjes. 
Y los habrán provisto de jardines, arboledas, estanques, lagos, lugar de 
ejercicios, grutas para la meditación, vestimenta, comida, bebida, ca- 
mas, cobijas, medicinas, y toda clase de utensilios para su comodidad, 
ascendiendo todos esos albergues y recintos para los monjes a cientos, 
miles, decenas de miles, millones e, incluso, a una cantidad incalculable. 


238 


17. Distinciones de beneficios 


Y todos ellos habrán sido presentados ante mí como ofrenda, para mí y 
para la comunidad de monjes. 

»Por eso digo, las personas que, cuando El Que Así Llega haya entrado 
en la extinción, acepten, mantengan, lean y reciten este sutra o lo pre- 
diquen a los demás, lo copien o hagan que otros lo transcriban, y hagan 
ofrendas a los rollos del sutra, no necesitarán erigir torres o templos, ni 
construir albergues para monjes ni presentar ofrendas a la comunidad de 
monjes. ¡Cuánto más cierto será en el caso de los que puedan abrazar este 
sutra y, al mismo tiempo, dispensar limosnas, mantener los preceptos, 
practicar la paciencia y ejercitar la diligencia, un único pensamiento, y 
la sabiduría! Su virtud será superlativa, inconmensurable e ilimitada, tal 
como el cielo abierto es ilimitado e inconmensurable al este, al oeste, al 
norte y al sur, y en dirección a los cuatro puntos cardinales intermedios y 
hacia el cenit y el nadir. Los beneficios de esa gente serán tan inconmensu- 
rables e ilimitados como estos, y dichas personas obtendrán rápidamente 
la sabiduría que abarca todas las especies. 

»Ajita, debes saber que los buenos hombres y las buenas mujeres que, 
después de que yo haya entrado en la extinción, acepten, mantengan, 
lean y reciten este sutra y posean méritos como leer, recitar, aceptar y 
mantener este sutra o predicarlo a los demás; copiarlo o hacer que otros 
lo transcriban; erigir torres, construir albergues para monjes, ofrecer 
dádivas y alabanzas a la comunidad de los que escuchan la voz; utilizar 
cientos, miles, decenas de miles, millones de formas de alabanza para 
elogiar los méritos de los bodisatvas; utilizar diversas causas y condicio- 
nes en bien de los semejantes, y explicar y predicar este Sutra del loto de 
acuerdo con los principios; observar los preceptos con pureza, procurar 
la compañía de personas bondadosas y pacíficas, ser paciente sin incurrir 
en la ira, desplegar una firme intención y un firme pensamiento, honrar 
constantemente la práctica de la meditación sentada, alcanzar diversos 
estados de meditación profunda, ser diligente y valiente y dominar todas 
las buenas doctrinas, poseer agudas facultades y sabiduría, y destacarse 
a la hora de responder preguntas difíciles; esas personas, en efecto, ya 
habrán avanzado hacia el lugar de la iluminación y se estarán acercando 
a la iluminación suprema y perfecta mientras se sientan bajo el árbol del 
Camino. Ajita, allí donde estos buenos hombres y mujeres se sienten 
o estén de pie, o caminen en círculo como forma de ejercicio, allí uno 
deberá erigir una torre, y todos los seres humanos y celestiales deberán 
hacerle ofrendas como harían a la torre del Buda. 


239 


El Sutra del loto 


En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Si, después de que yo haya entrado en la extinción, 

alguien puede honrar y mantener este sutra, 

sus beneficios serán inconmensurables, 

como antes he descrito. 

Es como si hubiera provisto 

toda clase de ofrendas, 

o hubiera edificado una torre para las reliquias del Buda 

adornada con tesoros de las siete clases, 

con un pilar central muy ancho y alto 

que se va afinando gradualmente hasta llegar al cielo de Brahma. 

Mientras se mueven mecidas por el viento y desgranando un 
hermoso sonido 

miles, decenas de miles, millones de campanillas alhajadas. 

Y como si, durante kalpas inmensurables 

diera a esta torre 

ofrendas, flores, incienso, diversas clases de collares, 

mantos célicos y un sinfín de instrumentos musicales, 

y quemara aceite fragante y lámparas de mantequilla fundida 

que iluminasen la región en forma constante. 

En la época perversa del Último Día de la Ley, 

si alguien es capaz de mantener este sutra, 

será como si hubiera presentado todas las ofrendas 

antes señaladas. 

Si alguien puede mantener este sutra, 

será como si, en presencia del Buda, 

hubiera usado madera de sándalo cabeza de buey 

para construir, como ofrenda, albergues para monjes, 

o hubiese erigido treinta y dos salones 

altos como ocho árboles de tala, 

o hubiera provisto toda clase 

de alimentos superiores, ropajes magníficos y cobijas, 

residencias para comitivas de cientos y miles, 

jardines, arboledas, estanques y lagos, 

lugar de ejercicios y grutas para la meditación, 

engalanados con diversas clases de finos adornos. 
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El que, con disposición de creer y de comprender, 

acepte, practique, lea, recite y copie este sutra 

o haga que otros lo transcriban, 

o eleve ofrendas a los rollos del sutra, 

distribuya flores, incienso e incienso en polvo, 

o queme aceite fragante a cada momento, 

extraído de flores de sumana, de champaka, 

o de atimuktaka, 

el que haga ofrendas de esta índole 

obtendrá méritos incalculables, 

ilimitados como el aire libre, 

y así de inmensurables serán, también, sus beneficios. 
¡Cuánto más cierto será para aquel que mantenga este sutra 
y al mismo tiempo dispense limosnas, observe los preceptos, 
sea paciente, se solace en la meditación 

y jamás se entregue a la ira o a la maledicencia! 
Incalculables serán los méritos 

de aquel que pueda llevar a cabo prácticas como 
reverenciar a las torres conmemorativas, 

arrodillarse ante los monjes, 

mantener a raya su arrogancia, 

pensar a cada instante en la sabiduría 

y, lejos de ofuscarse cuando le hagan difíciles preguntas, 
ofrecer explicaciones de buen talante. 

Si ves a un maestro de la Ley 

que ha cultivado tales virtudes, 

deberás esparcir sobre él flores célicas, 

recubrir su cuerpo con túnicas celestiales, 

saludarlo con una profunda reverencia ante sus pies 

e imaginar, interiormente, que estás viendo al Buda. 
Deberás pensar: no falta mucho tiempo 

para que esta persona avance hasta el lugar de la iluminación 
y alcance el estado de la no acción y de la no ilusión, 

e imparta amplios beneficios a los seres celestiales y humanos. 
En el lugar donde resida una persona así, 

donde camine, se siente o yazga, 

o recite aunque sea una estrofa de la escritura, 

allí deberás erigir una torre 
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adornada de manera apropiada y espléndida 
y consagrar ante ella toda clase de ofrendas. 
El Buda acepta y emplea todos los lugares 
donde habita un hijo del Buda 

y, en dichos sitios, constantemente, 

se sienta, camina O yace. 
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LOS BENEFICIOS DE RESPONDER CON ALEGRÍA 


En ese momento, el bodisatva Maitreya dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, ¿qué cantidad de beneficios habrán de 
adquirir aquellos buenos hombres y buenas mujeres que, al escuchar este 
Sutra del loto, respondan con alegría? 

Luego, se expresó recitando estos versos: 


—Después de que el Honrado por el Mundo haya pasado a la 
extinción, 

¿qué magnitud de beneficios obtendrán 

quienes respondan con alborozo 

al escuchar este sutra? 


En ese momento, el Buda dijo al bodisatva Maitreya: 

—Ajita, supongamos que, después de la muerte de El Que Así Llega, 
hubiera monjes, monjas, laicos, laicas y otras personas de sabiduría, 
jóvenes o ancianas, que al escuchar este sutra respondieran con alegría 
y que, tras marcharse de la asamblea del Dharma, fuesen a algún otro 
lugar, tal vez a algún albergue para monjes, o a algún sitio desierto y 
silencioso, o a una ciudad, comunidad, asentamiento o aldea, y allí, 
de acuerdo con lo que hayan escuchado, se esforzaran por predicar y 
exponer en bien de sus padres y parientes, de buenos amigos y cono- 
cidos. Y supongamos que estas personas, después de escuchar, respon- 
dieran con alegría y ellas también emprendiesen la propagación de las 
enseñanzas. Que cada persona, después de escuchar, respondiera con 
alegría y propagara las enseñanzas, y que estas continuaran, del mismo 
modo, transmitiéndose de persona a persona hasta llegar a la quin- 
cuagésima. 
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»Ajita, los beneficios recibidos por este quincuagésimo buen hombre 
o buena mujer que respondiera con alegría serían como ahora pasaré a 
describirte; debes escuchar con suma atención. Imagina que todos los 
seres de los seis senderos de la existencia, de cuatro billones de asamkhyas 
de mundos, las cuatro clases de seres vivos, nacidos de huevo, nacidos de 
matriz, nacidos de la humedad y nacidos por transmutación, los que 
tienen forma y los que carecen de forma, los que piensan y los que no 
piensan, los que no tienen pensamiento y los que no carecen de pensa- 
miento, los que no tienen miembros, los que tienen dos piernas, los de 
cuatro patas o los de muchas extremidades. E imagina que, en medio 
de toda esta vastedad de seres vivos, hubiera una persona que buscase 
beneficios y, en respuesta a los diversos deseos de todos esos seres, les 
prodigara toda clase de objetos de diversión y entretenimientos. Que 
a cada uno de ellos les diera oro, plata, lapislázuli, nácar, ágata, coral, 
ámbar y otras gemas de esplendor y valor incalculable, y que también 
les entregara elefantes, caballos, carruajes, palacios y torres adornadas 
con las siete clases de tesoros, en cantidad suficiente para poblar todo 
el territorio de Jambudvipa. Y que este gran ser caritativo, habiendo 
entregado dádivas de este modo durante ochenta años completos, luego 
pensara: “Ya he repartido a estos seres vivos objetos de diversión y de 
entretenimiento en respuesta a sus muchos deseos. Pero ahora, ya están 
viejos y decrépitos, suman más de ochenta años, sus cabellos han enca- 
necido y tienen los rostros cubiertos de arrugas, y no tardarán en morir. 
Ahora debo emplear la Ley del Buda para instruirlos y guiarlos”. 

»De inmediato, reúne a todos los seres vivos y propaga entre ellos la 
Ley; les enseña, los beneficia y los deleita. En un instante, todos pue- 
den alcanzar el camino del que accede a la corriente, el camino del que 
regresa una vez, el camino del que no regresa, y el camino del a7hat, 
para eliminar todos los desbordamientos y entrar en una profunda 
meditación. Todos adquieren libertad y quedan dotados de las ocho 
emancipaciones. ¿Cuál es tu opinión? ¿Son muchos o no los beneficios 
adquiridos por este gran ser caritativo? 

—Honrado por el Mundo —respondió Maitreya al Buda—, los 
beneficios de este hombre son, verdaderamente, numerosos, incon- 
mensurables, ilimitados. Y aún serían incalculables si este ser caritativo 
hubiera dado a los seres solamente los entretenimientos. ¡Cuánto más 
grandes serán, entonces, si les ha permitido adquirir los frutos del estado 
de arhat! 
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— Ahora te explicaré la cuestión con mayor claridad —dijo el Buda a 
Maitreya—. Este hombre dio todos estos objetos de diversión a los seres 
en los seis senderos de la existencia pertenecientes a cuatro billones de 
asamkhyas de mundos, y también hizo posible que adquirieran el fruto 
del estado de arhat. Pero los beneficios que pudiese haber obtenido por 
esta razón no podrían igualar los de la quincuagésima persona que, al 
escuchar aunque fuera una sola estrofa del Sutra del loto, respondiera con 
alegría. Ni siquiera se equiparan a una centésima, a una milésima, a una 
parte en diez billones. A decir verdad, superan toda posibilidad de ser 
comparados mediante cálculo, semejanza o parábola. 

»Ajita, los beneficios obtenidos por la quincuagésima persona que 
escucha el Sutra del loto cuando le es transmitido y responde con ale- 
gría ascienden a un número inconmensurable, ilimitado de asamkhyas. 
¡Cuánto mayores serán los de la primera persona de la asamblea que, al 
escuchar el sutra, responda con alegría! Sus beneficios serán más nume- 
rosos aún y los superarán por un inconmensurable, ilimitado número 
de asamkhyas; a decir verdad, serán incomparables. 

»Es más, Ajita, supongamos que una persona, en bien de este sutra, 
visitara un albergue para monjes, y, sentada o de pie, escuchara por un 
instante el sutra y lo aceptara. Y que, como resultado de los beneficios 
obtenidos de ese modo, con ocasión de renacer en su próxima existencia 
disfrutara de los más finos, espléndidos y mejores elefantes, caballos y 
carruajes, y palanquines cargados con exóticos tesoros, y pudiera ascender 
a los palacios celestiales. O supongamos que hay una persona sentada 
en el lugar donde se expone la Ley, y cuando aparece otra persona, la 
primera la insta a sentarse y escuchar, o se ofrece a compartir su asiento 
y la convence para que se siente. Los beneficios que obtendrá esa persona 
serán tan grandes, que a la hora de renacer, lo hará en un lugar donde 
ocupa asiento el señor Shakra, donde se sienta el rey del cielo de Brahma 
o donde lo hace un venerable rey que hace girar la rueda. 

»Ajita, supongamos que alguien hablase a otra persona y le dijese: “Hay 
una enseñanza llamada Sutra del loto. Vayamos juntos a escucharla”. Y 
que, habiendo sido así exhortado, este último fuese y escuchara el sutra 
aunque fuera un instante. Los beneficios de la primera persona serán 
tan grandes, que a la hora de renacer, lo hará en el mismo lugar que los 
bodisatvas de los dharanis. Tendrá facultades agudas y sabiduría. Durante 
cien, mil, diez mil eras, jamás será afectado por la mudez. Nunca tendrá 
el aliento fétido. Su lengua jamás sufrirá dolencias, ni su boca padecerá 
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aflicciones. No tendrá los dientes sucios ni ennegrecidos, ni amarillentos 
ni muy separados, ni se le caerán ni faltarán, ni crecerán torcidos o en 
ángulo. No tendrá los labios caídos ni arqueados, ni agrietados, ásperos o 
afectados por llagas o deformaciones, ni retorcidos; estos tampoco serán 
demasiado gruesos o grandes, o negros, o descoloridos, o de feo aspecto. 
No tendrá la nariz demasiado ancha o chata, ni torcida, ni excesivamente 
arqueada. No tendrá la tez demasiado morena, ni el rostro largo y angosto, 
ni hundido o deformado. Ni uno solo de sus rasgos será desagradable a 
la vista. Sus labios, lengua y dientes serán bien proporcionados. Tendrá la 
nariz larga y recta, el rostro redondeado y terso, las cejas largas y altas, 
la frente amplia, suave y de bella forma, y estará dotado de todos los rasgos 
propios de un ser humano. En cada existencia en que nacerá, podrá ver 
al Buda, escuchar su Ley y tener fe en sus enseñanzas. 

»¡Observa, Ajita! ¡Así de inmensos son los beneficios obtenidos por 
alentar a una persona a encontrarse con la Ley y escucharla! ¡Cuánto más 
grandes serán, entonces, para aquel que escucha, predica, lee y recita el 
sutra con un único pensamiento, y ante la gran asamblea traza distincio- 
nes en bien del pueblo y practica tal como enseña el sutra! 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Si alguien en la asamblea del Dharma 

es capaz de escuchar este sutra, 

aunque más no sea una estrofa, 

y responde con alegría, lo predica a otros 

y transmite de este modo las enseñanzas 

hasta llegar a la quincuagésima persona, 

los beneficios que obtendrá esta última persona 
serán los que ahora procederé a enunciar. 
Supongamos que hay un gran ser caritativo 
que concede bienes a multitudes incalculables, 
durante ochenta años completos, 

en respuesta a los deseos de la gente. 

Al ver los signos de la decrepitud y la vejez, 

las arrugas en los rostros y las canas, 

las bocas desdentadas y las figuras marchitas, 
piensa: «No tardarán en morir; 

ahora debo enseñarles 
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para que obtengan los frutos del Camino». 

De inmediato, emplea un medio hábil en bien de ellos 

y les predica la verdadera doctrina del nirvana: 

«¡Nada en este mundo es firme o duradero; 

todo es burbujas, todo es espuma, 

todo es como el leve temblor de una llama. 

Por lo tanto, rápidamente debéis 

aprender a aborrecerlo y a partir!». 

Cuando las personas escuchan esta doctrina, 

pueden llegar a ser arhats 

dotados de los seis poderes trascendentales, 

de las tres comprensiones y de las ocho emancipaciones. 

Pero la quincuagésima persona 

que escucha una estrofa [del Sutra del loto] y responde con júbilo 

obtiene beneficios que son mucho más grandes, 

y que no pueden describirse por medio de semejanza o parábola 
alguna. 

Y si alguien que ha recibido las enseñanzas 

obtiene beneficios tan inconmensurables, 

¡cuánto más grandes serán los de aquel que, en primer término, 

escucha el sutra en la asamblea del Dharma y responde con alegría! 

Supongamos que alguien alienta a otra persona, 

la exhorta a ir y escuchar el Sutra del loto 

diciéndole: «¡Este sutra es profundo y maravilloso, 

difícil de encontrar en mil, diez mil Za/pas!». 

Y supongamos que, instada así, acude a escuchar 

aunque sea un solo instante. 

Los beneficios que esa primera persona recibe en recompensa 

son los que ahora describiré en detalle: 

Era tras era, no tendrá afecciones bucales, 

no le faltarán los dientes, ni se le pondrán negros o amarillos; 

no tendrá los labios gruesos, curvados o defectuosos, 

ni tendrá rasgos detestables, 

la lengua no se le secará, ni será negra o corta en exceso; 

tendrá la nariz alta, larga y recta, 

la frente ancha, tersa y bien formada, 

el rostro y los ojos bien alineados e impactantes, 

de la clase que a la gente le agrada contemplar, 
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sin hedor en la boca, 

con el aliento siempre fresco y fragante 

como las flores de loto azul. 

Supongamos que alguien fuese a un albergue para monjes 

y expresamente escuchara el Sutra del loto 

sintiendo alborozo aun por un instante. 

Ahora procederé a describir sus beneficios. 

En existencias futuras, entre seres celestiales y humanos, 

poseerá estupendos elefantes, caballos y carruajes, 

palanquines adornados de joyas exóticas, 

y ascenderá a los palacios celestiales. 

Si en el lugar donde se expone la Ley 

uno alienta a alguien a sentarse y escuchar el sutra, 

los beneficios que obtendrá le permitirán 

conseguir el sitial de Shakra, de Brahma y de los que hacen girar la 
rueda. 

¡Cuánto mayores serán los de aquel que escuche con un único 
pensamiento, 

explique y exponga el significado 

y practique el sutra tal como el sutra indique...! 

¡Los beneficios de esa persona no tendrán límites! 
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En ese momento, el Buda dijo al bodisatva Esfuerzo Constante: 

—_Los buenos hombres y las buenas mujeres que acepten y mantengan 
este Sutra del loto, que lo lean, lo reciten, lo expliquen y prediquen o lo 
transcriban, obtendrán ochocientos beneficios referidos a sus ojos; mil dos- 
cientos beneficios referidos a sus oídos; ochocientos beneficios relacionados 
con su olfato; mil doscientos relacionados con la lengua; ochocientos re- 
feridos al cuerpo y mil doscientos en relación con su mente. Con estos bene- 
ficios, podrán adornar sus seis órganos sensoriales y purificarlos a todos. 

»Estos buenos hombres y estas buenas mujeres, con los ojos físicos 
puros que han recibido de sus padres al nacer, verán todo lo que existe 
en las partes interna y externa del gran sistema planetario, sus montañas, 
bosques, ríos y mares, hasta el infierno Avichi en dirección al nadir, y hasta 
el cielo de la Cumbre del Ser, en dirección al cenit. Y en medio verán a 
todos los seres vivos, y también verán y comprenderán todas las causas 
y condiciones creadas por sus actos, y los nacimientos que les esperan 
como resultado y recompensa de tales actos. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—;¡Escuchad los beneficios que recibirá 
aquel que, en medio de la gran asamblea, 
con actitud intrépida 

predique este Sutra del loto! 

Esa persona obtendrá una visión superior 
con ochocientos beneficios. 

Como resultado de tales adornos, 

sus ojos se tornarán extremadamente puros. 
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Con los ojos recibidos de sus padres al nacer, 

será capaz de ver el gran sistema planetario, 

sus partes interna y externa, su monte Meru, 

su monte Sumeru, el Macizo Circular de Hierro 
y todas sus otras montañas y bosques, 

las aguas de sus grandes mares, ríos y arroyos, 

y verá, hacia abajo, hasta el infierno Avichi, 

y, hacia arriba, hasta el cielo de la Cumbre del Ser. 
Y verá a todos los seres vivos 

que haya en el medio. 

Aunque todavía no haya obtenido la visión celestial, 
así de inmenso será el poder de sus ojos físicos. 


»Por otro lado, Esfuerzo Constante, los buenos hombres y las buenas 
mujeres que acepten y practiquen este sutra, que lo lean, lo reciten, lo 
expliquen y prediquen o lo transcriban, obtendrán mil doscientos bene- 
ficios referidos a su audición, con los cuales purificarán sus oídos para 
percibir la inmensa vastedad de palabras y de sonidos que se emiten en 
el gran sistema planetario, hacia abajo, hasta el infierno Avichi y hacia 
arriba hasta el cielo de la Cumbre del Ser, y también en sus partes in- 
terior y exterior: sonidos de elefantes, de caballos, de bueyes; sonidos 
de carruajes, de llantos, de lamentos; sonidos de caracolas, de tambores, de 
campanas y carillones; sonidos de risas y de palabras; voces de hombres y 
voces de mujeres, voces de niños y de niñas; la voz de la justicia y la voz 
de la injusticia; voces amargas y voces alegres, voces de personas comunes 
y voces de venerables; voces felices y voces infelices, voces de seres celestia- 
les, de dragones, de yakshas, de gandharvas, de asuras, garudas, kimnaras y 
mahoragas; sonidos del fuego, del agua y del viento; clamores de los que 
viven en el infierno, de los animales y de los espíritus hambrientos; voces 
de monjes y de monjas, voces de los que escuchan la voz, de los pratye- 
kabuddhas, de los bodisatvas y de los budas. En una palabra, aunque la 
persona todavía no haya obtenido oídos celestiales, con los oídos puros y 
comunes recibidos de sus padres al nacer podrá oír y entender todas las 
voces que existen en las partes interna y externa del gran sistema plane- 
tario. Y aunque pueda así distinguir en su totalidad las diversas clases de 
sonidos y de voces, su facultad auditiva no sufrirá menoscabo. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 
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—-Con los oídos recibidos de sus padres al nacer, 

puros y sin mancha o impureza, 

con estos oídos comunes podrá escuchar 

los sonidos del gran sistema planetario: 

sonidos de elefantes y caballos, de carruajes y bueyes, 

de campanas, carillones, caracolas y tambores, 

sonidos de arpas y de laúdes, 

de caramillos y de flautas; 

y del canto puro y bello, 

todo eso podrá escuchar sin sentir apegos. 

Podrá oír y comprender en su totalidad 

la incontable diversidad de las voces humanas. 

Y escuchar las voces de los seres celestiales, 

y el sonido sutil y maravilloso de los cantos; 

las voces de hombres y de mujeres, 

y de niños y niñas. 

En medio de las sierras, ríos y hondonadas, 

podrá escuchar todos los sonidos, 

la voz del kalavinka, 

del jivakajivaka y de otras aves. 

Y escuchará de las muchedumbres atormentadas del infierno 

los clamores angustiados de un sinfín de sufrimientos, 

y los sonidos de los espíritus voraces clamando a causa del hambre y 
de la sed, 

ávidos de bebida y de alimento, 

y el sonido de los asuras 

que viven en las costas del gran mar, 

hablando entre sí o emitiendo fuertes gritos. 

Así pues, quien predica la Ley 

podrá vivir a salvo entre todos ellos, 

escuchando desde lejos sus muchas voces 

sin que su oído se vea afectado. 

En los mundos de las diez direcciones, 

la persona que predica la Ley 

podrá escuchar, desde donde se encuentre, 

el sonido con que se llaman las bestias y las aves. 

En el cielo de Brahma y sobre él, 

en los cielos del Sonido Luminoso y de la Pureza Total, 
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y hacia arriba, hasta el cielo de la Cumbre del Ser, 

podrá escuchar, en su totalidad, 

los sonidos de las voces de quienes allí conversan. 

El maestro de la Ley, aun viviendo aquí, 

podrá escucharlo todo. 

Oirá a la multitud de monjes 

y a todas las monjas, 

ya sea que estén leyendo o recitando las escrituras 

o predicándolas en bien de los demás... 

El maestro de la Ley, viviendo aquí, 

podrá escucharlos a todos. 

Y cuando los bodisatvas 

lean y reciten las enseñanzas de los sutras 

o las prediquen en bien de los demás 

o seleccionen pasajes y expliquen su significado, 

él podrá oír el sonido 

de todas sus voces. 

Cuando los budas, grandes sabios y honorables 

enseñen y conviertan a los seres vivos 

en medio de las grandes asambleas 

y expongan y prediquen la Ley sutil y prodigiosa, 

aquel que proclame este Loto 

podrá oírlos a todos. 

Él podrá escuchar, 

sin desmedro alguno de su facultad auditiva, 

todos estos sonidos procedentes de las partes 

interior y exterior del gran sistema planetario 

hacia abajo, hasta el infierno Avichi, 

y hacia arriba, hasta el cielo de la Cumbre del Ser. 

Tan aguda será su capacidad auditiva, 

que podrá distinguir y comprender todos estos sonidos. 

Quien proclame el Sutra del loto, 

aunque no haya adquirido aún los oídos celestiales, 

podrá hacer esto simplemente con los oídos con los cuales ha 
nacido; 

tales serán los beneficios que esa persona obtendrá. 
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»Además, Esfuerzo Constante, los buenos hombres y las buenas mujeres 
que acepten y practiquen este sutra, que lo lean, reciten, expliquen y 
prediquen o lo transcriban, podrán obtener ochocientos beneficios rela- 
cionados con el olfato, con los cuales purificarán este sentido, pudiendo 
detectar todas las diversas variedades de aromas que existen de arriba 
abajo, y en las partes interna y externa del gran sistema planetario: la 
fragancia de las flores de sumana, de jatika, de mallika, de champaka, 
de patala, de loto rojo, de loto azul, de loto blanco; la fragancia de los 
árboles en flor, de los árboles frutales, de sándalos, áloes, de las hojas de 
tamala, tagaras, y del incienso elaborado con mil, diez mil ingredientes, 
del incienso en polvo, en pastillas o en pasta. El que practique este sutra, 
aun viviendo aquí, podrá reconocer todos esos aromas. 

»Asimismo, podrá distinguir e identificar los olores de los seres vivos, 
de elefantes, caballos, bueyes, ovejas y tantos otros; los olores de hombre 
y de mujer, los olores de niños y de niñas, y los de las plantas, árboles, 
arbustos y bosques. Podrá reconocerlos a todos, estén lejos o cerca, y 
distinguir unos de otros sin error. 

»Quien proclame este sutra, aunque viva aquí, también podrá detectar 
los olores de los diversos cielos que hay en lo alto. Reconocerá esencias 
celestiales como las de los árboles de parijataka y kovidara; y las de las 
flores de mandarava, de gran mandarava, de manjushaka y de gran man- 
jushaka; de sándalo, de áloes, de diversas clases de incienso en polvo y de 
incienso elaborado con variedades florales. Y también reconocerá todas 
las esencias que forman parte de las fragancias, sin dejar de detectar e 
identificar ninguna. 

» También podrá detectar los olores que emanan de los cuerpos de los 
seres celestiales. La esencia que exuda Shakra Devanam Indra cuando está 
en su palacio sublime, mientras se divierte y satisface sus cinco deseos, 
o la que emite cuando está en el Salón de la Ley Prodigiosa predicando 
la Ley a los seres del cielo de las treinta y tres deidades, o la que emite 
cuando pasea en los jardines, y también la esencia que exudan los cuerpos 
de otros seres celestiales masculinos y femeninos. Podrá reconocerlas a 
todas desde lejos. 

»Así, su conciencia será capaz de extenderse hasta el cielo de Brahma y, 
más alto aún, hasta el cielo de la Cumbre del Ser, detectando el perfume 
de todos los cuerpos de los seres celestiales, y también del incienso que 
ellos queman. Asimismo distinguirá desde lejos el olor de los que escuchan 


la voz, de los pratyekabuddhas, de los bodisatvas y de los cuerpos de los 
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budas, y sabrá dónde se encuentran todos estos seres. Y aunque pueda 
detectar tantos aromas, la facultad de su olfato no se verá disminuida ni 
alterada. Si quisiera distinguir un olor de otro y describírselo a alguien, 
sería capaz de evocarlo sin margen de error. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—La pureza del olfato de esta persona será tal 

que a lo largo y a lo ancho de este mundo 

podrá detectar e identificar 

toda suerte de olores, fragantes o hediondos, 

esencias de flores de sumana y de jatika, 

de hojas de tamala y de sándalo, 

de áloe y de acacia, 

perfumes de diversas flores y frutos. 

Y conocerá la esencia de los seres vivos, 

y el olor de los hombres y de las mujeres. 

Aunque este predicador de la Ley viva lejos, 

detectará estos aromas y sabrá dónde están las personas. 

Sabrá reconocer la esencia de los reyes 

que hacen girar la rueda, dueños de gran autoridad, 

la de los reyes inferiores que hacen girar la rueda y la de sus hijos, 

la de sus ministros y asistentes palaciegos; 

percibirá el aroma de cada uno y sabrá dónde están. 

Reconocerá la esencia de los preciosos tesoros que adornan el 
cuerpo, 

de las arcas de tesoros que hay en la tierra, 

de las damas alhajadas de los reyes que hacen girar la rueda; 

a todos los reconocerá por el olfato y sabrá dónde están. 

Podrá oler los ornamentos que usan las personas en el cuerpo, 

sus ropajes y collares 

y toda clase de inciensos en pasta; 

con solo percibirlos sabrá dónde están sus portadores. 

Y también podrá saber, a través de su olfato, 

si los seres celestiales están en marcha o sentados, 

si se divierten o realizan transformaciones mágicas; 

así, el que mantiene este Sutra del loto 

sabrá todo esto reconociendo su fragancia. 
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Quien mantiene el sutra aun viviendo aquí, 

conoce dónde están las flores y frutos 

de los árboles en toda su variedad 

y distingue el aroma de la mantequilla fundida. 

Puede reconocer, mediante el olfato, 

los sitios escarpados en lo recóndito de las montañas, 

donde se abren los capullos del sándalo, 

y a los seres vivos que allí habitan. 

El que mantiene el sutra detecta, con el olfato, 

a los seres que habitan en el Macizo Circular de Hierro, 

en los grandes mares o en la tierra, 

y sabe dónde se encuentran todos ellos. 

Detecta la esencia de los asuras masculinos y femeninos 

y de su séquito de acompañantes, 

y con solo reconocer su fragancia 

puede saber cuándo están peleando 

o entregados a la diversión. 

Por medio del olfato, sabe dónde están, 

si en las planicies o en parajes angostos, 

los leones, elefantes, tigres y lobos, 

los búfalos y los búfalos de río. 

Y cuando una mujer espera un hijo, 

y nadie puede establecer si será niño o niña, 

si tendrá defecto en sus facultades o en su forma, 

él podrá predecir todo esto oliendo su esencia. 

Y sabrá, mediante esta capacidad de reconocer aromas, 

si la mujer que concibe por primera vez 

llevará a feliz término el embarazo o no, 

y si dará a luz sin peligro un niño colmado de buena fortuna. 

El don de su olfato le hará conocer 

los pensamientos de los hombres y de las mujeres, 

saber si su corazón está manchado por el deseo, el odio o la 
estupidez, 

y si están ejerciendo la bondad. 

Reconociendo aromas podrá saber dónde están 

las pilas de bienes que almacena la tierra, 

el oro, la plata y las muchas riquezas, 

y los objetos apilados en vasijas de bronce. 
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Por su esencia sabrá si son valiosos o inservibles 

los diversos collares 

cuyo valor es difícil de tasar, 

y sabrá de dónde han salido y dónde se encuentran ahora. 
Detectará a través del olfato 

las flores que existen en la bóveda celeste: 

mandaravas, manjushakas 

y flores del árbol de parijitaka. 

Conocerá los palacios celestiales 

en sus distintas jerarquías: altos, intermedios y bajos, 
adornados de numerosas flores alhajadas, 

y todo a través de reconocerlos con el olfato. 
Percibiendo su esencia conocerá todos los 

jardines y arboledas celestiales, las soberbias mansiones, 
los observatorios, el Salón de la Ley Prodigiosa 

y a todos los que se deleitan en dichos lugares. 

Sabrá cuándo los seres celestiales escuchan la Ley 

o satisfacen sus cinco deseos, 

cuándo van y vienen, caminan, se sientan o yacen, 

y todo lo discernirá percibiendo su esencia. 

Conocerá, por el olor que emanan, las túnicas 

que usan las mujeres celestiales cuando, 

adornadas de encantadores perfumes y flores, 

se arremolinan jubilosamente en círculo. 

Así, extendiendo su conciencia 

hacia el cielo de Brahma, 

por medio del olfato reconocerá a todos 

los que entran o salen de la meditación. 

Detectará por su olor a todos 

los que nacen por primera vez y a los que han partido 
en los cielos del Sonido Luminoso y de la Pureza Total, 
e incluso más arriba, en la Cumbre del Ser. 

Quien mantiene el sutra reconoce por su olor 

a la multitud de monjes 

siempre diligentes con respecto a la Ley, 

y sabrá dónde están, ya sea que se encuentren sentados o paseando, 
leyendo o recitando las enseñanzas de los sutras, 

o, a veces, bajo los árboles del bosque, 


256 


19. Los beneficios del maestro de la Ley 


concentrando las energías 

y entregados a la meditación sentada. 

Conoce, percibiéndolos con su olfato, 

a los bodisatvas de voluntad inquebrantable y firme 

que leen los sutras o practican la meditación sentada, 

o predican la Ley a los demás. 

Y conoce, por el aroma que exudan, a todos 

los Honrados por el Mundo, presentes en cada cuadrante, 
respetados y venerados por todos, 

apiadados de la multitud y consagrados a predicar la Ley. 
Conoce por medio de su olfato 

a los seres vivos que, en presencia de los budas, 

escuchan el sutra y todos se regocijan 

y practican como dictamina la Ley. 

Y aunque todavía no haya adquirido el olfato que poseen 
los bodisatvas de la Ley sin desbordamientos, 

quien mantiene el sutra desarrollará un olfato 

con las señales aquí descritas. 


»Además, Esfuerzo Constante, los buenos hombres y las buenas mujeres 
que acepten y proclamen este sutra, que lo lean, lo reciten, lo expliquen 
y lo prediquen o lo transcriban, adquirirán mil doscientos beneficios re- 
feridos a su lengua. Todo lo que perciba la lengua de esta persona, ya sea 
que tenga buen o mal gusto, sea sabroso o desabrido, o incluso amargo 
O astringente, pasará a ser tan exquisito como el dulce rocío celestial, y 
no habrá sabor alguno que resulte desagradable. 

»Cuando, con su lengua dotada de estas facultades, comience a predi- 
car y a exponer en medio de la gran asamblea, emitirá una voz profunda 
y hermosa, capaz de penetrar la mente y de hacer que todos cuantos lo 
escuchen se regocijen y se deleiten. Cuando los hombres y las mujeres 
del cielo, Shakra, Brahma y los demás seres celestiales oigan el sonido 
de esta voz profunda y maravillosa con que él expone y predica, desarro- 
llando el argumento punto por punto, todos se reunirán a su alrededor 
para escuchar. Dragones e hijas de dragones, yakshas e hijas de yakshas, 
gandharvas e hijas de gandharvas, asuras e hijas de asuras, garudas e hijas 
de garudas, kimnaras e hijas de kimnaras, mahoragas e hijas de mahora- 
gas, todos se reunirán alrededor de quien posea esa voz para escuchar la 
Ley, y lo reverenciarán y darán ofrendas. Monjes, monjas, laicos y laicas, 
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monarcas, príncipes, ministros y su séquito, reyes que hacen girar la 
rueda, grandes y pequeños, con sus siete tesoros y sus miles de hijos, y 
sus cohortes interior y exterior, todos ascenderán a sus palacios e irán a 
escuchar la Ley. 

» Y como este bodisatva predicará la Ley con tanta destreza, los brah- 
manes, jefes de familia y personas de todo el territorio lo seguirán por 
el resto de su vida, lo asistirán y le darán ofrendas. Constantemente 
se deleitarán al verlo los que escuchan la voz, los pratyekabuddhas, los 
bodisatvas y los budas. Y allí donde esa persona se encuentre, los budas 
mirarán en esa dirección cuando prediquen la Ley, y él podrá aceptar 
y proclamar todas las doctrinas de los budas. Y, además, será capaz de 
emitir el sonido profundo y espléndido de la Ley. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Las facultades de la lengua de esta persona serán tan puras 
que jamás estará en contacto con malos sabores; 

todo cuanto se lleve a la boca 

sabrá como el dulce rocío. 

Con su voz profunda, pura y hermosa, 

predicará la Ley en la gran asamblea 

valiéndose de causas, condiciones y semejanzas 

para guiar y conducir el corazón de los seres vivos. 
Todos aquellos que lo escuchen se deleitarán 

y le ofrecerán sus más finas dádivas. 

Se le acercarán con actitud reverente 

seres celestiales, dragones, yakshas, 

asuras y Otros, 

que, juntos, acudirán a escuchar la Ley. 

Si este predicador de la Ley 

quisiera usar su espléndida voz 

para colmar el gran sistema planetario, 

podría hacerlo a su libre albedrío. 

Los reyes grandes y pequeños que hacen girar la rueda 
y sus mil hijos y acompañantes 

unirán las palmas de sus manos con reverencia 

y constantemente acudirán a escuchar y aceptar la Ley. 
Del mismo modo, con mente jubilosa, 
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también los seres celestiales, dragones, yakshas, 
rakshasas y pishachas 

constantemente deleitarán yendo a darle ofrendas. 
El rey del cielo de Brahma, el rey demonio, 

las deidades Libertad y Gran Libertad, 

y toda la multitud de seres celestiales 
constantemente vendrán adonde él se encuentre. 
Los budas y sus discípulos, 

al oír el sonido de su voz predicando la Ley, 
constantemente lo tendrán en sus pensamientos y lo custodiarán, 
y en ocasiones se presentarán en su beneficio. 


»Además, Esfuerzo Constante, los buenos hombres y las buenas mujeres 
que acepten y proclamen este sutra, que lo lean, lo reciten, lo expliquen y 
lo prediquen, o lo transcriban, obtendrán ochocientos beneficios referidos 
al cuerpo. Adquirirán cuerpos puros, como el lapislázuli inmaculado, 
cuya contemplación deleitará a los seres vivos. Todos sus cuerpos, por 
su misma pureza, reflejarán a los seres vivos del gran sistema planetario 
al nacer y al morir, sean superiores o inferiores, bellos o feos, nacidos en 
lugares buenos o malos. Y en ellos se reflejarán los reyes de la montaña 
del Macizo Circular de Hierro, del Gran Macizo Circular de Hierro, del 
monte Meru y del monte Mahameru, así como todos los seres que vivan 
en sus dominios. Y se reflejarán todas las regiones y los seres vivos que en 
ellas habitan, incluidos el infierno Avichi hacia el nadir, y el cielo de la 
Cumbre del Ser hacia el cenit. Y en sus cuerpos se reflejarán también las 
figuras y formas de los que escuchan la voz, de los pratyekabuddhas, de 
los bodisatvas y de los budas que predican la Ley. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—El cuerpo de aquel que proclame el Sutra del loto 
será purísimo 

como el más puro lapislázuli, 

y su contemplación deleitará a todos los seres vivos. 
Será como un espejo puro y reluciente 

en el cual se reflejarán todas las formas y figuras. 
Este bodisatva, con este cuerpo puro, 

verá todo lo que hay en el mundo; 
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solo él verá con claridad y brillo 

lo que para otros es invisible. 

En su cuerpo se reflejará toda la masa 

de criaturas que se multiplican 

en el gran sistema planetario: 

seres humanos y seres celestiales, asuras, 

moradores del infierno, espíritus, animales, 

y sus formas y figuras. 

Los palacios de los diversos cielos 

en dirección al cenit, hasta la Cumbre del Ser, 

el Macizo Circular de Hierro, 

los montes Meru y Mahameru, 

los grandes mares y otras aguas, 

todos se reflejarán en su cuerpo. 

Los budas y los que escuchan la voz, 

los hijos del Buda, los bodisatvas y otros, 

solos o reunidos en asambleas 

predicando la Ley, todos, se reflejarán en su cuerpo. 

Y aunque esta persona todavía no haya adquirido 

el espléndido cuerpo de la naturaleza verdadera de los fenómenos, 
libre de desbordamientos, 

a causa de la pureza de su cuerpo corriente, 

todo cuanto existe se reflejará en él. 


»Además, Esfuerzo Constante, los buenos hombres y las buenas mujeres 
que acepten y proclamen este sutra, que lo lean, lo reciten, lo expliquen 
y lo prediquen, o lo transcriban, después de que El Que Así Llega haya 
entrado en la extinción, adquirirán mil doscientos beneficios referidos 
a la mente. A causa de la pureza de sus facultades mentales, apenas les 
bastará con escuchar una estrofa o una frase [del sutra] para dominar 
incalculables e ilimitados principios. Habiendo entendido tales princi- 
pios, podrán exponer y predicar una sola frase o estrofa durante un mes, 
cuatro meses o todo un año, y las doctrinas que ellos prediquen durante 
esa época se ajustarán a la esencia de los principios y jamás contradirán 
el verdadero aspecto. 

»Y cuando expongan algún texto del mundo secular o hablen sobre 
asuntos de gobierno u ocupaciones que sostienen la vida, en todos los 
casos lo harán de acuerdo con la Ley Correcta. Con respecto a los seres 
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vivos que se encuentran en los seis senderos de la existencia del gran 
sistema planetario, entenderán cómo funciona y se mueve la mente de 
todos ellos, y qué teorías ociosas los ocupan. 

»Así pues, aunque todavía no hayan adquirido la sabiduría libre de 
desbordamientos, la pureza de su mente será tal que los pensamientos 
de estas personas, sus cálculos y suposiciones, y las palabras que pronun- 
cien en todos los casos representarán la Ley del Buda, nunca se apartarán 
de la verdad y también coincidirán con la prédica de los sutras de los 
anteriores budas. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—La mente de estas personas será pura, 

brillante, lúcida, sin manchas o impurezas. 

Y con estas sublimes facultades mentales, 

comprenderán las doctrinas superiores, intermedias e inferiores. 
Con solo escuchar una estrofa, 

dominarán significados incalculables 

y podrán predicarlos paso a paso de acuerdo con la Ley 
durante un mes, cuatro meses o un año. 

Todos los seres vivos 

de las partes interior y exterior de este mundo, 

los seres celestiales, los dragones y los seres humanos, 

los yakshas y espíritus, 

los que viven en los seis senderos de la existencia 

y los diversos pensamientos que ellos albergarán, 

¡todo eso podrán conocer en un instante, 

como recompensa, los que proclaman el Sutra del loto! 

Los budas incontables de las diez direcciones, 

adornados con las marcas de cien beneficios, 

predican la Ley en bien de los seres vivos, 

y tales personas, al escucharla, podrán aceptarla y practicarla. 
Reflexionarán sobre significados inconmensurables, 
predicarán la Ley de incalculables formas distintas 

pero sin equivocarse jamás desde el comienzo hasta el fin, 
porque son quienes proclaman el Sutra del loto. 
Comprenderán las características de todos los fenómenos, 
se ajustarán a los principios, reconocerán su orden correcto, 
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serán maestros de los nombres y de las palabras, 

y expondrán y predicarán las cosas tal como las comprenderán. 
Lo que estas personas prediquen 

en todos los casos será la Ley de los budas anteriores, 

y dado que expondrán esta Ley, 

frente a las asambleas no tendrán miedo. 

Así será la pureza de las facultades mentales 

de quienes proclamen el Sutra del loto. 

Y aunque todavía no hayan podido liberarse de los desbordamientos, 
aun antes manifestarán las señales aquí mencionadas. 

Mientras estas personas proclamen este sutra, 

vivirán a salvo en tierras extrañas, 

causarán agrado a todos los seres vivos, 

serán amadas y respetadas por estos, 

capaces de emplear mil, 

diez mil variedades de palabras diestras y apropiadas 

para trazar distinciones, exponer y predicar, 

porque practican el Sutra del loto. 
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EL BODISATVA JAMÁS DESPRECIAR 


En ese momento, el Buda dijo al bodisatva Poseedor de Gran Autoridad: 

—Debes comprender esto. Cuando los monjes, monjas, laicos y lai- 
cas proclamen el Sutra del loto, quien hable mal de ellos, los maldiga o 
calumnie, sufrirá una severa retribución por su falta, como ya antes he 
explicado. Y también ya he explicado antes los beneficios obtenidos por 
aquellos que proclamen el sutra: la purificación de sus ojos, oídos, nariz, 
lengua, cuerpo y mente. 

»Poseedor de Gran Autoridad, hace mucho tiempo, un inconmensu- 
rable, ilimitado, inconcebible número de asamkhyas de kalpas atrás, vivió 
un buda llamado El Que Así Llega Rey del Sonido Imponente, digno de 
ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y conducta, 
bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor de 
la gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por el 
Mundo. Su kalpa se llamó Exento de Decadencia; y su tierra, Gran Logro. 

»Este buda Rey del Sonido Imponente, en la época en la cual vivió, 
predicaba la Ley en bien de los seres celestiales, de los seres humanos 
y de los asuras. A aquellos que buscaban escuchar la voz, les respondía 
predicando la doctrina de las cuatro nobles verdades para que pudieran 
trascender el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, y, con el 
tiempo, alcanzar el nirvana. A los que buscaban ser pratyekabuddhas, les 
respondía predicando la doctrina de la cadena causal de doce eslabones. 
A los bodisatvas, como medio para guiarlos hacia la iluminación suprema 
y perfecta, les respondía predicando la doctrina de los seis paramitas, con 
el fin de que al cabo del tiempo pudieran lograr la sabiduría del Buda. 

»Poseedor de Gran Autoridad, la vida de este buda Rey del Sonido Im- 
ponente duró kalpas numerosos como los granos de arena de cuatrocientos 
mil millones de nayutas de ríos Ganges. Su Ley Correcta perduró en el 
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mundo durante tantos kalpas como las partículas de polvo de un territorio de 
Jambudvipa. Su Ley Falsa prevaleció en el mundo tantos kalpas como par- 
tículas de polvo hay en los cuatro continentes. Y cuando este Buda hubo fina- 
lizado de impartir grandes beneficios a los seres vivos, pasó a la extinción. 

»Cuando su Ley Correcta y su Ley Falsa llegaron al final, en esa misma 
tierra apareció otro buda. Y a él también se lo conoció como El Que Así 
Llega Rey del Sonido Imponente, digno de ofrendas, de conocimiento 
recto y universal, de perfecta claridad y conducta, bien encaminado, 
conocedor del mundo, sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro 
de seres humanos y celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. Y así su- 
cesivamente, siguieron apareciendo, uno tras otro, veinte mil millones 
de budas, todos con el mismo nombre. 

»Habiendo pasado a la extinción el primero de todos esos budas co- 
nocidos como El Que Así Llega Rey del Sonido Imponente, durante el 
período de su Ley Falsa, cuando su Ley Correcta había perdido vigencia, 
hubo monjes de extrema arrogancia que ejercían gran poder y autoridad. 
En esa época, hubo un monje bodisatva llamado Jamás Despreciar. Y 
bien, Poseedor de Gran Autoridad, ¿por qué razón se lo llamaba Jamás 
Despreciar? Porque ese monje se inclinaba en señal de respeto ante todas 
las personas con las que se encontraba, fuesen monjes, monjas, laicos o 
laicas, y les decía estas palabras de alabanza: “Siento profundo respeto 
por vosotros. Jamás osaría trataros con desprecio o arrogancia. ¿Y por 
qué? Porque todos practicaréis el Camino del bodisatva y entonces seréis 
capaces de conseguir la Budeidad”. 

»Este monje no consagraba su tiempo a leer o recitar las escrituras; 
su práctica era, sencillamente, reverenciar a la gente. Cuando veía desde 
lejos a cualquiera de las cuatro clases de creyentes, deliberadamente iba 
a su encuentro, se inclinaba ante ellos y les decía estas palabras de ala- 
banza: “¡Jamás me atrevería a menospreciaros, porque todos lograréis la 
Budeidad con certeza!”. 

»Entre las cuatro clases de creyentes, algunos montaban en cólera, con 
pensamientos impuros, y hablaban mal de él y lo maldecían diciendo: 
“Este monje ignorante... ¿De dónde ha salido? ¿Cómo presume declarar 
que no nos despreciará, y cómo osa predecir que lograremos la Budeidad? 
¡No necesitamos semejantes profecías vanas e irresponsables!”. 

»Muchos años pasaron de ese modo, en los cuales el monje se vio 
sujeto a constantes injurias y maldiciones. Sin embargo, él no montaba 
en cólera; cada vez repetía las mismas palabras: “Sin falta lograréis la 
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Budeidad”. Cuando hablaba así, algunos en el grupo tomaban palos 
de madera, o piedras y lajas, y lo azotaban o lo apedreaban. Pero aun 
mientras corría y buscaba una posición a la distancia, seguía proclamando 
a voz en cuello: “¡Nunca me atrevería a menospreciaros, ya que todos 
lograréis la Budeidad con certeza!”. Y como siempre pronunciaba estas 
palabras, los monjes, monjas, laicos y laicas de extrema arrogancia le 
dieron el mote de Jamás Despreciar. 

»Estando el monje al borde de la muerte, oyó resonar en el cielo 
veinte mil, diez mil, un millón de versos del Sutra del loto que antes ha- 
bía predicado el buda Rey del Sonido Imponente, y pudo aceptarlos y 
proclamarlos a todos. De inmediato, su visión se purificó, como también 
se purificaron las facultades de su oído, nariz, lengua, cuerpo y mente, 
descritas anteriormente. Habiendo adquirido así la pureza de sus seis 
facultades, prolongó su vida dos billones de nayutas de años, y pudo 
predicar ampliamente el Sutra del loto a toda la población. 

»En ese momento, cuando las cuatro clases de creyentes de extrema 
arrogancia, es decir, los monjes, monjas, laicos y laicas que habían me- 
nospreciado a este monje y lo habían llamado Jamás Despreciar, vieron 
que él adquiría grandes poderes trascendentales y desarrollaba el poder 
de predicar con agradable elocuencia, así como el poder de una gran 
bondad y calma, y lo oyeron predicar de este modo, todos abrazaron la 
fe en él y voluntariamente decidieron ser sus seguidores. 

»Este bodisatva convirtió a una multitud de mil, diez mil, un millón 
de seres, permitiéndoles habitar en el estado de la iluminación suprema 
y perfecta. Cuando su vida terminó, pudo encontrarse con dos mil mi- 
llones de budas, todos denominados Brillante como el Sol y la Luna, y 
predicar este Sutra del loto durante el transcurso de su Ley. A través de 
las causas y condiciones creadas de ese modo, también pudo encontrarse 
con dos mil millones de budas, todos llamados de idéntica forma, Rey de 
la Lámpara Libertad como Nube. Durante la vigencia de la Ley de estos 
budas, aceptó, practicó, leyó, recitó y predicó este sutra en bien de las 
cuatro clases de creyentes. Por dicha razón, pudo obtener la purificación 
de sus ojos comunes, y purificar asimismo las demás facultades, como el 
oído, la nariz, la lengua, el cuerpo y la mente. Entre las cuatro clases de 
creyentes, predicó la Ley sin sentimientos de temor. 

»Poseedor de Gran Autoridad, de ese modo, este bodisatva llamado 
Jamás Despreciar hizo ofrendas a un inmenso número de budas, a quienes 
trató con reverencia, honor y alabanzas. Habiendo plantado estas buenas 
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raíces, luego pudo encontrarse con mil, diez mil, un millón de budas, y en 
el transcurso de la Ley de dichos budas le fue posible predicar este sutra, 
gracias a lo cual sus beneficios lo condujeron al logro de la Budeidad. 

»¿Qué piensas, Poseedor de Gran Autoridad? ¿Podría resultarte desco- 
nocido el bodisatva Jamás Despreciar que vivió en aquellos tiempos? ¡La 
verdad es que ese bodisatva no era otro más que yo! Si en mis existencias 
anteriores no hubiera aceptado, practicado, leído y recitado este sutra y si no 
lo hubiera predicado a los demás, jamás habría podido lograr la iluminación 
suprema y perfecta tan rápidamente. Pude adquirir enseguida la ilumina- 
ción suprema y perfecta porque, en presencia de esos budas de antaño, 
acepté, practiqué, leí y recité este sutra y lo prediqué en favor de los demás. 

»Poseedor de Gran Autoridad, en ese momento el corazón de las 
cuatro clases de creyentes —monjes, monjas, laicos y laicas— se llenó 
de ira y todos ellos me trataron con desprecio y desdén; y por doscientos 
millones de Zalpas nunca pudieron encontrar a un buda, escuchar la Ley 
o ver a la comunidad de monjes. Durante mil Za/pas soportaron grandes 
sufrimientos en el infierno Avichi. Cuando terminaron de expiar sus 
faltas, volvieron a encontrarse con el bodisatva Jamás Despreciar, quien 
les enseñó la iluminación suprema y perfecta. 

»¿Qué piensas, Poseedor de Gran Autoridad? ¿Podrían resultarte des- 
conocidas las cuatro clases de creyentes que, entonces, denigraban sin 
cesar a ese bodisatva? ¡Ellos están ahora en esta asamblea y son Bhadrapala 
y su grupo de quinientos bodisatvas; Luna de León y su grupo de qui- 
nientas monjas; Pensamiento del Buda y su grupo de quinientos laicos, 
y todos han llegado al estado del cual no hay retroceso en su búqueda 
de la iluminación suprema y perfecta! 

»Poseedor de Gran Autoridad, debes comprender que este Sutra del 
loto beneficia pródigamente a los bodisatvas, ya que tiene el poder de 
hacerles lograr la iluminación suprema y perfecta. Por esta razón, cuando 
El Que Así Llega haya pasado a la extinción, los bodisatvas deberán en 
todo momento aceptar, practicar, leer, recitar, explicar, predicar y trans- 
cribir este sutra. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—En el pasado, vivió un buda 
llamado Rey del Sonido Imponente, 
de inconcebible sabiduría y poderes sobrenaturales, 
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capaz de guiar y de conducir a uno y a todos. 

A hacerle ofrendas acudían 

seres celestiales y humanos, y dragones. 

Después de que este Buda hubo entrado en la extinción 

y cuando su Ley estaba a punto de expirar, 

vivió un bodisatva 

llamado Jamás Despreciar. 

En esa época, las cuatro clases de creyentes 

estudiaban y seguían las doctrinas. 

El bodisatva Jamás Despreciar 

se dirigía adonde ellos estaban 

y les dedicaba estas palabras: 

«¡Jamás osaría trataros con desprecio, 

pues estáis practicando el Camino 

y todos llegaréis a ser budas!». 

Y pese a que las personas, 

cuando lo oían hablar de ese modo, 

se mofaban de él, lo maldecían, y lo injuriaban, 

el bodisatva Jamás Despreciar fue capaz de soportarlo todo con 
paciencia. 

Cuando hubo expiado sus faltas 

y su vida se disponía a concluir, 

pudo escuchar este sutra 

y purificar sus seis facultades. 

A causa de sus poderes trascendentales, 

logró prolongar su vida 

y en bien de los demás 

predicó este sutra a lo ancho y a lo largo. 

De este bodisatva recibieron 

enseñanzas y conversión 

las numerosas personas que adhirieron a las doctrinas; 

él las hizo permanecer en el Camino del Buda. 

Cuando Jamás Despreciar terminó su vida, 

se encontró con incontables budas, 

y por haber predicado este sutra, 

obtuvo beneficios incalculables. 

Poco a poco adquirió méritos 

y rápidamente completó el Camino del Buda. 
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El bodisatva Jamás Despreciar, que vivió en esa época, 
era nada menos que yo. 

Y las cuatro clases de creyentes 

que en aquellos tiempos se adhirieron a las doctrinas 
y escucharon decir a Jamás Despreciar 

«¡lodos vosotros llegaréis a ser budas!», 

y que, en virtud de las causas así generadas, 
pudieron encontrarse con budas incontables, 

están aquí, en esta asamblea: 

son un grupo de quinientos bodisatvas 

y creyentes de las cuatro clases; 

hombres y mujeres de fe pura 

que, ahora, en mi presencia, 

se encuentran escuchando la Ley. 

En existencias anteriores, 

yo alenté a estas personas 

a escuchar y aceptar este sutra, 

la primera de todas las enseñanzas, 

a desplegarlo, enseñar al pueblo 

y permitirle habitar en el nirvana. 

Por eso, época tras época, 

ellos han aceptado y practicado enseñanzas de esta clase. 
Transcurrirá un tiempo inconcebible, 

diez mil billones de kalpas, 

antes de que, por fin, 

uno pueda escuchar el Sutra del loto. 

Pasará un tiempo inconcebible, 

diez mil billones de kalpas, 

antes de que los budas, los Honrados por el Mundo, 
prediquen este sutra. 

Por lo tanto, cuando sus practicantes 

escuchen un sutra como este 

una vez que el Buda haya entrado en la extinción, 
no deberán albergar dudas ni mostrar perplejidad, 
sino predicarlo por doquier, 

con un único pensamiento, 

encontrándose con los budas en eras sucesivas 

y completar rápidamente el Camino del Buda. 
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PODERES SOBRENATURALES 
DE EL QUE ASÍ LLEGA 


En ese momento, los bodisatvas que habían surgido de la tierra, nume- 
rosos como las partículas de polvo de mil mundos, y todos en presencia 
del Buda unieron las palmas de las manos con un único pensamiento, 
alzaron los ojos con reverencia ante el rostro del Honrado por el Mundo 
y dijeron al Buda: 

—Honrado por el Mundo, después de que el Buda haya entrado en 
la extinción, en las tierras donde las manifestaciones corpóreas del Hon- 
rado por el Mundo estén presentes, y en el lugar donde el Buda haya 
pasado a la extinción, predicaremos este sutra a lo ancho y a lo largo. ¿Por 
qué? Porque nosotros mismos deseamos obtener esta gran Ley, verdadera 
y pura, para aceptarla, practicarla, leerla, recitarla, explicarla, predicarla, 
transcribirla y presentarle ofrendas. 

En ese momento, el Honrado por el Mundo, en presencia de hombres 
como Manjushri y de otros incalculables cientos, miles, decenas de miles, 
millones de bodisatvas que llevaban muchísimo tiempo viviendo en el 
mundo saha, así como de monjes, monjas, laicos y laicas, seres celestia- 
les, dragones, yakshas, gandharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas, 
seres humanos y no humanos, ante todos ellos, desplegó sus grandes 
poderes sobrenaturales. Extendió su larga y ancha lengua hasta que llegó 
al cielo de Brahma, y de cada uno de sus poros emitió rayos de luz incon- 
mensurables, ilimitados y coloreados que alumbraron todos los mundos 
de las diez direcciones. 

Los demás budas, sentados en sus sitiales de león, bajo numerosos 
árboles alhajados hicieron lo mismo que él, y extendieron sus largas y 
anchas lenguas, y emitieron incontables haces de luz. Cuando el buda 
Shakyamuni y los demás budas sentados bajo los árboles enjoyados 
desplegaron de ese modo sus poderes sobrenaturales, lo hicieron durante 
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cien mil años. Y después de eso, volvieron a extender sus lenguas, tosieron 
al unísono, y todos hicieron castañetas con los dedos en forma simultánea. 
Y el sonido de ambas acciones reverberó en todos los mundos de Buda 
de las diez direcciones, y en todos ellos hizo temblar y estremecerse la 
tierra de seis formas distintas. 

Y gracias a los poderes sobrenaturales del Buda, todos los seres vivos 
que moran en esos mundos, los seres celestiales, dragones, yakshas, gan- 
dharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas, seres humanos y no hu- 
manos, vieron en este mundo saha a los incalculables, ilimitados cientos, 
miles, decenas de miles, millones de budas sentados en sitiales de león 
bajo numerosos árboles alhajados, y también vieron al buda Shakya- 
muni y a El Que Así Llega Muchos Tesoros, sentados juntos en un 
sitial de león en la torre de los tesoros. Además, vieron a innumerables, 
ilimitados cientos, miles, decenas de miles, millones de bodisatvas y de 
creyentes de las cuatro clases, que rodeaban al buda Shakyamuni con 
actitud reverente. 

Cuando hubieron visto tales cosas, todos se colmaron de inmensa 
alegría, resultado de adquirir lo que nunca antes habían logrado. En ese 
momento, los seres celestiales que se encontraban en medio del cielo 
clamaron con voces resonantes: 

—Al otro lado de estos inconmensurables, ilimitados cientos, miles, 
decenas de miles, millones de asamkhyas de mundos, existe una tierra 
conocida como el mundo saha, donde hay un buda llamado Shakyamuni. 
Ahora, en bien de los bodisatvas, se encuentra predicando el sutra del 
gran vehículo llamado el Loto de la Ley prodigiosa, una enseñanza para 
instruir a los bodisatvas, custodiada y conservada en la memoria por los 
budas. ¡Debéis responder con alegría desde lo más hondo de vuestro 
corazón, y hacer reverencias y ofrendas al buda Shakyamuni! 

Cuando los diversos seres vivos oyeron estas voces en el cielo, unieron 
las palmas de sus manos, giraron en dirección al mundo saha y pronun- 
ciaron estas palabras: 

—¡Salve, buda Shakyamuni! ¡Salve, buda Shakyamuni! 

Entonces, tomaron diversas clases de flores, incienso, collares, estan- 
dartes y doseles, y ornamentos, exóticas gemas y otros artículos esplén- 
didos que adornaban sus cuerpos, y todos los diseminaron cubriendo 
una enorme distancia en dirección al mundo saha. Los objetos así es- 
parcidos formaron cúmulos desde las diez direcciones, como se juntan 
las nubes en el cielo. Se convirtieron en una cortina recamada de joyas 


270 


21. Poderes sobrenaturales de El Que Así Llega 


que cubrió completamente la región donde se encontraban los budas. 
En ese momento, los mundos de las diez direcciones se abrieron de tal 
forma que fue posible pasar de uno a otro sin obstrucción, y todos juntos 
conformaron una sola tierra de Buda. 

En ese momento, el Buda habló a Prácticas Superiores y a los demás, 
en la gran asamblea de bodisatvas, y dijo: 

—Los poderes sobrenaturales de los budas, como habéis visto, son 
inmensurables, ilimitados, inconcebibles. Si, en el proceso de confiar 
este sutra a otros, yo empleara estas facultades sobrenaturales durante 
inconmensurables, ilimitados cientos, miles, decenas de miles, millones 
de asamkhyas de kalpas para describir los beneficios del sutra, jamás po- 
dría acabar de hacerlo. Para decirlo en forma concisa, todas las doctrinas 
que posee El Que Así Llega, todos los poderes sobrenaturales libremente 
ejercidos por El Que Así Llega, el acervo de todas las esencias secretas 
de El Que Así Llega, las cuestiones más profundas de El Que Así Llega, 
todas estas cosas están proclamadas, reveladas y expuestas con claridad 
en este sutra. 

»Por esta razón, cuando El Que Así Llega haya pasado a la extinción, 
debéis aceptar, proclamar, leer, recitar, explicar, predicar, transcribir y 
practicar este sutra tal como se ha indicado, con un único pensamiento. 
En cualquiera de las diversas tierras, allí donde haya seres que acepten, 
proclamen, lean, reciten, expliquen, prediquen, transcriban o practiquen 
este sutra como se ha indicado, o donde se preserven los rollos de sus 
enseñanzas, ya sea en un bosque, en un jardín, bajo un árbol, en los 
albergues para monjes, en las residencias de laicos de túnicas blancas, 
en palacios, en valles de montaña o en extensos yermos, en todos estos 
lugares tenéis que erigir torres y presentar ofrendas. ¿Por qué? Porque 
debéis comprender que todos estos sitios son lugares de la iluminación. 
En estos lugares, los budas han obtenido la iluminación suprema y per- 
fecta; en dichos lugares los budas han hecho girar la rueda de la Ley; en 
tales lugares los budas han entrado en el parinirvana. 

En ese momento, deseoso de manifestar su intención una vez más, el 
Honrado por el Mundo habló en verso y dijo: 


—Los budas, salvadores del mundo, 
poseen grandes poderes trascendentales 

y los despliegan en forma inconmensurable 
para complacer a los seres vivos. 
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Sus lenguas llegan hasta el cielo de Brahma, 

sus cuerpos emiten incontables rayos de luz. 

En bien de los que buscan el Camino del Buda, 
manifiestan fenómenos como estos, muy raros de ver. 

En todas las tierras de las diez direcciones 

resuena el estruendo de los budas al toser 

y al hacer castañetas con sus dedos al unísono, 

y este estridor hace temblar la tierra de seis modos distintos. 
Ya que, una vez que el Buda haya pasado a la extinción, 
habrá personas que podrán mantener este sutra, 

los budas se colman de deleite 

y manifiestan ilimitados poderes sobrenaturales. 

Como ansían encomendar este sutra, 

elogian y ensalzan a la persona que lo acepte y lo proclame; 
aunque lo hicieran sin pausa durante Zalpas inmensurables, 
así y todo jamás pondrían fin a sus alabanzas. 

Los beneficios obtenidos por alguien así 

serán ilimitados e inagotables, 

como el cielo infinito en las diez direcciones, 

cuyo límite nadie puede imaginar. 

Quien pueda proclamar este sutra 

en verdad ya me ha visto 

y, del mismo modo, ha visto al buda Muchos Tesoros 

y a los budas que son las manifestaciones de mi cuerpo. 

Y también me está viendo hoy, 

mientras enseño y convierto a los bodisatvas. 

El que pueda mantener este sutra 

me colmará de alegría, 

a mí y a mis manifestaciones corpóreas, 

y al buda Muchos Tesoros, que ya ha entrado en la extinción. 
También verá, ofrecerá limosnas 

y colmará de alegría 

a los budas que están presentes en las diez direcciones, 

y a los de las épocas pasadas y futuras. 

Quien pueda mantener este sutra 

tampoco tardará en adquirir 

las esencias secretas de la Ley 

obtenidas por los budas sentados en los lugares de la iluminación. 
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El que pueda mantener este sutra 

se deleitará interminablemente 

exponiendo los principios de las diversas doctrinas 

y sus nombres y frases, 

como un viento en el cielo abierto 

que se desplaza por todas partes sin obstrucción ni barreras. 
Cuando El Que Así Llega haya pasado a la extinción, 

esta persona conocerá los sutras predicados por el Buda, 

sus causas y condiciones, y su secuencia correcta, 

y los expondrá de manera fidedigna, conforme a sus principios. 
Así como la luz del sol y de la luna 

disipa totalmente la penumbra y la oscuridad, 

así esta persona, a su paso por el mundo, 

puede erradicar la oscuridad de los seres vivos, 

haciendo que incalculables bodisatvas 

finalmente habiten en el vehículo único. 

Así pues, la persona de sabiduría, 

al escuchar cuán intensos son los beneficios que se pueden obtener, 
después de que yo haya pasado a la extinción, 

deberá aceptar y proclamar este sutra. 

Quien lo haga accederá al Camino del Buda 

con toda certeza y sin ninguna duda. 
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En ese momento, el buda Shakyamuni se levantó de su sitial del Dharma 
y, manifestando sus grandes poderes sobrenaturales, posó su mano de- 
recha sobre las cabezas de inconmensurables bodisatvas, y dijo estas 
palabras: 

—Durante inconmensurables cientos, miles, decenas de miles, millo- 
nes de asamkhyas de kalpas, practiqué esta Ley de la iluminación suprema 
y perfecta tan difícil de adquirir. Ahora, os la confío a vosotros. Debéis 
propagar esta Ley a otras tierras con un único pensamiento, y hacer que 
sus beneficios se propaguen a lo ancho y a lo largo. 

Tres veces acarició la cabeza de los bodisatvas, y dijo: 

—Durante inconmensurables cientos, miles, decenas de miles, millo- 
nes de asamkhyas de kalpas, practiqué esta Ley de la iluminación suprema 
y perfecta tan difícil de adquirir. Ahora, os la confío a vosotros. Debéis 
aceptarla, mantenerla, leerla, recitarla y propagarla ampliamente, y ha- 
cer que todos los seres vivos por doquier la escuchen y la comprendan. 
¿Por qué? Porque El Que Así Llega posee gran piedad y compasión. No es 
mezquino ni escatima, ni tampoco tiene temor. Puede conceder a los seres 
vivos la sabiduría del Buda, la sabiduría de El Que Así Llega, la sabiduría 
que proviene de sí misma. El Que Así Llega es un gran distribuidor de 
dones para todos los seres vivos. Vosotros debéis corresponder estudiando 
esta Ley de El Que Así Llega. ¡No seáis mezquinos ni escatiméis! 

»En las épocas futuras, debéis predicar y exponer el Sutra del loto a 
los buenos hombres y las buenas mujeres que tengan fe en la sabiduría 
de El Que Así Llega, para que otros también puedan escucharlo y en- 
tenderlo. Pues, de este modo, los haréis adquirir la sabiduría del Buda. 
Y para enseñar, beneficiar e infundir alegría a los seres que no crean en 
él y no lo acepten, debéis usar algunas de las otras doctrinas profundas 
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de El Que Así Llega. Si hacéis todo esto, habréis retribuido la deuda de 
gratitud que debéis a los budas. 

Cuando los bodisatvas oyeron al Buda pronunciar estas palabras, todos 
sintieron que su cuerpo se henchía de inmenso alborozo. Con mayor 
reverencia que nunca, doblaron el cuerpo, inclinaron la cabeza, unieron 
las palmas de sus manos y, frente al Buda, alzaron la voz al unísono para 
expresar: 

—Respetuosamente llevaremos a cabo todas estas cosas tal como nos 
lo ha encomendado el Honrado por el Mundo. ¡Suplicamos al Honrado 
por el Mundo que no albergue la menor preocupación al respecto! 

La multitud de bodisatvas repitió estas palabras tres veces, alzó la voz 
al unísono y dijo: 

—Respetuosamente llevaremos a cabo todas estas cosas tal como nos 
lo ha encomendado el Honrado por el Mundo. ¡Por lo tanto, suplicamos 
al Honrado por el Mundo que no albergue la menor preocupación al 
respecto! 

En ese momento, el buda Shakyamuni hizo que regresaran a sus tierras 
de origen todos los budas que eran manifestaciones corpóreas de su ser y 
que habían llegado procedentes de las diez direcciones, y dijo: 

—-Cada uno de estos budas puede ir donde le plazca. La torre del buda 
Muchos Tesoros también puede retornar a su posición anterior. 

Cuando pronunció estas palabras, los incontables budas que eran sus 
manifestaciones corpóreas procedentes de las diez direcciones, sentados en 
sus sitiales de león bajo los árboles enjoyados, así como el buda Muchos 
Tesoros, Prácticas Superiores y los otros que formaban la gran multitud 
de ilimitados asamkhyas de bodisatvas, Shariputra y los demás discípulos 
que escuchaban la voz, y las cuatro clases de creyentes, además de los seres 
celestiales, seres humanos, asuras y otros de todos los mundos, habiendo 
escuchado lo que el Buda acababa de decir, se sintieron henchidos de 
inmenso gozo. 
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ASUNTOS PASADOS 
DEL BODISATVA REY DE LA MEDICINA 


En ese momento, el bodisatva Flor del Rey de la Constelación dijo al 
Buda: 

—Honrado por el Mundo, ¿cómo va y viene por el mundo saha el 
bodisatva Rey de la Medicina? Honrado por el Mundo, este bodisatva 
Rey de la Medicina ha llevado a cabo cientos, miles, decenas de miles, 
millones de nayutas de prácticas difíciles, de prácticas arduas. Muy bien, 
Honrado por el Mundo, ¿podría pedirte que nos lo expliques un poco 
más? Los seres celestiales, dragones, yakshas, gandharvas, asuras, garudas, 
kimnaras, mahoragas, seres humanos y no humanos, los bodisatvas que 
han venido de otras tierras, y la multitud de quienes escuchan la voz se 
sentirán encantados de escucharte. 

En ese momento, el Buda respondió al bodisatva Flor del Rey de la 
Constelación: 

—Hace muchos kalpas en el pasado, numerosos como los granos de 
arena del Ganges, vivió un buda llamado Virtud Brillante y Pura como el 
Sol y la Luna, digno de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de 
perfecta claridad y conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, 
sabio sin parangón, mentor de la gente, maestro de seres humanos y 
celestiales, Buda, Honrado por el Mundo. Este Buda tenía ochenta millo- 
nes de bodisatvas, y una multitud de grandes discípulos que escuchaban 
la voz, equivalentes en número a los granos de arena de setenta y dos 
ríos Ganges. La duración de su vida fue de cuarenta y dos mil %a/pas, 
e igual de extensa fue la vida de sus bodisatvas. En su tierra no había 
mujeres, ni habitantes del infierno, ni espíritus hambrientos, animales 
o asuras, ni preocupaciones o aflicciones de índole alguna. La tierra era 
plana como la palma de una mano, compuesta de lapislázuli y adornada 
de árboles cuajados de gemas. Por doquier pendían cortinas recamadas 
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de alhajas y estandartes de flores enjoyadas, y había una profusión de 
urnas alhajadas e incensarios. Y había estrados adornados con tesoros 
de las siete clases, y por cada estrado había un árbol, erguido a un dis- 
paro de flecha de distancia. Bajo cada uno de estos árboles alhajados se 
sentaban bodisatvas y discípulos que escuchaban la voz, y en cada uno 
de los estrados recamados de joyas había cientos de millones de seres 
celestiales que tocaban instrumentos célicos y cantaban loas al Buda 
con ánimo de ofrenda. 

»En ese momento, en bien del bodisatva Contemplado con Agrado 
por Todos los Seres Vivos y de otros numerosos bodisatvas y discípulos 
que escuchaban la voz, el Buda predicó el Sutra del loto. Este bodisatva 
Contemplado con Agrado por “Todos los Seres Vivos se deleitaba lle- 
vando a cabo arduas prácticas. En el transcurso de la Ley predicada por 
el buda Virtud Brillante y Pura como el Sol y la Luna, durante doce 
mil años completos se aplicó con diligencia a la práctica y viajó por 
todas partes con el único pensamiento de buscar la Budeidad. Después, 
pudo adquirir el samadhi en el cual uno es capaz de manifestar todas 
las formas físicas. Y entonces, habiendo adquirido tal samadhi, su co- 
razón se colmó de deleite inmenso y pensó: “Si he podido adquirir el 
samadhi que me permite manifestar todas las formas físicas, es absolu- 
tamente gracias a que escuché el Sutra del loto. ¡Ahora debo hacer una 
ofrenda al buda Virtud Brillante y Pura como el Sol y la Luna y al Sutra 
del loto!”. 

»De inmediato, entró en el samadhi y en medio del cielo llovieron 
flores de mandarava, flores de gran mandarava, y polvo fino, duro y ne- 
gro de madera de sándalo, que cubrió el firmamento a medida que caía 
como si fuera un manto de nubes. Y también llovió incienso del sándalo 
que crece a orillas del mar meridional. Seis taeles! de este incienso vale 
tanto como el mundo saha. Y todos estos artículos él los ofrendó como 
obsequio al Buda. 

»Cuando hubo terminado, salió de su samadhií y pensó: “Aunque he 
empleado mis poderes sobrenaturales para hacer esta ofrenda al Buda, 
más loable sería ofrecer mi propio cuerpo”. 


1. Un tael equivale a 40 g, aproximadamente. Por lo tanto, seis taeles son alrededor 
de 250 g. El tael era una antigua medida oriental de capacidad, aún hoy empleada 
en Filipinas, equivalente a 1,3 onzas. La medida difiere un poco cuando se trata de 
medir metales preciosos. 
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»Entonces, ingirió diversas sustancias aromáticas, como sándalo, 
kunduruka, turushka, prikka, áloes y resina de liquidámbar, y también 
bebió aceite fragante de champaka y de otras clases de flores, durante 
mil doscientos años completos. Untó su cuerpo con aceite aromático 
y se presentó ante el buda Virtud Brillante y Pura como el Sol y la Luna; 
se envolvió en mantos celestiales tachonados de gemas, derramó aceite 
fragante sobre su cabeza e, invocando sus poderes trascendentales, se 
prendió fuego. La lumbre irradió tal fulgor que iluminó mundos nume- 
rosos como los granos de arena de ochenta millones de ríos Ganges. Y los 
budas de esos mundos, simultáneamente, expresaron estas palabras de 
alabanza: “¡Excelente, excelente, buen hombre! A esto se llama verdadera 
diligencia. A esto se llama verdadera ofrenda del Dharma? a El Que Así 
Llega. Aunque uno entregara flores, incienso, collares, incienso para que- 
mar, incienso en polvo, incienso en pasta, estandartes de seda celestial, 
doseles e incluso el incienso del sándalo que crece a orillas del mar del 
sur, ¡nunca podría igualar tu ofrenda! Aunque uno donara sus ciudades 
y su reino, su esposa y sus hijos, ¡no igualaría tu ofrenda! Buen hombre, 
a esto se llama donación suprema. ¡De todos los presentes, este es el más 
preciado, pues uno ofrenda el Dharma a Los Que Así Llegan!”. 

»Después de pronunciar estas palabras, todos guardaron silencio. El 
cuerpo del bodisatva ardió durante mil doscientos años, al término de 
los cuales acabó por consumirse. 

»Después de que el bodisatva Contemplado con Agrado por Todos los 
Seres Vivos hizo esta ofrenda del Dharma y su vida se extinguió, renació 
en la tierra del buda Virtud Brillante y Pura como el Sol y la Luna, en 
el clan del rey Virtud Pura. Sentado con las piernas cruzadas, nació de 
pronto por transmutación, y en beneficio de su padre habló de inmediato 
y recitó estos versos: 


—Gran rey, comprende ahora esto que te digo. 
Habiendo caminado en cierto lugar, 

de inmediato adquirí el samadhi 

que me permite manifestar todas las formas físicas. 
He llevado a cabo mi tarea con gran diligencia 

y me he despojado del cuerpo que amaba. 


2. Se refiere a la ofrenda de su propio cuerpo que hizo el bodisatva Contemplado 
con Agrado por “Todos los Seres Vivos. 
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»Cuando hubo recitado esta estrofa, dijo a su padre: “El buda Virtud 
Brillante y Pura como el Sol y la Luna sigue presente en la actualidad. 
Anteriormente, hice una ofrenda a este Buda y obtuve un dharani que 
me permite comprender las palabras de todos los seres. Además, escuché 
este Sutra del loto, con sus ochocientos, mil, diez mil, millones de nayutas, 
kankaras, vivaras, akshobhyas de estrofas.? Gran rey, ahora, una vez más, 
debo hacer una ofrenda a este Buda”. 

» Habiendo hablado así, se sentó en un estrado adornado con las siete 
clases de tesoros, se elevó en el aire hasta la altura de siete árboles de 
tala y, tras dirigirse al lugar donde se hallaba el Buda, inclinó la cabeza 
haciendo una profunda reverencia ante los pies del Buda, juntó sus diez 
dedos y lo alabó con estos versos: 


—; Tan extraordinario y sublime es tu semblante, 

que sus rayos refulgentes alumbran las diez direcciones! 
Antes ya había realizado una ofrenda; 

ahora, me aproximo una vez más. 


»En ese momento, después de que el bodisatva Contemplado con Agrado 
por Todos los Seres Vivos terminó de decir lo anterior, preguntó al Buda: 
“Honrado por el Mundo, ¿está todavía en el mundo el Honrado por el 
Mundo?>”. 

»Entonces, el buda Virtud Brillante y Pura como el Sol y la Luna 
respondió al bodisatva Contemplado con Agrado por Todos los Seres 
Vivos: “Buen hombre, ha llegado el momento de mi nirvana. Ha llegado 
el momento de la extinción. Puedes procurarme un lecho cómodo, pues 
esta noche será mi parinirvana”. 

» También ordenó al bodisatva Contemplado con Agrado por “Todos 
los Seres Vivos: “Buen hombre, asumo la enseñanza del Buda y te la en- 
comiendo. Además, también te confiero a los bodisatvas y a los grandes 
discípulos, junto con la doctrina de la iluminación suprema y perfecta, y 
el gran sistema planetario hecho de los siete tesoros, sus árboles alhajados, 
sus estrados y sus seres celestiales que les sirven y los asisten. También 
te confío las reliquias de mi cuerpo que permanecerán después de que 
yo haya pasado a la extinción. Deberás distribuirlas en tierras foráneas y 


3. Los nayutas, kankaras, vivaras y akshobhyas son unidades de medida que expresan 
cantidades gigantescas. 
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disponer que reciban ofrendas a lo ancho y a lo largo. Tendrás que erigir 
muchos miles de torres [para albergarlas)”. 

»Habiendo encargado tales tareas al bodisatva Contemplado con Agrado 
por Todos los Seres Vivos, esa noche, en la última guardia nocturna, el 
buda Virtud Brillante y Pura como el Sol y la Luna entró en el nirvana. 

»En ese momento, al ver pasar a la extinción al Buda, el bodisatva 
Contemplado con Agrado por Todos los Seres Vivos sintió un profundo 
desconsuelo y se entregó al dolor. Con inmenso amor y echando de menos 
al Buda, preparó de inmediato una pira de sándalo que crece a orillas del 
mar y, ofrendándola al cuerpo del Buda, cremó allí sus restos. Cuando 
el fuego se extinguió, recogió las reliquias, fabricó ochenta y cuatro mil 
urnas enjoyadas y construyó ochenta y cuatro mil torres, altas como los 
tres mundos, adornadas de columnas centrales, de estandartes y doseles, 
y de un sinfín de campanillas alhajadas. 

»En ese instante, el bodisatva Contemplado con Agrado por Todos los 
Seres Vivos pensó una vez más: “Aunque he presentado estas ofrendas, 
mi corazón todavía no se da por satisfecho. Debo ofrendar algo más a 
las reliquias”. 

»Entonces, se dirigió a los otros bodisatvas y a los grandes discípulos, 
y a los seres celestiales, dragones, yakshas, y a todos los miembros de la 
gran asamblea, y les dijo: “Prestadme por entero toda vuestra atención. 
He de hacer una ofrenda a las reliquias del buda Virtud Brillante y Pura 
como el Sol y la Luna”. 

» Habiendo hablado así, a modo de ofrenda y ante las ochenta y cuatro 
mil torres, se quemó de inmediato los brazos, adornados de un centenar 
de beneficios, durante setenta y dos mil años. Esto hizo que las incalcu- 
lables multitudes que ansiaban convertirse en quienes escuchan la voz 
y un inconmensurable asamkhya de personas concibieran el deseo de la 
iluminación suprema y perfecta y todas ellas pudieran adquirir el samadhi 
donde es posible manifestar todas las formas físicas. 

»En ese momento, los bodisatvas, los seres humanos y celestiales, los asu- 
ras y otros, al ver que el bodisatva había destruido sus brazos, se alarmaron y, 
presos de la congoja, dijeron: “Este bodisatva Contemplado con Agrado por 
Todos los Seres Vivos es nuestro maestro; él nos ha convertido e instruido. 
¡Pero ahora se ha quemado los brazos y su cuerpo ya no está entero!”. 

»Fue entonces cuando, en medio de la gran asamblea, el bodisatva 
Contemplado con Agrado por Todos los Seres Vivos formuló este 
juramento: “Me he desprendido de mis dos brazos. Estoy seguro de 
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que lograré el cuerpo de oro de un buda. Si esto es cierto y no es falso, ¡que 
mis dos brazos sean como antes!”. 

»No bien acabó de pronunciar su juramento, sus dos brazos reaparecie- 
ron intactos, como estaban antes. Y esto fue posible porque ese bodisatva 
poseía sabiduría y méritos numerosos y profundos. En ese momento, el 
gran sistema planetario se estremeció y tembló de seis formas distintas, de 
los cielos llovieron flores alhajadas, y todos los seres celestiales y humanos 
adquirieron lo que nunca antes habían tenido. 

El Buda dijo al bodisatva Flor del Rey de la Constelación: 

—¿Qué piensas de esto? ¿Te resulta desconocido el bodisatva Con- 
templado con Agrado por Todos los Seres Vivos? ¡Pues no es otro que 
el actual bodisatva Rey de la Medicina! De esta forma él se despojó de 
su cuerpo como ofrenda incalculables cientos, miles, decenas de miles, 
millones de nayutas de veces. 

»Flor del Rey de la Constelación, aquellos que se han decidido y desean 
adquirir la iluminación suprema y perfecta bien harían en quemarse un 
dedo de la mano o del pie como ofrenda a las torres del Buda. Pues eso 
es mejor que ofrendar el reino y las ciudades que uno posee, su esposa e 
hijos, o las montañas, bosques, ríos y lagos en las tierras del gran sistema 
planetario, o todos sus valiosos tesoros. Aunque alguien colmase el gran 
sistema planetario con los siete tesoros como ofrenda al Buda y a los 
grandes bodisatvas, pratyekabuddhas y arhats, los beneficios que obten- 
dría esa persona no podrían igualarse a los que recibiría el que aceptara 
y practicara este Sutra del loto, aunque solo fuese una estrofa de cuatro 
versos. Esta enseñanza es la que prodiga los beneficios más numerosos. 

»Flor del Rey de la Constelación, así como el océano representa la 
masa de agua más importante entre todos los ríos y arroyos, del mismo 
modo este Sutra del loto es el más prominente, el más grandioso y pro- 
fundo de los sutras predicados por Los Que Así Llegan. Así como el 
monte Sumeru es la más elevada de todas las montañas considerando los 
Montes de Tierra, los Montes Negros, el Pequeño Macizo Circular de 
Hierro y el Gran Macizo Circular de Hierro, las Diez Montañas de los 
Tesoros y las otras elevaciones, lo mismo sucede con este Sutra del loto. 
De todos los sutras, él ocupa el lugar más elevado. Y así como la Luna, 
hija de una deidad, es la más prominente de todas las estrellas y astros, 
lo mismo ocurre con el Sutra del loto. Pues es el más resplandeciente 
de los miles, decenas de miles, millones de clases de enseñanzas de los 
sutras. Y así como el Sol, hijo de una deidad, puede disipar por completo 
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las tinieblas, del mismo modo este sutra es capaz de destruir la oscuridad 
de todo aquello que no sea el bien. 

»Así como un rey venerable que hace girar la rueda sobresale entre los 
reyes pequeños, este sutra es el más honrado de todos cuantos existen. 
Así como el señor Shakra es el monarca de las treinta y tres deidades, del 
mismo modo este sutra es el rey de todos los sutras. Y así como el gran 
rey del cielo de Brahma es el padre de todos los seres vivos, este sutra 
es el padre de todos los sabios, de los venerables, de aquellos que aún 
siguen aprendiendo, de los que ya completaron su aprendizaje y de los 
que se trazaron el objetivo de ser bodisatvas. Y así como los que acceden 
a la corriente, los que regresan una vez, los que no regresan, los arhats y 
los pratyekabuddhas son los más destacados de todos los mortales comu- 
nes, del mismo modo este sutra es el primero entre todas las enseñanzas 
de los sutras predicadas por todos Los Que Así Llegan, predicadas por 
todos los bodisatvas o predicadas por todos los discípulos que escuchan 
la voz. Del mismo modo, quien pueda aceptar y practicar este sutra es 
superior a todos los seres vivos. Así como los bodisatvas sobresalen frente 
a todos los que escuchan la voz y a los pratyekabuddhas, del mismo modo 
este sutra sobresale entre todas las enseñanzas de los sutras. Así como el 
Buda es el rey de las doctrinas, este sutra es el rey de los sutras. 

»Flor del Rey de la Constelación, este sutra puede salvar a todos los seres 
vivos. Puede hacer que todos los seres se liberen del sufrimiento y de la an- 
gustia. Este sutra puede impartir grandes beneficios a todos los seres vivos y 
cumplir sus deseos, así como el estanque límpido y fresco puede saciar a to- 
dos los sedientos. Es como una fogata para el que pasa frío, como un manto 
para el que va desnudo, es como una comitiva de mercaderes que encuentra 
un líder, como un niño que halla a su madre, como el que encuentra un 
barco en el cual cruzar las aguas, como un enfermo que halla a un médico, 
como alguien que da con un farol en medio de la oscuridad, como un 
pobre que descubre riquezas, como un pueblo que encuentra a quien lo 
gobierne, como un viajante que localiza el camino hacia la mar. Es como 
una antorcha que disipa las tinieblas. Así es este Sutra del loto. Puede 
hacer que los seres se desprendan de todo su malestar, su enfermedad y 
su dolor. Puede desanudar las ataduras del nacimiento y la muerte. 

»Los beneficios que alguien obtiene escuchando este Sutra del loto, 
copiándolo o haciendo que otros lo transcriban son tales que ni siquiera 
la sabiduría del Buda podría terminar de medirlos jamás. Y así de incal- 
culables serán, también, los beneficios que obtendrá quien copie los rollos 
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de este sutra y les ofrende flores, incienso, collares, incienso para quemar, 
incienso en polvo, incienso en pasta, estandartes, doseles, mantos, dis- 
tintas clases de lámparas tales como: de mantequilla fundida, de aceite y 
de óleos fragantes, de aceite de champaka, de aceite de sumana, de aceite de 
patala, de aceite de varshika, de aceite de navamalika. 

»Flor del Rey de la Constelación, quien escuche este capítulo sobre los 
“Asuntos pasados del bodisatva Rey de la Medicina” también obtendrá 
beneficios incalculables e ilimitados. La mujer que escuche este capítulo 
sobre los “Asuntos pasados del bodisatva Rey de la Medicina” y pueda 
aceptarlo y practicarlo, vivirá su última existencia con cuerpo de mujer 
y jamás volverá a nacer con esa forma. 

»Si en el último período de quinientos años, cuando El Que Así 
Llega haya pasado a la extinción, hay una mujer que escucha este sutra 
y lleva a cabo su práctica tal como el sutra indica, cuando concluya su 
vida aquí en la tierra, irá de inmediato al Mundo de la Paz y del Deleite, 
donde el buda Amitayus vive rodeado por la asamblea de grandes bo- 
disatvas, y allí nacerá sentada en un sitial alhajado, en el centro de una 
flor de loto. Él* ya no conocerá los tormentos de la codicia, el deseo, el 
odio, la furia, la estupidez o la ignorancia, ni los tormentos producidos 
por la arrogancia, la envidia u otras impurezas. Obtendrá los poderes 
trascendentales del bodisatva y la verdad del no nacimiento de todos los 
fenómenos. Habiendo obtenido esa verdad, su sentido de la vista será 
claro y puro, y con esa facultad clara y pura verá a budas, Los Que Así 
Llegan, iguales en número a los granos de arena de setecientos doce mil 
millones de nayutas de ríos Ganges. 

»En ese momento, con ánimo de ensalzarlo, se reunirán budas desde 
lejos y dirán: “Excelente, excelente, buen hombre! En el transcurso de 
la Ley del buda Shakyamuni, has podido aceptar, practicar, leer, recitar 
y ponderar este sutra y predicarlo a los demás. La buena fortuna que 
has obtenido de esa manera es inconmensurable e ilimitada. No puede 
ser quemada por el fuego ni arrastrada por las aguas. Tus beneficios son 
tan inmensos, que ni siquiera mil budas hablando al unísono podrían 
acabar de describirlos. Ahora, has podido destruir a todos los demonios 
y ladrones, aniquilar el ejército del nacimiento y la muerte; del mismo 
modo, todos los que te dirijan su malicia o enemistad serán aplastados. 


4. Como el texto hace constar más adelante, la mujer de antes habrá renacido 
como hombre. 
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»”Buen hombre, cien, mil budas emplearán sus poderes trascendentales 
uniendo fuerzas para custodiarte y protegerte. Entre los seres humanos 
y celestiales de todos los mundos, no habrá ninguno como tú. Con la 
única excepción de El Que Así Llega, no habrá ni uno solo entre los que 
escuchan la voz, los pratyekabuddhas y los bodisatvas cuya sabiduría y 
capacidad para la meditación se igualen con las tuyas. 

»Flor del Rey de la Constelación, tales serán los beneficios y el poder 
de la sabiduría triunfalmente adquiridos por este bodisatva. 

»En esta existencia, la boca de aquel que, al escuchar este capítulo 
sobre los “Asuntos pasados del bodisatva Rey de la Medicina”, responda 
con alegría y ensalce su excelencia, constantemente exhalará aroma a 
flores de loto azul, y los poros de su cuerpo exudarán a cada instante 
la fragancia del sándalo cabeza de buey. Tal como acabo de describir 
serán los beneficios de alguien así. 

»Por esta razón, Flor del Rey de la Constelación, te confío a ti este 
capítulo sobre los “Asuntos pasados del bodisatva Rey de la Medicina”. 
Después de que yo haya pasado a la extinción, en el último período 
de quinientos años, debes propagarlo en todas partes ampliamente, 
en todo Jambudvipa, y jamás dejar que se extinga, ¡ni debes dejar que 
saquen ventaja los demonios malignos, la gente del demonio, los seres 
celestiales, dragones, yakshas, demonios kumbhandas y otros! 

»Flor del Rey de la Constelación, debes emplear tus poderes tras- 
cendentales para custodiar y proteger este sutra. ¿Por qué? Porque este 
sutra proporciona una buena medicina para los males del pueblo de 
Jambudvipa. Si una persona enferma puede escuchar este sutra, su 
enfermedad será erradicada y no conocerá la vejez ni la muerte. 

»Elor del Rey de la Constelación, cuando veas a alguien que acepta 
y practica este sutra, debes tomar flores de loto azul, apilarlas con 
incienso en polvo y esparcirlas sobre él a modo de ofrenda. Y tras 
diseminar las flores, deberás pensar: “No pasará mucho tiempo antes 
de que esta persona recoja hierba, la amontone en forma de cojín en 
el lugar de la iluminación, y conquiste los ejércitos del demonio. ¡En- 
tonces, hará resonar la caracola de la Ley, batirá el tambor de la gran 
Ley y liberará a todos los seres del mar de la vejez, la enfermedad y la 
muerte!”. 

»Por esta razón, cuando aquellos que buscan el Camino del Buda vean 
a alguien que acepta y practica este sutra, deberán acercarse a esa persona 
con tal grado de respeto y de reverencia. 
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Cuando el Buda predicó este capítulo sobre los «Asuntos pasados del 
bodisatva Rey de la Medicina», ochenta y cuatro mil bodisatvas obtu- 
vieron el dharani que les permite comprender las palabras de todos los 
seres. El Que Así Llega Muchos Tesoros, desde su torre de los tesoros, 
elogió al bodisatva Flor del Rey de la Constelación diciendo: 

—;¡Excelente, excelente, Flor del Rey de la Constelación! Has logrado 
adquirir beneficios inconcebibles con lo cual has podido interrogar al 
buda Shakyamuni sobre esta cuestión, beneficiando a un número incal- 
culable de seres vivos. 
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En ese momento, el buda Shakyamuni emitió un rayo de luz brillante 
desde la protuberancia [que tenía en la coronilla], uno de los rasgos 
característicos de un gran hombre, y también emitió un haz de luz del 
mechón de cabello blanco que tenía en el entrecejo. De ese modo, ilu- 
minó los mundos de Buda situados en dirección al este, numerosos 
como los granos de arena de ciento ochenta mil millones de nayutas de 
ríos Ganges. Allende estos cuantiosos mundos, había uno cuyo nombre 
era Adornado de Luz Pura. En ese lugar vivía un buda llamado El Que 
Así Llega Sabiduría del Rey de la Constelación de la Flor Pura, digno 
de ofrendas, de conocimiento recto y universal, de perfecta claridad y 
conducta, bien encaminado, conocedor del mundo, sabio sin parangón, 
mentor de la gente, maestro de seres humanos y celestiales, Buda, Hon- 
rado por el Mundo. Lo rodeaba una multitud de bodisatvas, incalculable 
e ilimitadamente inmensa, que le rendían homenaje y ante los que él 
predicaba la Ley. El rayo de luz brillante que proyectaba el mechón blanco 
del buda Shakyamuni alumbraba toda la tierra. 

En ese momento, en el mundo Adornado de Luz Pura, había un 
bodisatva a quien llamaban Sonido Maravilloso, que mucho tiempo 
atrás había plantado numerosas raíces de virtud, había hecho ofrendas 
y prestado servicio a inconmensurables cientos, miles, decenas de mi- 
les, millones de budas. Había logrado adquirir profunda sabiduría de 
un sinfín de clases, había obtenido el samadhi del signo del estandarte 
prodigioso, el samadhi del Loto, el samadhi de la virtud pura, el samadhi 
de la complacencia del rey de la constelación, el samadhi incondicional, 
el samadhi del sello de la sabiduría, el samadhi que permite a uno com- 
prender las palabras de todos los seres vivos, el samadhi que reúne todos 
los beneficios, el samadhi puro, el samadhi de la práctica de los poderes 
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trascendentales, el samadhií de la antorcha de sabiduría, el samadhi del 
rey adornado, el samadhi del fulgor de la luz pura, el samadhi del acervo 
de pureza, el samadhi indiviso y el samadhi de la revolución solar. Había 
adquirido todos estos grandes samadhis, numerosos como los granos de 
arena de cien, mil, diez mil, un millón de ríos Ganges. 

Cuando la luz emitida por el buda Shakyamuni iluminó su cuerpo, 
de inmediato habló de este modo al buda Sabiduría del Rey de la Cons- 
telación de la Flor Pura: 

—Honrado por el Mundo, debo viajar al mundo saha a rendir ho- 
menaje, prestar servicio y dar ofrendas al buda Shakyamuni y a ver 
al bodisatva Manjushri, príncipe del Dharma, al bodisatva Rey de 
la Medicina, al bodisatva Valeroso Dador, al bodisatva Flor del Rey de la 
Constelación, al bodisatva Intención de las Prácticas Superiores, al bo- 
disatva Rey Adornado y al bodisatva Medicina Superior. 

Fue entonces cuando el buda Sabiduría del Rey de la Constelación 
de la Flor Pura dijo al bodisatva Sonido Maravilloso: 

—No debes menospreciar esa tierra ni pensar que es mediocre e in- 
ferior. Buen hombre, ese mundo saha es irregular, alto en algunos sitios 
y bajo en otros, y lleno de tierra, piedras, montes, suciedad e impureza. 
El Buda es de pequeña estatura, y los numerosos bodisatvas que viven 
allí también son menudos, mientras que tu cuerpo mide cuarenta y dos 
mil yojanas de altura, y el mío, seis millones ochocientos mil yojanas. 
Tu figura tiene un contorno sublime, dotado de cientos, miles, decenas 
de miles de beneficios, y de un resplandor particularmente maravilloso. 
¡Por lo tanto, cuando viajes a ese lugar, no lo menosprecies ni creas que 
el Buda y los bodisatvas de esa tierra son mediocres e inferiores! 

El bodisatva Sonido Maravilloso dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, mi travesía al mundo saha es debida, en 
todos los sentidos, al poder de El Que Así Llega, una complacencia en el 
despliegue de los poderes trascendentales de El Que Así Llega, un adorno 
a los beneficios y a la sabiduría de El Que Así Llega. 

Entonces, el bodisatva Sonido Maravilloso, sin levantarse de su asiento 
y sin inclinar el cuerpo, entró en un samadhi, y mediante el poder de 
dicho samadhi, en un lugar no muy alejado del sitial del Dharma em- 
plazado en el monte Gridhrakuta, creó un cúmulo de joyas de ochenta y 
cuatro mil lotos en flor. Sus tallos estaban hechos de oro de Jambunada; 
sus hojas eran de plata; los estambres, de diamante; y sus cálices, de 
gemas de kimshuka. 
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En ese momento, el príncipe del Dharma Manjushri, atisbando las 
flores de loto, dijo lo siguiente al Buda: 

—Hontrado por el Mundo, ¿qué causas han provocado la aparición de 
este signo auspicioso? ¡Aquí hay muchas decenas de miles de flores de loto, 
cuyos tallos son de oro de Jambunada; sus hojas, de plata; sus estambres, 
de diamante; y sus cálices, de gemas de kimshuka! 

En ese momento, el buda Shakyamuni dijo a Manjushri: 

—+Este bodisatva Sonido Maravilloso desea partir de la tierra del buda 
Sabiduría del Rey de la Constelación de la Flor Pura; rodeado por ochenta 
y cuatro mil bodisatvas, quiere venir a este mundo saha a presentar 
ofrendas, a asistirme y a rendirme homenaje. Además, desea escuchar el 
Sutra del loto y darle ofrendas. 

—Honrado por el Mundo —respondió Manjushri al Buda— ¿qué 
buenas raíces ha plantado este bodisatva, qué beneficios ha cultivado, 
para poder ejercer poderes trascendentales tan grandes como estos? 
¿Qué samadhi lleva a cabo? Te suplico que nos expliques el nombre de 
este samadhi, pues nosotros también quisiéramos dedicarnos a practicarlo 
con diligencia. Si practicamos dicho samadhi, podremos observar el as- 
pecto y el tamaño de este bodisatva, su porte y su conducta. ¡Suplicamos 
al Honrado por el Mundo que emplee sus poderes trascendentales para 
traer aquí a este bodisatva y permitir que lo veamos! 

En ese momento, el buda Shakyamuni dijo a Manjushri: 

—El Que Así Llega Muchos Tesoros, que entró en la extinción en un 
tiempo remoto, manifestará su forma para vosotros. 

Entonces, el buda Muchos Tesoros dijo a ese bodisatva [Sonido Ma- 
ravilloso]: 

—-Ven, buen hombre. El príncipe del Dharma Manjushri desea ver 
tu cuerpo. 

Al oír eso, el bodisatva Sonido Maravilloso desapareció de su tierra 
y, acompañado de ochenta y cuatro mil bodisatvas, apareció aquí [en 
el mundo saha]. Las tierras que atravesó en su periplo temblaron y se 
estremecieron de seis maneras distintas, y en todas ellas llovieron flores 
de loto con las siete clases de gemas, y resonaron por sí solos, y sin 
que nadie los tocara, los instrumentos de cientos y miles de músicos 
celestiales. 

Los ojos de este bodisatva eran grandes y anchos como las hojas del 
loto azul, y la perfección de su rostro no podía ser superada siquiera por 
cien, mil, diez mil lunas juntas. Su cuerpo era de puro color dorado, 
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adornado de incalculables cientos y miles de beneficios. Espléndidas eran 
su dignidad y su virtud, y su luz resplandecía con fulgor; estaba dotado 
de muchos signos especiales, y su cuerpo era fuerte como Narayana. 

Este bodisatva, habiéndose posado sobre un estrado fabricado con 
tesoros de las siete clases, ascendió a los aires y quedó allí suspendido 
sobre la tierra, a una altura equivalente a siete árboles de tala. Entonces, 
rodeado por una hueste de bodisatvas que le rendían homenaje, viajó al 
monte Gridhrakuta, en este mundo saha. Al llegar, descendió del estrado 
hecho con los siete tesoros. Adornado con un collar valuado en cientos 
y miles, avanzó hacia el lugar donde se encontraba el buda Shakyamuni, 
inclinó la cabeza hasta el suelo, hizo una reverencia a los pies del Buda 
y le obsequió el collar mientras decía: 

—Honrado por el Mundo, el buda Sabiduría del Rey de la Constela- 
ción de la Flor Pura desea informarse sobre el Honrado por el Mundo. 
¿Son pocas tus enfermedades y pocas tus preocupaciones? ¿Puedes 
ir y venir fácilmente y a tu conveniencia? ¿Puedes desplazarte con como- 
didad? ¿Están los cuatro elementos bien armonizados en ti? ¿Puedes so- 
brellevar las cuestiones del mundo? ¿Son fáciles de rescatar los seres vivos? 
¿No están excesivamente entregados a la codicia, el odio, la estupidez, 
los celos, la avaricia y la arrogancia? ¿Tratan a sus padres con la debida 
devoción filial? ¿No son irrespetuosos con los shramanas, son proclives 
a ideas erróneas y a otros males? ¿Son capaces de controlar sus cinco 
emociones? Honrado por el Mundo, ¿saben los seres vivos conquistar y 
superar la enemistad de los demonios? ¿Ha acudido a escuchar la Ley con 
su torre de siete tesoros El Que Así Llega Muchos Tesoros, quien entró 
en la extinción largo tiempo atrás? El Buda también desea informarse 
sobre El Que Así Llega Muchos Tesoros, saber si está tranquilo y en paz, 
con pocas preocupaciones, si es paciente y si perdura largo tiempo. Hon- 
rado por el Mundo, me gustaría ver el cuerpo del buda Muchos Tesoros. 
¡Suplico al Honrado por el Mundo que me permita verlo! 

En ese momento, el buda Shakyamuni dijo al buda Muchos Tesoros: 

—El bodisatva Sonido Maravilloso desea verte. 

Entonces, el buda Muchos Tesoros se dirigió de este modo a Sonido 
Maravilloso: 

—;¡Excelente, excelente! Has venido hasta aquí para poder consagrar 
ofrendas al buda Shakyamuni, escuchar el Sutra del loto y ver a Manjushri 
y a los otros. 

En ese momento, el bodisatva Virtud de la Flor dijo al Buda: 
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—Honrado por el Mundo, ¿qué buenas raíces ha plantado este bodi- 
satva Sonido Maravilloso, qué beneficios ha cultivado para poseer tales 
poderes sobrenaturales? 

El Buda respondió al bodisatva Virtud de la Flor: 

—En tiempos remotos vivió un buda llamado Rey Sonido del Trueno 
Nebuloso, tathagata, arhat, samyak-sambuddha. Su tierra era conocida 
como Manifestación de Todos los Mundos, y su kalpa se denominaba 
Contemplado con Agrado. Durante doce mil años, el bodisatva Sonido 
Maravilloso utilizó cien mil clases de instrumentos musicales para pre- 
sentar una ofrenda al buda Rey Sonido del Trueno Nebuloso, y le entregó 
ochenta y cuatro mil escudillas de limosnas creadas con los siete tesoros. 
En recompensa por dichas acciones, ahora ha nacido en la tierra del buda 
Sabiduría del Rey de la Constelación de la Flor Pura y está dotado de 
estos poderes sobrenaturales. 

»Virtud de la Flor, ¿cuál es tu opinión? ¿No te resulta conocido el bo- 
disatva Sonido Maravilloso, quien en ese momento presentó su ofrenda 
musical al buda Rey Sonido del Trueno Nebuloso y le entregó vasijas 
tachonadas de joyas? ¡A decir verdad, no es otro que el bodisatva Sonido 
Maravilloso aquí presente! 

»Virtud de la Flor, este bodisatva Sonido Maravilloso ha hecho ofren- 
das y ha prestado servicio a incalculable número de budas. Hace mucho 
tiempo, plantó raíces de virtud y conoció a cientos, miles, decenas de 
miles, millones de nayutas de budas numerosos como los granos de arena 
del río Ganges. 

»Virtud de la Flor, tú solo ves el cuerpo del bodisatva Sonido Ma- 
ravilloso que está aquí. Pero este bodisatva se manifiesta en muchos 
cuerpos distintos y predica este sutra en bien de los seres que habitan 
en lugares diferentes. Por momentos, se presenta como el rey Brahma; en 
ocasiones, como el señor Shakra; a veces, como el ser celestial Libertad, 
y otras, como el ser celestial Gran Libertad; en ocasiones, como un gran 
general célico; en otras, como el rey celestial Vaishravana; unas veces, 
como un venerable rey que hace girar la rueda; y otras, como alguno de 
los reyes menores; en ciertas circunstancias, como un hombre acauda- 
lado, o como un jefe de familia; a veces, como un alto ministro; otras, 
como un brahmán; en ocasiones como un monje o una monja, un laico 
o una laica; en otras, como la esposa de un jefe de familia o un hombre 
rico, O la esposa de un ministro en jefe, o la de un brahmán; a veces 
como un muchacho o una muchacha; otras, como un ser celestial, un 
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dragón, un yaksha, un gandharva, un asura, un garuda, un kimnara, un 
maboraga, un ser humano o un ser no humano, y de todas esas formas 
predica este sutra. Así pueden ser salvados en su totalidad los moradores 
del infierno, los espíritus hambrientos, los animales, y los numerosos otros 
seres que padecen circunstancias adversas. Y en bien de quienes viven en 
las dependencias del palacio real destinadas a las mujeres, adopta forma 
femenina y predica este sutra para salvarlas. 

»Virtud de la Flor, este bodisatva Sonido Maravilloso puede salvar y 
proteger a los muchos seres vivos del mundo saha. El bodisatva Sonido 
Maravilloso lleva a cabo diversas transformaciones, se manifiesta adop- 
tando distintas formas en esta tierra saha y predica este sutra en bien de los 
seres vivos, sin que sufran merma ni menoscabo sus poderes trascenden- 
tales, sus transmutaciones y su sabiduría. Este bodisatva emplea diversas 
clases de sabiduría para iluminar el mundo saha, haciendo que cada uno 
de los seres vivos adquiera la comprensión apropiada. Y lo mismo hace 
en todos los otros mundos de las diez direcciones, numerosos como los 
granos de arena del Ganges. 

»Si lo que hace falta para procurar la salvación es la forma de un 
practicante que escucha la voz, en tal caso se manifiesta así y procede a 
predicar la Ley con esa forma. Si para impartir la salvación es necesario 
el aspecto de un pratyekabuddha, se manifiesta de ese modo y predica 
la Ley. Si hace falta la forma de un bodisatva para salvar a los seres, se 
manifiesta así y predica la Ley. Y si, para impartir la salvación, es necesa- 
ria la figura de un buda, aparece de inmediato como un buda y predica 
la Ley. Así pues, se manifiesta de diversas formas, según lo que resulte 
apropiado a los efectos de salvar a los seres. Y si lo apropiado es entrar 
en la extinción para salvar a las personas, manifiesta su propio ingreso en 
la extinción. 

»¡Virtud de la Flor, si el bodisatva Sonido Maravilloso puede realizar 
todo esto, es porque ha adquirido grandes poderes trascendentales así 
como el poder de la sabiduría! 

En ese momento, el bodisatva Virtud de la Flor dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, este bodisatva Sonido Maravilloso ha plan- 
tado las raíces de bien muy profundamente. Honrado por el Mundo, ¿en 
qué samadhi habita este bodisatva, para poder llevar a cabo todas estas 
transformaciones y manifestaciones en aras de salvar a los seres vivos? 

—Buen hombre —dijo el Buda al bodisatva Virtud de la Flor—, 


este samadhi se denomina “manifestación de toda clase de cuerpos”. El 
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bodisatva Sonido Maravilloso, que habita en dicho samadhi, puede de 
tal modo enriquecer y beneficiar a incalculables seres vivos. 

Cuando el Buda predicó este capítulo sobre el bodisatva Sonido Ma- 
ravilloso, las ochenta y cuatro mil personas que habían acudido con el 
bodisatva Sonido Maravilloso adquirieron este samadhi que les permitió 
manifestar toda clase de cuerpos, y también obtuvieron este samadhi y 
este dharani los bodisatvas incalculables de este mundo saha. 

En ese momento, el bodisatva Sonido Maravilloso, habiendo termi- 
nado de presentar ofrendas al buda Shakyamuni y a la torre del buda 
Muchos Tesoros, regresó a su tierra original. Las tierras que cruzó en el 
trayecto temblaron y se estremecieron de seis maneras distintas, mientras 
llovían flores de loto alhajadas y resonaban cientos, miles, decenas de 
miles, millones de clases distintas de música. 

Después de que hubo llegado a su tierra original y fue rodeado por 
sus ochenta y cuatro mil bodisatvas, avanzó hasta el lugar del buda Sa- 
biduría del Rey de la Constelación de la Flor Pura y se dirigió al Buda 
con estas palabras: 

—Honrado por el Mundo, visité el mundo saha, enriquecí y benefi- 
cié a los seres vivos, vi al buda Shakyamuni y la torre del buda Muchos 
Tesoros, y les rendí homenaje y les presenté ofrendas. También vi al 
bodisatva Manjushri, príncipe del Dharma, al bodisatva Rey de la Medi- 
cina, al bodisatva Adquirir el Poder del Diligente Esfuerzo, al bodisatva 
Valeroso Dador y a otros. Hice posible que estos ochenta y cuatro mil 
bodisatvas adquirieran el samadhí que les permite manifestar toda clase 
de cuerpos. 

Cuando el Buda predicó este capítulo sobre las idas y venidas del 
bodisatva Sonido Maravilloso, cuarenta y dos mil hijos de deidades obtu- 
vieron la verdad del no nacimiento de todos los fenómenos, y el bodisatva 


Virtud de la Flor adquirió el samadhi del Loto. 
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EL PÓRTICO UNIVERSAL 
DEL BODISATVA PERCIBIR LOS SONIDOS 
DEL MUNDO 


En ese momento, el bodisatva Intención Inextinguible se incorporó de 
su asiento, se descubrió el hombro derecho y, uniendo las palmas de las 
manos, pronunció estas palabras frente al Buda: 

—Honrado por el Mundo, ¿por qué motivo el bodisatva Percibir los 
Sonidos del Mundo se llama «Percibir los Sonidos del Mundo»? 

—Buen hombre —dijo el Buda al bodisatva Intención Inextingui- 
ble—, supón que hay inconmensurables cientos, miles, decenas de miles, 
millones de seres vivos que sobrellevan diversas pruebas y sufrimientos. Si 
se enteraran de la existencia del bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo 
e invocaran su nombre con actitud pura y sincera, él de inmediato per- 
cibiría el sonido de sus voces y los haría liberarse de sus aflicciones. 

»Si alguien, esgrimiendo el nombre del bodisatva Percibir los Sonidos 
del Mundo, tuviese que internarse en un gran fuego, este no lo quemaría. 
Esto sería así debido a la autoridad y al poder sobrenatural de este bodi- 
satva. Si alguien se viera arrastrado por una gran inundación e invocara 
su nombre, de inmediato se hallaría a salvo en un sitio poco profundo. 

»Supón que cien, mil, diez mil, un millón de seres vivos, ávidos de 
encontrar oro, plata, lapislázuli, nácar, ágata, coral, ámbar, perlas y otros 
tesoros, se hicieran a la mar, y que un vendaval feroz desviara al navío de 
su derrotero y lo arrastrara a la tierra de los demonios rakshasas. Si hubiera 
entre esas personas una sola que invocara el nombre del bodisatva Percibir 
los Sonidos del Mundo, todas serían liberadas de sus problemas con los 
rakshasas. Por eso se lo llama Percibir los Sonidos del Mundo. 

»Si alguien expuesto a una inminente amenaza de ataque invocara 
el nombre del bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo, las espadas y 
palos blandidos por sus atacantes al instante se partirían en pedazos y él 
ya no correría peligro. 
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»Aunque yakshas y rakshasas suficientes para colmar el gran sistema 
planetario acudieran a atormentar a alguien, si esos demonios malignos 
lo oyeran pronunciar el nombre del bodisatva Percibir los Sonidos del 
Mundo, no podrían mirarlo con sus malvados ojos, ni mucho menos 
hacerle daño. 

»Supongamos que alguien, culpable o inocente, se viera encarcelado, 
atado con grilletes y cadenas, cepos y cerrojos. Si invocara el nombre del 
bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo, todas sus ataduras se romperían 
y soltarían, y sería liberado de inmediato. 

»Supón que, en un lugar asediado por todos los bandidos del gran sis- 
tema planetario, a cual más depravado, hubiera un mercader que guiara a 
un grupo de viajantes portadores de valiosos tesoros por un camino escar- 
pado y traicionero, y que entre ellos hubiera un hombre que exclamara: 
“¿Buenos hombres, no temáis! Invocad el nombre del bodisatva Percibir 
los Sonidos del Mundo con corazón puro y sincero. Ese bodisatva puede 
conceder intrepidez a los seres vivos. ¡Si invocáis su nombre, estaréis a salvo 
de estos bandidos perversos!”. Y que cuando los mercaderes escucharan estas 
palabras, todos proclamarían con voz sonora: “¡Alabado sea el bodisatva 
Percibir los Sonidos del Mundo"”. Si así pronunciaran su nombre, al instante 
serían liberados. ¡Intención Inextinguible, así de potentes son la autoridad 
y el poder sobrenatural del bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo! 

»Los seres asolados por numerosos apetitos y deseos lujuriosos podrán 
desembarazarse de todos ellos si piensan con reverencia constante en el 
bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo. Si son presas de la ira y de la 
furia, podrán despojarse de ellas pensando con reverencia constante en el 
bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo. Si padecen de gran ignorancia 
y estupidez, podrán liberarse de ellas pensando con reverencia constante 
en el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo. 

»Intención Inextinguible, el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo 
posee gran autoridad y poderes sobrenaturales, como he mencionado, y 
es capaz de impartir beneficios numerosos. Por tal razón, los seres vivos 
deben tenerlo presente en sus pensamientos en forma incesante. 

»Si una mujer ansía dar a luz un niño, debe rendir homenaje y dar 
ofrendas al bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo, y tendrá un hijo 
dotado de méritos, virtudes y sabiduría. Y si aspira a tener una niña, la 
tendrá con todos los atributos del esplendor y la gracia, una hija que 
habiendo plantado raíces de virtud en el pasado, será amada y respetada 
por muchas personas. 
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»Intención Inextinguible, el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo 
tiene el poder de hacer todo esto. La buena fortuna de los seres vivos que 
rindan tributo y homenaje al bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo 
nunca será superficial o efímera. Por tal razón, los seres vivos deberán 
aceptar y retener el nombre de este bodisatva. 

»Intención Inextinguible, supón que alguien aceptase y retuviese 
los nombres de tantos bodisatvas como los granos de arena de sesenta y 
dos millones de ríos Ganges, y que les entregara ofrendas de alimentos 
y bebida, atuendo, cobijas y medicinas, durante todo el tiempo que 
perdurase su cuerpo. ¿Qué opinas? ¿Obtendría muchos beneficios o no 
este buen hombre o esta buena mujer? 

—Sus beneficios serían muy numerosos, Honrado por el Mundo 
—respondió Intención Inextinguible. 

—Supón, asimismo —dijo el Buda—, que alguien aceptara y retu- 
viera el nombre del bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo, y que le 
entregase ofrendas y le rindiese homenaje tan solo una vez. La buena 
fortuna obtenida por ambas personas sería exactamente igual y sin dife- 
rencias. Jamás se extinguiría, a lo largo de cien, mil, diez mil, un millón 
de kalpas. Intención Inextinguible, ¡el que acepte y retenga el nombre del 
bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo obtendrá un beneficio de 
méritos y de virtudes así de incalculable y de ilimitado! 

—Honrado por el Mundo —dijo el bodisatva Intención Inextinguible 
al Buda—, ¿cómo hace el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo para 
ir y venir por este mundo saha? ¿Cómo predica la Ley en bien de los seres 
vivos? ¿Cómo se aplica, en su caso, el poder de los medios hábiles? 

—Buen hombre —dijo el Buda al bodisatva Intención Inextingui- 
ble—, si hay seres vivos en la tierra que necesitan a alguien con el cuerpo 
de un buda para que los salve, el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo 
se manifiesta de inmediato, con un cuerpo de buda, y predica la Ley en 
beneficio de ellos. Si necesitan a alguien con el cuerpo de un pratyekabu- 
ddha a fin de que los salve, de inmediato él se presenta con un cuerpo así, 
y les predica la Ley. Si necesitan a un practicante que escuche la voz a fin 
de ser salvados, él de inmediato adopta tal forma y les predica la Ley. Si 
necesitan que los salve el rey Brahma, él de inmediato se presenta como 
el rey Brahma y predica la Ley en beneficio de ellos. Si necesitan que los 
salve el señor Shakra, él de inmediato adopta tal forma y les predica la 
Ley. Si necesitan que los salve el ser celestial Libertad, él de inmediato 
adopta la forma de este ser y predica la Ley en su beneficio. Si necesitan 
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que los salve el ser celestial Gran Libertad, él de inmediato adopta su 
forma y predica la Ley en su beneficio. Si necesitan a un gran general 
célico a fin de ser salvados, él de inmediato adopta tal forma y les predica 
la Ley. Si necesitan que los salve Vaishravana, de inmediato se convierte 
en Vaishravana y predica la Ley para ellos. Si necesitan ser salvados por 
un rey menor, él de inmediato adopta tal forma y les predica la Ley. Si 
necesitan que los salve un hombre rico, él de inmediato pasa a ser un 
hombre rico y les predica la Ley. Si necesitan ser salvados por un jefe de 
familia, de inmediato se convierte en tal y predica la Ley para ellos. Si 
necesitan ser salvados por un alto ministro, él de inmediato pasa a ser un 
alto ministro y predica la Ley para ellos. Si necesitan un brahmán para 
que los salve, de inmediato se convierte en tal y predica la Ley para ellos. 
Si necesitan que los salve un monje, una monja, un laico, una laica, de 
inmediato se convierte en monje, monja, laico o laica, y predica la Ley 
en bien de ellos. Si necesitan ser salvados por la esposa de un hombre 
rico, de un jefe de clan, de un alto ministro, o de un brahmán, él de 
inmediato se convierte en la esposa y les predica la Ley. Si necesitan que 
los salve un muchacho o una muchacha, de inmediato se convierte en 
muchacho o muchacha, y predica la Ley para ellos. Si necesitan que los 
salve un ser celestial, un dragón, un yaksha, un gandharva, un asura, un 
garuda, un kimnara, un mahoraga, un ser humano o no humano, de 
inmediato él adopta cualquiera de estas formas y predica la Ley en su 
beneficio. Si necesitan ser salvados por una deidad portadora de un vajra, 
él de inmediato se convierte en ella y les predica la Ley. 

»Intención Inextinguible, este bodisatva Percibir los Sonidos del 
Mundo ha logrado adquirir beneficios de esta índole y va por las diver- 
sas tierras salvando a los seres vivos, adoptando toda clase de formas. 
Por tal razón, tú y los otros debéis dar ofrendas al bodisatva Percibir los 
Sonidos del Mundo, con actitud pura y sincera. Este bodisatva Percibir 
los Sonidos del Mundo puede conceder la intrepidez a aquellos que se 
encuentran en circunstancias temibles, acuciantes o difíciles. Por eso, en 
este mundo saha, todos lo llaman *Dador de Intrepidez”. 

El bodisatva Intención Inextinguible dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, ahora debo presentar ofrendas al bodisatva 
Percibir los Sonidos del Mundo. 

Entonces, tomó de su cuello un collar adornado de muchas gemas 
valiosas, valuado en cien o mil taeles de oro, y se lo obsequió al bodisatva 
diciendo: 
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—Señor, por favor recibe este collar de gemas preciosas como un 
obsequio del Dharma. 

En ese momento, el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo se 
mostró reacio a aceptar la ofrenda. 

Intención Inextinguible volvió a dirigirse al bodisatva Percibir los 
Sonidos del Mundo: 

—Señor, en nombre de tu amor compasivo hacia nosotros, ten a bien 
recibir este collar. 

Entonces, el Buda dijo al bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo: 

—Debes aceptar este collar, en nombre de tu amor compasivo hacia 
este bodisatva Intención Inextinguible, y hacia las cuatro clases de cre- 
yentes, seres celestiales, dragones, yakshas, gandharvas, asuras, garudas, 
kimnaras, mahoragas y seres humanos y no humanos. 

Después de oír estas palabras, el bodisatva Percibir los Sonidos del 
Mundo, compadecido de las cuatro clases de creyentes y de los seres 
celestiales, dragones, seres humanos y no humanos, aceptó el collar y lo 
dividió en dos partes; entregó una de ellas al buda Shakyamuni y la otra, 
a la torre del buda Muchos Tesoros. 

— Intención Inextinguible [—dijo el Buda—-], así son los poderes 
sobrenaturales libremente ejercitados que despliega el bodisatva Percibir 
los Sonidos del Mundo en su ir y venir por el mundo saha. 

En ese momento, el bodisatva Intención Inextinguible planteó su 
pregunta en verso: 


—El Honrado por el Mundo rebosa de rasgos espléndidos. 
Vuelvo a preguntarte ahora: 

¿por qué razón ese hijo del Buda 

lleva por nombre Percibir los Sonidos del Mundo? 

Y el Honrado, dotado de rasgos espléndidos, 

en verso respondió a Intención Inextinguible: 

«Escucha cuáles son las acciones de Percibir los Sonidos, 
y con qué destreza responde en las regiones diversas. 

Su enorme juramento es hondo como el océano, 
siempre insondable, aunque transcurran los kalpas. 

Ha asistido a muchos miles y millones de budas 

y ha proclamado un juramento puro e inmenso. 

Te lo describiré en líneas generales; 

escucha su nombre, observa su cuerpo 
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y tenlo presente, sin que el tiempo pase en vano, 
pues él sabe erradicar toda clase de sufrimientos. 
Supón que alguien tuviera intención de lastimarte 

y quisiera arrojarte a un gran foso en llamas. 

Piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y el foso en llamas se convertirá en un estanque! 

Y si te vieras en el vasto océano a la deriva, 
amenazado por dragones, peces y demonios diversos, 
piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y las olas y mareas no podrán ahogarte! 

Supón que estuvieras en la cumbre del monte Sumeru 
y que alguien te empujara cuesta abajo; 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y quedarás suspendido en mitad del aire como el sol! 
Supón que te persiguieran rufianes 

que ansiaran despeñarte de un monte de diamantes; 
piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y no podrán arrancarte ni un pelo! 

Supón que te rodearan bandidos depravados 
queriendo clavarte sus cuchillos; 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y de inmediato el amor compasivo los arrasará! 
Supón que te vieras en problemas con la ley real, 

y, enfrentado al castigo, estuvieras por ser ejecutado; 
piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y la espada del verdugo se partirá en pedazos! 

Supón que estuvieras encarcelado con cepos, 

los pies y las manos sujetos con esposas y grilletes; 
piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y las cadenas se romperán, y volverás a ser libre! 
Supón que alguien intentara lastimarte 

con maldiciones y hierbas ponzoñosas diversas; 
piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y las maldades recaerán en aquellos que las habían generado! 
Supón que te toparas con rakshasas malvados, 
dragones ponzoñosos y demonios diversos; 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos 

¡y ninguno de ellos se atreverá a hacerte daño! 
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Si te rodearan bestias malignas 

con garras y filosos colmillos que inspiraran terror, 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y se dispersarán en absoluta retirada! 

Si lagartijas, serpientes, culebras y escorpiones 

te amenazaran con su aliento venenoso que arde como el fuego, 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y, al oír tu voz, espontáneamente huirán! 

Si te vieras bajo nubes borrascosas, rayos y truenos, 

o a merced del granizo o de la lluvia torrencial, 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y en ese momento, tales fenómenos desaparecerán! 

Si los seres vivos se vieran amenazados o extenuados, 

abatidos por un sufrimiento incalculable, 

el poder de la sabiduría prodigiosa de Percibir los Sonidos 

los salvará de las desdichas de este mundo. 

Él está dotado de poderes trascendentales 

y practica ampliamente la sabiduría y los medios hábiles. 

En las tierras de las diez direcciones, 

no hay región donde no se manifieste. 

En toda clase de circunstancias malvadas, 

en los reinos del infierno, los espíritus hambrientos y las bestias, 

él extingue poco a poco 

las aflicciones del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte. 

A él, de mirada pura y verdadera, 

de mirada imbuida de sabiduría inmensa y universal, 

de mirada rebosante de piedad y de amor compasivo, 

constantemente le imploramos, constantemente lo reverenciamos. 

Su luz pura, libre de mácula, 

es un sol de sabiduría que disipa toda oscuridad. 

Puede extinguir el viento y el fuego de la desventura 

e irradiar por doquier luz al mundo. 

Los preceptos de su cuerpo dotado de compasión nos sacuden 
como el trueno, 

y el prodigio de su mente piadosa es como una inmensa nube. 

Para extinguir las llamas de los deseos mundanos 

él nos envía el dulce rocío, la lluvia del Dharma. 

Cuando, por demandas judiciales, comparezcas ante los funcionarios, 
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cuando en medio de la tropa te sientas aterrado, 

piensa en el poder de Percibir los Sonidos, 

¡y el odio se disipará en todas sus formas! 

Sones maravillosos, los de Percibir los Sonidos del Mundo, 
las voces de Brahma, el sonido de la marea, 

superan los otros sonidos del mundo; 

por eso debes pensar constantemente en ellos, 

¡sin albergar dudas entre un pensamiento y otro! 

Percibir los Sonidos del Mundo, venerable tan puro, 
puede brindar ayuda y sustento 

a los que sufren y a los que corren peligro de muerte. 
Dotado de todos los beneficios, 

contempla a los seres con su mirada de amor compasivo. 
El mar de sus beneficios acumulados es inconmensurable; 
¡por eso, debes inclinarte ante él en reverencia! 


En ese momento, el bodisatva Sostener la Tierra se levantó de su asiento 
de inmediato, se adelantó y dijo al Buda: 

—Hontrado por el Mundo, si hay seres vivos que escuchen este capí- 
tulo sobre el bodisatva Percibir los Sonidos del Mundo, sobre la libertad 
de sus acciones, sus poderes trascendentales, que manifiestan un pórtico 
universal, se debería saber que los beneficios que obtendrán estas personas 
no serán escasos. 

Cuando el Buda predicó este capítulo sobre el Pórtico Universal, una 
multitud de ochenta y cuatro mil personas de la asamblea concibieron 
todos ellos la determinación de lograr el estado sin parangón de la ilu- 
minación suprema y perfecta. 
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En ese momento, el bodisatva Rey de la Medicina se levantó de su asiento, 
se descubrió el hombro derecho, unió las palmas de sus manos y, mirando 
al Buda, le dijo: 

—Honrado por el Mundo, ¿cuántos méritos obtendrán los buenos 
hombres y las buenas mujeres que puedan aceptar y practicar el Sutra del 
loto, leerlo y recitarlo, ahondar en su significado o transcribir los rollos 
del sutra? 

El Buda dijo al Rey de la Medicina: 

—¿Qué opinarías tú de los buenos hombres y las buenas mujeres que 
dieran ofrendas a budas numerosos como los granos de arena de ocho 
billones de nayutas de ríos Ganges? ¿No dirías que el mérito obtenido 
por ellos es realmente grande? 

—Muy grande, Honrado por el Mundo. 

—Los buenos hombres y las buenas mujeres —dijo el Buda— que, 
con respecto a este sutra, puedan aceptar y practicar aunque sea una 
estrofa de cuatro versos, leerlo y recitarlo, entender su significado y 
practicarlo tal como indica el sutra, recibirán una enorme cantidad de 
beneficios. 

En ese momento, el bodisatva Rey de la Medicina dijo al Buda: 

—Hontrado por el Mundo, ahora daré conjuros de dharanis a aquellos 
que prediquen la Ley, para que los custodien y protejan. 

Y entonces, pronunció estos conjuros: 


anye manye mane mamane chitte charite shame shamitavi shante 
mukte muktame same avishame sama same kshaye akshaye akshine 
shante shame dharani alokabhasha pratyavekshani 

nivishte abhyantaranivishte atyantaparishuddhi ukule mukule arade 
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parade shukakshi asamasame buddhavilokite dharmaparikshite 
samghanirghoshani bhasyabhasya shoddhi mantra mantrakshayate 
rute rutakaushalye akshara akshayataya abalo amanyanataya! 


»Honrado por el Mundo, estos dharanis, estos conjuros sobrenaturales, 
son pronunciados por budas numerosos como los granos de arena de 
sesenta y dos millones de ríos Ganges. ¡El que ataque o lastime a estos 
maestros de la Ley habrá injuriado y atacado a todos esos budas! 

En ese momento, el buda Shakyamuni elogió al bodisatva Rey de la 
Medicina con estas palabras: 

—;¡Excelente, excelente, Rey de la Medicina! Guardas en tu corazón 
compasivo a estos maestros de la Ley, los amparas y custodias, y por esa 
razón pronuncias tales dharanis, que proporcionarán grandes beneficios 
a todos los seres vivos. 

En ese momento, el bodisatva Valeroso Dador dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, yo también pronunciaré dharanis para 
amparar y proteger a quienes lean, reciten, acepten y proclamen el Sutra 
del loto. El maestro de la Ley que adquiera estos dharanis se verá a salvo, 
aunque sus defectos fueran descubiertos por yakshas, rakshasas, putanas, 
krityas, kumbhandas o espíritus hambrientos, y estos quisieran aprove- 
charse de sus falencias. 

Y entonces, en presencia del Buda, pronunció estos conjuros: 


jvale mahajvale uke muke ate atavati nrite nritavati itini vitini 
chitini nritini nrityavati 


»Honrado por el Mundo, estos dharanis, estos conjuros sobrenatura- 
les, son pronunciados por budas numerosos como los granos de arena 
del río Ganges, y todos ellos responden con alegría. ¡El que ataque o 
lastime a estos maestros de la Ley habrá injuriado y atacado a todos 
esos budas! 

En ese momento, el rey celestial Vaishravana, protector del mundo, 
dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, yo también pienso compasivamente en 
los seres vivos, y custodio y protejo a estos maestros de la Ley. Por eso, 
recito estos dharanis. 


1. La romanización con signos diacríticos aparece en la p. 347. 
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Y a continuación, pronunció estos conjuros: 
ade nade nunade anadu nadi kunadi 


»Honrado por el Mundo, con estos conjuros sobrenaturales, escudo y 
protejo a los maestros de la Ley. También resguardaré y protegeré a los 
que proclamen este sutra; estos, gracias a mis recaudos, no sufrirán daño 
o declinación en un área de cien yojanas. 

En ese momento, el rey celestial Defensor de la Nación, quien se 
encontraba en la asamblea con una hueste de miles, decenas de miles, 
millones de nayutas de gandharvas que lo rodeaban y lo reverenciaban, 
avanzó hasta el lugar donde estaba el Buda y, con las palmas de sus manos 
unidas, le dijo: 

—Honrado por el Mundo, yo también emplearé dharanis, conjuros 
sobrenaturales, para escudar y proteger a quienes practiquen el Sutra 


del loto. 


Y a continuación, pronunció estos conjuros: 
agane gane ghori gandhari chandali matangi janguli vrusani agasti 


»Honrado por el Mundo, estos dharanis, estos conjuros sobrenaturales, 
son repetidos por cuarenta y dos millones de budas. ¡El que ataque o 
lastime a estos maestros de la Ley habrá injuriado y atacado a todos esos 
budas! 

En ese momento, estaban allí las hijas de los demonios rakshasas; la 
primera de ellas, llamada Lamba; la segunda, llamada Vilamba; la ter- 
cera, Dientes Torcidos; la cuarta, Dientes Floridos; la quinta, Dientes 
Negros; la sexta, Peluda; la séptima, Insaciable; la octava, Portadora 
de Collares; la novena, Kunti, y la décima, Ladrona de la Vitalidad de To- 
dos los Seres Vivos. Estas diez hijas de rakshasas, junto a la Madre de las 
Demonios, a su prole y a sus asistentas, fueron hasta el lugar donde se en- 
contraba el Buda y le hablaron al unísono con estas palabras: 

—Honrado por el Mundo, nosotras también queremos escudar y 
proteger a quienes lean, reciten, acepten y proclamen el Sutra del loto, 
y mantenerlos a salvo de todo daño o decadencia. Si alguien intentara 
averiguar las falencias de estos maestros de la Ley y aprovecharse de ellas, 
nosotras haremos que tal cosa les resulte imposible. 

Y entonces, en presencia del Buda, pronunciaron estos conjuros: 
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iti me iti me iti me ati me iti me nime nime nime nime nime rube 
rube ruhe rube stahe stabe stahe stube stuhe 


»Aunque se trepe a nuestras cabezas, ¡nunca podrá molestar a los maes- 
tros de la Ley! ¡Jamás los perturbará, ya sea un yaksha o un rakshasa, 
un espíritu hambriento o un putana, un kritya, un vetada o un skanda, un 
umaraka o un apasmaraka, un yaksha kritya o un kritya humano, se trate 
de un acceso de fiebre, o de un día, dos días, tres días, cuatro o hasta siete 
días de fiebre constante, ya sea que tenga forma de hombre o de mujer, 
de muchacho o de muchacha! 
Entonces, en presencia del Buda, entonaron los siguientes versos: 


—A aquellos que no respondan a nuestros conjuros 

y molesten y perturben a los que predican la Ley, 

la cabeza se les partirá en siete pedazos, 

como las ramas del árbol de arjaka. 

Su crimen será como el de aquel que mata a sus padres, 

O exprime aceite, 

o engaña a los semejantes al medir y pesar, 

o divide la Orden de monjes, como lo hizo Devadatta. 

¡Todo aquel que cometa un crimen contra estos maestros de la Ley 
será responsable de culpas como estas! 


Cuando las hijas de los rakshasas hubieron pronunciado estos versos, 
dijeron al Buda: 

—Honrado por el Mundo, usaremos nuestros cuerpos como escudo 
para proteger y resguardar a quienes acepten, proclamen, lean, reciten y 
practiquen este sutra. Nos ocuparemos de que tengan paz y tranquilidad, 
de liberarlos de la decadencia y el perjuicio, y de anular los efectos de 
cualquier hierba ponzoñosa. 

El Buda dijo a las hijas de los rakshasas: 

—;¡Excelente, excelente! Si podéis escudar y proteger a aquellos que 
acepten y practiquen tan solo el nombre del Sutra del loto, vuestro mérito 
será incalculable. ¡Cuánto más lo será si escudáis y protegéis a quienes lo 
acepten y practiquen en su totalidad, a quienes ofrenden dádivas a los 
rollos del sutra, flores, incienso, collares, incienso en polvo, incienso en 
pasta, incienso para quemar, estandartes, doseles o música; a aquellos 
que enciendan distintas clases de lámparas: de aceite de mantequilla, 
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de aceite, de diversos aceites fragantes, de aceite de flores de sumana, de 
aceite de flores de champaka, de aceite de flores de varshika, de aceite 
de flores de utpala, y a quienes, de este modo, presenten cientos y miles de 
variedades de ofrendas. ¡Kunti, tú y tus asistentes deberéis escudar y 
proteger a maestros de la Ley como estos! 

Cuando el Buda predicó este capítulo sobre los dharanis, sesenta y 
ocho mil personas comprendieron la verdad del no nacimiento. 


307 


27 


ASUNTOS PASADOS 
DEL REY ADORNO MARAVILLOSO 


En ese momento, el Buda se dirigió a la gran asamblea diciendo: 

—En una época transcurrida en el pasado remoto, hace un inconmen- 
surable, ilimitado, inconcebible número de asamkhyas de kalpas, vivió un 
buda llamado Sabiduría de la Flor del Rey de la Constelación del Sonido 
del Trueno Nebuloso, tathagata, arhat, samyak-sambuddha. Su tierra se 
llamaba Adorno Brillante como la Luz, y su kalpa, Contemplado con 
Agrado. En el transcurso de la Ley de este Buda, vivió un rey conocido 
como Adorno Maravilloso. Tenía una consorte llamada Virtud Pura, y 
dos hijos, Acervo de Pureza y Ojos Puros. Ambos poseían grandes pode- 
res sobrenaturales, méritos, virtudes y sabiduría, y llevaban largo tiempo 
practicando el Camino adecuado del bodisatva, cumpliendo el paramita 
del dar, el paramita de la observancia de los preceptos, el paramita de la 
perseverancia, el paramita de la asiduidad, el paramita de la meditación, 
el paramita de la adquisición de sabiduría, el paramita de los medios 
hábiles, la piedad, el amor compasivo, la alegría y la imparcialidad, así 
como las treinta y siete prácticas auxiliares del Camino.' Y a todas ellas 
las dominaban y las comprendían en forma exhaustiva. Además, habían 
obtenido los samadhis del bodisatva: el samadhi puro; el samadhi del sol, 
la estrella y la constelación; el samadhi de la luz pura; el samadhi de la 
forma pura; el samadhi de la iluminación pura; el samadhi del adorno 
largo; el samadhi del acervo de la gran dignidad y virtud, todos los cuales 
habían llegado a dominar por completo. 

»En ese momento, con el deseo de atraer y guiar al rey Adorno Ma- 
ravilloso, y con un profundo sentimiento de amor compasivo hacia los 


1. Treinta y siete formas de pensar y de actuar que conducen a la persona a la 
iluminación. 
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seres, aquel Buda predicó el Sutra del loto. Los dos hijos del rey, Acervo 
de Pureza y Ojos Puros, fueron al encuentro de su madre, unieron las 
palmas de sus manos y los diez dedos, y le dijeron: “Suplicamos a nuestra 
madre que acuda a visitar el sitio donde se encuentra el buda Sabiduría 
de la Flor del Rey de la Constelación del Sonido del Trueno Nebuloso. 
Nosotros también le prestaremos servicio, nos acercaremos al Buda y le 
ofreceremos limosnas y homenaje. ¿Por qué? Porque este Buda está pre- 
dicando el Sutra del loto en medio de toda la multitud de seres celestiales 
y humanos, y es correcto que lo escuchemos y lo aceptemos”. 

»La madre anunció a los hijos: HVuestro padre cree en doctrinas no 
budistas, y está profundamente apegado a las doctrinas brahmánicas. 
Así que id a conversar con él, contadle vuestro propósito y persuadidle 
de que os acompañe”. 

»Acervo de Pureza y Ojos Puros unieron las palmas de sus manos y los 
diez dedos, y respondieron a su madre: “¡Somos hijos del rey del Dharma, 
y sin embargo, tuvimos que nacer en esta familia de ideas erróneas!”. 

»La madre dijo: “Tenéis razón en estar preocupados por vuestro padre. 
Manifestadle algún prodigio sobrenatural. Cuando lo vea, seguramente 
sus pensamientos se purificarán y limpiarán, y nos permitirá ir al sitio 
donde se encuentra el Buda”. 

»Los dos hijos, preocupados por su padre, dieron un brinco en el aire 
hasta saltar a la altura de siete árboles de tala, y allí ejecutaron diversas 
clases de prodigios sobrenaturales: caminaron, se pusieron de pie, se 
sentaron y se tendieron en el aire; hicieron que brotara agua de la parte 
superior de sus cuerpos, y que saliera fuego de la parte inferior, hicieron 
que surgiera fuego de la parte superior de sus cuerpos y que brotara agua 
de su parte inferior; manifestaron cuerpos gigantescos que colmaron el 
cielo, y luego recuperaron su forma anterior; y adoptando nuevamente 
su tamaño normal, volvieron a hacerse grandes; desaparecieron en mitad 
del aire y de pronto aparecieron sobre la tierra; se hundieron en el suelo 
como si fuera agua, y caminaron sobre el agua como si fuera tierra. Ma- 
nifestaron todos esos prodigios sobrenaturales para hacer que la mente 
de su padre, el Rey, se purificara; para hacerle creer y comprender. 

»En ese momento, cuando el padre vio a sus hijos desplegar poderes 
sobrenaturales de esa índole, su corazón se colmó de gran deleite y ex- 
perimentó algo que nunca antes había conocido; unió las palmas de sus 
manos, miró de frente a sus dos hijos y preguntó: “¿Quién es vuestro 
maestro? ¿De quién sois discípulos?”. 
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»Los hijos respondieron: “Gran Rey, en este momento, el buda Sabidu- 
ría de la Flor del Rey de la Constelación del Sonido del Trueno Nebuloso 
se encuentra en su sitial del Dharma, bajo el árbol bodhi adornado con 
las siete clases de joyas, exponiendo ampliamente el Sutra del loto entre 
una multitud de seres humanos y celestiales de todo el mundo. Él es 
nuestro maestro, y nosotros somos sus discípulos”. 

»El padre dijo a sus hijos: “Quisiera ir, ahora, a ver a vuestro maestro. 
Venid conmigo”. 

»Al oír esto, ambos hijos descendieron del aire, fueron adonde estaba 
su madre, unieron las palmas de sus manos y le dijeron: “Nuestro padre, 
el Rey, por fin ha llegado a creer y a comprender. Es capaz de concebir el 
deseo de la iluminación suprema y perfecta. Hemos terminado de realizar 
la tarea del Buda, en bien de nuestro padre. Suplicamos a nuestra madre 
que nos permita ir al sitio donde se encuentra el Buda, abandonar la vida 
de hogar y practicar el Camino”. 

»En ese instante, ambos hijos quisieron reiterar, esta vez en verso, lo 
que acababan de decir a su madre: 


—Suplicamos a nuestra madre que nos permita 
abandonar el hogar y ser shramanas. 

Es muy extraordinario poder encontrarse con los budas; 
seguiremos a este Buda y aprenderemos de él. 

Es raro ver la flor del udumbara; 

más raro aún es encontrar al Buda. 

Y también es difícil escapar de las dificultades. 

Por eso te pedimos que nos permitas dejar el hogar. 


»La madre les respondió: “Os permitiré dejar vuestra vida de familia. 
¿Por qué? Porque es muy difícil encontrar al Buda”. 

»Ambos hijos se dirigieron a sus progenitores con estas palabras: “¡Ex- 
celente, padre y madre! Os suplicamos que, en su debido momento, 
vayáis al lugar donde se encuentra el buda Sabiduría de la Flor del Rey 
de la Constelación del Sonido del Trueno Nebuloso, le prestéis servicio 
en persona y le deis ofrendas. ¿Por qué? Porque encontrar al Buda es tan 
difícil como hallar una flor de udumbara. O es tan difícil como que una 
tortuga tuerta encuentre a flote un tronco ahuecado. Hemos obtenido 
una inmensa buena fortuna acumulada en existencias pasadas, y por eso 
pudimos nacer en una época propicia para encontrar la Ley del Buda. 
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Por tal razón, nuestros padres deberían permitirnos abandonar la vida 
familiar. ¿Por qué? Porque es difícil encontrar a los budas, y también lo 
es coincidir con la época propicia”. 

»En ese momento, pudieron aceptar y practicar el Sutra del loto las 
ochenta y cuatro mil personas que había en las dependencias destinadas 
a las mujeres, en el palacio del rey Adorno Maravilloso. El bodisatva Ojos 
Puros había dominado tiempo atrás el samadhi del Loto, y el bodisatva 
Acervo de Pureza había dominado el samadhi para escapar de los malos 
estados de la existencia, hacía cientos, miles, decenas de miles, millones de 
kalpas. Esto era así, porque este último ansiaba permitir a todos los seres 
vivos escapar de los malos estados. La consorte del Rey había adquirido 
el samadhi de la asamblea de los budas, y era capaz de comprender el arca 
secreta de los budas. Sus dos hijos, como se dijo ya, habían empleado el 
poder de los medios hábiles para mejorar y transformar a su padre, de 
tal forma que este pudiera cultivar la fe, comprender y amar la Ley del 
Buda, y deleitarse en ella. 

»Entonces, el rey Adorno Maravilloso, acompañado de sus filas de 
ministros y de asistentes, con su reina Virtud Pura y todas las damas 
de compañía y doncellas de las dependencias femeninas, y los dos hijos 
del Rey y sus cuarenta y dos mil asistentes, fueron al mismo tiempo al 
lugar donde se hallaba el Buda. Al llegar allí, inclinaron la cabeza hasta el 
suelo en reverencia ante sus pies, dieron tres vueltas alrededor del Buda 
y luego se apartaron y permanecieron a un lado. 

»En ese momento, el Buda predicó la Ley en bien del Rey, lo instruyó 
y le brindó beneficios y alegría. Y el júbilo del monarca fue absoluto. 

»Entonces, el rey Adorno Maravilloso y su reina se quitaron sus co- 
llares de perlas valuados en cientos y miles, y los esparcieron sobre el 
Buda. Y en medio del aire, los collares se convirtieron en un estrado alha- 
jado sostenido por cuatro pilares. Sobre él, había un gran diván enjoyado 
cubierto con cientos, miles, decenas de miles de túnicas celestiales. Allí 
sentado, con las piernas cruzadas, había un buda que emitía una luz 
deslumbrante. 

»En ese momento, el rey Adorno Maravilloso pensó: “¡El cuerpo del 
Buda es muy extraordinario e inusitado en su dignidad y en sus ador- 
nos, y representa una forma de prodigio y sutileza sin par!”. Entonces, 
el buda Sabiduría de la Flor del Rey de la Constelación del Sonido del 
Trueno Nebuloso se dirigió a las cuatro clases de creyentes y dijo: “¿Veis 
a este rey Adorno Maravilloso que está frente a mí, con las palmas de 
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las manos unidas? En el transcurso de mi Ley, este Rey llegará a ser un 
monje, y practicará con diligencia la Ley que asiste en el Camino del 
Buda. Él mismo llegará a ser un buda. Se llamará Rey del Árbol de Sal; 
su tierra se denominará Gran Luz, y su kalpa se conocerá como Gran Rey 
Noble. Este buda Rey del Árbol de Sal tendrá una incalculable multitud 
de bodisatvas, e inconmensurables discípulos que escuchan la voz. Su 
tierra será lisa y plana. Así serán sus beneficios”. 

»De inmediato, el Rey otorgó su reino a su hermano menor, y él mismo, 
junto a su reina, a sus dos hijos y a todos sus asistentes, en el transcurso 
de la Ley del Buda renunció a la vida de hogar para practicar el Camino. 

»Después de que el Rey hubo renunciado a la vida secular, durante 
ochenta y cuatro mil años se aplicó constantemente a practicar con di- 
ligencia el Sutra del loto de la Ley prodigiosa. Y cuando este lapso pasó, 
obtuvo el samadhi del adorno de todos los beneficios puros. Suspendido 
en el aire, a una altura de siete árboles de tala, se dirigió al Buda con estas 
palabras: “Honrado por el Mundo, estos dos hijos míos han llevado a 
cabo la tarea del Buda; han empleado poderes y transformaciones trascen- 
dentales para apartar de mi mente las ideas erróneas, y me han permitido 
vivir a salvo en la Ley del Buda y ver al Honrado por el Mundo. Estos 
dos hijos míos han sido mis buenos amigos. Ansiaron despertar mis raíces 
buenas generadas en existencias pasadas, enriquecerme y beneficiarme, 
y por esa razón nacieron en mi hogar”. 

»En ese momento, el buda Sabiduría de la Flor del Rey de la Conste- 
lación del Sonido del Trueno Nebuloso dijo al rey Adorno Maravilloso: 
“Exactamente así, tal cual! Es como has dicho. Los buenos hombres y las 
buenas mujeres que han plantado raíces de bien pueden adquirir, como 
resultado, buenos amigos existencia tras existencia; estos buenos amigos 
cumplen la tarea del Buda, y por eso les enseñan, los benefician, los de- 
leitan y les permiten entrar en la iluminación suprema y perfecta. Gran 
Rey, debes comprender que un buen amigo es la gran causa y condición 
que nos guía y conduce, y la que nos permite ver al Buda y concebir el 
deseo de la iluminación suprema y perfecta. Gran Rey, ¿ves a tus dos 
hijos? Ellos ya han hecho ofrendas a budas numerosos como los granos de 
arena de sesenta y cinco centenares, miles, decenas de miles, millones 
de nayutas de ríos Ganges; se han aproximado a ellos con actitud reve- 
rente, y en presencia de tales budas han aceptado y practicado el Sutra del 
loto; han sentido amor compasivo por los seres vivos que abrazan ideas 
erróneas y los han hecho cultivar nociones correctas”. 
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»Entonces, el rey Adorno Maravilloso descendió del aire y dijo al Buda: 
“¡Honrado por el Mundo, El Que Así Llega es un ser muy extraordinario! 
A causa de sus beneficios y de su sabiduría, la protuberancia que tiene en 
la coronilla ilumina todo a su alrededor, con luz brillante. Sus ojos son 
largos, anchos y de color azul oscuro. El mechón que tiene en el entrecejo, 
uno de sus rasgos, es blanco como una luna de cristal. Sus dientes son 
blancos, parejos, bien juntos, y siempre irradian un brillo luminoso. Sus 
labios son rojos y hermosos como el fruto del bimba”. 

»En ese momento, el rey Adorno Maravilloso, habiendo elogiado de 
ese modo los incalculables cientos, miles, decenas de miles, millones 
de beneficios del Buda, unió las palmas de sus manos con un único pen- 
samiento y volvió a dirigirse al Buda, esta vez para decirle: “Honrado por 
el Mundo, ¡nunca antes habíamos conocido algo igual! La Ley de El Que 
Así Llega está plenamente dotada de beneficios inconcebiblemente sutiles 
y prodigiosos. Allí donde se observen sus enseñanzas y preceptos, habrá 
tranquilidad y buenos sentimientos. A partir de este día, ya no seguiré 
los caprichos de mi propia mente, ni me entregaré a ideas erróneas, ni a 
la arrogancia, al odio, ni a ningún otro estado espiritual dañino”. 

» Habiendo dicho estas palabras, se inclinó ante el Buda y partió. 

El Buda dijo a la gran asamblea: 

—¿Qué opináis? ¿No os resulta conocido este rey Adorno Maravi- 
lloso? ¡Pues no es otro que el actual bodisatva Virtud de Flor! Y su reina, 
Virtud Pura, es el bodisatva Marcas de Adorno de Luz Deslumbrante, 
que ahora está en presencia del Buda. Nació en medio de ellos por su 
sentimiento de amor compasivo hacia el rey Adorno Maravilloso y hacia 
sus asistentes. Los dos hijos del rey son los actuales bodisatvas Rey de la 
Medicina y Medicina Superior. 

»Los bodisatvas Rey de la Medicina y Medicina Superior ya han po- 
dido lograr grandes beneficios como estos, y en presencia de incalculables 
cientos, miles, decenas de miles, millones de budas, han plantado nu- 
merosas raíces de virtud y han adquirido beneficios inconcebiblemente 
buenos. A aquellos que conozcan los nombres de estos dos bodisatvas, 
con toda seguridad los seres humanos y celestiales de todo el mundo les 
tributarán homenaje. 

Cuando el Buda predicó este capítulo sobre los «Asuntos pasados del 
rey Adorno Maravilloso», ochenta y cuatro mil personas se apartaron de 
la suciedad y de la impureza y adquirieron el ojo puro del Dharma con 
respecto a los diversos fenómenos. 
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EL ALIENTO 
DEL BODISATVA SABIO UNIVERSAL 


En ese momento, llegó desde el este el bodisatva Sabio Universal, famoso 
por sus poderes trascendentales libremente ejercidos, por su dignidad y 
virtud, en compañía de grandes bodisatvas en número inconmensurable, 
ilimitado, indescriptible. Las tierras atravesadas en el trayecto habían 
temblado y se habían estremecido en su totalidad, mientras llovían flo- 
res alhajadas de loto y resonaban incalculables cientos, miles, decenas 
de miles, millones de clases distintas de música. Además, venía rodeado 
por una gran asamblea de incontables seres celestiales, dragones, yakshas, 
gandharvas, asuras, garudas, kimnaras, mahoragas, seres humanos y no 
humanos, cada uno de los cuales desplegaba su dignidad, virtud y poderes 
trascendentales. 

Cuando el bodisatva Sabio Universal llegó al medio del monte Gri- 
dhrakuta, en el mundo saha, inclinó la cabeza hasta el suelo, en reverencia 
al buda Shakyamuni, dio siete vueltas a su alrededor hacia la derecha, 
y le dijo: 

—Honrado por el Mundo, cuando yo me encontraba en la tierra 
del buda Rey Superior a la Dignidad y a la Virtud Alhajadas, muy lejos de 
aquí, escuché que en este mundo saha se estaba predicando el Sutra del 
loto. Así que, acompañado de esta multitud de inconmensurables, ilimi- 
tados cientos, miles, decenas de miles, millones de bodisatvas, he venido 
a escucharlo y a aceptarlo. Suplico al Honrado por el Mundo que nos 
lo predique. Y además, ¿cómo harán para adquirir este Sutra del loto los 
buenos hombres y las buenas mujeres de la época futura, cuando El Que 
Así Llega ya haya entrado en la extinción? 

El Buda dijo al bodisatva Sabio Universal: 

—Los buenos hombres y las buenas mujeres que reúnan cuatro con- 
diciones en la época futura, cuando El Que Así Llega ya haya entrado 
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en la extinción, podrán adquirir este Sutra del loto. Primero, deberán ser 
protegidos y conservados en la memoria por los budas. Segundo, deberán 
plantar raíces de virtud. Tercero, deberán llegar al nivel donde tengan la 
certeza de lograr la iluminación. Cuarto, deberán concebir la determina- 
ción de salvar a todos los seres vivos. Los buenos hombres y las buenas 
mujeres que reúnan estas cuatro condiciones cuando El Que Así Llega 
ya haya entrado en la extinción podrán, sin falta, adquirir este sutra. 

En ese momento, el bodisatva Sabio Universal dijo al Buda: 

—Honrado por el Mundo, en el malvado y corrupto último período 
de quinientos años, yo custodiaré y protegeré al que acepte y practique 
este sutra, lo libraré del daño y la declinación, y me ocuparé de que logre 
paz y tranquilidad; me cercioraré de que nadie pueda averiguar sigilosa- 
mente sus defectos para aprovecharse de ellos. No podrá tomar ventaja 
sobre él ningún demonio, ni hijo de demonios, ni hija de demonios, ni 
esbirro del demonio, ni nadie poseído por el demonio, así como tampoco 
ningún yaksha, rakshasa, kumbhanda, pishacha, kritya, putana, vetada o 
criatura que atormente a los seres humanos. 

» Ya sea que esa persona esté caminando o de pie, cuando lea o recite 
este sutra, yo montaré en mi majestuoso elefante blanco de seis colmi- 
llos, e iré con mi multitud de grandes bodisatvas al lugar donde ella se 
encuentre. Yo mismo me manifestaré, le daré ofrendas, la custodiaré y 
protegeré, y daré sosiego a su mente. Y haré todo esto porque yo tam- 
bién quiero elevar ofrendas al Sutra del loto. Y cuando esa persona esté 
sentada y pondere este sutra, en ese momento yo también montaré en 
mi majestuoso elefante blanco y me manifestaré en su presencia. Si esa 
persona olvidara una sola frase o estrofa del Sutra del loto, yo la instaré 
y me uniré a ella para leer y recitar, de tal forma que profundice en su 
comprensión. En ese momento, quien acepte, practique, lea y recite el 
Sutra del loto podrá ver mi cuerpo, y entonces se sentirá embargado de 
inmenso deleite, y se aplicará con mayor diligencia que nunca. Y a raíz 
de haberme visto, de inmediato obtendrá samadhis y dharanis. Estos son 
el dharani de la repetición, el dharani de las cien, mil, diez mil, un millón 
de repeticiones, y el dharani del sonido eficaz del Dharma. Adquirirá 
todos estos dharanis. 

»Honrado por el Mundo, en esa época futura, en el malvado y co- 
rrupto último período de quinientos años, los monjes, monjas, laicos 
y laicas que busquen, acepten, proclamen, lean, reciten y transcriban 
este Sutra del loto con deseos de practicarlo deberán hacerlo con dili- 
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gencia y con único pensamiento, durante un período de veintiún días. 
Cuando los veintiún días se hayan completado, montaré en mi elefante 
blanco de seis colmillos y, rodeado de una cantidad inconmensurable 
de bodisatvas, y con este cuerpo que todos los seres vivos se solazan en 
contemplar, me manifestaré en presencia de esa persona y predicaré la 
Ley para ella, brindándole instrucción, beneficios y alegría. Y también 
le concederé conjuros de dharanis. Y porque ese ser habrá adquirido 
tales conjuros, ningún ser no humano podrá lastimarlo, ni tampoco po- 
drán confundirlo o descarriarlo las mujeres. Yo, personalmente, lo prote- 
geré en toda ocasión. Por lo tanto, Honrado por el Mundo, espero que 
me permitas recitar estos dharanis. 
Entonces, en presencia del Buda, pronunció estos conjuros: 


adande dandapati dandavarte dandakushale 
dandasudhare sudhare sudharapati buddhapashyane 
sarvadharani-avartane sarvabhashyavartane 
su-avartane samghaparikshani samghanirghatani 
asamge samgapagate tri-adhvasamgatulya arate-prapte 
sarvasamgasamatikrante sarvadharmasuparikshite 
sarvasattvarutakaushalyanugate simhavikridite! 


»Honrado por el Mundo, el bodisatva que pueda escuchar estos dharanis 
deberá comprender que los oye gracias a los poderes trascendentales de 
Sabio Universal. Las personas que acepten y proclamen el Sutra del loto 
cuando se lo propague en todo Jambudvipa deberán pensar: “¡Todo 
esto se debe a la autoridad y al poder sobrenatural de Sabio Universal!”. 
Quienes acepten, proclamen, lean y reciten este sutra, lo memoricen 
correctamente, entiendan sus principios y lo practiquen tal como dicha 
enseñanza indica deberán saber que están llevando a cabo las prácticas 
del propio Sabio Universal. En presencia de inconmensurables, ilimitados 
budas, habrán plantado profundamente raíces buenas, y sus cabezas serán 
acariciadas por las manos de Los Que Así Llegan. 

»Si lo único que hacen es transcribir el sutra, cuando su vida concluya 
renacerán en el cielo de las treinta y tres deidades. En ese momento, acudi- 
rán a saludarlos ochenta y cuatro mil mujeres celestiales que interpretarán 
toda clase de música. Les pondrán coronas hechas con tesoros de las siete 


1. La romanización con signos diacríticos aparece en las pp. 347-348. 


317 


El Sutra del loto 


clases, y se divertirán y disfrutarán en medio de dichas damas de compa- 
ñía. ¡Cuánto más lo harán, entonces, quienes acepten, proclamen, lean y 
reciten el sutra, lo memoricen correctamente, entiendan sus principios 
y lo practiquen tal como el sutra indica. Y con respecto a los que acepten, 
proclamen, lean y reciten el sutra y comprendan sus principios, cuando 
la vida de estas personas concluya, un millar de budas extenderán sus 
manos para recibirlos, librarlos de todo temor e impedir que caigan en 
los malos senderos de la existencia. De inmediato, irán hasta el cielo de 
Tushita, donde se encuentra el bodisatva Maitreya. El bodisatva Maitreya 
posee los treinta y dos rasgos y está rodeado de una multitud de grandes 
bodisatvas. Tiene cientos, miles, decenas de miles, millones de mujeres 
celestiales que lo asisten, en cuya compañía renacerán dichas personas. 
Tales serán los beneficios y ventajas que recibirán. 

»Por lo tanto, las personas de sabiduría deberán copiar el sutra con un 
único pensamiento, o hacer que otros lo transcriban; deberán aceptarlo, 
proclamarlo, leerlo y recitarlo, memorizarlo correctamente y practicarlo 
tal como el sutra prescribe. Honrado por el Mundo, ahora empleo mis 
poderes trascendentales para custodiar y proteger este sutra. Cuando El 
Que Así Llega haya pasado a la extinción, yo haré que [el Sutra del loto] 
sea ampliamente propagado en todo Jambudvipa y me ocuparé de que 
nunca se extinga. 

En ese momento, el buda Shakyamuni expresó estas palabras de ala- 
banza: 

—;¡Excelente, excelente, Sabio Universal! Eres capaz de proteger y res- 
guardar este sutra, y de hacer que muchos seres adquieran paz, felicidad 
y ventajas. Ya has adquirido beneficios inconcebibles, y una piedad y 
una compasión realmente grandes y profundas. Desde el pasado remoto 
has deseado la iluminación suprema y perfecta y has formulado el ju- 
ramento de usar tus poderes trascendentales para proteger y custodiar 
este sutra. Yo emplearé mis poderes trascendentales para custodiar y 
proteger a los que puedan aceptar y proclamar el nombre del bodisatva 
Sabio Universal. 

»Sabio Universal, debes saber que aquellos que acepten, proclamen, 
lean y reciten este Sutra del loto, lo memoricen correctamente, lo prac- 
tiquen y lo transcriban han visto al buda Shakyamuni. Es como si 
hubieran escuchado el sutra de la boca del Buda. Debes saber que tales 
personas han presentado ofrendas al buda Shakyamuni. Debes saber 
que el Buda ha considerado excelentes a tales personas. Debes saber que 
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el buda Shakyamuni ha acariciado la cabeza de tales personas. Debes saber 
que tales personas se han cobijado en los mantos del buda Shakyamuni. 

»Ya no codiciarán placeres mundanos ni tendrán apego a ellos; no 
sentirán inclinación por las escrituras o comentarios de los no budistas. 
No se solazarán en la compañía de tales personas, ni de aquellos dedica- 
dos a malas ocupaciones, como son los carniceros, criadores de cerdos, 
corderos, pollos o perros, cazadores o individuos que lucran ofreciendo 
los favores de las mujeres. Esas personas tendrán pensamientos hones- 
tos y rectas intenciones, correcta memoria, y el poder de sus méritos y 
virtudes. No serán perturbadas por los tres venenos, ni por los celos, 
el egocentrismo, la vanidad infundada o la arrogancia. Tendrán pocos 
deseos, se darán por satisfechas fácilmente, y sabrán cómo llevar a cabo 
las prácticas de Sabio Universal. 

»Sabio Universal, cuando El Que Así Llega haya pasado a la extinción, 
en el último período de quinientos años, si ves a alguien que acepte, 
proclame, lea y recite el Sutra del loto, deberás pensar: “Esta persona 
no tardará en ir hasta el lugar de la iluminación, derrotar las huestes 
del demonio y lograr la iluminación suprema y perfecta. Hará girar la 
rueda del Dharma, batirá el tambor del Dharma, soplará la caracola del 
Dharma y hará que caiga la lluvia del Dharma. Es digno de ocupar el 
sitial de león del Dharma, en medio de la gran asamblea de seres huma- 
nos y celestiales”. 

»Sabio Universal, en épocas posteriores, aquellos que acepten, prac- 
tiquen, lean y reciten este sutra ya no sentirán codicia o apego por la 
vestimenta, cobijas, alimentos y bebidas, ni por las demás necesidades 
de la vida cotidiana. Sus deseos no serán en vano, y en esta existencia 
obtendrán la recompensa de la buena fortuna. Y si alguien se burlara de 
ellos o los menospreciara diciéndoles: “¡Sois unos idiotas! ¡Es inútil que 
os dediquéis a tales prácticas. Al final, no os servirán de nada!”, como 
retribución por semejante falta, esa persona nacerá sin ojos existencia 
tras existencia, pero el que les dé ofrendas y los elogie, en esta existen- 
cia obtendrá una recompensa manifiesta por ello. 

»Si alguien ve a una persona que acepta y practica este sutra y trata de 
exponer los defectos o males de esa persona, ya sea que tales cosas sean 
ciertas o falsas, igualmente en esta existencia se verá afectado de lepra 
blanca. Si alguien desprecia a ese practicante y se burla de él, existencia 
tras existencia le faltarán los dientes, o estarán muy separados, tendrá 
feos labios, nariz chata, manos y pies nudosos o deformes, y ojos bizcos. 
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Su cuerpo emitirá olor pestilente, tendrá llagas infectadas que supurarán 
sangre y pus, y sufrirá de agua en el vientre, de falta de aire y de otras 
enfermedades graves y malignas. Por lo tanto, Sabio Universal, si ves a 
alguien que acepta y abraza este sutra, deberás ponerte de pie y saludarlo 
desde lejos, con el mismo respeto que mostrarías a un buda. 

Cuando fue predicado este capítulo sobre el aliento del bodisatva Sabio 
Universal, bodisatvas inconmensurables e ilimitados como los granos de 
arena del Ganges adquirieron dharanís que les permitieron memorizar 
cien, mil, diez mil, un millón de repeticiones de las enseñanzas, y bodi- 
satvas numerosos como las partículas de polvo del gran sistema planetario 
perfeccionaron el Camino de Sabio Universal. 

Cuando el Buda predicó este sutra, Sabio Universal y los demás bo- 
disatvas, Shariputra y los demás discípulos que escuchaban la voz, y 
los seres celestiales, dragones, seres humanos y no humanos, todos los 
integrantes de la gran asamblea, se sintieron embargados de inmensa 
alegría. “Tras aceptar y proclamar las palabras del Buda, se inclinaron en 
señal de reverencia y partieron. 
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El GLosarIo contiene definiciones de todos los nombres propios y 
toponímicos importantes mencionados en la traducción, así como de 
términos sánscritos y unidades de medida relevantes. Se han omitido 
algunos nombres de personajes poco importantes y de especies de flo- 
res, aves o fragancias que aparecen solo una o dos veces en el texto. En 
los casos pertinentes, los términos sánscritos también se presentan con 
todos sus signos diacríticos. 

Abreviaturas: sánsc. = sánscrito; ch. = chino (notación pinyin); jap. = 
japonés. 


A 


AJATASHATRU (Ajatasatru) — Rey del estado de Magadha, coetáneo de 
Shakyamuni. Hizo de su reino el más poderoso de la India en ese 
período. En años posteriores de su vida se convirtió al budismo. 

AJNaTa KAUNDINYA (Ajñata Kaundinya) — Uno de los cinco ascetas que 
oyeron el primer sermón de Shakyamuni y adoptaron sus enseñanzas. 
El octavo capítulo del Sutra del loto predice que llegará a ser un buda 
llamado Brillo del Universo. 

AKANISHTHA (Akanistha) — Véase CIELO DE AKANISHTHA. 

AKsHOBHYA (Aksobhya) — “Inamovible'. Buda mencionado en el sép- 
timo capítulo del Sutra del loto. Adquirió importancia en el budismo 
esotérico. 

AMmITAYUs (Amitayus) — “Vida Infinita. Buda mencionado en los capí- 
tulos séptimo y vigésimo tercero del Sutra del loto. También conocido 
como Amitabha (Amitábha) o Luz Infinita”, fue adoptado como figura 


principal por la escuela budista Tierra Pura, tanto en China como en 


Japón. 
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ANANDA (Ananda) — Primo de Shakyamuni; uno de sus diez discípulos 
principales. Acompañó a Shakyamuni durante muchos años como 
asistente personal y, de todos los discípulos, fue el que más enseñan- 
zas del Buda tuvo oportunidad de oír. Por lo tanto, se le reconoce 
su capacidad superior en cuanto a escuchar las enseñanzas del Buda. 
Durante el Primer Concilio, realizado después de la muerte de Shakya- 
muni para compilar y ordenar sus enseñanzas, se dice que Ananda 
recitó los sutras de memoria. Las palabras «Esto es lo que escuché», 
que aparecen al comienzo de la mayoría de los sutras, se refieren a esta 
recitación a cargo de Ananda. 

ANIRUDDHA (también llamado Anuruddha) — Primo de Shakyamuni 
y uno de sus diez discípulos principales, conocido como el primero 
en introspección divina. El octavo capítulo del Sutra del loto predice 
que llegará a ser un buda llamado Brillo del Universo. 

ÁRBOL BODHI — Higuera pipal que había en Buddhagaya, bajo la cual 
Shakyamuni manifestó por primera vez la iluminación en esa exis- 
tencia. 

ÁRBOL DE SAL (sala) — El sal o shala crece en la región septentrional de 
la India, alcanza una considerable altura y da flores de color amarillo 
claro. Shakyamuni falleció en un bosquecillo de shalas, en las afueras 
de Kushinagara. 

ÁRBOL DE 7ALA (tála) — Especie de árbol conocida como palma palmira 
o palma abanico. 

ARHAT — “Sabio”, aquel que ha llegado al nivel de iluminación más alto de 
las cuatro clases de discípulos que escuchan la voz. El arhat ha podido 
liberarse de la transmigración por los seis senderos de la existencia. 
El Sutra del loto exhorta a los seres humanos a rechazar la meta del 
arhat y, en cambio, bregar por la Budeidad, que es el nivel supremo 
de iluminación. Véase, también, ILUMINACIÓN EN CUATRO NIVELES. 

ASAMKHYA (asamkhya) — Antigua unidad de medida india que denota 
un número incalculablemente grande. 

Astra — Vidente que, en una existencia posterior, nació con la identidad 
de Devadatta, tal como se narra en el capítulo duodécimo del Sutra 
del loto. 

ASURA — Tipo de demonio pendenciero descrito en la mitología india 
que pelea constantemente contra la deidad Indra (también conocida 
como Shakra). En el budismo, los asuras son una de las ocho clases 
de seres no humanos que protegen el budismo. 
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AVALOKITASVARA — Percibir los Sonidos del Mundo”. Otro de los nombres 
con que se conoce a este bodisatva es Avalokiteshvara (Avalokitesvara), 
o Percibir Libremente”. En China se lo identifica como Guanyin, y 
en Japón, como Kannon. 

Avicm1 (Avici) — Infierno del sufrimiento incesante, el más temible 
de los ocho infiernos ardientes. Se dice que es el estado en que caen 
aquellos que cometen alguna de las cinco faltas capitales o que actúan 
contra la enseñanza correcta. 


B 


BHADRApALA (Bhadrapála) — Bodisatva que se encontraba en la asamblea 
descrita en los capítulos primero y vigésimo del Sutra del loto. 

BODISATVA (bodhisattva) — Persona que aspira a lograr la Budeidad y que, 
para desarrollar dicho estado, lleva a cabo diversas prácticas altruistas. 
El amor compasivo a los seres es la característica sobresaliente del bo- 
disatva, quien se enfoca no solo en su propia Budeidad, sino también 
en ayudar a otros a manifestar este mismo estado. En el budismo 
Mahayana, la figura del bodisatva cobra suma importancia. 

Bramma (Brahma) — Deidad india a quien se le atribuye personificar el 
principio universal fundamental. Fue incorporada al budismo como 
función protectora. Vive en el primero de los cuatro cielos de la me- 
ditación, en el mundo de la forma situado sobre el monte Sumeru, y 
rige el mundo saha. 

BRAHMÁN (brahman) — Miembro de la clase sacerdotal, la más alta de 
las cuatro que integraban el antiguo sistema indio de castas. 

BUDA (buddha) — “El iluminado”, o aquel que ha llegado al nivel más 
elevado de iluminación. En el budismo Mahayana, el número de 
budas es infinito. Sin embargo, empleado con mayúscula y en sen- 
tido específico, el término suele denotar al buda Shakyamuni, quien 
históricamente fundó el budismo en este mundo saha. 


Cc 


CADENA CAUSAL DE DOCE ESLABONES — También llamada doctrina del 
origen dependiente; importante concepto del budismo temprano. 
Ilustra, paso a paso, la relación causal que hay entre la ignorancia y el 
sufrimiento. Se la describe en el capítulo séptimo del Sutra del loto. 

CAMINO (ch.: dao; jap.: do) — La expresión «el Camino» o «el Camino 
del Buda» significa la iluminación o el despertar del practicante. Tam- 
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bién alude a la vía que conduce a dicho estado. El término «camino» 
se aplica a los diferentes niveles de iluminación. 

CAMINO DEL Bupa — Estado de iluminación. Véase, también, CAMINO. 

CIELO DE AKANISHTHA (Akanistha) — El más elevado de los tres cielos 
del mundo de la forma. Los seres que viven en él poseen un cuerpo 
puro, exento de sufrimientos y de enfermedades. 

CIELO DE BRAHMA (Brahma) — Otro de los nombres con que se conoce 
al primero de los cuatro cielos de la meditación, situados en el mundo 
de la forma. 

CIELO DE LA CUMBRE DEL SER — Otro de los nombres con que se conoce 
al cielo de Akanishtha, el más elevado de los que integran el mundo 
de la forma. 

CIELO DE LAS TREINTA Y TRES DEIDADES — Cielo de Trayastrimsha 
(Trayastrimsa), segundo de los seis cielos que integran el mundo del 
deseo. Está situado en una meseta en la cumbre del monte Sumeru, 
donde viven treinta y tres deidades; entre ellas, Shakra. La vida de los 
seres de este cielo dura mil años, cada día de los cuales equivale a cien 
años en el mundo saha. 

CIELO DE TusHITA (Tusita) — Cielo de la Satisfacción, cuarto de los 
seis cielos del mundo del deseo. Se dice que los bodisatvas renacen 
allí justo antes de su última reencarnación en el mundo saha, en la 
cual lograrán la Budeidad. Se dice que el futuro buda Maitreya vive 
actualmente en el cielo de Tushita. 

CINCO ASCETAS — Cinco hombres a quienes despachó el padre de Sha- 
kyamuni para que lo acompañaran cuando este emprendió sus prác- 
ticas ascéticas. Tiempo después, cuando Shakyamuni descartó el asce- 
tismo extremo, los cinco ascetas pensaron que había abandonado su 
compromiso con la búsqueda de la verdad y se alejaron de él. Cuando 
Shakyamuni obtuvo la iluminación, fue a su encuentro y predicó 
frente a ellos en el Parque de los Ciervos, en Varanasi. De este modo, 
los cinco se convirtieron a sus enseñanzas. Uno de ellos fue Ajnata 
Kaundinya, mencionado en los capítulos primero, segundo y octavo 
del Sutra del loto. 

CINCO CLASES DE VISIÓN — Cinco clases de facultades perceptivas: 1) 
el ojo o la visión de las personas comunes, también llamado «ojo fí- 
sico», que distingue el color y la forma; 2) el ojo o la visión celestial, 
que es la capacidad con la cual los seres celestiales ven más allá de las 
limitaciones físicas de la oscuridad, la distancia, o la obstrucción; 3) 
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el ojo o la visión de la sabiduría, que es la capacidad con la cual las 
personas de los dos vehículos perciben la naturaleza siempre cambiante 
de todos los fenómenos; 4) el ojo del Dharma, por el cual los bodi- 
satvas entienden las diversas enseñanzas, perciben claramente todos 
los fenómenos y salvan a la gente; y 5) el ojo o la visión del Buda, 
que percibe la verdadera naturaleza de la vida a través del pasado, el 
presente y el futuro. 

CINCO COMPONENTES — También llamados «cinco skandhas». Forma, 
percepción, conceptualización, volición y conciencia. 

CINCO DESEOS — Deseos que surgen a raíz del contacto de los cinco 
órganos sensoriales —ojos, oídos, nariz, lengua y piel o cuerpo— con 
sus respectivos objetos. A veces, se dice que son el deseo de riqueza, 
de actividad sexual, de comida y bebida, de fama y de sueño. 

CINCO EMOCIONES — Término sinónimo de los CINCO DESEOS. 

CINCO FALTAS CAPITALES — Las cinco faltas o transgresiones más graves 
que contempla el budismo. Son: 1) matar al padre; 2) matar a la 
madre; 3) matar a un arhat; 4) lastimar o herir al Buda, y 5) causar 
desunión en la Orden budista. Cometer cualquiera de ellas es causa de 
caer en el infierno Avichi o infierno del sufrimiento incesante. 

CINCO IMPEDIMENTOS — Cinco limitaciones que, según algunas ense- 
ñanzas budistas, obstruyen la práctica religiosa de las mujeres. De 
acuerdo con ese pensamiento, las mujeres nunca pueden llegar a ser 
reyes celestiales de Brahma, o el señor Shakra, o un rey demonio, o 
un venerable rey que hace girar la rueda, o un buda. Pero esta noción 
es refutada en el capítulo duodécimo del Sutra del loto. 

CINCO IMPUREZAS — Son: 1) la impureza de la época, como por ejem- 
plo, las guerras u otras perturbaciones del orden social o natural; 2) 
la impureza del deseo, o tendencia a ser gobernado por emociones 
como la codicia, el odio o la estupidez; 3) la impureza de los seres 
vivos, o declinación espiritual y física a que están sujetos los seres hu- 
manos; 4) la impureza de las ideas, derivada de ideologías o valores 
errados; 5) la impureza de la duración de la vida, o distorsión de la 
vida en sí, que lleva a que el término natural de existencia del ser 
humano se acorte. 

CINCO PODERES TRASCENDENTALES — Primeros cinco de los seis poderes 
trascendentales; véase SEIS PODERES TRASCENDENTALES. 

CINCO PRECEPTOS — Preceptos básicos expuestos para los creyentes lai- 
cos: no matar, no robar, no cometer actos sexualmente inapropiados 
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(como, por ejemplo, el adulterio), no mentir y no ingerir bebidas 
alcohólicas. 

CUATRO CLASES DE CREYENTES — Monjes, monjas, laicos y laicas. 

CUATRO CLASES DE INTREPIDEZ — Cuatro aspectos de la prédica del 
Buda en que se manifiesta su ausencia de temor. Un buda es intrépido 
al declarar que él está iluminado con respecto a la verdad de todos 
los fenómenos; es intrépido al proclamar que ha extinguido todos los 
deseos e ilusiones; es intrépido al enseñar que los deseos y el karma 
pueden ser obstáculos en la búsqueda de la iluminación y es intrépido 
al enseñar que uno puede trascender todos los sufrimientos practi- 
cando el budismo. 

CUATRO CLASES DE OFRENDAS A LA COMUNIDAD DE MONJES — Ropas, 
alimentos y bebidas, cobijas y remedios. 

CUATRO CLASES DE CONOCIMIENTOS ILIMITADOS — Poderes ilimitados 
de entendimiento y de prédica que poseen los budas y los bodisatvas. 
Son la completa comprensión de la Ley; el completo dominio de los 
significados derivados de la Ley; la completa libertad para expresar 
las enseñanzas en diversos idiomas y dialectos, y la capacidad de pre- 
dicar a todas las personas a su voluntad, empleando los primeros tres 
poderes. 

CUATRO ELEMENTOS — Cuatro elementos básicos que, según la antigua 
visión india, formaban todas las cosas. Son la tierra, el agua, el fuego y 
el viento. Se los suele postular junto a un quinto elemento, el vacío. 

CUATRO MÉTODOS PARA MERECER LA CONFIANZA DE LAS PERSONAS — 
Cuatro métodos empleados por los bodisatvas para acercar a otros 
a las enseñanzas budistas. Consisten en dar algo material y exponer 
las enseñanzas; hablar de manera amable y considerada; obrar en 
beneficio de los demás, y compartir las desdichas ajenas y cooperar 
con los semejantes. 

CUATRO NOBLES VERDADES — Doctrina fundamental del budismo 
temprano, que enseña que: 1) toda existencia está signada por el 
sufrimiento; 2) el sufrimiento está causado por el deseo egoísta; 3) 
deshaciéndose de ese deseo uno se libera del sufrimiento; 4) existe un 
método para lograr dicho objetivo. Ese método se conoce como los 
ocho caminos, que enseñan al practicante a cultivar ideas correctas, 
pensamiento correcto, lenguaje correcto, acciones correctas, estilo 
de vida correcto, esfuerzo correcto, intención correcta y meditación 
correcta. 
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CUATRO REYES CELESTIALES — Señores de los cuatro cuadrantes que 
prestan servicio a Indra (también llamado Shakra) y a sus generales y 
protegen los cuatro continentes. Ellos son Dhritarashtra (Dhrtarastra, 
a quien el Sutra del loto menciona, en el capítulo veintiséis, como 
Defensor de la Nación y es guardián del este); Virudhaka (Virú- 
dhaka, guardián del sur); Virupaksha (Virúpaksa, custodio del oeste) 
y Vaishravana (Vaisravana, custodio del norte). 

CUATRO VÍAS HACIA LA ILUMINACIÓN — El nivel preparatorio para lle- 
gar a erradicar los deseos mundanos y las ilusiones, el nivel en que 
se erradican todos los deseos mundanos, el nivel en que se adquiere 
la emancipación y el nivel en que se progresa en la meditación y en la 
sabiduría mediante la práctica asidua. 


CA 
CHANDALA (candála) — Clase de los intocables, personas que estaban incluso 
por debajo de la casta más baja del antiguo sistema indio. Las perso- 
nas de esta clase manipulaban cadáveres, faenaban animales y llevaban 
a cabo otras ocupaciones relacionadas con la matanza de seres vivos. 


D 


DESBORDAMIENTOS (sánsc.: ásrava; ch.: lou; jap.: ro) — Otro término 
para designar a las ilusiones y los deseos mundanos. Se denominan 
«desbordamientos» porque son lo que brota o mana incesantemente 
de los seis órganos sensoriales. Por lo tanto, el estado «sin desborda- 
mientos» o «libre de ilusiones» implica también carecer de deseos. 


DevabarTa — Discípulo de Shakyamuni; según ciertas fuentes, además 
era su primo. Al principio, tuvo una actitud diligente hacia la prác- 
tica religiosa, pero luego, su envidia lo llevó a provocar un cisma en 
la Orden budista e, incluso, a tramar varios atentados contra la vida 
de Shakyamuni. Se lo considera la personificación del mal y se dice 
que a causa de su depravación cayó vivo en el estado de infierno; sin 
embargo, el capítulo duodécimo del Sutra del loto asegura que, en una 
existencia futura, logrará la Budeidad. 

DHARANI (dháranz) — Significa guardar y mantener las cosas en lo pro- 
fundo del corazón y no olvidarlas. También es un conjuro o fórmula 
que, según la creencia, protege a aquel que lo recita e imparte bene- 
ficios a la persona a través de su poder místico. 
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Dharma (ch.: fa; jap.: ho) — 1. Con mayúscula, Ley o cuerpo de las 
enseñanzas budistas; con esta denotación, la palabra se ha traducido 
como Ley, y se ha escrito como Dharma. Véase Ley. 2. Como sustan- 
tivo común denota los fenómenos, cosas, hechos, manifestaciones, 
como en la frase «el verdadero aspecto de todos los fenómenos» (ch.: 
zhufa-shixiang; jap.: shoho jissó). 

DHUTA (dhúta) — Disciplina o práctica ascética que se lleva a cabo para 
purificar el cuerpo y la mente y para liberar al practicante del deseo 
de comida, ropa o vivienda. 

DIECIOCHO PROPIEDADES INDIVISAS — Propiedades que posee un buda y 
que no son compartidas con otros. Ellas son la libertad con respecto a 
las ilusiones, la elocuencia, la ausencia de apegos, la imparcialidad, la 
continua concentración mental, el conocimiento de todas las cosas, 
la infatigable intención de guiar a las personas a la salvación, el esfuerzo 
incesante, la coherencia de sus enseñanzas con las de otros budas, la 
perfecta sabiduría, la perfecta emancipación, la perfecta introspec- 
ción, la coherencia entre sus actos y su sabiduría, la coherencia entre 
sus palabras y su sabiduría, la coherencia entre su pensamiento y su 
sabiduría, el conocimiento del pasado, el conocimiento del futuro y 
el conocimiento del presente. 

DIEZ BUENOS PRECEPTOS — Diez normas que prohíben cometer las diez 
malas acciones: 1) matar; 2) robar; 3) mantener relaciones sexua- 
les ilícitas; 4) mentir; 5) adular o hablar de manera irresponsable y 
errática; 6) difamar; 7) cometer hipocresía; 8) albergar codicia; 9) 
entregarse a la furia o el odio; 10) cometer estupidez o mantener 
ideas erradas. 

DIEZ DIRECCIONES — Ocho puntos cardinales, más el cenit y el nadir. 

DIEZ ESTADOS — Diez reinos o condiciones de la existencia, en los cuales 
se hallan todos los seres. En orden ascendente, son el: 1) estado de in- 
fierno; 2) estado de los espíritus hambrientos; 3) estado de los animales; 
4) estado de los asuras; 5) estado de los seres humanos; 6) estado de 
las deidades o seres celestiales; 7) estado de los que escuchan la voz; 8) 
estado de los que toman conciencia de las causas o pratyekabuddhas; 
9) estado de los bodisatvas; 10) estado de los budas. 

DIEZ MALAS ACCIONES — Matar; robar; mantener relaciones sexuales 
ilícitas; mentir; adular o hablar de manera irresponsable y errática; 
difamar; cometer hipocresía; albergar codicia; entregarse a la furia o 
el odio; cometer estupidez o mantener ideas erradas. 
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DIEZ NIVELES DE SEGURIDAD — Diez niveles que van del undécimo 
al vigésimo dentro de los cincuenta y dos niveles de la práctica del 
bodisatva son: 1) hacer surgir la aspiración a la Budeidad; 2) contem- 
plar la naturaleza del vacío; 3) llevar a cabo todos los buenos actos 
posibles; 4) entender claramente que, ya que todos los fenómenos 
son interdependientes, no pueden existir por sí solos teniendo una 
sustancia propia permanente e inmutable; 5) aplicar todas las buenas 
acciones como medio para cultivar la propia percepción del vacío; 
6) perfeccionar la sabiduría necesaria para percibir la naturaleza del 
vacío; 7) jamás retroceder en cuanto a haber comprendido la verdad 
del vacío; 8) no albergar nunca ideas falsas ni dejar de aspirar a la 
iluminación; 9) entender las enseñanzas del Buda hasta el punto en 
que uno tiene asegurado el logro futuro de la Budeidad; 10) obtener 
la sabiduría necesaria para percibir que, como todas las cosas carecen 
de sustancia, en realidad nada nace o muere. 

DIEZ PODERES — Los poderes que tiene un buda: el de conocer qué es 
cierto y qué no lo es; conocer la causalidad kármica que opera en la 
vida de los seres a través del pasado, el presente y el futuro; conocer 
todos los niveles de la concentración, la emancipación y la meditación; 
conocer el estado de vida de todas las personas; juzgar la comprensión 
de todas las personas; discernir la superioridad o inferioridad de la 
capacidad de todos; conocer los efectos de todas las acciones de los 
seres; recordar las existencias pasadas; conocer cuándo nacerá y morirá 
cada persona y en qué estado renacerá; erradicar todas las ilusiones. 

DIEZ TÍTULOS HONORÍFICOS — Diez epítetos o designaciones honoríficas 
que recibe un buda. 1) El Que Así Llega; 2) digno de ofrendas; 3) de 
conocimiento recto y universal; 4) de perfecta claridad y conducta; 5) 
bien encaminado; 6) conocedor del mundo; 7) sabio sin parangón; 
8) mentor de la gente; 9) maestro de seres humanos y celestiales; 10) 
Buda, Honrado por el Mundo. 

DOCE DIVISIONES DE LOS SUTRAS — Otra denominación con que se de- 
signa el conjunto de sutras o de escrituras budistas. Las escrituras se 
dividen en doce categorías, sobre la base de su contenido y estilo de 
exposición. Véase, también, NUEVE CLASIFICACIONES. 

DRAGÓN (sánsc.: naga; ch.: long; jap.: ry4) — Una de las ocho clases de 
seres no humanos que protegen el budismo y aparecen frecuentemente 
en el Sutra del loto, en cuyo primer capítulo se mencionan y enumeran 
ocho reyes dragones que asistieron a la prédica del sutra. 
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DULCE ROCÍO (sánsc.: amrta) — Según la antigua tradición india, ma- 
ravilloso y dulce néctar que brindaba la inmortalidad a quienes lo 
bebían. En los sutras del Mahayana, las enseñanzas del Buda suelen 
compararse con ese dulce rocío. 


E 

EL QUE ACCEDE A LA CORRIENTE (sánsc.: srota-4panna) — Una de las 
cuatro clases de practicantes que escuchan la voz. El que accede a 
la corriente es un practicante que escucha la voz y ha entrado en 
el Camino hacia la iluminación. Véase, también, ILUMINACIÓN EN 
CUATRO NIVELES. 

EL Que Así LLEGA (sánsc.: tathagata; ch.: rulai; jap.: nyorai) — Uno de 
los diez títulos honoríficos de un buda. 

EL QUE ESCUCHA LA VOZ (sánsc.: shravaka [sravaka); ch.: shengwen,; jap.: 
shóomon) — Aquel que escucha las enseñanzas del buda Shakyamuni. 
En su origen, el término se aplicaba a los discípulos directos de Shakya- 
muni, tanto monjes como laicos; con el tiempo, en el budismo Maha- 
yana se aplicó la expresión a los monjes que buscaban solo su ilumi- 
nación personal. Véase, también, ILUMINACIÓN EN CUATRO NIVELES. 

EL QUE NO REGRESA (sánsc.: anagámin) — Una de las cuatro clases de 
practicantes que escuchan la voz. Uno que no regresa es un practi- 
cante que escucha la voz y ya no debe regresar al mundo de los seres 
humanos. Véase, también, ILUMINACIÓN EN CUATRO NIVELES. 

EL QUE REGRESA UNA VEZ (sánsc.: sakrdagámin) — Una de las cuatro 
clases de practicantes que escuchan la voz. El que regresa una vez es 
un practicante que escucha la voz y está destinado a retornar solo una 
vez más al mundo de los seres humanos. Véase, también, ILUMINACIÓN 
EN CUATRO NIVELES. 

EL QUE TOMA CONCIENCIA DE LA CAUSA (sánsc.: pratyekabuddha; jap.: 
engaku) — Aquel que ha percibido la cadena causal de doce eslabones 
—o relaciones causales—, ha erradicado las ilusiones y ha adquirido 
la comprensión de la verdad, o aquel que, en una época en que no 
hay buda, adquiere dicha comprensión mediante la observación de 
los fenómenos naturales. Ninguno de los dos procura ayudar a otros 
a lograr la iluminación. Véase, también, PRATYEKABUDDHA. 
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F 


FLOR DE MANDARAVA (mándarava) — También llamadas «for de mandara». 
Variedad de flor fragante que crece en los cielos. 

FLOR DE MANJUSHAKA (mañjúsaka) — Especie de flor que crece en los 
cielos. 


G 


GANDHARVA — Músico celestial, una de las ocho clases de seres no huma- 
nos que protegen el budismo. 

GARUDA (garuda) — En la mitología india, ave gigantesca que se alimen- 
taba de dragones. Es una de las ocho clases de seres no humanos que 
protegen el budismo. 

GATHA (gátha) — En las escrituras budistas, estrofa que contiene una 
enseñanza budista o que ensalza a un buda o bodisatva. Algunos sutras 
están íntegramente compuestos de gathas, mientras que otros tienen 
amplias partes en verso, en las cuales se suele reformular lo que ya se 
ha dicho en prosa. 

Gaya (Gaya) — Ciudad correspondiente a la actual Bihar. En la época de 
Shakyamuni, pertenecía al estado de Magadha. Unos once kilómetros 
al sur de esta ciudad se encuentra el sitio donde se sentó Shakyamuni 
bajo el árbol bodhi y obtuvo la iluminación, en un lugar llamado 
Buddhagaya. Esta localidad suele indicarse con el nombre de Gaya 
en las escrituras budistas. 

Gaya KasHYapA (Gaya Kasyapa) — Discípulo de Shakyamuni, hermano 
menor de Uruvilva Kashyapa y de Nadi Kashyapa. Cuando sus dos 
hermanos se convirtieron a las enseñanzas de Shakyamuni, él también 
lo hizo, junto a sus doscientos discípulos. 

GEMA DE KIMSHUKA (kimsuka) — Piedra preciosa de color rojo; proba- 
blemente, rubí. 

GEMA DE MANI (mani) — Piedra preciosa en forma de globo, que se dice 
tiene la propiedad de repeler la enfermedad y el mal y purificar el 
agua. 

GRAN KATYAYANA (Katyayana) — Véase MAHAKATYAYANA. 

GRAN MAUDGALYAYANA (Maudgalyayana) — Véase MAUDGALYAYANA. 

GRAN SISTEMA PLANETARIO — También llamado «mil millones de mun- 
dos». De acuerdo con la antigua cosmología india, un mundo está 
formado por un monte Sumeru, sus mares y montañas circundantes, 
sus cuerpos celestes y demás componentes, que se extienden en di- 
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rección al cenit, hasta el primer cielo de la meditación en el mundo 
de la forma, y en dirección al nadir, hasta el círculo ventoso que forma 
la base de un mundo. Mil mundos así forman un sistema planetario 
pequeño; mil sistemas planetarios pequeños constituyen un sistema 
planetario mediano; y mil sistemas planetarios medianos forman un 
gran sistema planetario. Por lo tanto, un gran sistema planetario abarca 
mil millones de mundos. Se creía que el universo estaba formado por 
infinidad de grandes sistemas planetarios. 

GRAN VEHÍCULO — Véase MAHAYANA. 

GRIDHRAKUTA (Grdhrakúta) — Monte situado al noreste de la ciudad 
de Rajagriha, donde se dice que Shakyamuni predicó el Sutra del loto 
y otras enseñanzas. El nombre suele traducirse en inglés como Pico 
del Buitre, pero como Kumarajiva en su traducción del Sutra del loto 
al chino lo llamó Pico del Águila, aquí se adoptó dicha expresión. 
También se lo denomina Sagrado Pico del Águila. 


H 

HINaYyANa (Hinayana; ch.: xiaocheng; jap.: shojo) — El término «Hina- 
yana» o «pequeño vehículo» es utilizado por los seguidores de las 
enseñanzas del Mahayana para designar la otra rama principal del 
budismo. El Hinayana enseña que, como la Budeidad es casi impo- 
sible de alcanzar, uno debe aspirar a una meta «pequeña», como la 
del arhat. 

HOMBRES DE SABIDURÍA VITALICIA — Término respetuoso que se aplica 
a los monjes e indica la cualidad duradera de su sabiduría. 

HONRADO POR EL MUNDO (sánsc.: bhagavat) — Uno de los diez títulos 
honoríficos de un buda. 


I 


ILUMINACIÓN EN CUATRO NIVELES — Cuatro niveles de iluminación que 
aspiraban a lograr los que escuchaban la voz: el nivel de los que ac- 
ceden a la corriente, el nivel de los que regresan una vez; el nivel de 
los que no regresan, y el estado de arhat. Véase, también, ARHA7; EL 
QUE ACCEDE A LA CORRIENTE; EL QUE ESCUCHA LA VOZ; EL QUE NO 
REGRESA y EL QUE REGRESA UNA VEZ. 

ILUMINACIÓN SUPREMA Y PERFECTA (sánsc.: anuttara-samyak-sambodhi) 
— La iluminación de un buda. 

InpDra — Véase SHAKRA DEVANAM INDRA. 
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J 


JAmBUDVIPA (Jambudvipa) — Continente situado al sur del monte Su- 
meru, Continente de los árboles de jambw'. Está habitado por per- 
sonas de mal karma, y por lo tanto allí se propaga el budismo para 
salvarlas del sufrimiento. 


K 


KALAVINKA (kalaviñka) — Ave de canto muy melodioso que vive en los 
valles de los Himalayas. 

KALPA — Período extremadamente largo, cuya extensión precisa varía 
según los sutras y tratados. Los kalpas se clasifican en dos catego- 
rías: mensurables e inmensurables. A su vez, existen tres clases de 
kalpas mensurables: menor, medio y mayor. Según una fuente, un kalpa 
menor dura aproximadamente dieciséis millones de años. De acuerdo 
con la cosmología budista, los mundos experimentan en forma cíclica 
cuatro etapas: formación, continuación, declinación y desintegra- 
ción. Cada una de estas cuatro etapas dura veinte Ralpas menores y 
es igual a un kalpa medio. Finalmente, un ciclo completo equivale a 
un kalpa mayor. 

KaLpa SaBio — El actual kalpa mayor en que vivimos. Se llama así porque 
se dice que en su transcurso aparecerán mil budas de gran sabiduría, 
para salvar a los seres. 

KarYaYaNa (Katyayana) — Véase MAHAKATYAYANA. 

KAUNDINYA (Kaundinya) — Véase AJNATA KAUNDINYA. 

KIMNARA (kimnara) — Clase de ser celestial que se destaca por su aptitud 
para el canto y la danza. Una de las ocho clases de seres no humanos 
que protegen el budismo. 

KRITYA (krtya) — Clase de demonio. 

KSHATRIYA (ksatriya) — Segunda clase más elevada dentro del sistema social 
de cuatro castas que imperaba en la India antigua, por debajo de los 
brahmanes o clase sacerdotal. Estaba formada por nobles y guerreros, 
y a esta clase pertenecían las autoridades en cuestiones seculares. 

KUMBHANDA (kumbhanda) — Clase de espíritu o entidad maligna. 

KUMUDA — Una especie de loto. 


L 


Ley — 1) La Ley o verdad con respecto a la cual se ha iluminado un 
buda. 2) El conjunto de enseñanzas expuestas por un buda; con esta 
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denotación, se suele emplear el término «Ley» o bien su traducción 
«Dharma». 3) Sutra, enseñanza o doctrina específica. 

Ley CorRrEcTA (ch.: zhengfa; jap.: shóhó o shobo) — Expresión abreviada 
que denota el «período en que prevalece la Ley Correcta». De acuerdo 
con la creencia budista, tras la muerte de un buda sus enseñanzas pasan 
por tres períodos o fases de desarrollo. En el primero de ellos, cono- 
cido como el período de la Ley Correcta, el budismo es una religión 
viva, y aquellos que lo practican obtienen la iluminación mediante sus 
enseñanzas. Comúnmente, se ha asignado un milenio de duración al 
período de la Ley Correcta posterior a la muerte del buda Shakyamuni, 
aunque algunas fuentes sostienen que ha durado quinientos años. 
Véase, también, Ley Farsa y Úrrimo Día DE La Lev. 

Ley Fazsa (ch.: xiangfa; jap.: z06hó o z6b0) — Segundo período posterior 
a la muerte de un buda, en el cual el budismo se vuelve cada vez más 
formal, se debilita el lazo del pueblo con sus enseñanzas y, progresi- 
vamente, cada vez menos creyentes pueden obtener la iluminación 
por medio de ellas. Algunas fuentes asignan mil años de duración al 
período de la Ley Falsa posterior a la muerte del buda Shakyamuni, 
mientras que otras dicen que duró quinientos años. Véase, también, 
Ley CorrecTaA y Úrrimo Día DE La Ley. 

LUGAR DE LA ILUMINACIÓN (sánsc.: bodhimanda; ch.: daochang; jap.: 
dojo) — Lugar donde uno lleva a cabo la práctica religiosa y obtiene 
la iluminación; a menudo referido específicamente al sitio donde 
Shakyamuni se iluminó bajo el árbol bodhi. 


M 

MaAHakasuYapa (Mahakasyapa) — Uno de los diez discípulos principales 
de Shakyamuni, conocido por descollar en el ejercicio de las prácticas 
ascéticas. Después de la muerte de Shakyamuni, pasó a ser el titular 
de la Orden budista. El sexto capítulo del Sutra del loto predice que 
llegará a ser un buda llamado Brillo de Luz. 

MAHAkaArYaYANaA (Mahakatyayana) — Uno de los diez discípulos princi- 
pales de Shakyamuni, conocido por ser el que mejor debatía. También 
se lo llama, simplemente, Katyayana (Katyayana). El sexto capítulo 
del Sutra del loto predice que llegará a ser un buda llamado Luz de 
Oro Jambunada. 

MAHAMAUDGALYAYANA (Mahámaudgalyayana) — Véase MAUDGALYA- 
YANA. 
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MAHAPRAJAPATI (Mahaprajapati) — También llamada Gautami 
(Gautami). Hermana menor de Maya (Maya), la madre de Shakya- 
muni. Cuando Maya falleció, poco después de dar a luz a Shakyamuni, 
fue Mahaprajapati quien crió al niño. Tiempo después, renunció a la 
vida secular y fue la primera monja admitida en la Orden budista. El 
capítulo decimotercero del Sutra del loto predice que llegará a ser un 
buda llamado Contemplado con Agrado por Todos los Seres. 

MAHASATTVA (mahásattva) — 'Gran ser”. Otra forma de denominar a un 
bodisatva. 

MaHaYana (Mahayana; ch.: dacheng; jap.: daijo) — Una de las dos co- 
rrientes principales del budismo. Se denomina a sí mismo Mahayana 
o «gran vehículo» porque sus enseñanzas permiten a todos los seres 
lograr la Budeidad. Recalca el valor del bodisatva, quien jura lograr la 
Budeidad en forma personal, pero a la vez ayudar a otros a que también 
lo hagan. Las enseñanzas del Mahayana surgieron en la India entre el 
siglo 1 antes de la era común y el siglo 1 después de la era común, y se 
extendieron a China, el Tíbet, Corea, Japón y Vietnam. 

MAHORAGA — Ser con cabeza de serpiente. Una de las ocho clases de seres 
no humanos que protegen el budismo. 

MarrrEYa — Bodisatva también llamado Ajita, que aparece en el capítulo 
decimoséptimo del Sutra del loto. Se dice que será el sucesor de Sha- 
kyamuni como buda del futuro, y que aparecerá en este mundo 5670 
millones de años después de la muerte de Shakyamuni. Entretanto, 
habita en el cielo de Tushita. 

MALOS SENDEROS DE LA EXISTENCIA — Término aplicado a los tres cami- 
nos o estados más bajos dentro de los seis senderos de la existencia, 
por los cuales transmigran los seres no iluminados. Son el estado de 
infierno, el de las entidades o espíritus hambrientos (estado de hambre) 
y el de los animales (estado de animalidad). A veces, se incluye el estado 
de los asuras (ira) para formar el término «cuatro malos senderos». 

MAnJUsHRI (Mañjusri) — Bodisatva que desempeña un importante papel 
en el Sutra del loto y en otras escrituras. Simboliza la perfección de la 
sabiduría y se lo venera como figura central de los bodisatvas. En el 
arte budista, se lo suele representar montando un león. En el capítulo 
duodécimo del Sutra del loto aparece guiando a la iluminación a la 
hija del Rey Dragón. 

MAUDGALYAYANA (Maudgalyayana) — Uno de los diez discípulos prin- 
cipales de Shakyamuni, conocido por descollar en el ejercicio de los 
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poderes trascendentales. El sexto capítulo del Sutra del loto predice 
que llegará a ser un buda llamado Fragancia de Sándalo de Hoja de 
Tamala. Véase, también, TAMALA. 

MEDIOS HÁBILES (sánsc.: upaya; ch.: fangbian; jap.: hoben) — También 
llamados «medios eficaces» o «medios conducentes». Medios tempo- 
rales concebidos para aliviar el sufrimiento y conducir a los seres a la 
iluminación, a menudo mediante la exposición de enseñanzas provi- 
sionales que obran como un paso intermedio para guiarlos a la verdad 
esencial. Es, también, el título del segundo capítulo del Sutra del loto. 

MEDITACIÓN DE LA IMPRONTA OCEÁNICA — Tipo de meditación expuesta 
en el Sutra de la guirnalda de flores, en la cual todos los fenómenos 
de las tres existencias se presentan con claridad a la mente de quien 
medita, de la misma manera que todas las cosas se reflejan sobre la 
superficie del océano cuando el agua está en calma. 

MonraÑas Nevapas — Referencia a los Himalayas. 

Muchos TEsoros (sánsc.: Prabhútaratna; ch.: Duobao; jap.: Taho) — 
Buda que aparece, sentado dentro de la torre de los tesoros, para 
testimoniar la veracidad de las enseñanzas expuestas por Shakyamuni 
en el Sutra del loto. Cuando todavía era un bodisatva, había jurado 
que aun cuando entrase en el nirvana, seguiría apareciendo para tes- 
tificar la validez del Sutra del loto, dondequiera que alguien estuviera 
predicándolo. 

MUNDO SAHA (sahd) — Nuestro mundo actual, lleno de sufrimientos 
que los seres debemos soportar. El término sánscrito saha significa 
«resistir». 


N 

NaprI KasHyapA (Nadi Kasyapa) — Discípulo de Shakyamuni. Uno de 
los hermanos Kashyapa. 

NARAYANA (Narayana) — Otra denominación que se da a la deidad 
Vishnu (Visnu) en la mitología india. El budismo adoptó esta figura, 
pero en carácter de función protectora, no de divinidad. En las escrituras 
budistas se la representa como corporeización del gran vigor físico. 

NAYUTA — Unidad de medida cuyo valor difiere según los textos, pero en 
todos los casos indica un número extremadamente grande. 

NIRVANA (nirvana) — El término, que significa “en extinción” o “apa- 
gándose”, indica el estado en que se deja de experimentar el ciclo 
de nacimiento y muerte. En el budismo Mahayana, denota la toma de 
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conciencia sobre la verdadera naturaleza de los fenómenos, o perfec- 
cionamiento de la sabiduría del Buda. En las enseñanzas del Hinayana, 
hay dos clases de nirvana. En primer lugar, está el del arhat que ha 
eliminado todas las ilusiones y ya no renace más en los seis senderos, 
pero aún sigue poseyendo cuerpo físico. A esto se lo llama el «nirvana 
con remanentes». En segundo lugar, está el nirvana que logra el arhat 
al morir, cuando se extinguen tanto el cuerpo como la mente. A esto 
se lo llama el «nirvana completo» o «nirvana sin remanentes». 

NIVEL DEL CALOR — Primera de las cuatro raíces del bien, o nivel en el 
cual uno se acerca a la sabiduría libre de ilusiones o de deseos munda- 
nos, y obtiene la clase de buena raíz que todavía posee un remanente 
de ilusiones. 

NIVEL DEL PICO — Segunda de las cuatro raíces del bien, o nivel en el 
cual uno obtiene la más elevada de las raíces de bien sin consolidar. 
Aun cuando es posible retroceder del nivel del pico, las buenas raíces 
adquiridas en este estadio no pueden eliminarse ni siquiera en caso 
de que uno vuelva y caiga en el infierno. 

NIVEL DEL QUE NO SE RETROCEDE — Nivel al que uno llega en su práctica 
religiosa cuando tiene la certeza de que jamás retrocederá o abandonará 
la fe. En sánscrito, se lo conoce como avivartika o avaivartika. 

NIVEL TERRENAL MÁS ELEVADO — Cuarta de las cuatro raíces del bien o 
nivel en el cual uno obtiene la más elevada de las cuatro buenas raíces. 
Quien haya alcanzado este nivel con el tiempo ingresará en el camino 
de la introspección y llegará a ser un venerable. 

NUEVE DIVISIONES — También llamadas «nueve clasificaciones de las 
escrituras». Conjunto de las enseñanzas de Shakyamuni que se di- 
viden de acuerdo con su estilo y contenido. Véase, también, DOCE 
DIVISIONES DE LOS SUTRAS. 


10) 

OCHENTA CARACTERÍSTICAS — Rasgos extraordinarios que solo poseen 
los budas y los bodisatvas. Hay diversas explicaciones sobre la natu- 
raleza de las ochenta características. Algunas de estas últimas son una 
duplicación de los treinta y dos rasgos. 

OCHO CLASES DE GUARDIANES — Otra forma de designar a las ocho clases 
de seres no humanos. Son seres que protegen el budismo: deidades, 
dragones, demonios llamados yakshas, deidades de la música llamadas 
gandharvas, demonios belicosos llamados asuras, garudas (aves que 
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se alimentan de dragones), kimnaras (deidades de hermosas voces) y 
mahoragas (deidades con forma de serpiente). 

OCHO CLASES DE SERES — Véase OCHO CLASES DE GUARDIANES. 

OCHO EMANCIPACIONES — Ocho adquisiciones que consisten en estar 
liberado o emancipado de la noción de que el cuerpo es puro; de la 
noción de que el mundo exterior es puro; de las ilusiones; de la noción 
de que la materia existe; de la noción de que la conciencia tiene límites; 
de la noción de que una cosa se posee a sí misma; de la noción de que 
el pensamiento existe o que el pensamiento no existe, y de la noción 
de que la mentalidad existe en cualquier aspecto. 

OCHO PRECEPTOS — Preceptos observados por los practicantes laicos en 
días específicos del mes: 1) no matar; 2) no robar; 3) abstenerse de 
toda actividad sexual; 4) no mentir; 5) abstenerse de consumir bebidas 
alcohólicas; 6) abstenerse de usar cosméticos u ornamentos, así como 
de ver todo espectáculo de canto o de danza; 7) no dormir en lechos 
amplios o elevados; 8) no comer después del mediodía. 

ORO DE JAMBUNADA (Jambúnada) — Oro que se encuentra en el río que 
atraviesa el bosque de árboles de jambu, en Jambudvipa. 


P 


PADMA — Loto rojo. 

Parras (Papiyas) — Denominación del Demonio. El término papiyas 
se utiliza también como sinónimo del sánscrito mara, personificación 
del mal. 

PARAMITA (paramita) — Véase SEIS PARAMITAS. 

PARINIRVANA (parinirvana) — Nirvana completo. Término empleado es- 
pecialmente en referencia a la aparente extinción del cuerpo físico de 
un buda. 

PEQUEÑO VEHÍCULO — Véase HINAYANA. 

PERCIBIR LOS SONIDOS DEL MUNDO (sánsc.: Avalokitasvara; ch.: Guan- 
shiyin o Guanyin; jap.: Kanzeon o Kannon) — Bodisatva protagonista 
del capítulo vigésimo quinto del Sutra del loto, quien adopta treinta 
y tres formas físicas distintas y se manifiesta en cualquier parte del 
mundo para salvar a los seres del peligro y del sufrimiento. Este bo- 
disatva, originariamente, fue concebido como una figura masculina, 
pero en China y en Japón con frecuencia se lo ha representado con 
forma femenina, venerada como protectora de las mujeres y de los 
niños. Véase AVALOKITASVARA. 
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PISHACHA (pisaca) — Clase de demonio o de duende. 

PRÁCTICA DE BRaAHMaA — Prácticas religiosas de naturaleza pura. 

PRATYEKABUDDHA — Ser “iluminado por sí mismo”; aquel que ha adquirido 
la comprensión de la verdad mediante su propio esfuerzo, pero no 
brega por iluminar a otros. Véase, también, EL QUE TOMA CONCIENCIA 
DE LA CAUSA. 

PRÍNCIPE DEL DAARMA — Término con que se designa a un bodisatva. 

PUNDARIKA (pundarika) — Loto blanco. 

Purna (Púrna) — Purna, hijo de Maitrayani (Maitrayani). Uno de los 
diez discípulos principales de Shakyamuni, conocido por descollar en 
la prédica de la Ley. El capítulo octavo del Sutra del loto predice que ob- 
tendrá la iluminación y llegará a ser un buda llamado Brillo de la Ley. 

PUTANA (pútana) — Clase de demonio. 


R 

RaHuLa (Rahula) — Hijo de Shakyamuni y de Yashodhara; tiempo 
después llegaría a ser uno de los diez discípulos principales, cono- 
cido como el que más descollaba en la práctica inconspicua. El 
noveno capítulo del Sutra del loto predice que llegará a ser un buda 
llamado Posado sobre las Flores de los Siete Tesoros. 

RajaGrIHA (Rajagrha) — Capital del reino de Magadha, situado al no- 
reste de la India. 

RAKSHASA (ráksasa) — Demonio maléfico o maligno que a veces aparece 
mencionado en las escrituras budistas como una función protectora 
del budismo. 

REY DE BRAHMA (Brahma) — Rey del cielo de Brahma, deidad que ha 
logrado la supremacía en un mundo en particular. En el Sutra del loto 
aparecen gran cantidad de reyes de Brahma. 

Rey DE La MEDICINA (sánsc.: Bhaisajyaraja; ch.: Yaowang; jap.: Yakuo) 
— Bodisatva que protagoniza el capítulo vigésimo tercero del Sutra 
del loto. 

Rey DEL DHARMA — También, «Rey de la Ley». Término con que se 
denomina al Buda. 


S 
SABIDURÍA QUE ABARCA TODAS LAS ESPECIES 
dad que hay entre todas las cosas y los fenómenos, y de las diferencias 
que los distinguen. Sabiduría del Buda. 


Conocimiento de la igual- 
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SABIO UNIVERSAL (sánsc.: Samantabhadra; ch.: Puxian; jap.: Fugen) — 
Bodisatva que protagoniza el capítulo vigésimo octavo del Sutra del 
loto y, también, el Sutra Sabio Universal. Simboliza la práctica religiosa 
y suele representárselo a lomos de un elefante blanco. 

SADDHARMA-PUNDARIKA SUTRA (Saddharma-pundarika Sútra) — “Sutra del 
loto de la Ley prodigiosa”, título sánscrito del Sutra del loto. 

SAGaRa (Sagara) — Monarca dragón cuya hija desempeña un importante 
papel en el capítulo duodécimo del Sutra del loto. 

SAGRADO PICO DEL ÁGUILA — Véase GRIDHRAKUTA. 

SAMADHI (samadhi) — Estado de intensa concentración mental que pro- 
duce una sensación de calma interior. 

SaMGHA (Samgha) — Orden budista o comunidad de practicantes. Uno 
de los tres tesoros, que son el Buda, el Dharma (la Ley) y el Samgha. 

SAMYAK-SAMBUDDHA (samyak-sambuddha) — Uno de los diez títulos ho- 
noríficos del Buda: “el de conocimiento recto y universal”. 

SEIS DÍAS DE PURIFICACIÓN — Seis días designados mensualmente en los 
cuales los seguidores laicos purifican su cuerpo y su mente observando 
los ocho preceptos. Corresponden a los días 8, 14, 15, 23, 29 y 30 
de cada mes. 

SEIS FACULTADES — Las facultades de los seis órganos sensoriales: ojos, 
oídos, nariz, lengua, piel o cuerpo, y mente. 

SEIS ÓRGANOS SENSORIALES — Ojos, oídos, nariz, lengua, cuerpo y mente. 

SEIS PARAMITAS (paramitás) — Seis prácticas que debían realizar los bo- 
disatvas del Mahayana para poder lograr la Budeidad. La palabra 
sánscrita paramita significa “perfección”, o “haber llegado a la orilla 
opuesta”. Es decir, haber cruzado desde la orilla de la ilusión hasta 
la costa de la iluminación. Las seis prácticas mencionadas son: 1) la 
ofrenda, que incluye la entrega de limosnas materiales, la ofrenda de 
la Ley y la ofrenda de la intrepidez; 2) la observancia de los preceptos; 
3) la resistencia o perseverancia, capacidad de persistir pacientemente 
frente a la adversidad o la oposición; 4) la asiduidad o diligencia en 
la práctica; 5) la meditación, y 6) la sabiduría. A veces se agregan 
cuatro prácticas más: 7) la capacidad de emplear medios hábiles; 8) 
los votos o juramentos; 9) el poder, y 10) el conocimiento. En este 
caso, se habla de diez paramitas. 

SEIS PODERES TRASCENDENTALES — Poderes atribuidos a los budas, 
bodisatvas y arhats. Son las facultades de estar en cualquier parte 
que se desee; ver cualquier cosa en cualquier lugar; escuchar cual- 
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quier sonido por doquier; conocer los pensamientos generados 
por otras mentes; conocer las existencias pasadas y erradicar las 
ilusiones. 

SEIS SENDEROS — Los seis estados de la vida por los cuales transmigran 
los seres no iluminados. Del más bajo en adelante, son: 1) el estado de 
infierno; 2) el estado de los espíritus hambrientos; 3) el estado de los 
animales; 4) el estado de los asuras; 5) el estado de los seres humanos, 
y 6) el estado de los seres celestiales. 

SELLO DEL DHARMA — Emblema de la Ley o esencia de las enseñanzas 
del Buda. 

SHAKRA (Sakra) — Véase SHAKRA DEVANAM INDRA. 

SHAKRA DevanaM INDRA (Sakra Devánám Indrah) — También llamado, 
simplemente, Shakra o Indra. Originariamente era la deidad del 
trueno, en la mitología india. Luego, quedó incorporada al budismo 
como una función protectora. 

SHAKYAMUNI (Sakyamuni) — “El venerable de los Shakyas'. Fundador 
histórico del budismo. También se lo conoce por su patronímico, 
Gautama. 

SHARIPUTRA (Sariputra) — Uno de los diez discípulos principales de 
Shakyamuni, conocido por ser el de sabiduría más descollante. El 
tercer capítulo del Sutra del loto predice que llegará a ser un buda 
llamado Fulgor de Flor. 

SHIKHIN (Sikhin) — Uno de los grandes reyes de Brahma. 

SHIKSHAMANA (Siksamána) — Novicia de la Orden budista. 

SHRAMANA (sramana) — En la India, la palabra se aplicaba originaria- 
mente al asceta, recluso o practicante religioso que había renunciado 
al mundo para buscar el Camino. Luego, se aplicó principalmente a 
aquel que renunciaba al mundo para practicar el budismo. 

SHRAMANERA ($rámanera) — Varón novicio de la Orden budista que ha 
jurado mantener los diez preceptos. 

SIETE BUDAS — Shakyamuni y los seis budas que, según se dice, hubo 
antes que él. Son Vipashyin (Vipasyin), Shikhin (Sikhin), Vishva- 
bhu (Visvabhú), Krakucchanda, Kanakamuni, Kashyapa (Kasyapa) 
y Shakyamuni (Sakyamuni). 

SIETE TESOROS O SIETE CLASES DE TESOROS — Siete sustancias o mine- 
rales preciosos mencionados en las escrituras budistas. La lista no 
es la misma en todos los textos. En el Sutra del loto, son oro, plata, 
lapislázuli, nácar, ágata, perla y cornalina. 
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SONIDO DE BRAHMA — 1) Sonido o voz pura. 2) La voz de un rey de 
Brahma. 

STUPA (stúpa) — Santuario, por lo general con forma de cúpula, cons- 
truido para albergar las reliquias o restos de Shakyamuni, o de otras 
personas veneradas. 

SuBHuTI (Subhúti) — Uno de los diez discípulos principales de Sha- 
kyamuni, que los Sutras de la sabiduría representan como el que mejor 
comprendía el no dualismo. El sexto capítulo del Sutra del loto predice 
que llegará a ser un buda llamado Forma Extraordinaria. 

SUMERU — Gran montaña que se erige en el centro del mundo. En la 
cumbre reside la deidad Shakra o Indra; mientras que en cada una de 
las laderas, en mitad del trayecto, residen los cuatro reyes celestiales. 
En las estribaciones yacen cuatro continentes, el más importante de los 
cuales es el que está al sur, Jambudvipa, donde se propaga el budismo. 


T 

TAMALA (tamála) — Clase de árbol fragante del cual se obtienen las hojas 
del laurel de la India. 

TATHAGATA (tathagata) — Véase EL Que Así LLEGA. 

TREINTA Y DOS RASGOS — Rasgos físicos notables que poseen grandes 
seres como los budas y los reyes que hacen girar la rueda. Consisten en: 
plantas planas de los pies; marcas en las plantas de los pies que indican 
la rueda de la Ley; dedos largos y delgados; talones anchos y planos; 
dedos palmeados en las manos y los pies; extremidades sumamente 
flexibles; empeines protuberantes; piernas delgadas como las de los 
ciervos; manos que, estando de pie, llegan por debajo de las rodillas; 
genitales ocultos; altura del cuerpo equivalente a la envergadura de 
los brazos; vello corporal orientado hacia arriba; un pelo por cada 
poro; piel dorada; cuerpo que irradia luz; tez fina y tersa; músculos 
bien desarrollados en manos, pies, hombros y nuca; músculos bien 
desarrollados bajo las axilas; torso digno como el de un león; cuerpo 
erguido y grande; hombros robustos; cuarenta dientes; dientes pa- 
rejos; cuatro colmillos blancos; pómulos anchos como los del león; 
sentido superlativo del gusto; lengua larga y ancha; voz capaz de llegar 
hasta el cielo de Brahma; ojos del color del loto azul; pestañas largas 
como de vaca; protuberancia carnosa en la coronilla, como si fuera 
un rodete; un mechón de cabello blanco en el entrecejo, que se riza 
hacia la derecha. 
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TRES ACERVOS — Término equivalente a Tripitaka: colección de escrituras 
budistas integrada por tres componentes. El primero son los sutras, 
que contienen las enseñanzas del Buda; el segundo son los vinayas, que 
se ocupan de las reglas de disciplina para los monjes; y por último, los 
abhidharmas, tratados o comentarios sobre la doctrina budista. 

TRES CLASES DE CUERPOS — Tres tipos de cuerpos que poseen los budas: 
1) el cuerpo del Dharma, que indica la verdad fundamental o Ley 
con respecto a la cual se halla iluminado un buda; 2) el cuerpo de 
la recompensa, que indica la sabiduría de los budas; y 3) el cuerpo 
manifiesto, que denota tanto los actos compasivos que realiza un 
buda para salvar a las personas como la forma física que adopta con 
ese propósito. 

TRES CLASES DE TRANQUILIDAD — La tranquilidad —o libertad de toda 
dicha y desencanto— que emplea un buda para predicar a las tres 
clases de personas: quienes escuchan con atención, quienes escuchan 
a desgano o son reacios a escuchar, y quienes combinan ambas ac- 
titudes. 

TRES COMPRENSIONES — Tres facultades o capacidades que se les atri- 
buye a los arhats y los budas: conocer el pasado, predecir el futuro y 
erradicar las ilusiones. 

TRES EXISTENCIAS — La vastedad del tiempo, a través del pasado, el 
presente y el futuro. 

Tres GRANDES LEYES SECRETAS — Nichiren Daishonin reveló la Ley de 
Nam-myoho-renge-kyo, manifestación de la naturaleza de Buda presente 
en su vida y en el universo. Con el afán de permitir a todas las per- 
sonas manifestar su propia naturaleza de buda, corporeizó la Ley en 
forma de mandala u objeto de devoción. También estableció el método 
de práctica para que los creyentes pudieran manifestar la naturaleza de 
Buda que poseen o lograr la Budeidad: uno entroniza el mandala en el 
santuario o lugar de práctica, y recita Nam-myoho-renge-kyo. Nichiren 
denominó «Tres Grandes Leyes Secretas» al objeto de devoción, el 
santuario, y la entonación de Nam-myoho-renge-kyo. 

TRES MALOS SENDEROS — Véase MALOS SENDEROS DE LA EXISTENCIA. 

TRES MUNDOS — A veces llamado «mundo triple». El mundo del deseo, 
el mundo de la forma y el mundo de lo informe. Mundos habitados 
por seres no iluminados que transmigran por los seis senderos o seis 
estados inferiores. Los seres del mundo del deseo viven gobernados 
por diversos anhelos. Los que viven en el mundo de la forma tienen 
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forma material, pero no deseos. Los que habitan el mundo de lo 
informe no tienen deseos ni forma. Véase, también, VEINTICINCO 
ESTADOS DE LA EXISTENCIA. 

TRES REFUGIOS — Refugiarse en los tres tesoros, que son el Buda, la 
Ley y la Orden; dicho de otro modo, creer y prestar lealtad a los tres 
tesoros. La fórmula «Me refugio en el Buda; me refugio en la Ley; 
me refugio en la Orden» ha sido recitada como expresión de fe por 
los monjes y laicos desde las épocas tempranas del budismo. Véase, 
también, TRES TESOROS. 

TRES SUFRIMIENTOS — Tres clases de sufrimientos: aflicciones que 
se originan en causas o condiciones indeseables, sufrimientos que se 
originan en la pérdida de algo deseable, y sufrimientos que derivan 
de la transitoriedad de los fenómenos. 

TRES TESOROS — Tres elementos que todos los budistas son alentados 
a venerar con actitud de servicio: el Buda, la Ley (o Dharma) y la 
Orden (comunidad de practicantes o Samgha). Véase, también, TRES 
REFUGIOS. 

TRES VEHÍCULOS — Término que alude a las enseñanzas para los que 
escuchan la voz; a las enseñanzas para los que toman conciencia de la 
causa o pratyekabuddhas, y las enseñanzas para los bodisatvas. 

TRES VENENOS — Males fundamentales inherentes a la vida que dan ori- 
gen al sufrimiento humano. Son la codicia, el odio y la estupidez. 


U 


UDUMBARA — Clase de planta que, supuestamente, florece solo una vez 
cada tres mil años. Se la emplea, en la literatura budista, como sím- 
bolo de la circunstancia extraordinaria e inusual que es encontrar a 
un buda. 

Úrrimo Día Dr La Ley (ch.: mofa; jap.: mappo) — También, Úrrimo 
Día, Úrrima Era o Era PosTRERA DE La Ley. Tercero de los tres 
períodos por los cuales pasan las enseñanzas de un buda después de 
su muerte. En este tercero y último período, las enseñanzas pierden su 
poder de guiar a las personas a la iluminación. Se dice que el Último 
Día de la Ley posterior a la muerte del buda Shakyamuni dura diez 
mil años o más. Véase, también, Ley CORRECTA y Ley FaLsa. 

ÚLTIMO PERÍODO DE QUINIENTOS AÑOS — También llamado «Quinto 
período de quinientos años». Los primeros dos períodos de quinien- 
tos años posteriores a la muerte de Shakyamuni constituyen la era o 
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período de la Ley Correcta. Los dos períodos siguientes de quinientos 
años constituyen la época de la Ley Falsa. El último período de qui- 
nientos años marca el comienzo del Último Día de la Ley, cuando las 
enseñanzas del Buda pierden eficacia. 

UruviLva KasHYapa (Uruvilva Kasyapa) — Discípulo de Shakyamuni, 
el mayor de los tres hermanos Kashyapa. Cuando Shakyamuni llegó 
a la aldea de Uruvilva a predicar, él y sus dos hermanos fueron unos 
de los primeros en convertirse a sus enseñanzas. 

UTPALA — Loto azul. 


v 

VACÍO O VACUIDAD (sánsc.: únyata; ch.: kong; jap.: ku) — Realidad sub- 
yacente que une a todos los seres, de acuerdo con la doctrina del no 
dualismo expuesta en el budismo Mahayana. 

VarDEHI (Vaidehi) — Esposa de Bimbisara, rey de Magadha, y también 
madre de Ajatashatru. 

VAISHRAVANA (Vaisravana) — “Oyente de Muchas Enseñanzas”. Uno de 
los cuatro reyes celestiales. Custodia el norte y escucha las enseñanzas 
budistas, protegiendo el lugar donde el Buda las expone. 

VARANASI (Varanasi) — Capital de Kashi (Kasi), uno de los dieciséis 
grandes estados que formaban la antigua India. Corresponde a la 
actual Benarés. Allí se encontraba el Parque de los Ciervos, donde 
Shakyamuni predicó su primer sermón. 

VEINTICINCO ESTADOS DE LA EXISTENCIA — Subdivisiones de los tres 
mundos en cuyo ámbito los seres vivos repiten el ciclo de nacimiento 
y muerte. Véase, también, TRES MUNDOS. 

VENERABLE REY QUE HACE GIRAR LA RUEDA (sánsc.: cakravarti-rája) — 
Gobernante ideal descrito en la mitología india. En el budismo, se 
denomina así a los reyes que gobiernan a través de la justicia, antes 
que usando el ejercicio de la fuerza. Poseen los treinta y dos rasgos, y 
gobiernan los cuatro continentes que rodean al monte Sumeru. 


Y 


YAKSHA (yaksa) — Clase de demonio; una de las ocho clases de seres no 
humanos que protegen el budismo. 

YASHODHARA (Yasodhara) — Esposa de Shakyamuni y madre de Rahula. 
Cuando Shakyamuni renunció a la vida secular y obtuvo la ilumi- 
nación, la convirtió a sus enseñanzas y ella se incorporó a la Orden 
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como monja. En el decimotercer capítulo del Sutra del loto se predice 
que llegará ser un buda con el nombre de Dotado de Mil Veces Diez 
Mil Marcas Resplandecientes. 

YOJANA — Unidad de medida de la antigua India, equivalente a la distancia 
que podía marchar el ejército real en una jornada. 
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ROMANIZACIÓN CON SIGNOS DIACRÍTICOS 
DE LOS DHARANIS QUE APARECEN 
EN LOS CAPÍTULOS 26 Y 28 


CAPÍTULO 26 


anye manye mane mamane citte carite same 

samitávi fánte mukte muktame same avisame sama 
same ksaye aksaye aksine ante same dhárani 
alokabhása pratyaveksani niviste abhyantaraniviste 
atyantaparisuddhi ukule mukule arade parade Sukaksi 
asamasame buddhavilokite dharmapariksite samgha- 
nirghosani bhasyabhásya soddhi mantra mantráksa- 
yate rute rutakausalye aksara aksayataya abalo 
amanyanatadya 


¡vale mahajvale uke muke ate atávati nrte nrtávati 
itini vitini citini nrtini nrtyavati 


ade nade nunade anadú nadi kunadi 


agane gane ghori gandhári candali mátangi janguli 
vrunasi agastí 

iti me iti me iti me ati* me iti me nime nime nime nime 
nime ruhe ruhe ruhe rube stahe stahe stahe stube stuhe 


CAPÍTULO 28 


adande dandapati dandávarte dandakusale 
dandasudhare sudáre sudarapati buddhapasyane 
sarvadhárani-avartane sarvabhásyávartane 
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su-ávartane samghapariksani samghanirghátani 
asamge samgapagate tr-adhvasamgatulya arate*-prápte 
sarvasamgasamatikránte sarvadharmasupariksite 
sarvasattvarutakausalyinugate simhavikridite 


Las romanizaciones con signos diacríticos que se han incluido aquí se 
formularon a partir de manuscritos del Sutra del loto en sánscrito y de 
fragmentos de manuscritos citados en las siguientes obras: 


Topa, Hirofumi: Saddharmapundarikasútra: Central Asian Manuscripts: 
Romanized Text (Saddharma-pundarika Sutra: Manuscritos de Asia 
central — Textos romanizados), Tokushima, Kyoiku Shuppan Center, 
1981. 

Jranc, Zhongxin (ed.): Sanskrit Lotus Sutra Fragments from the Lúshun 
Museum Collection: Facsimile Edition and Romanized Text (Fragmentos 
del Sutra del loto pertenecientes a la colección del Museo Lishun — 
Facsímiles y textos romanizados), Dalian y Tokio, Lishun Museum 
y Soka Gakkai, 1997. 

WiLLE, Klaus (ed.): Fragments of a Manuscript of the Saddharmapunda- 
rikasutra from Khadaliq (Fragmentos de un manuscrito del Saddharma- 
pundarikasutra de Khadaliq), Tokio, Soka Gakkai, 2000. 

KaRrasHIma, Seishi: A Glossary of Kumarajivas Translation of' the Lotus 
Sutra (Glosario de la traducción del Sutra del loto hecha por Ku- 
marajiva), Tokio, “Ihe International Research Institute for Advanced 


Buddhology, Soka University, 2001. 


* No existen equivalentes precisos de estas partes de los textos de Kuma- 
rajiva en las versiones en sánscrito del Sutra del loto que se han conservado 
hasta la actualidad, todas las cuales, no obstante, datan de época posterior 
a la versión china del Sutra del loto hecha por aquel. 
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